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PREFACIO DEL EDITOR. 



jLJe todos Jos gobiernos que se formaron en Jas di* 
fer entes partes de Europa después de Ja invasión de 
Jos Bárbaros^ y de Ja ruina deJ imperio de Jos Go* 
dos por Jos Árabes en España^ no hay ninguno que 
pueda compararse con eJ de Jos Aragoneses ^ donde 
Jas diferentes partes deJ poder supremp .estaban de 
taJ manera combinadas^ que por mas de seiscientos 
años se conservaron en equilibrio sin que ninguna sa^ 
Jiera de Jos^Jímites que Jas Jeyes Je kabian prescrito. 
Los sabios de Grecia no JJegáron á discurrir un me^ 
dio tan fáeiJ y tan eficáx para conciJiar intereses, 
tan diferentes en eJ establecimiento y conservación 
del gobierno como unos hombres groseros y rústicos^ 
que criados en Jas montañas escabrosas y. estériJes 
de Jos Pirineos en u)% cJima áspero y frio^ endureció 
dos sus miembros y acostumbrados á sufrir eJ hambre 
y todas Jas incomodidades de Jas estaciones tenían un 
vaJor heroyco para acometer todbs Jos peligros ; y 
no poseyendo ninguna cosa mas preciosa que Ja con* 
servacion de sus Jeyes^ resoJviéron como Jo decJaran 
en una deJJas^ que si en eJ gobierno que habían esta-- 
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11 PREFACIO 

biécido llegasen á perderla^ abandonarían el rey no y 
se irían á establecer con las armas en la mano en un 
pais mas fértil y mas delicioso* La forma de gobier* 
no de este reyno fué monárquica. Dos escritores ce-- 
lebres que se aplicaron con el mayor cuidado d ave-- 
riguar las antigüedades de aquel reyno nos dicen 
que la monarquía al principio fué electiva^ y que 
continuó de este moda por mucho tiempo hasta que 
finalmente se hizo hereditaria ; que después de la 
muerte de D. Sancho García^ quarte Rey de Sobrar'^ 
ve y sin dexar hijos ni hermanos ^ hubo un interrey^ 
no porque los jír^bes que por todas ^ partes acorné^ 
tian á los Aragoneses y Navarros no Jes dexárofs 
tiempo para elegir oirOj hasta que derrotadas por 
i>. Iñigo Arista Rey de los Navarros^ y cansan 
dos de las divisiones que en poco tiempo se habían 
excitado entre los principales sobre el mando^resol--- 
vieron elegir de nuevo un Rey que los gobernase^, 
pues de otro modo era imposible reunir las fuer tMs 
para resistir al poder de los Moros y conservar 
su libertad y su independencia4 

Antes de proceder d la elección formaron una 
constitución reducida á cinco artículos Sencillos que 
Gerónimo Blancas ha puesta en su historkt deAra^ 
gon en un estilo elegante ^ habiéndolas recogido de 
los fragmentos que el Príncipe de J^iana D. Carlos 
conservó en su historia dé Navarra. El P. Moret 
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DEL EDITOR. m 

que debería contarse entre Jos historiadores mas 
críticos de la España^ si el amor excesivo de su pa- 
tria no le hubiera hecho apartar de la verdad ala- 
gunas veces ^ atribuye con muy poca diferencia esta 
misma constitución á los Navarros guando eligieron 
por su Rey á D.García Ximenez. Establecidos estos 
elementos de gobierno por los nuestros dice el Prín- 
cipe D. Carlos que tardaron aun algún tiempo en 
levantar Rey ^ mas al fin se juntaron en el lugar de 
Arahuesto que está muy cerca del Monasterio de 
S. Martin de Sires^ que hoy se llama de S. Victo^ 
rian^ y que allí resolvieron levantar por su Rey á 
D. Iñigo Arista que lo era de Pamplona , el qual 
no solamente juró la observancia de dichas leyes ^ si-^ 
noque además les concedió el privilegio y libertad 
de elegir otro Rey aunque fuera infiel si las vio^ 
loba ó los oprimía. Que juicio deba formarse de to^ 
da esta narración lo hemos manifestado yá en el 
prefacio del tomo anterior ^ donde hemos demostrar 
do con pruebas nada equívocas y argumentas sóli^ 
dos que hasta D. Ramiro hijo del Rey D. Sancho 
el Grande de Navarra no hubo Rey en Aragón ^ y 
que lo que se refiere de los Reyes de Sobrarve y de 
su constitución no es mas que un texido de fábulas. 
Estos fueros se han creido legítimos y verdaderos 
porque contienen el espíritu de las leyes por las qua^ 
les se ha gobernado tantos siglos aquel reyno^yson 
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IV . PREFACIO. 

Ja base y el fundamento de su gobierno sin que se 
conozca su principio. 

Desde que se empexó á hacer la guerra á los 
Moros las tierrasy los pueblos conquistados se dis-^ 
tribuyeron entre las Ricos hombres^ los Infanzones^ 
y lós soldados , estando enteramente excluidos los 
extranjeros ; y así se introduxo el feudalismo en 
esterina mas pronto que en Castilla , teniendo los 
feudatarios un poder exhorbitante que hicieron tem^ 
blar muchas veces á los Soberanos sobre el trono 
arrogándose muchos privilegios contrarios d la sobe- 
ran/a^ y obligando con la fuerza á los Reyes á con^ 
firmarlos en las juntas generales de la nación. Los ne- 
gocios principales del reyno como la paz d la guer-^ 
ra^ los impuestos d contribuciones , las nuevas /?- 
y^s :, y otros de esta naturaleza <^ todos se trataban 
en ellas. El Rey las connocaba señalando el lugar y 
tiempo que debian celebrarse^ las presidia^ y propo^ 
nia lo que en ellas Jé debia tratar. Estaba deter^ 
minado por ¡os fueros las personas que debian asis" 
tir^, que eran los diputados del estado Eclesiástico^ 
hs Ricos hombres o la primera nobleza , los dipu-^ 
tados del orden eqüestre ó de la segunda clase de 
nobles^ y últimamente los representantes del pueblo 
que enviaban las ciudades y villas. Estos se llama" 
ban los quatro brazos del reyno , con lo qual se sig^ . 
nificaba las quatro clases de personas en que «• 
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DEL EDITOR. v^ 

taían dróidiiioi^t^s sus habitimtBs ^á saéer^ bt 

de los^ Eclesiásticos en Ja qualhay diferentes gra^ 

dos de preeminencia; los chispos y arzobispos^ y los 

ñhudes perpetuas ^asistían en persona á las cértes^ 

las demás. par hs diputadas, que elijas e:legianehca^ 

doilgleua cáteth^al^ía. ntíhkta que se dividía en 

Ricos komBrefjjjtíe lo son por naturaleza porque des^ 

eknden di los primeros conquistadores que se supo-^ 

ne. eHgifMniOiiRey i^os quales aunque gozaban del 

privilegio de aü/tJr A las cbrtiís y. dé, otros muchos^ 

no estaban obligados d ir en persona sino es que po^ 

dian enviar procuradores x esta primera clase de 

nobleza se cRstinguia enteramente de la otra^yfor^ 

maba un brazo aparte. El segundo grado era el de 

los Caballeros^ y el tercero el de los Infanzones que 

en £kJi:illd se Jláhian hijosdalgo. y ó de súlar : estos 

pasaban d Caballeros recibiendo la arden de mano 

de alguno (k ellos. Estos dos grados de nobleza for* 

maban el tercer brazo ^ y asistian á las cortes por 

los represent^Mes qué iwmbrabaé La quarta ciase 

era la dgl pueblo que se llamaba estado geñerkl ^ y 

concurría por medio de sus diputados y formaba el 

guarto brazo. 

Estando juntas todas estas personas ^ por arden 

^l Rey ^ y propuesta para deliberar la materia^ se 

dhHdian los brazos en sus respectivos aposentos lla*^ 

modos estamentos 9 jr en cada una de estas secciones 
TOMO xui. a 3 
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VI PREFACIO 

sé examinaba etif^ghck % ^y- qua^o^ nhSníik todas 
cofwemdos entre sfséprvpónia aiReyi^y hasta qne 
h autorizaba no tenia fuerza de ley. De manera que 
iji Soberuno w^^ragpn emú en Cflsíiiia^ smia .tor. 
dB £i padef ^ legisiatiw ^y ias^^tes^ nleonsulHv&ji 
Pvr ley restaba estableéis que estas' Jetumeien t^ 
dffs los añfs^ porque vn tiempos tan peligrosos £h 
que era tpreifiso > e^rJI^t con las * armas en las manas. 
pára^defen4erseitle hs enefni^S'i:5'paris.avó9friter^ 
los^y^quandald autoridad de ios Saber anos era ti» 
limitada por el gran poder de algunos vasallos^ con^ 
7jknia:mucb1siiño^'que se tutíiesen todes^ los años es^ 
tus juntas pura* 'hacerrlos'prepjarAtíoos. de\Ias 
dos\eampañas gn la primavera y el .otoño ^ y de^ 
terminar en tiempos tan revueltos lo necesario pd* 
ra e^nsesbar el arden y. la iranquiUdad pábJicá^sia 
la quc^\era imposible ^que mo fuesen^ presa<xd&rh^^ 
enemigoi^ Quand¿ cesaron eitós inconvenientes se 
estableció por ley qué se tuvieran ordinariamente 
de dosendof años^ pero el Rey podid convocarlas 
quando lo juagaba conveniente. Hasta .eIJiglo\Xiy^ 
los Reyes publicaban sus leyes sin hacer méimonde 
las cortes^ como se vé en las muchas dej Rey D.Jay^ 
me Primera que\están recopiladas 'm el libro de los 
Fueros. D. Jayme Segundo empezó á usar de, lüfár- 
muía Ordinavit et statuit Dominas Rex prsésente 
curia et adprobante cidria, aunque no se sirvió dé ella 
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DEL JEDITQR. vii 

-thtoiaslasque-fuhUcé^y sus suei^fes-^ fspecial^ 
tneiHrt en Jas: tiémpas\posterhresif: dicen al principio 
de ellas: Statuimos y /ordenamos de voluntad de la 
corte 9 lo qual kacian para que fueran snaíMen re* 
^¡Hdas y obedseeidas^ i^Qmovsgue sehahkm.he^ho cou 
^IJuíñsejé^mús sabio. dé{0Aacián querc^jt Ja \mc{ydr 
prudencia habia examinado el negocia á la materia 
de Ja.kyfi y, se la. habia. propuesto. aiSoker ano coim 
neceiafiavsupJ{cándok\^Ja autoritfise^y la \dies\ 
f^tia de^ey^AsíhtS'XcorttsqUtiM tMi^ánenZ^^^ 
ragózaen 1325 , después de haber tratado en ellas 
muchas: casas Socante á: Jos.privikgicís qwi tfnUtjk 
pbr^Ja^fwrós.aHferiüres ^ le. diceiiaj:Rey DO^^flif 
tS'^oni^ t Estas só'n vias cosa^ q\ie.loi»^Rtcf)i9bPni^« 
Manaderos; Caballeros, Infanzones , ciudadanos, ^ 
los'^e la^ iHlbcsJé jtíüerpsdelx£gao de^.A^ su- 
plicad ar$Qaori%e7' que líiande'.fcgiiic y otdeagr. 
EJqm rupücá^Aptra^ífe mfinde ^ ürdenii\y,e,sjtstí0»T 
ca por ley fija^consiahte é invAriablé^es prueba que 
no tiene autoridad para hacer h^^ \y.sQla la x^cavftc^^ 
tn ii?i/r/ iil^fc». yii/xfi^ite 

réyne^yMlgmí&teKtfphgerMbu^^ ufier 

'xion shfbre estaij^eér as expresiofiet semejantes que 
se ven, en las leyes que están recopiladas en el libro 
denlos Fuer^s^Ae^JiidiúMíjíarU^úido.á las cortes de 
'^^t f^M^sofpoikr qM^áe tuviénop.,^ rv¿i 
' Par¿ la contetvacick de las leyes y de loí^pri^ 

^4 
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vilegtíhí^y' ttbfur de ta ifioknctay opresión atodoM 
'los regfUc^olas^ jre estákiei^id un' magistrado supremo 
¡Jamado yusticidde Aragón^ invención singular^ es^ 
takkcimien$o propio del gobierna de este reyno ^ ji 
qm no tiene exemplar en ninguna nacíon^ del mundo* 
'Este magistrado al principió lo nombraba eiiEky 
sin que ni las cortes nr los nohles tuvieran ningu-^ 
na intervención en su nombramiento; pues guando la 
junta deÍQS nobles" en ict6>^cofara Ji^eBrimer^ 
pretendía que en 'adeiante\no'füdríd^nomBrdr eiRe^^ 
él justicia sin conseñtimienlo^de losBicos hombre^^ 
Ik ^aj^4ñ0 les respondió que detiesHpaJmnemóricHí 
y cmformed las h^és del reym el,nomiratBienío'dei 
.justicia líabíúl^do propio- del Monarca y^ le-j^ 
bian destituido de su dignidad qúando^ les bdüapah- 
recido conveniente^ Esie empleo se kisto después per^ 
petü'o ' pdr'un deíreto éb iasícqrtes -de CX448 i detitt^ 
nühihdóíealmisma tiempo quejno^podriá ser ^re^ná^ 
^dosiño por eüás mismas. Nadie estA^á e^iénto de 
la autoridad de este magistrado extraordinario. Re^ 
vofdabit ¿ los '^obermiosl^on Jamoderaoién ^s respes 
ro^tíe^1»s ^kbé qué eruKÑ^yer.para ¿uafdar J^ 
yes y fueros del reyno. Los decretos que daba se 
ñamaban firmas ^ con las quales inhibía al juez 
^^ren lis dirigid. El Rey mismo^ntes.de Mcef áh 
guna cosa que parecía dudosfl'Aiconsukak^ ton^el 
- fus fieia' para saber si la l^ la permitía i erU con- 

V -i 
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DEL EDITOR. « 

ira fuero. Conocía de todos los desafueros y delHo^ 
que se cometían contra los magistrados íi la Mages^ 
tad Real^y los castigaba con la nu^yor severidad^ 
Todos los Aragoneses vivían en qmetúdysranqui^ 
lidad ; estaban seguros y llenos de confianza que ni 
elgoéierno m los particulares les turbarían en Ja 
posesión y goce de sus derechos ; que el magistrado 
encargado de la observancia de las leyes no abusa* 
ría de este depisito sagrado para oprimirlos:; que 
Jos demás ciudadanos no pudíeñio Ubrarse dé la^i^ 
gllancia de los jueces respetarían sus derechos*^ y 
quesuvida^ su honor, y los bienes adquiridos y po-^ 
retios con justos títulor^ estando baxo la protección 
de^jHk m^istrado tan integro ríio: pedirían perderse 
sino Víohmdo las kyes. 

V / Este objeto que se proponen todas las sociedad 

despoUticasse consegtda fácilmente en Aragón por^ 

medio ¿e'estepnigistradol, que estando et^nt £l pue^ 

^lo y el Soberano, conciliaba los intereses dé los unos 

S dé los. otros con mucha suavidad y sin ninguna 

aiteracioni^Qfiando se celebraban las. cortes ponía 

^«tí^Bundi fútspetaJ^le en el mismo lugar para con^ 

tener d iodo el mundo en eJ respeto que je debía d 

tan augusta- junta], y asi no se vieron jamás en ella 

las [escenas tumultuosas que eran mtiy comunes en 

9tf as naciones. La Magestad Real cuelas presidia, 

Jf eráví/ Al^de ellas, era acatada y reverenciada 
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por todas las personas\y las decisiones ^^ leyes y de- 
-eretos que se datan eran dictados por una saHdar^a 
y prudencia consumada. 

Todos hs años se elegían por suerte quátro di^ 
putados de los quatro bra%9s^ ios quaUs.fúrfnabah 
un tribunal llamado de InquisiqionL.parainquifiw 
los defectos de los Lugartenientes del ^usticia^ y 
Jos agravios que en el exercicio de sü empleo habia 
causado á los aragoneses quebrantando . sus fut^ 
ros. El i.^ de Abril ¿itúban y emplazaban álti>dós 
tos que tuviesen alguna queja contra ellos para que 
en el término perentorio de diez dios acudiesen á 
deducirlos en juicio.^ Los querellantes ÜMan mte 
todas cosas dar fianzas; y dadas: na sep^ian apar» 
tar de la causa. Se notificaba d. lox diputados: del 
reyno.para que tomaran parte en ellasipuesenArá'^ 
gon todo desafuero se reputaba causa. pMica^pwrn 
queyl que ofende aJgumm(embroJofend& dJdcaAezoi 
Este tribunal debiá formar éstas causas^ ydexar^ 
las concluidas y én estada de sentencia hasta el lo, 
de y unió que duraba su jurisdicción. Dfispués m (hk^ 
tregakan estjos^prwésos m¡ tribunal dei Hos Diez y 
siete ^llamado así porque se componía de diézysie^ 
te personas elegidas también por suerte. Éstos jue» 
ees no debían ser letrados sino hombres buenosy W- 
merososdeDios^quéjuzgasen^egün su conciencia y 
conforme á la letra del fuera , sin interpretación ni 
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buscar efugios y sutilezas^ porque, por regla gene^ 
ral en aquel reyno se decía standum ést lutefae, ^e^ 
ha de estar á la letra de lo que dice el fuer o^ De- 
hiarí sentenciad todos los procesos contra los Lugar-' 
tenientes desde el ló de ^unio hasta el 20 dé ^u^ 
lio pues no duraba mas tiempo su jurisdicción ^ y 
su sentencia era executiva sin apelación ni recur^ 
so^: Concluidas las cortes sie elegían por suerte ocha 
personas^ dosr dé- cada braza ^ los quales formaban, 
un tribunal permanente que duraba un año desde 
i.^ de y unió hasta el mismo dia del año siguien-^. 
íe e^ que entraban (ftros en la misma formad r^eni'^ 
plazarlqSé: Este tribunal velaba sobre Ja observan^ 
cia de los fueros y administración de la hacienda 
del reyno* S ' 

'-j^demh.delvquehemciS.d^^ justicia me^ 

rec^yi^a^^cúñsidéracion^ particular \la jurisdicción 
que: por fuero 'tenia el JPrhcipe heredero presun* 
tivo de la corándola qual se extendia generálmen^ 
te:stMe%udoél reyno:^y. la exercia por. medio de 
uéa-. persona quei *le representaba llamada Regente^ 
el qual iba discurriendo por todo el pais con su ase^^ 
sor^miéhtrds que el Virrey que repres&ntaba la 
persona delftéyteslabasiempré de asiento en Z arar 
goia. Quando el Sr. Z?¿ Pedro Quarto se casó se^ 
gundavez quiso privar de esta jurisdicción alPrín^ 
cipe prohibiendo á sus subditos que le obedecieran^ 
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mas hoBiendo éste ocudidQ al Gratf justicia para, 
defender sus derechos se sentenció d su favor ^ y fue. 
generalmente reconocido en todo el rey no y mantenía 
do en ios derechos que por fuero tenia el primogéi^. 
nito del Soberano^ como refifre Zurita en. sus Anales^. 
El privilegio de la Union por el quah hs no^kt 
se juntaban quando creía» que no se les guardaban, 
sus /yeros y privilegicsjes el mas extfOvügante.y. 
mas opuesto á la tranquilidad pública y que bacei 
poco honor á aquel reyno-. Es verosímil que los no^. 
bles Henos de orgullo por il poder grande qmte^ 
nian por sus feudos se lo arrogarían con grave per^. 
juicio del estado y de la corona , y en tiempos ca^ 
Uxmtosos ebligariánú algún Soberano á concederse^ 
los y como lo^ hicieron en 1287 con D. Alfonso T&rm 
e^o páñiéndole en IdprsdsÁn de confirmarlo usan^ 
do de lá fuer xa ; y en tiempo de D.\P.edro .Qfsartia 
poniendo todo el reyno en confusión Jos de la confe^ 
der ación para este fin\y haciindúle la guerra con 
el pretescto de defender sus privikgios^ mas habieth 
dd sido vencidos en una batalla je aboliáron.aquellos 
en las cortes. D. Pedro pidió después el acta por la 
qual habia confirn^ado y ratificado la Union\,y coa 
€u espada hiríó su mano que tenia sobre él registrq 
luciendo : Este prhrilegb que ha sido tan fatal al 
£stado, y tan injurioso á la monarquía , quiere que 
se borr« con la sangre de su Rey. 
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Habia además otros muchos tribunales en el rey^ 
no para la administración de justicia entre los pár-^ 
ticulares , pero como no teman influencia directa en 
lo general del gobierno no queremos hacer mención 
de ellos. Mas no podemos menos de advertir algu^ 
ñas cosas de sus leyes que hacen mucho honor á ex* 
ta célebre nación^ La primera^ que este pueblo mere^ 
ció por su valor -^ honradez y fidelidad una conside^- 
ración particular de los Reyes y de los grandes Se^ 
ñores , y así las villas y ciudades enviaron sus di^ 
putados á las cortes^ no obstante que se tardaron 
cerca de dos siglos antes que en las demás naciones 
se le diera ninguna representación^ La segunda^ que 
por las leyes de aquel reyno no se perjnitia que nin-- 
gun extrangero tuviese algún empleo ni superior ni 
inferior^ suponiendo que el que no es natural del rey^ 
no {no estando criado y educado baxo la disciplina 
de sus leyes) les tendría poco afecto^ y antes seguid 
ria el exemplo de las de ^u patria que las suyas '^ y 
así el Rey D. Fernando que quiso poner l^irrey ex- 
trangero^ desengañado por la experiencia y por la 
edad^ encargó mucho á sus sucesores que jamás tu^ 
vieran ni se sirvieran en el reyno^de ministros ex^ 
trangeros^ porque el extraño siempre trata como 
agenas las cosas que no son de su patria. La ter- 
cera y que los jueces no podian hacer nada por sí 
mismos^ ó de oficio^ ni aun executar las senten^ 
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cias que habían dado sin instancia de parte y que^ 
riéndoles atar de este modo ¡as manos para que abu- 
sando de su autoridad no oprimieran á los ciuda^ 
<danos; mas no por esto quedaban impunes los deli'^ 
tos j pues quando el rumor popular los hacia públi- 
eos los jueces perseguían á los culpados hasta pren^ 
-derlos^ y en teniéndolos en la cárcel no pasaban ade^ 
Jante si la parte injuriada d el procurador que ha* 
bia en cada pueblo no. los acusaba y pedia su castigo. 
Lo que merece un singular elogio en la legisla-^ 
don de aquel rey no es^ que los jueces no podían man- 
dar dar t4)rmento á los reos para hacerles confesar 
sus delitos d descubrir sus cómplices. Esta ley se 
publicó en 1323 en tiempo en que se usaba en to^ 
das las naciones de la Europa esta práctica ignomi- 
niosa y cruel cometiendo en ella los jueces muchos 
abusos. Zurita refiere este decreto de las cortes 
lleno de satisfacción y alegría presentando al mun-- 
do entero un testimonio auténtico de ¡a humanidad 
de sus compatriotas ''y y comparando las leyes de 
Aragón con las de Roma^ no duda dar Ja preferen^ 
cía á las de su país, jísi^pues^ aquellos sabios le^ 
gísladores para portar de raíz este mfll proJnbié* 
ron generalmente el tormento^ queriendo mas que se 
salvasen cien culpados antes que pereciera un ino^ 
cent e; pues por lo común los hombres flacos y de 
complexión débil no pudiendo sufrir aquel dolor con^ 
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fiesan delitos que no han cometido^ y son condenndos 
como delinqüentes siendo en realidad inocentes*^ y por 
el contrario^ los hombres fuertes y duros acostum* 
brados á los trabajos y penas ^ como son todos los 
facinerosos^ lo sufren con mucha constancia sin que 
se les pueda obligar á la confesión de sus crímenes 
por este medio ^ y aunque sean reos de mil muertes 
pasan por inocentes. Conociendo pues quan falaz es 
esta prueba para averiguar los delitos^ la dester-^ 
ráron ae sus tribunales mandando que el reo que no 
estuviera convencido por los testigos fuera remitid- 
do absuelto. Lo que también manifiesta el carácter 
de humanidad de aquella legislación es que prohi^ 
bieron que se confiscaran los bienes de los reos , y 
que las penas se extendieran d las personas de los 
inocentes^ Todo inspiraba mansedumbre y moderación 
y dulzura d los jueces^ Ninguna cosa era tan odió-- 
sa en aquel rey no como la fuerza y la violencia^ y 
se reputaba tal lo que era contra fueros y obser^ 
vancias que eran las leyes escritas y no escritas^ 
las quales se recopilaron en un código y estaban en 
manos de todos los habitantes de aquel reyno. Es^ 
ta legislación ha sido por unos mi^y elogiada^ y por 
otros altamente despreciada censurándola como bár^ 
hará y tosca y grosera^ Los que la condenan de w- 
te modo no la han visto ni examinado^ pues no hay 
ningún fuero que sea contrario d la razón y que 
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las necesidades del estado no exigieran que ' S0 pu^ 
ilicase. Llaman bárbaras á estás leyes porque es- 
tán escritas en un estilo tosco y grosero ; pero las 
de las doce tablas en Roma no estaban en mejor ex- 
tilo^ y Cicerón las prefería d las bibliotecas de los 
filósofos. Los fueros de este reyno , especialmente 
los mas antiguos , no contienen menos filosofía en su 
brevedad que aquellas famosas leyes , ni explican 
con menos fuerza y energía los nobles sentimientos 
de su sabio legislador. Lo que podemos asegurar es 
que esta legislación siempre fué las delicias de aquel 
reyno , y los Aragoneses tenian el mismo amor á su 
gobierno los últimos años ^de su monarquía que los 
primeros fundadores de ella ^ y el nombre de sus 
fueros resonaba con tanto gusto en sus oidós en el 
reynado del Sr. Felipe Quinto como en el del Sr. 
D. ^ayme el Conquistador. 
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De los Reyes de Portugal desde el prin- 
cipio dé esta, monarquía hastfi la muerte 
del Rey D. José I. < en 1777. 
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J./os Reyes de Sevilla y Bftdajofz^ cdAquistada 
Toledo pot Alfonso VI de Castilla, entraron en 
grandes temores de perder su réyno; y para po-' 
der resistir á una potencia que se hacia formida- 
ble hicieron ^ntre si confederación , no dudan- 
do que muy pronto serian atacados por un Prín- 
cipe á quien sus victorias hacian todos los. días 
mas atrevido. No se engañaron en sus congetu- 
ras, porque el año siguiente tomada aquélla 
ciudad y destruido el imperio de Hiaia , entra 
con su exército en Extremadura, estos Reyes le 
salen al encuentro, le dan la batalla, y humillan- 
do su orgullo le obligan á retirarse con pérdida 
de muchas gentes. Alfonso inconsolable por es- 
ta desgracia, y temeroso de ser invadido en sus 
estados pide au!xilios á Felipe L^ Rey de Fran- 
cia y á otros Principes Christianos , los quales 
acudieron pronto á su socorro enviándole tropas 
aguerridas y caballeros principales que ponian su 
gloria en las expediciones smilitares : entre estos 
vino uno de Francia llamado D. Enrique her- 
mano del Conde de Borgofia, joven de mucha in 
trepidéz y valor, el'qual dio pruebas de su mu- 
cha prudencia y pericia en el arte militar, y le 
sirvió con el mayor celo y fidelidad ; y en recom- 
pensa puso en sus manos el gobierno de la parte 
de Portugal cónfifiante con Galicia para que la 
defendiera de los Moros. Este General hábil tra* 
tó desde luego de repoblar el pais , fortificar las 
plazas, y ponerlas en estado de defensa. Los que 
se hablan retirado á las montañas huyendo del 
TOMO xau k 
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fiicf>fi^>l«$ Mofos^ cpafi«fdoS'ei»la protección 

de este hombre grande, vinieron á ocupar el 
país de su gobierno, y luego se vio en estado de 
resistir con fu.ei-záX pastantds á4os Moros y ex- 
tender sus conquistas. Al principio su gobierno 
esta^ba reducido, á las provincias entre Miño y 
Duero y la de Tras los Montes^ y uns parte de 
la Beir<^ que está^ al otro lado del Duero, que ;5on 
dteilas^maslfáítilés y mas pobladas dé Portujgal, 
y luego las extendip obligando al Rey. Moro de 
Lahíégó á pa'garle tributo. — ^ Resendo Anti^ 
güed. de Lusitania , Faria y Sousa Comf. de ¡a 
Hist. de Portug. 

D. Alonso satisfecho de la conducta de D. 
Enr.iquc riCsueW^.iljmrlo con su hljaoatJiTalUa- 
mada Do$a Teresa > dándole en dota y con ple- 
na propiedad las provincias que ocupaba con 
titulo de Conde, con la. obligación de pagar un 
tributo en reconocimiento del dominio directo y 
prestar homenage á los Reyes de Castilla , cour 
cediéndole al mismo tietppo la liberta^ 4^ estten-, 
der y dilatar. su condado á. costa fie los Moros 
hasta el rio Afia, que hoy se llanca' Gua4ian4< 
Los Condes establecieron su resi4encia en \^^ 
ciudad de (Gíuimaraens situada sobre las ruinas 
de la antigua Araduca en la ribera del Are en 
terreno fértil y delicioso. Desde aquí hace algu- 
nas conquistasen las fronteras .entre, Mifi4? y 
Duero , persigme al Rey 4^ LaQiego llamadp 
Hecha qu^e se le habiaTebelado^ y ha,biendo in- 
vadido, sus tierras cargado de botin se retira á 
su capital ; le alcanza junto al rio Alarde , le 
acomete , le derrota, y le hace prisionero, y con- 
virtiéndose, á nuestía sapta Fé le restituye. su car 
pitai con la obligación de pagarle, tributo. Lo^ 
Moros se .levantan, comra él porque babia aban- 
donado su religión y, lo arrojan del trono. £1 
Conde sujeta á los rebeldes, toma la ciudad, y 
lo dexa en ella con una guarnición Portuguesa 

para su defensa. Faria y Sousa Comp. de la 

Hist. de Pon. , Brandaon Créfh de Portugal. 

Aben-Ju5&eph Rey de Marruecos que habia 
entrado- en España co.n un exército poderoso y 
atacado inútilmente las fortalezas de Tpledo y 
Madrid , entra en Portugal , y se apodera de 
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Sanlatén :y de algunas otraa plazas al tiempo 
que D. Enrique estaba en Galicia con sus tro* 
pas para ayudar á Alfonso su sobrino que los 
Gallegos hablan proclamado Rey. Vuela á la 
defensa de sus estados, y. hace retirar al Moro 
que los iba á invadir;; y estando libte de temo^ 
Tes acude a1. socorro de Doña yrcacá contra D; 
Alfonso Rey de > Aragón que la quería despojar 
desús estados, y obliga á este Príncipe á levan- 
tar el sitio de Astorga. Entra en la ciudad, y 
habiendo caldo enfermo muere con sentimiento 
general de sus subditos porque se faabia gran- 
geado la estimación pot/ jsi^ beneficencia , li- 
beralidad, valor y equ3ad¿. Ganó diez y sier 
te batallas á los Moros ^ y gobernó sus estados 
coa prudencia yinoderacion. Se dice que en su 
testamento recomendó á su hijo que prot^iese^ 
y procurase propagar la Fé Católica , que tra 
tase á sus subditos como a hijos, que les diese 
buenas leyes,, y las hiciese observar,, ;nppermi 
tiendo que nadie las violase ni' que los jtodero-* 
SO& opriman á los pobres* Su cuerpo fué; enter- 
rado ent lavlgle^ de Braga. .i^-fD. Rodrigo de 
Toledo Hist. de £xp. , Faria y Sousa Compendio 
de la Hist. de Porté , D. Lucas de Tuy Crón., 
Nufiez de Xeon Oran» de ios Reyes de f&rtug. 

Su hijo D. Alfodso^ttcc!di)6 ^ su padre íen el 
trono ^siendo ,de «dad de- tres años solamente^ 
encargándose del gobierno su madf e Doña Te-» 
resa, que tomó por ministro á D. Fernando Pé- 
rez de Traba, hombre de una rara capacidad 
para d gobierno de los negocios, de mucha po- 
lítica, y de, una. grande pcudencia. Foresta ra- 
zoa no se vieron en este reyno las turbulencias 
que suelen nacer en los gobiernos dc^ las muge-? 
rea quando los Reyes están en la menor edad. 
Portugal gozó nueve años de mucha tranquili- 
dad, 7 por los consejos de este grande hombre 
Doña Teresa gobernó con mucha justicia y mo- 
deración., y tuvo las fronteras tan bien guarda- 
das que los Moros no se atreviérpn á atacarlas. 
Después de este tiempo se encendió la discoi^ia 
entre Doga Teresa y Dofia. Urraca, pretendiejiido 
aquélla que le pertenecía una parte de Galicia 
en virtud de la donación que su padre le habla 
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hecho por su testamenüo^ y se apodera de Tuy.^ 
Doña Urraca se presenta con un buen cuerpo 
de tropas, á las quaies no pudiendo resistir aban- 
dona la ciudad , y se retira á una fortaleza, de 
sus estados. £1 Arzobispo de Santiago que ha- 
bía acompafiado á la Rey na con. sus tropas se le 
hace sospechoso y le manda prender , excitando 
con esta violencia una sublevación general -que; 
le impide continuar la guerra. Esta Princesa que 
hasta este momento se habia hecho amar por su 
conducta , se concilio el odio de sus subditos 
por haber hechp poner en prisión á D. Pelayo 
Arzobispo de Braga por sospechas de. que fa* 
vorecia á su hermaaáí^lEl Papa le amenaza con 
la elcomunioñ y el entredicho , y la obliga á 
ponerlo «n libertad. Muerta Dofia Urraoi hace 
paces con D. Alfonso Raymundo su sobrino Rey 
de Castilla y León, y quando le vé ocupado en 
la guerra contra los Reyes de Aragón y Navar- 
ra vuelve á apoderarse de Tuy 9 que el Rey reco- 
bra poco tietápo desplies, sin que los Portugue- 
ses se atréban á defender la plaza. -* Roderic. 
Tolet. ¿í Reiuf Hisp. luci de Tuy, Fariá y 
Sousa, Brand. Crón. de Port. Nufiez Crón. 

D. Alfonso Enriquez que tenia ya diez y 
ocho años y las luces y capacidad necesarias pa* 
ra gobernar, inducido por algunos Sefiores que 
estaban descontentos d«' su madre, ó porque su 
vida era demasiado libre, ó por otras causas 
particulares, tomó las riendas del gobierno, y la 
mayor parte de los subditos le reconocen y se 
declararon por él. Doña Teresa que era una mu- 
get impetíosa-, acostumbrada tanto, tiempo al 
mando y ádonsejadk por sus partidarios, se obs* 
tina en defenderse, y desde luego se vio el rey- 
no dividido en dos partidos y envuelto en .una 
guerra civil. Vienen á tas inanos , y derrotado 
el exército de la Reyna se retira al castillo de 
Legañosa , donde su hijo la sitia y la obliga á 
rendirse; y luisgo que la tiene en su poder la po- 
fie en un encierro para asegurar la tranquMidad 
del rey fío, tratándola siempre con el detoro de- 
bido á su persdna como Reyna y cómo madre, y 
dos años después mudó; Pacifico poseedor del tro- 
no bizo la guerra i k» infieles, y después de ha- 
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belrlo^ derrotado y cofiquistado«lgunos pueblos, | 
volvió triunfante á Guimaraens, Quiso recobrar 
algunos ptieblos qué su madre habia poseido en 
Galicia , y aunque entró por tres veces en esta 
provincia y se apoderó de varios pueblos^ luego 
qi^e se jacercó el exéccito del Rey de^Xeon los 
abandpnó retirándose precipitadamente de ella. 
Los Mocos el año siguiente hicieron una nueva 
invasión en sus tierras , los rechazó con mucha 
gloria , y se apoderó de Leiria , Torres-Novas, 
Beja, Serpa, Moura, £bora, y otras plazas. £1 
exércitoile los Castellanos entró en sus estados, 
r^ó los o^mpos, $aqueó los pueblos, y conquis- 
tó algunas plazas ; mas quando los ánimos esta- 
ban mas encendidos, y el trono de Portugal iba 
á ser destruido por las armas Castellanas , inter- 
puso su autoridad un Legado del Papa , se hizo 
la paz, y en reconocimiento de este beneficio el 
Rey escribió i Lucio 11 haciendo su rey no tri- 
butario de la Santa silla .obligándose á pagar 
todos los afios quatro onzas de oro. .. Faria y 
Sousa Comp. de la Hist.de Port. Balucio MisceL 
Ismar, que mandaba en España en nombre 
del Emperador de Marruecos,^ junta un exército 
poderoso y entra en Portugal con el ánimo de 
destruir el imperio de I03 Christianos. D. Enri- 
qoez Alfonso se hallaba con pocas tropas en un 
lugar llamado Campo Verde: los Generales le 
aconsejaban que se retirase ; mas conociendo que 
si tomaba este partido, que parecía el mas^ pru- 
dente, los soldados se llenarían de terror y per- 
derian^el ánimo, que se desacreditarla la gloria 
de sus armas, y que ocupando los enemigos una 
gran pane de sus estados le seria imposible echar 
los de ellos, resuelve pelear y espera á pie firme 
á los Moros aunque mucho mayores en número. 
Los Generales se rindieron á estas razones, y 
desde luego trataron de fortificar su campo y 
ponerse en estado de defensa-, no dudando que 
los enemigos vendrían á atacarles. Ismar toma- 
das todas las medidas, y distribuida la caballe- 
ría en doce cuerpos para cortar la retirada á los 
Portugueses é impedir que escapasen , hizo ata- 
car su campo, y se defendieron con tanto valor 
que fueron ^iempiei rechazados con mucha per 
TOMO XIII. ^3 
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dida. El desorden se i^aso en el campo de lo^ 
enemigos 9 y entonces los Portugueses saliendo 
de BUS trincheras como leones, los atacan con 
la mayor fuerza y se traba un combate que du- 
ra seis horas con el' mayor furor. La victoria 
estuvo mucho tiempo indecisa peleando 'unos 
y otros como desesperados animando D. Alfon^ 
so á los suyos, y volando por todas partes don- 
de el combate estaba mas encendido. £1 exército 
Chiistiano era solo de trece mil hombres. Cada 
Portugués tenia que combatir con diex Moros. 
Su caballería era quatro veces mas numerosa 
que la Portuguesa; pero la disciplina, el buen 
orden, y la sagacidad y valor del Soberano, lá 
pericia de los Generales y el esfuerzo de tos sol- 
dados, hizo declarar la victoria en su favor, y 
se vio el campo cubierto de enemigos, entre los 
quales habia muchas gentes principales, y se les 
hicieron infinitos prisioneros. Esta famosa bata* 
lia llamada de Ourique, que se dio el 25 de Ju- 
lio, llenó de gloria i la nación Portuguesa , y 
estableció su monarquía sobre un fundamento 
sólido, es á saber, sobre la opinión de un valor 
extraordinario, que es lo que hace respetar y te- 
mer á las naciones y sus gobiernos. Después de 
ella Alfonso fué proclamado Rey por todo el 
exército en el mismo campo de batalla. — Crón^ 
antig. Brandaon Crén. Faria y Sousa. 

El Rey volvió triunfante á su capital donde 
fué recibido con las mayores demostraciones de 
alegría , considerándole todos como su liberta- 
dor. Toco tiempo después se confederó con D. 
García Rey de Navarra contra el de Castilla, y 
entró con sus tropas por Galicia al mismo tiem- 
po que el de Navarra hacia una diversión por 
su parte. El Rey de Portugal fué derrotado por 
las tropas Castellanas, y dexando prisioneros 
muchos de los Señores se retiró á Portugal para 
resistir á los infieles que invadían sus tierras, y 
habiéndose apoderado del castillo de Leiria ha- 
bían pasado á cuchillo la guarnición y lo habían 
demolido. Dos años después lo volvió á reedifi 
car mucho mas fuerte que era antes. Los Mo- 
ros hacían excursiones en sus tierras, y talaban 
los campos y se llevaban muchos cautivos, sih 
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que los Portugueses quizás ocupados en la guer- 
ra contra el Emperador les resistiesen. Vuelto á 
Coimbra deliberó .con los Sefiores de su reyno 
atacar á Santarén , plaza muy fuerte que está 
á doce millas de Lisboa , y por sorpresa se 
apoderó de ella dilatando de este modo su 
imperio. Poniendo á cubierto sus estados con- 
vocó cortes en Lamego, á las quales concur- 
rieron los grandes Sefiores, los Prelados, y los 
Diputados de las ciudades , y de común con- 
sentimiento nombraron á Alfonso por su Rey* 
confirmando lo que se había hecho en el llano 
de Ourique; y en conseqüencia de la bula del 
Papa Eugenio lli , que le habia dado el titulo 
de Rey, determinando al mismo tiempo que los 
hijos varones sucediesen en el trono. Hecho esto 
el Arzobispo de Braga le puso la corona en la ca 
beza, y todos le saludaron Rey. Después se hi- 
cieron varias leyes sobre la sucesión y la nobleza 
con aprobación general de todos, los diputados, 
las quales se llaman comunmente leyes funda 
mentales de aquel reyno. D. Lorenzo de Viegas 
les propuso si querían que su Rey hiciese hofaie- 
nage al de León y le pagase tributo , y levantán- 
dose todos con la espada en mano , en voz alta 
dizéron : Swnos libres ^ y nuestro Rey h es co- 
ntó tt0sotr0si nuestra libertad la debemos á núes* 
tro valor^ y rí el Rey consiníiera en ha^er una 
cfüsa semejante , no reynaria entre nosotros ni so* 
bre- nosotros. SI Rey y al pueblo aplaudieron 
esta generosa resoludon. — «. Nuñez y Branda<»i 
Crdn. de Portug. ^ Faria y Sousa. 

D* Alfonso, de parecer de la nobleza y ele-; 
recia del reyno, se casó coii Malfada ó Matilde 
hija ^ de Amedeo Conde de Mauriana y de Sa- 
boya, y después visitó las provincias, mandó 
reparar las plazas, y determinó ir atacar á Lis^ 
boa; y ayudado de los extrangeros que hablan 
llegado á dar fondo en la boca del Tajo para 
tomar refrescos y continuar su viage á la Tierra 
Santa , puso sitio á la ciudad y se apoderó de 
/ella. Después conquistó con mucha felicidad 
otros pueblos principales , reparó las plazas , y. 
puso en ellas .las güamidones suficientes para» 
su defenSAi. Nombró Obispo de Lisboa á un In 
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glés llatnado Gilberto : furidó el monastedo de 
Alcobaza para. que futíra sepultura de los Re- 
yes de Portugal. No cesó de haéer la guerra A 
los ioBeles, y consiguió de Alexandro III que le 
confirmase el titulo de Rey , libre del bomena* 
ge y dependencia de los Reyes de León : procu 
ró poblar el paiis que conquistaba admitiendo i 
todos los extrángeros que querían establecerse 
en él ; y asi muchos de los que ib^ á la con- 
quista de Jerusalen se quredárdn én su teyno, 
donde babia un gobierno sabio y moderado, y 
el Rey hacia gloria de proteger las armas y las 
letras. Las guerras que tuvo con el de León le 
fueron fatales j pues en la plaza de Badajoz se 
rompió una pierna y fué hecho prisionero, y no 
recobró sn libertad sino reconociéndose su vasa 
lio, y obligándosela venir á stt liamamiento 
con los socorros estipulados* Siendo viejo conser- 
vó el espíritu guerrero y el amor de la gloria co* 
mo quando era joven: llevaba con impa<;iencia 
la obligación que el Rey de Leoh le había im* 
puesto, y deseando Jfibcarse de ella se unió con 
el de Castiila para hacerle* la: guerra.' D. jSancho 
9u hijo acometió á Ciadad-Rodrigo , inas habién 
dolé salido al encuentro el exército Castellano, 
le derrotó y se vio precisado á hacer la. paz con 
el de León» .Libre yá por esta parte levantó un 
exército, atacó á los Moros tan gloriosamente qué 
llegó ¿asta Tiiana arrabal de Sevilla... Los ene-- 
migos; juntaron ^cme*y le acometieron en sn^te-^ 
tkada'CQn grande' ímpetu resueltos á vengar sus 
injurias: se peleó con el mayor furor por una y 
otra parte: los Moros fueron derrotados; y el Rey 
se volvió á la capital triunfante y lleno dé rlque< 
zas. Los años siguientes 'no se vén sino guerras 
de poca consideración entre Moros y Portugue- 
ses liacienxto. unos y otrosí incmsiones, y sieitdo 
unas veces vencidos y otras vencedores, no sa- 
cando de ellas otra cosa que talas , destruccio 
hes de pueblos, robos, asesinatos y cautivos. Se 
dice que Juzeph Rey de Marruecos atacó la pía 
za de Santacén con un exército» muy numeroso, 
y que no habiéndola podido tomar', después áei 
algunos asaltos en que pendió mticha gente, se re 
tiró abandonando su bagáge, ; que de tristeza 



ErU 1 
deEs-l 
fiaña, 1 



II86 



1 178 



12J6 



Digitized by 



Google 



ii8$ 



1223 



iiap 



1 190 



TABLAS CRONOLÓGICAS. XXV 

^9f l'mitrió en «1 caminó. Lcfs Portugueses quedaron]^ ^ra 
j^c. Uibres y tranquilos en muchoaaños , reparátonl^^^ 

sus pérdidas , y fortificaron las fronteras pata la 

seguridad de su rey no. Murió con gran senti- 
miento de sus pueblos después dé un reynado 
de cincuenta y siete afios á los setenta y seis 
de isu edad. Su cuerpo se enterró en Santa Cru2 
de Coimbra con la mayor pompa y solemnidad, 
habiendo pasado en la stistna ciudad losultiiñós 
años de su vida. .. Br andaon Crán* de Portug,^ 
Faria y Sousa> Lucas de Tuy , y D. Rodrigo de 
Toledo. 

Subió al trono sü hijo mayor D. Sancho, 
Principe que habia dado muchas pruebas de 
valor y prudencia,. el qual luego que tomó las 
riendas del gobierno se aplicó á reedificar los 
pueblos, hacer administrar la justicia con la ma- 
yor exactitud , y conservar en paz y tranqui- 
lidad su reyno. Tenia un corazón benéfico y 
compasivo, y no perdonaba trabajo para aliviar 
la$ miserias de sus subditos, con lo qual se gran- 
geó la estimación: y él amor de todos ellos, y el 
titulo glorioso de Padre de la patria. Con la 
ayuda de los Cruzados que llegaron al puerto dé 
Lisboa conquistó la plaza de Silvés en los Algara- 
ves, y abandonó el botín de ella á las tropas au- 
xiliaras, S& €afi6 con' Doña Dulce hija de Ray- 
mundo /Conde de Barcelona y Rey de Ara^ 
gon. Casó 'su bija mdyor Doña Teresa con el 
Rey de Léon. Jacob* Aben- Juzepb pasó á Es- 
pafia , y habiendo reunido un exército podero- 
so, atacó con todas sus fuerzas las plazas de 
Sil ves y Santarén, pero no las pudo tomar, y 
con.la ayuda de dichas tropas extrangeras y las 
del R^y-de, León }bati6 á los Moros «y los eché 
de .sus esstádós. £1^ año siguiente Volvió el de 
Maíf uccos coorjnayoces fuerzas y conquistó to- 
das las fortalezas , teniendo que retirarse D. San 
chfo á los lugares escabrosos porque sus fuerzas 
eran muy inferiores á las de sus enemigos. La 
guerra que se encendió en Castilla, contra los 
Moros les obligó á salir de PortugaL D. San- 
cho envió al Rey de Castilla un cuerpo de tro» 
pas auxiliares qu^ pereció todo en la desgra- 
ciada batalla de Alarcos. Pocos años después re* 1333 
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conquistó á Siives con el auxilio de otros Cru- 
zados que llegaron á sus puertos, pero destruyó 
la plaza porque no podía defenderla. El matri* 
moáio de su hija con el Rey de León se disol 
vio porque «ran parientes muy cercanos, y aun- 
que los dos Reyes se resistieron algún tiempo á 
la disolución de este mattimonio, las censuras 
les obligaron á obedecer, y la Princesa se vol- 
vió á Portugal. En todo el discurso de su vida 
mostró una gran piedad , y procuró corregir to- 
dos los abusos que se habían introducido por la 
comunicación y trato con los Moros. En todas 
sus conquistas el primer cuidado era restablecer 
la religión. La ultima que hizo fué la de la pía 
za de Elvas que los Moros le hablan quitado en 
la liltima Invasión. Este Príncipe supo gobernar 
tan bien la hacienda pública, que sin ser gra 
voso á los pueblos ni aumentar los impuestos, 
tuvo rentas suficientes para todas sus expedicio- 
nes, para las obras publicas que mandó cons- 
truir en las ciudades , y para recompensar los 
hombres de mérito por los buenos servicios que 
hacían al estado. En su muerte dexó en sus co-^ 
fres setecientos mil escudos, en moneda de plata 
mil y quatrocientos marcos, y otros ciento en 
bagilla de oro; de todo lo qual dispuso en su 
testamento. Tanto puede- una- buena economía 
aun quando la renta pública sea limitada, pues 
hace al Principe rico , y feliz al pueblo. Murió 
en el me% de Marzo de isi2 á los^ cincuenta y 
siete años de su edad, y veinte y seis de su rey- 
nado, con gran sentimiento de sus subditos que 
le lloraron como padre. Su cuerpo fué enterra- 
do en la Iglesia de Santa Cruz de Colmbra..^ 
Brandaon Cr<^fi« de Pitrtug. Faria y Sousa Com^ 
peni, de su Hitu D. Rodrigo de Toledo ie Re^ 
bus Hisp. Le Quien, Nufiez de hton^ y La 
Cled. 

Le sucedió en el trono su hijo mayor D. Al 
fonso n de edad de veinte y siete años, llamado 
el Grueso por la mucha grosura que tenia. Lue- 
go que entró á reynar quiso quitar á sus her- 
manas los pueblos que su padre les habla dado 
en perjuicio de los derechos de la corona, con 
cuyo motivo se encendió una guerra civil por- 
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qué los Grandes y el Rey de León protegieron 
las Infantas, y aun el Papa Inocencio III le 
amena2Ó con la excomunión si no desistia de su 
empresa y dezaba las armas de la mano. La paz 
se hizo por la mediación del Rey de León, pero 
debió ser de poca duración , pues el Infante D, 
Fernando se retiró poco tiempo después á la cor- 
te de Castilla, y D. Pedro imploró la protección 
del Miramamolin. Después de muchos debates 
y divisiones representó al Papa las razones que 
tenia para reunir á la corona los pueblos que 
tenían sus herinanas, y habiéndolo hallado in 
flexible tomó el partido de renunciar á su em-^ 
presa por tener paz con sus subditos , y fué ab- 
suelto públicamente de la excomunión. Resta- 
blecida la paz en el rey no volvió las armas con^ 
tra los infieles que desde la plaza de Alcaráz* dé 
la Sal hacían correrías en sus estados, y desde 
luego resolvió poner sitio á la fortaleza con el 
socorro de muchos Cruzados que hablan' llega- 
do á sus costas, de los quales se hablan o&ecido 
muchos ayudarle.^ La acomf tío con. todas sus 
fuerzas , pero la guarnición se defendió con el 
mayor valor para dar tiempo á tosr suyos que vi- 
nieran á su socorro;^ Los Moros conocían muy 
bien la ími^xtancla dé esta plaza y y asi juntan-^ 
do un exército de cincuenta mil hombres fueron 
á atacar á lor sitiadores^ £1 exército Portugués 
les salió al encuentro ,^ y sé dio una batalla fa- 
mosa en que unos y otros combatieron con el 
mayor furor; mas al fin vencieron los Portugue- 
ses y derrotaron enteramente á los Moros, ma- 
tándoles mucha gente y haciéndoles muchos pri 
sioneros» Viéndose sin r-ecurso los de la plaza se 
rindieron , y se encomendó su defensa á los ca- 
balleros de Santiago. Luego que cesó la guerra 
se encendieron de nuevo las turbaciones en el 
reyno quejándose el pueblo de la severidad del 
gobierno, y el clero de que no se le guardaban 
sus privilegios y se les hacía contribuir para la 
guerra con hombres y dinero. Por este motivo 
el Arzobispo de Braga excomulgó á los oficiales 
que por orden del Rey cobraban las contríbu* 
clones de los bienes eclesiásticos; y el Rey en 
castigólo desterró del reyno y seqiiestró todas 
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sus rentas. El Papa por medio de sus comisarios 
puso entredicho en su rey no, lo c^ue consternó á 
las gentes , y Alfonso se vio abandonado de to* 
dos. Entró en negociación con sus subditos para 
restablecer la calma , y mientras se trabajaba en 
esto 'oayó enfermo y murió el 3$ de Marzo de 

I333« Bíznd. Crón, de Port.^ Faria y Sousa^ 

Le Quien ) Vasconcelos y Raynaldo. 

Le sucedió en el trono D. Sancho II de este 
nombre su hijo mayor , y desde luego procuró 
hacer cesar las disensiones reconciliándose con 
el Arzobispo 9 y con sus tias las Infantas, deter- 
minando las diferencias que tenian los arbi- 
tros aombrados por entrambas partes. Conclui* 
do este negocio, y hecha la concordia, visitó sus 
estados para restablecer el orden haciendo ad* 
ministrar justicia con rectitud por todas par- 
tes, y dando muchas pruebas.de clemencia y 
liberalidad. Se unió con el Rey de León, para 
hacer la guerra á los Moros , y conquistó al- 
gunas plazas , entre otras Serpa. Inocencio IV 
envió un Legado para celebrar un concilio que, 
reformase las costumbres que estaban muy es 
tragadas con motivo de las revueltas de su pa 
dre, y el Rey se obligó á hacer executar sus de- 
cretos. Restablecido el órdto continuó la guerra 
contra los Moros,' entró en los Algarves, y con- 
quistó muchos pueblos. Este Principe justo, cle- 
mente, bondadoso, amante del pueblo, y dé 
mucho valor , se hizo odioso á sus subditos por 
no haber castigado las violencias que los Gran- 
des les hacian, y se empezaron á excitar sedi- 
ciones por todas partes, que no habiéndolas re- 
primido desde el principio, llenaron de con- 
fusión el reyna y causaron Ja ruina del Mo- 
narca. El Infante D. Pedro unido con los des- 
contentos fomentaba las turbaciones , esperando 
por este medio llegar á la regencia. El Rey, vien- 
do que no podia continuar la guerra contra los 
Moros por estas divisiones, nombró General áD. 
Pelayo Correa Comendador de Santiago , el qual 
con su valor y prudencia sostuvo la dignidad 
del trono, y la gloria de la nación, haciendo mu- 
chas conquistas y venciendo en todos los en- 
cuentros á los enemigos /con lo qual se adquirió 
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tanta fama, que habiendo muerto el Grsm Maes-I ^^ 

fañá. 



tre los caballeros le eligieron para ocupar ^ta ^ **"' 



dignidad tan importante , y pasó á Castilla. Lue- 
go que este hombre salió de Portugal los infie 
les recobraron las plazas que hablan perdido, 
por cuyo motivo empezaron de nuevo las quejas 
y murmuraciones contra el Rey , y llegaron al 
extremo de pedir al Papa Inocencio IV que le 
quitase la administración del reyno como inútil 
é incapaz de gobernar, pues si continuaba en el 
trono estaba expuesto el reyno á ser presa de los 
Moros, y extinguirse en él la religión. . Los des^ 
contentos enviárcm por Embajadores al ^concilio 
de León, donde estaba el Papa, al Arzobispo de 
Braga con los Obispos de. Porto y Coimbra y dos 
Sefiores principales', los quales habiendo expueS' 
to estas quejas en nombre^ de la nación, el Pon- 
tífice privó á D. Sancho de la administración 

134$ del reyno por un decreto el 34 de Julio, y nom- 128^ 
bró por regente á su hermano D. Alfonso que 
se hallaba en París f y habiéndole notificado los 
diputados la determinación de S. S. la obedeció 
y prestó el juramento de gobernar bien y con 
arreglo á las leyes. Sabida por D. Sancho esta 
resolución se retiró del reyno para poner en se- 
guridad su persona y pasó á Castilla , donde el 
Príncipe D. Alfonso le recibió muy bien, y 
S. Fernando su padre le ofreció su protección- 
Muchos Grandes de Portugal y algunos Go- 
bernadores de las plazas conservaron su fideli- 
dad al Rey y resistieron á las pérfidas insi- 
nuaciones de los sediciosos , conociendo que el 
desgraciado Principe era victima de la ambi- 
ción de Alfonso y de la venganza de los rebol- 

ia47|.tosos. El Príncipe D. Alfonso de Castilla juntój 1185 
un buen exército con la aprobación de su padre 
S. Fernando para restablecer al Rey D. Sancho. 
Entraron en Portugal , y desde luego empezaron 
á volver á la obediencia de su Soberano muchas 
personas. Viendo los sediciosos que si continua- 
ba ei exército , todq Portugal se declararla por 
D. Sancha, enviaron unos Sacerdotes al exérci- 
to Castellano para ' intimar * la * excomunión en 
nombre del Papa. Consternados los soldados to- 
maron de repente el partido de retirarse , y ea 
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•^Moi* jan flíomeiito se deshizo un exército.briUanteque] s^a i 
yf'^ jen pocos días hubiera restablecido á D. Sanchon^f H 
-^ — 'en el trono y la calma en el reyno. Los Señores 
de Portugal fieles ai Rey , en este intervalo for 
tlficáron las plazas y las proveyeron de todo lo 
necesario para su defensa, y el usurpador tuvo 
que reducirlas por fuerza» £1 infeliz D. Sancho 
se volvió á Toledo , donde pasó el poco iiempo 
que vfvió en los exercicibs de piedad y peniten-^ 
cía y grangeándose la estimación y el amor de 
los Castellanos y de los subditos que le servían 
con su afabilidad, dulzura y amor que les tenia. 
1248 Murió en el mes de Enero llorado de todos ^ y 
fué enterrado con mucha pompa eá la Iglesia 
Catedral. Martin Freyta , gobernador de Coim 
bra fué tan fiel á su Sobemno^ que habiéndole 
hecho saber su muerte D^ Alfonso , y én su con- 
secuencia mandado que entregase la plaza , este 
hombre no quiso creer la noticia , y con permiso 
del Rey pasó á Toledo con una escolta para 
cerciorarse de ella. Llegado á esta ciudad qui- 
so ver el cuerpo, de su Soberano, y abierto 
el sepulcro puso las llaves de la plaza sobre el 
cuerpo del difunto en prueba de su fidelidad , y 
vuelto á Coimbra entregó la plaza al regente. — 
Brandaon Cron. de "Portugal , Faria y Sousa, Le 
Quien, Raynaldo y Vasconcelos, D. Rodrigo de 
Toledo, y D. Lucas de Tuy. 

Alfonso III su hermano, tenia virtudes que 
le hacian muy digno del trono, sino las hubiera 
afeado con una ambición desmesurada que le 
hizo tomar medidas injustas para arrancar el ce- 
tro de la mano de su legitimo Soberano* Luego 
qtie gobernó pacíficamente , resolvió extender 
los limites de su imperio y arrojar enteramente 
á los moros de Portugal ; acometió á los Algar- 
ves con un exército poderoso y con una buena 
flota; y en muy poco tiempo se hizo dueño de 
la ciudad de Faro , que era la capital de los 
Motos, y de Lula, la qual tomada por asalto pa- 
só á tuchillo la guarnición; lo que intimidó jtan- 
to á los demás pueblos, que todos se rindieron 
sin resistenck^ De este inodo se adquirió la re* 
putacion de un gran General domando á los 
facciosos, y dando buenas leyes para el gobierno 
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de sus sábditos. Se hizo temer y respetar, y con- 
servó la paz en el reyno haciendo administrar 
la justicia por magistrados íntegros y virtuo- 
sos , sobre cuya conducta velaba incesantemente. 1 291 
i2j3]Conquistados los Algarves formó el proyecto 
Ide apoderarse del estado de Niebla y agregarlo 
\i la corona; mas el Principe Moro que se habia 
puesto baxo la protección de D. Alfonso el Sa- 
bio y Rey de Castilla y de León , consiguió au- 
xilios de éste y destruyó sus proyectos. Alfonso 
entró con sus armas en los Algarves , y viendo 
el de Portugal que no le podía resistir imploró 
la protección del Papa , y por su mediación se 
hizo la paz entre estos tíos Soberanos. Se es- 
trecharon mas los vínculos por el matrimonio 
que coñtraxd el de Portugal con Doña Beatriz 
hija natural del Rey de Castilla y el qual le dio 
1 2 $4 en dote este reyno que habia conquistado. £1 1292 
año siguiente celebró cortes en Lesma , don- 
de se hicieron leyes con aprobación general de 
todos los diputados, muy Suenas para el go- 
bierno interior del estado, y corregir los abu* 
sos que se habian introducido. £1 sucesor de 
Inocencio en la silla de S. Pedro Alejan- 
dro IV , i instancia de la Condesa Matilde 
encargó al Arzobispo de Santiago que mandase 
separar al Rey y Reyna de Portugal ,. que ha- 
bian celebrado las bodas luego que Doña Bea- 
trizlUegó á los doce afios ,'- mas el Rey se obsti- 
nó en vivir con la Reyna. Muerta la Condesa 
Matilde en tiempo de Urbano IV , á súplica 
de los Grandes y de los Prelados del reyno el 
Papa dispensó en el impedimento, y legitimó los 
1264 hijos que habian tenido» Para precaver las dis- 1302 
putas, que podían nacer entre los dos rey nos se 
nombraron comisionados para arreglar los limi 
tes de los dos estados , conviniendo entre sí los 
dos Reyes que el de Portugal enviaria al de 
Castilla quando fuese requerido cincuenta lan- 
ceros por el homenage que debía por los Algar- 
ves , lo que cedió después el mismo D. Alfonso 
quando vio á su nieto el Infante D» Dlohisio. 
1269 Incorporó á la corona todas las fortalezas que 
tenían los particulares, las Ordenes militares , y 
|aun la clerecía. Este fué ^no de los Prlncipest 
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mas politicos y mas valerosos que ocuparon el 
trono de aquella nación. No teniendo 3ra que 
conquistar en su reyno, por haber sujetado ente- 
ramente los Moros á su imperio , se aplicó á ha- 
cer floreciente su estado. Restableció los pueblos 
destruidos y fundó otros de nuevo , disminuyó 
los tributos, y con una sabia economía tuvo ren- 
tas mas ,que suficientes pj^a todos los gastos que 
se le ofrecieron. Fomentó las artes , protegió la 
agricultura , fortificó las plazas de la frontera, 
hizo construir muchas Iglesias , y fundó algu- 
nos conventos dotándolos con rentas muy pin-f 
gíies. Tenia agentes en Roma, y por medio de 
ellos procuraba justificar su conducta aun qiian- 
do no estaba fundada sino sobre razones espe-* 
ciosas: siernpre trataba al estado eclesiástico con 
mucho honor y estimación : recibía los Legados 
del Papa con la mas profunda sumisión y mag- 
nificencia desde que entraban en su rey no. Mu- 
rió el 16 de Febrero de 1279 á los sesenta y 
nueve años de su edad y treinta y uno de su 
reynado. .^ Los mismos , y D. Lucas de Tuy. 

Subió al trono su hijo D. Dionisio llamado 
el Liberal y el Padre de la patria. Desde luego 
empezó á gobernar con la mayor prudencia, 
aunque no tenia sino diez y nueve años , y no 
permitió que su madre tuviese ninguna parte en 
el gobierno , y por esta razón tomó el partido 
de retirarse á Castilla muy descontenta. D. Alón* 
$0 por dar gusto á la Reyna , que era su hija, 
pasó á Badajoz para tener una conferencia con 
D. Dionisio $ mas éste por evitar contestaciones I 
que hablan de ser poco agradables á los dos So- 
beranos se escusó con diferentes pretextos, con 
tentándose de enviar á su abuelo , los Principes 
y las Princesas de la familia Real. Resolvió 
casarse , y envió tres principales Señores del 
Reyno á pedir á la Infanta Doña Isabel hija 
de D. Pedro Rey de Aragón. £1 matrimonio 
fué concluido sin dificultad y con grande ale- 
gría de los dos Reyes , aunque no se celebró 
sino dos años después en Troncóse con la 
mayor pompa y magnificencia, habiendo sa- 
lido á recibirla en la raya de Portugal muchos 
Señores de los mas distinguidos de aquel Rey- 
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no. D. Dionisio se confederó con D. Sancho de 
Castilla qnando hacia la guerra contra su padre 
y le dio ayuda. Quitó á su hermano D. Alfonso 
las platas que tenia en la frontera del reyno de 
C^astilla , las quales le habla dexado el Rey di 
funtQ su padre' obligándose á pagar qüarenta 
mil escudos de renta , d4ndole también el señorío 
de sus villas de Antra y Utrem en recompensa 
de las plazas , y conservó la amistad y buena 
correspondencia con D. Sancho el Bravo. Tu» 
vo algunas diferencias con el Rey de Castilla 
después de la muerte de D. Sancho , y Uegaa 
do á ún rompimiento se cometieron de una parte 
y de otra muchos excesos ; pero no tardaron en 
convenirse después de unas conferencias amiga- 
bles que el Rey de Portugal tuvo con el Infan 
te D. Enrique regente de Castilla. Se renovó el 
tratado anterior , y se devolvieron al de Portu 
gal las plazcas de la frontera que se hablan cedi 
do á la Reyna Doña Beatriz^ Está paz duró poco 
tiempo , porque liabiéodose etcitado en Castilla 
alborotos por los Infantes D. Alfonso de la Cerda 
y D. Juan y se confederó el de Portugal con el 
de Aragón y el de Granada para ponerlos al 
uno en el trono de CastilUt » y al otro en el de 
Leon*^ y despu^ de haberse derramado inútil-i 
mente mucha sangré se» qoncluy¿ la paz 5 que 
para hacerla mas duradera se trató de casar á 
Doña Costanza de Castilla con el Príncipe de 
Portugal , y á la Infanta Doña Beatriz de Por- 
tugal con el Rey de Castilla. El Infante D. Alon- 
so excitó . nuevos alborotos en Portugal ^ peroi 
luego fueron aplacados por el Rey que obligó^ 
al Infante á someterse. Los matrimonios concer*] 
tados se celebraron con toda la pompa y magni-' 
ucencia que correspondía á tan altas personas. 
Después estuvieron unidos los dos Reyes ^ y el 
de Portugal contribuyó mucho para la paz de 
Castilla 9 y le asistió con tropas y dinero para 
continuar lá guerra contra los Moros. Lk Reyna 
de Portugal que eitaba llena de prudencia y de 
virtud conservó la paz ó la restableció entre 
los Reyes de Castilla , de Aragón y de Portu- 
gal. D. Dionisio gozó mucho tiempo de la mas 
profunda tranquilidad en su reyno, especial* 
TOMO XIII. C 
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mente después de la muerte de áu hermana el 
Infante D. Alonso , que le habla' causado mu- 
chos disgustos. £1 Principe su hijo inducido 
por la Reyna viuda de Castilla , que deseaba 
con mucha ansia ver á su hija sentada en el 
trono.de Portugal , se. levantó contra su padre 
habiéndose formado un partido muy poderoso en 
su favor. D. Dionisio procuró al principio redu- 
cirle representándole la locura de su conducta^ 
y dáadole consejos dktados por la sabiduría y 
por el amor ; pero todo fué inútil. Se puso á la 
frente de los descontentos, que aumentándose 
todos los días se hacia mas orgulloso* Dionisio 
acudió ál Papa para que con su autoridad hicie- 
se entrar én la obediencia á su hijo rebelde ,■ y 
se evitase de este modo la guerra civil que ha* 
bia de ser muy perjudicial al reyno y á los inte- 
reses de la Christiandad , pues los Moros se ser- 
virían de estas discordias para extender sus con- 
«quistas haliatidotan divklidos:y iáebilitadó&i 
lo^ Chlistianbsj.'El Principe de Portugal» faltan- 
do á la fidelidad, publicó un manifiesto acusando 
á su padre, y á .su hermano natural D. Alfonso 
Sánchez de varios crímenes todos falsos y ca-r 
lutríniosos inventados para justificar su rebelión* 
£1. Gobernador de Lesma entregó lai placa,; pero 
el Rey fué allá ^ y ayudadode.los oiudadftnos 
que no hablan tenido, piarte en. la rebelión^ la to^ 
mó muy pronto y le hizo ahorcar. Entretanto 
el Infante se apoderó de Santarén , pero el Rey 
se la quitó con solo presentarse delante de ellar 
fué á sorprender á Lisboa, mas íL Rey volando 
á SU' socorro .con ñnatmarcha fdrzada se lo impí* 
díó y junio á Cintra le dio la batalla, y le dér* 
rotó« Queriendo darle pruebas de su ternura 
mandó á sus tropas que no le hicieran ningún 
daño ni le cogieran. El Príncipe , léxos de reco- 
nocer su delito por la moderación é indulgen- 
cij*/te íuipadre^ refortó su exérfcito y se pu- 
Sí^-etí caín|iftfiai,talando.tqdo el.paifc por don* 
dje pasaba* y- saqueando ló$. pueblos!: hizo qui- 
tar la vida al obispo de Eboifa porque le amo- 
nestó que volviera á la obediencia dé su pa- 
dre f pues de lo contrario se vería en la pre- 
cisión de proceder contra il por las censuraa 
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eclesiásticas como el Papa se lo mandaba. El 
Rey de AritgQa se puéo por mediadoc para te- 
ducirle > pero todos sus esfuerzos fueron, inútil 
les. Aumentado su exército se fué á sitiar á Gui 
maraens donde halló una terrible resistencia. En- 
tretanto el Rey para hacer diversión puso sitio 
á Coimbra, y el Principe voló á la defensa. Los 
dos. exércitos estaban para dar la batalla: la 
Reyna I>oñd Isabel se puso por snediadora,y con: 
siguió oon au celo y vigilaxicía una suspensión 
de armas. £1 Rey se fué i Lesma donde vino el 
Príncipe » se echó á sus pies y le pidió perdón 
por sus faltas , concediéndoselo el Rey con la 
mayor sinceridad y dándole pmebas. del amor 
mas tierno. La corte se. volvió á-Lisboa y el Rey 
cayó enfermo \ mas recobró &u salud y tuvo el 
dolor de ver que su hijo volvia á los desórdenes 
pasados, y juntando gente se fué á atacar á Lis- 
boa. £1 Rey se puso «obre las armas, y antes de 
venir á las manos le envió i un caballero llama- 
do Acevedo para qt&e le tepreseutira que con 
su exemplo daba lecciones.de rebelión k los que 
debia gobernar ; que no hacia mas que destruir 
un pais del qual pronto sería Señor pues el mal 
de su padre se agravaba de día en dia \ y asi que 
le dexase morir en paz. D. Alfonso se mostró 
insensible á esta tierna representación , y res- 
pondió que su padre le trataba con demasiada 
dure^. £1 enviado replicó que seguramente no 
sabia sus intenciones, y- que :0staba seducida y 
engañado por los que le aconsejaban. £1 Princi- 
pe irritado con esta respuesta le amenazó que le 
mandarla cortar la cabeza. Acevedo sin intimi-> 
darse le dixo que la perderia contento por et. ser 
vicio del Rey , y que el único fieptimiento que 
tendría . muriendo «seria que el Principa su thjjd 
obraba del modo que vela. La virtuosa Reyna 
volvió á reconciliarlos , y el Principe mostran 
do arrepentimiento de su rebelión besó las manos 
á su padre , el qual le recibió con el mayor afec- 
to asegurándole que le perdonaba. Le. dio Jbue* 
nos cQo^eJQ^ que to^^ fueron inútiles , pí9irqüe 
^os s^duladqres <^ue ataban á su Jlado oorrAOipilín 
6u corazón con calu^mnias , encendían la discor- 
dia. , y no urdáxon en pcecipits^rle ^n los mismos] 
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escollos* Lleno de envidia porque su padre tenU|^^;^« 
junto á si á su hijo D.^Alfonso, pidió que le 
quitase el cargo que exeocia. Muchos de los que 
servían al Rey deseosos de la paz se lo aconse- 
jaban; mas viendo Alfonso que estaba inflexible» 
para no dar ningún motivo de queja hizo dimi* 
sion y se fué á Castilla. Entonces el Principe se 
fué i la corte con el Infame D. Pedro su hijo, 
y apartó de sucompafiia á los aduladores que le 
hablan excitado k la rebelión conociendo y de* 
testando sus errores. £1 Rey cayó enfermo , y 
temiendo que se acercaba su fin le mandó lla- 
mar f le dio sabios consejos , le insinuó los 
medios oportunos para precaver las malas con- 
secuencias que podía tener su «ebelion, y murió 
á. principios del afio de 1325 á los sesenta y 
quatro años de su edad 7 quarenta y cinco de 
su reynado , baxando al sepulcro con gran sen 
timiento de sus subditos que le lloraron como 

su Rey y su padre. Brandaon , Far ia y Sousa, 

Le Quien , Zurita , Raynaldo , La Cled. 

D. ^fonso su hijo , IV de este nombre 
renombrado el Bravo » subió al trono y fué co- 
ronado con la mayor pompa y magnificencia, 
prometiéndose todos el reynado mas excelente 
porque siendo Principe habia manifestado mucho 
amor i su pueblo , y grandes deseos de hacerlo 
feliz. Na<iió en Coimbra , y fué: educado con el 
mayor cuidado. Luego que tomó el gobierno del 
reyno sé desvaiteciéron todas las esperanzas, 
porque entregado á los placeres abandonó la ad- 
ministración de los negocios públicos viviendo 
enteramente á su capricho. Los Ministros , que 
criados tanto tiempo ai lado de su padre tenían 
una i^rande experiencia y miicho- celo por el 
bien publico f gloria d^i Rey , fto dexáfon 
de representarle el mal estado de la administra- 
ción pública ; y aprovechándose de estos sabios 
consejos apartó de su lado á los favoritos, y 
examinando so conducta convencidos de los crí- 
nsenes que habían cometido les hizo castigar 
Llamóí á t^dos aquellos que antes miraba com^ 
svki mayores contrarios^ petsuadido que estos 
efan los que se interesaban por su persona y 
por el bien del reyno* Persiguió á su hennano 
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natural Alfonso Sánchez, le mandó hacer el, ^ra 
proceso acusándole de ser autor de las divisio- ^^¿^ 
nes que había tenido con su padre , y declara* 
do traidor fueron confiscados sus bi^es. Sán- 
chez le escribió una carta muy humilde asegu 
rándole que era inocente y pidiéndole que revo- 
case la sentencia , que estaba pronto á servirle 
con la misma fidelidad que habia servido á su 
padre. Viendo que estaba inexorable entró en 
el reyno con un cuerpo de tropas , y batió al 
Maestre de Ávis que se le opuso. La Reyna Do- 
ña Isabel interpuso su mediación para reconci- 
liarlos. Esta virtuosa Princesa aplacó, el ánimo 
del Rey con sus suplicas , el qual llamó á su 
hermano y le concedió el perdón con la ma 
yor generosidad. Casó la Infanta Doña Maria^ su 
hija . con Alfonso XI de Castilla , y el Prin 
cipe. D. Pedro con Doña Costanza hija de 
D. Juan Manuel Señor principal de Castilla, 
que era de sangre y familia Real. £1 Rey de 
Castilla enamorado de Doña Leonor de Guzman 
trató de una manera indecorosa á la Reyna su 
muger , por cuyo motivo se encendió una guer 
ra por mar y tierra entre las dos naciones que 
causó muchos extragos á los pueblos , y se con- 
cluyó por el tratado de Santarén ofreciendo el 
de Portugal asistir al de Castilla con todas sus 
fuerzas contra los Morosa y en consecuencia de 
lo estipulado se halló en la famosa batalla de 
Tarifa ó del Salado que se dio el 30 de Octu- 
bre 9 en la qual fueron derrotados los Moros y 
las tropas Portuguesas se llenaron de gloria. Los 
enemigos para vengarse de el de Portugal hicie- 
ron un desembarco en los Algarbes , y todo lo 
llevaron á sangre y fuego. £1 Rey los echó de 
allí recobrando las plazas que hablan conquista- 
do. Estando todo el reyno tranquilo se aplicó á 
corregir los abusos , poner en vigor las leyes, 
fomentar y proteger las artes y la industria ^ y 
promover por todos los medios posibles la felid- 
dad de sus subditos. Mas quando estaba en la 
niayor tranquilidad , la pasión ciega que tenia 
el Principe D, Pedro por Doña Inés de Castro 
puso el reyno en confusión. D. Alfonso su pa- 
dre procuró por todos los medios suaves apar 
TOMO XIII. c 3 
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tarlc de esta inclinación; pero sus esfuerzo$ fue- 
ron inútiles. Muere la Princesa Doña Costanza 
y D. Pedto se cásá éh secreto con Doña Inés. 
Esta Señora y el Principe recibían con el mayor 
agrado á todos los Señores que huyendo de Cas- 
tilla pasaban á Portugal^ causando con esta con- 
ducta mücho gusto asi á los cortesanos como ai 
pueblo que aborrecía á los Castellanos , y temía 
que ál fin se habla de encéndeír pot esta causa 
uha guei'ra entre D. Pedro t\ Cruel y los Por- 
tugueses. Los descontentos persuadieron al R^y 
que él Príncipe estaba casado con Inés , matri-^ 
monio poco decente y peligroso para su nieto 
D. Fernando , y que para precaver los males 
que le aihenazaban era necesario hacerla mi»rlr. 
El Príncipe tuvo noticia de este proyecto hoflro- 
roso y f los confidentes del Rey temerosos no 
totnase una resolución viotehta contra su per-* 
sona y lá ejecutase y le persuadieron que se 
fuese á Coimbra. Doña Inés que áe hallaba «ti 
la ciudad salió á recibirle con suis hijos f «e 
echó á sus pies ^ y aunque al prind|)¿ 3e eii-> 
terñeti6/lbs favoritos le krfti^roví y tes man- 
dó que executasen «I fítóyecto qtie habla foí 

13SS mado. Asesinaron á esta infeliz Señora , y des-* 
pues de una acción tan cruel e4 Rey se retiró 
muy tránqailó á su capital. El Principe se llefió 
de ftiror, y f)úsó i safn^re y fuego lá pYdvtAtla 
qtte hay ^tkt WSío y Duet^ | más por las 1:6^ 
pf^sientaciéñes del Arzobispo de Braga y tle la 
Reyná se aplacó y ceisó la güert-a civil qiife ha^ 
bia empezado ttíti tales iksástv^. Atfénfso c<M>- 
ció sü yerro y procuró a^^tácar ílI Príncipe > «1 
qual disimuló taíi bien que todo el mundo cre*- 
yó que la injuria quedaba 4él )ddo bórTffáa de 

I3S7 su mcíítt^la. CáyÓ etífermó *1 Rey , y para U* 
brár dH furd¥ dé íu hSjb á A^;^r^ Gon^lez y á 
D. Diego López Pacheco y Pedro Coello qtie 
le aconsejaron la muerte de Doña Iftéí > les dio 
dinero y los hizí) retirar á Castilla 6 á ottó pais 
donde pudiesen estar con seguridad» Murió en 
el mes de Mayo á los setenta y siete añoís de Sü 
edad y treinta y dos de su reynado» Ne se 
puede dudar que fué de mucho valor y feliz eft 
las guerras , amante de lá justicia, y deseoso át 
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la fdkidad de sus pueblos; que protegió la agri- 
cultura , las arted y el comercio ; que su rey- 
nado estuvo en la mayor abundancia; que no 
gravó á sus subditos con contribuciones , antes 
bien las ordinarias que bailó establecidas no las 
cobró con rigor ; y que una buena economía .le 
proporcionó medios mas que suficientes para to- 
das sus empresas. Pero también es cierto que se 
dixo de él con razón que fué un hijo ingrato ^ 

un hermano injusto , y un padre cruel. Vas* 

concelos, JNuñez y Faria y Sousa, Le Quien, 
La Cled. 

Subió al trono su hijo D« Pedro de edad de 
treinta y siete años» i quien unos llaman el 
Cruel y otros el Justiciero» Desde luego envió á 
Castilla una embazada para renovar los tratados 
que habia entre las dos naciones, y protestó 
que queria vivir en paz. Concluidos los tratados 
se cfflicertó A casamiento del Principe de PortU! 
gal D. Fernando con la Infanta Doña Beatriz, 
y que las Infantas Doña Costanza y Doña Isa- 
bel casarían con D» Juan y D« Dionis hijos de 
Dofia Inés de Castro» £stos dos Principes se con 
federiron contra elUey de Aragón, y convinie- 
ron qne se entregarían mutuamente los súbdi 
to$ descontentos que se refugiasen en sus esta- 
dos respectivos; y desde luego mandaron prender 
quanda mas descuidados estaban los ^ue hablan 
buscado un a«lo en sus reynos contra la injus- 
ticia y crueldad de sus Soberanos» £1 de Cas» 
tilla entregó al de Portugal dos de los asesi 
nos de DcSz Inés; y éste le envió presos á Se-\ 
villa á Rodríguez Tenorio, Fernando Gudiel de 
Toledo y Fortuno Sai^chez Calderón « y otros. 
Todos estos fueron victimas del furor de estos 
dos Reyes. D. Pedro de Portugal hizo atormen- 
tar cruelmente á Pedro Coelio y Alvar^Nuñez 
en Samaren ^ y después les hizo matar asi^tien-, 
do él mismo á los tormentos é Insultándoles en 
sus nkimos momentos. Hecha esta cruel execu- 
cion juntó cortes en la villa de Castañeda^ y á 
pteseacía del Nuncio y de los diputados juró 
que con dispensa del Papa se habia casado, con 
Doíia Inés de Castro en Braganza , siendo testi-» 
€0s el Ohispp de la Guardia y su guardaropa^ 
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los quales juraron que asi era : se declararon le^ 
gítimos sus hijos , y mandó transportar con gran 
pompa el cuerpo de esta Reyna al Monasterio 
de Alcobaza , y se puso en un magnifico sepul- 
cro de marmol que se había construido de nue- 
vo para este efecto* Envió Embaxadores á D. Pe- 
dro de. Aragón para tratar de la paz con el de 
Castilla f mas el Aragonés se escusó y le pro- 
puso el matrimonio de la Infanta Doña Juana 
con el Príncipe D. Fernando su hijo, lo que fué 
aceptado porque las cosas de Castilla estaban 
muy revueltas. Se aplicó con el mayor cuidado 
á reformar los abusos , y para este fin se infor- 
maba de todo y aun visitó con mucho cuidado 
las provincias 9 preguntando á los magistrados 
y á los eclesiásticos los abusos que debian cor- 
regirse en la administración de justicia y en 
la' cobranza de los tributos , y de qué modo se 
podría fomentar la agricultura y promover las 
artes. Era sobrio y templado en su comida y 
bebida, sencillo en el vestido, y en algunas 
ocasiones se presentaba con la mayor pompa 
y magnificencia. Castigaba con rigor y recom- 
pensaba con magnificencia, era liberal y ge» 
nerosor Perdonó á todos sus sébdkos la contri- 
bución de un año ^ y como tf hiciesen presen» 
te que quedaría exhausta la Tesorerit , respon- 
dió que un Príncipe que vive con economía 
siempre tiene que dar , y quejas donaciones 
que se hacen con prudencia y discreción no 
arruinan la hacienda del Principe , sino que la 
aumentan , porque excitan la emulación de set- 
vírle con fidelidad. Era afable con todos , y asi 
templando la severidad con la dulzura se hizo 
admirar y estimar de su pueblo que ^recibió con 
el mayor gusto todas las reformas que hizo. D. 
Pedro el Cruel aborrecido y detestado de sus 
subditos se fué á Portugal con su hija Doña Bea- 
triz que estaba tratada de casar con el Príncipe 
D. Fernando, mas el Rey no le recibió hacién- 
dole saber que su hijo no quería caerse con 
ella ; y enviándole la Infanta con el dinero que 
habla traído le suplicó que se retirase á otra 
parte pues sus subditos no querían entrar en 
guerra con Castilla. Esta conducta de D. Pedrp 
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llenó de gozo al Principe y á tpda la nación : el 
Rey cayó enfermo poco tiempo después y muiió 
en Estremoz el 8 de Enero de 1367 á los 
treinta y ocho años de su edad y diez de su rey 
nado desando á los pueblos sepultados en la 
mayor tristeza. — Los mismos* 
I Fué proclamado el Principe D. Fernando, 
hijo único que habia tenido de Dofi^ Costan- 
za Manuel » el qual tenia veinte y siete años, y 
era de un genio agradable , de una imagina 
clon viva, de un corazón noble y generoso; 
pero de poca refleuón y juicio , de una con- 
ducta poco regular , y que miraba con indi- 
ferencia los desórdenes del pueblo. Gastaba con 
{profusión , y hacia burla de la sencillez de su 
padre y de su abuelo. Luego que se sentó en el 
trono o&eció socorros al conde de Trastamara 
(que era yá Rey de Castilla) ttias en su des- 
grada le abandonó ) y después que con la 
muerte de D. Pedro recobró el reyno, no so- 
lamente se mostró neutral, siho que le trató 
de traidor , de tirapOv y de homicida , tomó el 
titulo de Rey de Castilla y hizo acuñar moneda 
con las armas de ambos reynos. Algunas ciuda- 
des se pusieron baxo su protección , distribuyó 
tierras y establecimientos á los Señores Castella- 
nos, hizo gracias á muchas gentes, y en fin 
obraba yá en todo como Rey de Castilla , é hi- 
zo alianza con el Rey de Aragón y con el Moro 
de Granada. Entró en Galicia con un pequeño 
exército , se apoderó de la Corufia y de algunas 
otras plazas , y luego que se acercó el exército 
de Castilla se retiró dexando guarnición en las 
plazas. D. Enrique entró en Portugal, se apo- 
deró de Braga , y saqueó muchos pueblos : des- 
pués se retiró para acometer al Rey de Granada 
que como auxiliar de Portugal invadió vbí% esta 
dos para hacer diversión. Envió Embaxadores al 
Rey de Aragón para continuar la negociación 
que tenia entablada sobre el casamiento con su 
hija Doña Leonor, que se hizo por procurador, 
y envió seis galeras á Barcelona para traerla á 
Lisboa. Poco tiempo después á persuasión del 
Papa Gregorio XI , y por la mediación de su 
Nuncio, se separó de sus aliados y hizo coafe-!- 
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deracion con el Rey de^Castilla , obligándose á 
asistirle contra todos sus enemigos y á casarse 
con Doña Leonor su hija , con la condición que 
se le cederían' algunos pueblos y se le darla uña 
gran suma de dinero, lo que irritó en extremo ai 
de Aragón. Este Rey inconstante y pródigo se vio 
reducido á gran necesidad, y recurrió para salir 
de sus apuros al medio mas fatal que es el del 
aumento del valor de la moneda, que arrastró el 
inconveniente de aumentarse mucho mas el pre 
cío y la estimación de todo lo que se vendía , es- 
pecialmente de los comestibles , y excitó en el 
pueblo una murmuración general; de manera 
que se vio precisado á restituirle su antiguo va- 
lor , sin que por c$q se remediase al pronto el 
mal. Se enamoró de Doña Leonor Tellex , y es- 
ta pasión le hizo olvidar á las Infantas de Ara 
gon y Castilla : casó con ella y la llevó á Lis- 
boa ; mas luego que llegó se excitó por esta 
causa un alboroto en el pueblo , y no se apla- 
có sino declararído que no estaba casado* Se fué 
á la provincia entre Miño y Duero, y á presen- 
cia de los Infantes , Prelados y Señores se cele- 
bró el matrimonio con mucha pompa y solem 
nidad; y hecha la ceremonia besaron todos la 
mano á la nueva Reyna á excepción del In- 
fante D. Dionis que no quiso rendir este ho- 
menage, y reprobó altamente este matrimo- 
nio. Se confederó coii el Duque de Lancaster, 
que tenia pretensiones á la corona de Castilla, y 
luego que supieron los Castellanos que había en 
Portugal esta resolución empezaron las hostili- 
dades entrándose en Galicia , y sorprendieron la 
ciudad de Tuy. El Rey de Castilla que obraba 
con mucha prudencia reclamó ios agravios que 
se habian hecho á sus subditos , preparándose 
entre tanto para hacer la guerra con toda acti 
vidad. Entró por dos partes en Portugal y llegó 
hasta Coimbra , mas no quiso tomar esta ciu- 
dad en la qual estaba la Reyna recien parida 
por no causarle disgusto , y marchando ende- 
rechura á Lisboa se apoderó de la ciudad baxa 
sin resistencia. El Infante de Castilla D. Alfon- 
so que había entrado por otra parte saqueó mu- 
chos pueblos : su flota acometió á la Portuguesa 
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dos arrojados y recobradas las plazas. Despees 
se hizo la paz por la mediación del Legado del 
Papa con condiciones muy duras para el Rey 
de Portugal que le fué preciso aceptar , y se 
cimentó por dos maulmonios que se concertaron 
como era muy común en estos tiempos. Doña 141 1 
Leonor que era aborrecida del pueblo supo ha« 
cerse amar ; porque por su mediación se distri- 
buía la mayor parte de las gracias : al Rey que 
era indolente le hizo activo, y asi ganó el cora* 
zon de los Portugueses* Esta tranquilidad duró 
muy poco , porque entendió el pueblo que todo 
era ficci<m y hipocresía» Con este motivo se vol- 
vió á encender el odio general contra ella, y no 
era estimada sino del Rey» Muerto D» Enrique 
de Castilla el Rey D. Juan que le sucedió tra* 
t6 de confirmar loa tratados precedentes , aña- 
dieiido para su mayor firmeza el proyecto de ca 
sar i iu hijo oon la infíRma D<^ Beatriz. La 
Reyna Dofia. Leonor á quien no ie gusuba lo 
hizo romper, y persuadí* al Rey que se uniese 
OMi ^LDuque de Laitcaster que persistía en las 
pretensiones á la corona de Castilla. Desde lúe 
go mandó poner en execucíon este plan. Se for 
tíficárott las plazas de la frontera , y se equipó 
una fidta para este efecto» El Rey de CastíUa 
hizo ios preparativos correspondientes para la 
guerta ^ y su £ota derrotó completamente á la 
Portuguesa y. hizo iprislonero aL Conde D. Al- 
oque la mandaba ¿ el exérdto Portugués 
tuvx^ la «>áma sócete > y los enendgos se apo- 
deraron de la plaza de Almeida. La esquadra 
Inglesa q^e liego á Lisboa reanima un poco los 
énímos de loa Portugueses que estaban muy 
aibacidot con untas jpérdidais , y el Rey formó 
altos proyectos ^ y para realizarlos , recurrió al 
media 4e <:asar á la Infanta su hija con Eduar- 
do hijo del Conde de Cambridge ,. lo que no 
se Viedficó. No tardó mucho tiempo en intro- 
dttcírse üa mala féeñtte los Portugueses y In 
gleses, y D» Fernando entabló negociaciones 
de paz con el de Castilla que st concluye- 1 
ronmuy pronto^ .estipulándose de casar la In^^l 
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fanta de Portugal con el Infante de Castilla} '^« 
D. Fernando, lo que ¿áusó la majror alegría j^^fj^~ 
á toda la nación porque creían que de este -^ — - 
modo la paz seria mas estable entre las dos co- 
ronas. Muerta la Reyna de Castilla , desde 
luego pensó el de Portugal casar á su hija con 
D. Juan , y se entabló la negociación que al fin 
se llevó á efecto verificándose el matrimonio en 
la Catedral de Badajoz. £1 Rey D. Fernando 
cayó enfermo , y murió con grandes semknien* 
tos de piedad el 22 de Octubre de 1383 á los 
quarenta y quatro años de su edad y diez y 
seis de su reynado. .. Los mismos , y D. Pedro 
López de Ayala. I 

Muerto D. Fernando la corona tocaba al de] 
Castilla en virtud de los tratados quedándose 
con la regencia la Reyna viuda hasta que tu* 
viese algún hijo Doña Beatriz* £1 Rey de Casti- 
lla envió £mbaxadores para pedir que Dofia Bea- 
triz fuese proclamada en todo el rey no, y se exe- 
cutó asi aunque con disgusto de muchos Gran- 
des. £1 pueblo no estaba contento con esta dis- 
posición, y quando se bada esta ceremonia aU 
gunas personas gritaron: Fiva el Rey D. Juan 
nuestro legitimo Soberano , hifo de D. Pedro y de 
DoMa Inés de Castro. £1 Gran Maestre de Avis 
con Rui Pereyra y muchos otros se juntaron para 
oponerse á la reunión de Portugal con Castilla 
cometiéndose un alboroto terrible en Lisboa y 
muchos asesinatos. La Reyna se salió de la 
tíudad acompañada de una gran parte de lá 
nobleza, y en seguida el pueblo que estaba 
por el Gran Maestre le proclamó protector de la 
nación y regente del reyno jurando solemne* 
mente que no le abandonarla jamás , y pidién- 
dole con muchas veras que no omitiese nada pa- 
ra su defensa. La Reyna no cesó de pedir al 
Rey D. Juan que le asistiese con sus armas i y 
este Príncipe que era un gran político conocien- 
do quanto peligro hay en la tardanza en estas 
circunstancias entró en Portugal con un exérci- 
to poderoso. Se presentó delante de Samaren , y 
entrado en ella , la guardia le abrió las puertas 
y oWig^ á la Reyna á bacer dimisión de kt re-l 
Igencía. Ftié proclamado Rey 9 y se batió mone-l 
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[da con su busto por una paue , y las arnsas de] J^^^ \ 



los dos feynos por la otra. Los Portuguesa ^^I^aT 
estaban contentos con el Rey de Castilla , y mu- 
cho menos la Reyna viuda que se veía despre- 
ciada por aquel mismo en quien creía bailar su 
apoyo. Había una fermentación general en todo 
ei reyno que anunciaba una gran revolución^ 
mas. el Rey no hacia caso de esto ^ y solo pen-* 
saba en aumentar su exército para sitiar á Lis- 
boa perstiadido que se le rendirla pronto , y 
que no le seria dificil refirmarse sobre el trono 
siendo dueño de casi todas las plazas fuertes 
que le hablan reconocido teniendo á su fa< 
vor la mayor parte de la nobleza ; pero no ad- 
vertía que los mas lo eran por temor y en apa- 
riencia 9 y que el mas pequeño revés les haría 
mudar de sentimientos y se verla abandonado, 
y no teniendo bastantes tropas Castellanas no 
podría ni sostener las plazas ni defender el rey 
no. £1 regente procedía coii la mayor prudencia 
pcHrqtíe era hombre de xáucho talento y expe- 
riencia, y de una gran política. Desde luego en- 
vió Embaxadorés á' Inglaterra k pedir socorros, 
al Duque de Lancaster. Para poder halcer la 
guerra con vigor confiscó los bienes de los ami- 
gos de la Reyna, y echó mano de la plata dé 
las Iglesias con k calidad de reintegro. Hablaba 
delante del pueblo con el mayor entüsiasnío det 
la libertad y con el maíyor desprecia) de los! 
Castellanos, pintándolos como gente dura , cruel 
y feroz; y paíá irritarlos mas, hizo pintar al 
Infante D. Juan tendido sobre la paja y con los 
grillos en los pies como si estuviera de este mo 
do en Castilla. En fin este hombre ambícioiso y; 
astuto se servia de todo para ganar al pueblo. 
Sin embargo de estos artificios el Rey D. Juan 
hubiera triunfado si h Reyna viuda no hubie 
ra hecho correr entre sus partidarios que D. 
Juan la ultrajaba , y que para humillarle y obli 
garle á respetad sus privilegios eV medio mejor 
era recoáciliarse con el regente , lo que autncn 
«ó muthó el partido de éste. Doña Leonor usó 
de la mayor disimulación j^ara engañar al Rey, 
y aun trató:de hacerle asesinar por el Conde de 
Traetamaca D. Pedro^ y su. hermano D. Alfon^ 
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SO, primos del R^y , ofreciendo al piimerorque se 
casaría con él y seria Rey de Portugal $i lu lie< 
gase á efcKTtuar* X^a conjuración se descubrió, y 
el Rey envió á Castilla á la Reyna viuda y la 
hizo encerrar en un castillo, y el Conde se es* 
capó. Entretanto las plazas de Portugal se de 
ciaraban por el regente ^ y viendo IX Juan que 
era preciso usar de. la ^fuerza mandó que la es- 
quadraque tenia, en Sevilla pasase á la boci^del 
Tajo, que los Grandes con sus gent^ vinieran; 
á juntársele , y que la tropa que tenia entrase 
por todas partes saqueando los pueblos y talan- 
do los campos: esto acabó de irritar á los Por* 
tugueses de manera que casi todo^ se decidie- 
ron á seguir. el partido del regenjte para defender 
la patria. Este por su parte no se descuidó , opu^ 
so á las tropas del Rey uno de los mas valientes 
oficiales que tenia llamado Ñuño Alvarez Perey- 
ra con un cuerpo de tropas veteranas y aguerrí 
das,, y. mandó que todas las.embarcairiones se 
reuniesen en Oporto. Hecho es^, yr^u^nidasisus 
fuerzas aunque inferiores á las. de Castilla;» les 
dio la, batalla y consiguió una insigne vidoria. 
D. Juan reforzado su exército y teniendo no- 
ticia de que su esquadra habla llegado al puer- 
to , se fué á poner sitio á Lisboa donde estaba 
el regente con pocas tropas, ^el qiial se defen- 
dió con el mayor . valor ,: y ea pocas salidas 
que -hizo mató alguna gente de los sitiadores. 
Hizo salir de Qportp.su esquadra, y bloqueó á 
la de Castilla en el mismo puerto* Mientras si- 
tiaba D. Juan á Lisboa se introduxo en su exér- 
cito una enfermedad contagiosa que bacia mo- 
cir muchas gentes. Esto obliga al Rey á tra* 
tar de negociacíop. con el riagente que dio oí- 
dos á la proposición, perp alargaba la cosa para 
que se debilitara ' mas el exército Castellano. 
D. Juan le hizo proponer que si le recono- 
cia por Rey le nombraría regente del reyno jun- 
tamente con un Castellano. El regente le con- 
texto después de mijicho tiempo que él no palea- 
ba, sino p^ra^ asegurar el <g9biernQ de la naoioti. 
En fin. el Rey ley^fitó el ,sitio y se rietir^ á Cas- 
tilla con los restos de su exército , y íoa Poistu- 
gueses llenos de alegría fuérpn á la Iglesia á dar 
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gracias al Omnipatente por: haberles librado del 
poder de los Castellanos dándoles exemplo el re- 
gente con su piedad. £1 pueblo se le aficionó 
de manera que lo miraba como su libertador , y 
como un hombre ez,traordinario que la Providen 
cia les había enviado para defender su libertad. 
I Aprovechándose de este entusiasmo aumentó su 
exército» y reduxo'la mayorparte de las plazas 
ó por la fuerza ó por la persuasión ; y los Por- 
tugueses que faabian concebido un odio irrecon- 
ciliable contra los Castellanos, todos se declara- 
ron por él , á excepción de muy pocos que por 
intereses particulares estaban por el Rey de Cas* 
tilla sin manifestarlo. D. Juan no desistió de su 
pretensión^ antes bien levahtó un exército pode 
roso pata entrar :de nuevo en el reyno , y ante to- 
das cosas hizo proponer al Conde de Trastamar a 
el execrable proyecto de asesinar al regente ofre- 
ciéndole su amistad, y \áB bienes que tenia seques^ 
^tiados. El Conde aceptó el partido^ y entrahdo 
muchos en la ctnj^racion'^ fuéttml descubiertos^ 
y cogidos alguncís pagaron con la vida. García 
Gonzalo Valdés uno de ellos fué quemado vivo. 
Los Portugueses Juntaron cortes en Coimbra pa- 
ra establecer una forma de gobierno» sin lo. qual 
conoeiaa. que neccsarSamente debían $e¿ presa 
de 1<^ Castellanos*' £1 Arzobispo de Braga hizo 
la abertura de laa cortes* £1 Canciller Regrás 
pronunció, un discurso para que se eligiera por 
Rey al Gran .Maestre en atención á que el trono 
estaba vacante slendoel mas digno de la coro- 
na por sutvalor^ su prudencia > por el grap. in- 
le^s y- cela que irianifestabe: por la libertad 
del ieyno^ Este discurso fué del gusto de m.u-- 
chos dipuudos que estaban sin duda alguna en 
la intriga ; mas otros se opusieron , entre los 
quales el principal era D. Vasco de Acufía sos 
teniéndoles dece^chos del Infante D.. Juan ,á la 
corona» R.J^ufio Alva?e«,Fcreyra, que^eraideun 
carácter fogoso ^ viendo: qpe algunos titubeaban 
co« lo que AcUfk acababa de decir intentó dar- 
le la muerte en la misma sala, y lo hubiera exe- 
cutado si el regente y los demás no se lo hubie- 
ran impedido. El CondestÉ^ble hizo presente que 
ain i^pmbrar un Rey U mci^a no. ppd^^i.cpnjseí:- 
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var su libertad ; que tres pretendían la corona, 
en cuyo caso la nación debia detídir la contro- 
versia , y nombrar uno sin perder el tiempo en 
contiendas y disputas. El regente pidió la pala- 
bra, y dixo: Que si una potencia extrangera 
entraba á dominarles , ellos y su posteridad ge- 
mirían baxo el peso de infitvitas desgracias: que 
el Rey de Castilla y la Rey'na habiendo entra 
do con fuerza armada en el reyno contra los tra- 
tados , hablan perdido el derecho ¿ la corona: 
que si las cortes querían elegir al Infante D. 
Juan , aunque cautivo, él serla el primero que 
le prestarla juramento como á su legitimo So- 
berano y y no dexaria las armas de la mano has* 
ta arrojar á los enemigos de sus estados , y de- 
fenderlos por este Principe hasta que la Provi- 
dencia se dignara darle la liberud y restituirlo 
á su trono : que aunque conocía toda la exten- 
sión de las obligaciones de uñ Soberano, y que 
no las tenia él , no dexaria de hacer por su par- 
te quanto pudiera para árrojat á los extrangeros> 
conservar la libertad de la nadon , y la corona 
su legítimo dueño. Con este discursó arti- 
ficioso engañó á las cortes y. fué proclamado 
Rey, y cesaron en gran parte las desgracias del 
reyno asegurátidose én el trono' con su pblítica 
y airtiCkrios; y aunque era' tenfido por un usur- 
pador' por una gran f^tte 4e los misttíos Por- 
tugueses y de los extrangeroi , otros le conside* 
raban como su Rey legitimo baxo el nombre 
de D. Juan I.** Fué proclamado el 6 de Abril 
de 1 385 en Coimbra por las cortes que se cele- 
bfaban^n esta ciudad , habiéndole hecho jurar 
algunos artículos que se afiaÜiéron á las^ leyes 
antiguas, entré otros, que no haría la paz ni la 
guerra sin consultar antes las cortes, ni determi- 
nar ningún negocio de importancia sin el pare- 
cer de su consejo. La ceremonia de la corona- 
clon se dilató para otro tiempo, y después de 
haber nombrado las personas para los empleos 
de palacio y para el consejo de Estado , se puso 
en campaña con el Condestable , y reconquistó 
muchas plazas tratando con mucho honor á los 
oficiales Castellanos que las defendían. El Rey 
de Castilla entró coa su exéccito en la provincia 
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de Alentejo » mas no faTabiendo podido conquis- 
tar ninguna plaza se retiró á Ciudad Rodrigo, 
donde teniendo consejo de guerra, de parecer 
de los oficiales jóvenes ^ que tenian mas valor 
que prudencia volvió á entrar en Portugal, ta- 
ló los campos, saqueó los pueblos , y se apode- 
ró de muchas plazas. £1 Maestre de Avis estaba 
con su exército en Atarantes al parecer. migando 
con indiferencia estas desolaciones; pero en rea^ 
lidad esperando con mucha prudencia coyuntu- 
ra oportuna para caer sobre el exército Castdla* 
no. Envió yn oficial á reconocerlo , y después 
que tuvo noticias positivas del estado en que se 
hallaba, resolvió irle á atacar aunque con mé 
nos fuerzas que los enemigos, pues no tenia mas 
de diez mil hombres y los Castellanos treinta 
mil. La primera acometida de los enemigos fué 
muy violenta; pero después fueron cediendo po- 
co á poco, se, pusieron en desorden, y se hizo de 
ellos una cruel matanza quedando muerdos, en el 
campo die¥ mil hombres, entre ellos una multi 
tud de oficiales , y el Rey se §alyó huyendo poi; 
la. noche i Sentaren. Esta fué la fanijoaa batalla 
de Aljubarrota que se dló en el llano de este 
nombre. El Condestable entró en las tierras de 
Castilla, y derrotó al graii Maestre de Santiago 
que fué muerto en el combate. El 14.de Agosto 
aseguró el. trono al Maestre de Avis, y yá no 
se le conoció en adelante sino con el nombre 
de D. Juan V El Rey .hizo Conde de Óuren 
al Condestable, y recompensó á todos los oficia- 
les. El año siguiente conquistó la ciudad de 
Chaves , entró en Castilla y sitió* á Coria , pero 
no pudo tomarla. Llegado el Puque de Lancas- 
ter á la Corufia fué á verse con él , y trató de 
casarse con Dona Felipa^ hija mayor de este Du- 
que, y obtenida la dispensa del Papa se celebró 
el matrimonio en Lisboa con gran pompa y so- 
lemnidad. Después unidas las fuerzas entró el 
exército confederado en Castilla sin adelanur 
nada, pues estando las plazas bien guarnecidas 
y desolado y sin vivieres todo él pais de Galicia 
donde estaban los confederados , se retiraron á 
Lisboa sin haber podido hacer ninguna conquis- 
ta. El Duque de Lancaster se embarcó con sus 
TOMaxiii. d 
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tfopas y se fué á los estados que tenia en Francia, 
prometiendo volver el año siguiente con un exér- 
cito más numerosos!; pero se hizo la paz casán- 
dose el Príncipe D. Enrique con Doña Catali- 
na hija segunda del Duque. Faria y Sousa, 

Le Quien , La Cied , Vasconcelos Cron. del Rey 
D. Juati. 

El Rey de Portugal continuó las hostilida 
d^y conquistó álgurtas plazas del rey ño <íue 
atiñ estaban por los Castellanos : hizo una ir- 
rupción en Castilla sin sacar de ella otra utl 
iidad que saquear varios pueblos : se volvió 
á Braga donde se celebráróa las cortes , reco- 
mendando á los diputados que cargasen al pue- 
blo lo menos que fuese posible ; y á pesat de la 
misetia general consiguió todos los subsidios ne- 
cesarios para continuar la guerra. El Rey entró 
en Ga!licia y se apoderó de la ciudad de Tuy 
Luego se hizo una tregua que después de la 
muerte del Rey de Castilla se confk mó y pfo« 
lortgó por quince afios. El de l^ortugalrevo-f 
có muchas donadones que habiahecho ton p6^ 
Cá ffloderádoñ y juicio porque eran píferjudicia- 
íes á la corona. EF Condestable á quien com- 
prendía esta ley estaba muy quejoso , pero ha- 
biendo oido las razones del Rey se sosegó. El 
deícontemo trontinuaba síiethpré erttr^ los Portu- 
gueses y Castellanos, quexándbsé aquéllos dé 
que éstos no 'observaban el tflttatío. D. Jtan 
sorprendió á Bkáajoz y acometió la plaía de 
Alburquerque. La guerra se encendió de nuevo, 
y el Condestable haciendo una irrupción 6n 
GaHcka se apoderó de la ciudad de Tuy. En- 
tretanto algunos Portugueses pasándose á Cas- 
tilla se juntaron con el Infante 1). Dibnis, y en- 
trando fen Portugal conquistaron algunas pía 
zas. Llegado á Braganza se htto pioclámar Rey; 
pero tuvo que volverse á Castilla porque el 
Condestable acudió á la defensa , y el Rey jun- 
taba un éxército en Oporto. La guerra se conti* 
nüó entre las do^ naciones , pero sitr ótfo efecto 
que destruir los puebtos- Se entablaron negocia- 
Icioñes de paz , y no habiéndose podido con- 
venir se hizo una tregua por diez afios. Muerto 
jel Rey de Castilla quedó la Reyna par tutora dej 
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I>. Joan II que sncécKói á sur padre en él trono, 
7 se Goncivyó la paz con grande alegría de las 
dos naciones. £1 Rey se aplicó ál gobierno de 
su reyno viviendo con sus amigos con la misma 
iadiUlaridad ^fue guando era pattlcukir , hacién- 
doles comet á su .mesa , y visitándolos én suíí 
másalas casas. Tenia por máxima que quando 
un. Principe no tiene dinero , debe pagar con 
cortesía 7 urbanidad. Era generoso con algo de 
exceso , amante de la justicia , 7 algunas veces 
inflexible. Castigó con rigor á los asesinos 7 
salteadores , 7 asi restableció el orden 7 la tran- 
quilidad en eLestado»' Ló» empleos públicos 7 
las dignidades en todo el tiempo de su re7na- 
do fueron recompensa del mérito. Disminuyó 
los impuestos , animó las artes 7 la industria , 7 
protegió las letras. Su diversión eran las con* 
versaciones con hombres doctos, diciendo que 
es la que cuesta menos 7 de la que se saca mas 
utilidad. No bacia nada ^no con consejo de 
hombres sabios 7 virtuosos. Para execmar' la 
expedición famosa que habia pm7eaado con- 
tra los Moros de África preparó una flota de 
cincuenta 7 «nevé gateras , treinta 7 tres ba- 
geles de linea , 7 ciento veinte de traspor- 
te ; 7 habiendo embarcado cincuenta mil hom» 
bres se hizo á la vela 7 pasó ai puerto dé La- 
gos y desde donde se fué enderechuta á Ceu- 
ta. £1 14 de Agosto se descubrió la plaza , 7 
el 81 se hizo el desembarco. La atacó con el 
ma7or vigoc dando muestras de mucha intre- 
pidez 7 valor los Infantes D. Eduardo, D. Pe- 
dro 7 D. Enriques tmiada la ciudad los Mo« 
ros se retiraron al castillo. El Gobernador- Sa- 
la->Bensala, hombre valiente que la defendió 
con la nia7or obstinación viendo que no le lle- 
gaban los socorros que es^raba , se retiró por 
la noche desando duefios á los Portugueses. £1 
Re7 después de haberla fortificado se retiró 
el 2 de Setiembre 7 llegó á Portugal lleno de 
gloria. Abolió la era de Augusto, 7 nraiidó 
que no s» cómase sino por la *de Jesu-Ciiristo co- 
mo 7a se habla hedió enAibgon en 13^0, 7 
ta Castilla en 1383. Los Moros se confederaron 
y juntiron «n poderoso exércíto para recon- 
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quistar á Ceuta ; pero los Infantes D. Enrique 
y D* Juan los derrotaron por tierra y por mar 
y conservaron la plaza. En el consejo de Estado 
se disputó mucho sobre si se debía conserrar .0 
abandonar ^ y despue» de oic las ratoáés de los 
unos y de los Otfros^ el Rey: D» Juan reseda: 
vió^^cooser varia. Mandó aumentar las fortifica* 
dones y k guarnición para que^^pudiecan re- 
sistir á las. fuerzas de los Mocos » 7 quitar- 
les la esperanza de recobrarla ; y así en to- 
do su reynado no se atrevieron á atacarla. Sus 
bijoS:le pianlfestiion .siempre mtifho afecto y 
obedieppla , y, no^hubo divisiones ni diicoidias 
en su familia s|n .embargo de que.eta nume- 
rosa ', efecto, de 4a buena educación que* les ha- 
bla dado ^ y d^ ks máximas sólidas y christianas 
que deslié niños les habkt procurado inspirar. 
El Infante D. .Enrique que tenia la dirección 
d^ los negocjof de África empezó á. hacer des 
Icubñmientos.á costa suya., emfdíeando.toda su 
renta «n beneficio público y bien del Estado. 
Por su orden se descubrió la isla de la Madera, 
y se hizo un establecimiento isn ella. Mandó 
construir una ciudad en el . reyno de Algar- 
be á legua y media del cabo de S. Vicente, 
que es k mas fuerte y la de. mejor situación 
que hay^ en. Portugal. Se Uama. Sagres, quizás 
con alusión, al nombre que abtiguameiíte te- 
nia^ este cabo de Prottu^ftívrium sacrum* En elk 
se pusieron almacenes y otras obras públicas pa- 
ra la comodidad de los comerciantes extrangeros 
y patur,ales^ y hermosura del mismo pueblo. 
Los eQlesiástiQ<^ viendo qite el Rey yi su¿ hijos 
gastaban sus tesoros en obras útiles , y en ia 
guerra coiítra infieles , les dieron grandes so* 
corro9 con muy buena voluntad. Tampoco se 
mezcló este buen Rey en ks grandes turba- 
ciones que hubo en Castilla , ni se aprovechó de 
ellas para diUtar sus estados. Recibió á los Se 
Sores yque se retiraron á su reyno con mucha 
h^manidad ^ . peco les dio consejos pacíficos y 
procuró que se reconciliasen con su Soberano, 
como lo;hi49 con los Infantes deCaatilk que se 
refugiaron en sus estados , prohibiendo severíaL^í 
miifu^nte .á todos sus subditos qjue tomase» parte 
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zX^sMf éo estás aheracipnes. Procuró >T«M»bÍe« 
cer U paz entre los Reyes de Castilla y Ara 
gen. Cas6 al. Principe Eduardo que 1/e. había de 
suceder en la corona con la Infantil Doña Leo 
ñor hija de D. Fernando de Aragón, <)ue le dio 
en dote, doscientos mil florines de oro« En 1428: 
casó su hija Doña Isabel, con Felipe el Bueno 
Duqtue de Borgoña y enicuyas bodas se instir 
tuyo la Qrdep del Toyson d^ oro. Amos, ya ha- 
bla casado. el. Infanta D. Pedrp <:on Doñ^* Isa- 
bel de Aragón hija del Conde de Urgél, y el 
Infante D. Juan c^só coa Doña Isabel de Por- 
tugal hija de D. Alfonso su humano natural» 
y de la hija del Condestable. La salud ({el.RejK 
empezó á' debilitarse > y acevcáivdose su fin hi 
zo venir á su presencia al Principe Eduardo > y 
le ^hortó.á quQ procurase; conservar; ^si^mpre 
^A el reyno la pureza de la religión y Lu cos- 
tumbres públicas. Recomendóla amistad y unión 
á todos sus hijos ; y después de haberles dado 
consejos muy ¿dudables. mi|ri6 con grandes sen- 
timientos de piedad el 14 de Agosto ile- 1433 
álossesesila y seis años de .su edad y quar^nta y 
ocho de;Su^reyaMlo d^a^do en la njay^ aíUc- 
chm al pueblo y á sus hijos. Fué feliz- en todas 
sus expediciones ,'de lii^a prudencia consufiwtda» 
y de tanta peneáracion que en un momentp veía 
las dificultades 7 los inconvenientes en sus empce' 
sa^^ y los ixiedlo^ de evitarlos^ just9,¿(^ai¿g.Q de 
Jai letf ac» JP^otector df las s^rtc^ ^ if>h^igajt)le.en 
el trabajo 9 sin perder japás defyista el bien 
del Estado y la felicidad de sus subditos. Fué 
magnifico 7. muy liberal quizas con algü&n. ex- 
ceso.^ afable con todo el mundo 5 y muy ^popu- 
lar ^ pero sin perder nada.de la magest^d. )$« 
humojr era v|vp , agradable y festivo ;^ Sim: . es; 
tatura mas que regular y de muchas; fuer- 
zas \ de buena presencia , y de bella fisonomífí. 
Tenia todías las virtudes de espíritu y de cuer- 
po, conocía perfectamente \á los hombres , y 
siempre pippurp ganar si| voluntad» estando bien 
per^u^dido que $in e^io era imposible adelantar 
nada ei> las proyectos ^ ni llevarlos á ^fec.tp. Ja-^ 
más eoipjrendía ninguna cosa sin haber antes 
formado uti plan ^ meditado los medios para, su 
TOMO XIII, . i/ 3 
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execucién , comparándolos -con las dtfícukades 
que naturalmente se debían ofreter y las que 
la casualidad podiá hacer nacer , dando á la 
previsión humana tdda* la extCn^sioti de que^s 
capaz el'hombte nías prudente ; y asi rara vez 
le sucedia en sus empresas ninguna cosa de 
huevo. En fin, este Príncipe que fué el que res- 
tableció la monarquía de Portugal , es uno de 
los mas completos queseaban sentado en aquel 
tr^no; _ F^ria y Sousa^, Lé Quien-, Fernando 
Mettendez , ^Fernando' Lope* Crón. del Rey ID- 
yuan /.®, Vasconcelos Cron. del Rey D. Juan 
II y Fernán Meneses Vida yaecionei del Rey 
D. Juan h» 

_ Le Sucedió Eduardo su hijo que fué pro- 
clamado cotí toát sótemnidad , y se Alé á Sintra 
pata desechar la ti^lahcolía 5 ó {>ara librat- 
se de iW i^este qué afligía á Lisboa $ y un afio 
después hin> trasladar el cuerpo de su padre al 
Monasterio de la Batalla , donde se le hicieron 
losr hondres con- tina^^mpa extraordinaria.' Ce-^ 
lebtó cortes en Santarért , erí las quarles se pu- 
blicó el código de leyes qué había mandado for- 
mar para que por ellas ise got>é¥náseft'toda»1as 
provincias, y abolló las -particulares que había 
en cada una dé ellas» Formó el proyecto de con- 
quistar á Tánger , y aunque en el consejo estu 
viétofí^drvidfdos loa votos sobre él medio dé ezid- 
5:útar ésta expedición, el Rey resolvió^ qfue'sé 
apréstase ipttíhte lúfñaí esqúádra.^losInfóM^ I>. 
'Enrique y D/ Fernando se embarcaron con ca-^ 
torce mil hombreé el da de Agosto de 14^6 ^ y 
llegaron felizmente á Ceuta ; nías habiendo pa- 
sado teviitl a la' trdpano encontraron áino la 
^mfta<í; y cóíi^táíi pbca^fuéría se4)tt¿íér<)n 'sobre" 
lá ciudad él 2^ de^SetietJ^rei El Rey de Féi^ 
voló aPíócorifb de la^ptexacoii uüí^exércitó pcf- 
derdso. Los Moros Atacaron el cáin^o'de'los sitia- 
dores, y aunque al principio fueron rechazados 
con gran pérdida volvieron al ataque coa ma- 
yor furor, y viéndose perdido» los Portugueses 
ofrecieron entregar á' Ceuta- si los dexaban em- 
barcar. El Rey Moro aceptó la proposición que- 
dándose en rehenes para la seguridad del tra- 
tado el Infante D. Fernando. D.. Enrique se 
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fué á Ceuta C0ñ los restos del exército: cayó en- 
fermo y envió la flota á Portugal , la qual su- 
frió una tempestad tan violenta que naufraga- 
ron muchas embarcaciones en las costas de An- 
dalucía , donde los Castellanos socorrieron á 
los que se salvaron con la mayor generosidad. 
El Rey informado ée lo que babia pasado en- 
vió á su hermano D. Juan con socorros á Ceuta; 
y el Infante D. Enrique después de haber pues 
to la plaza en ^stado de defensa se embarcó y 
se fué á Sagres , diciéndole al Rey que de ver 
güenza no se atrevía á pasar i Lisboa y ponerse 
en su presencia* En el consejo se reprobó el tra-i 
tado , y se determinó que no debía entregarse á 
Ceuta. Muchos Príncipes se interesaron por el res- 
cate del Infante D« Fernando que se habla que- 
dado en rehenes ; pero los Moros no ^luisiéron' 
soltarle. Sufrió su cautividad con tanta resigna- 
ción y paciencia, que los infieles siismos «queda- 
ron admirados 7 llenos úe estimación por 6U .gran- 
virtud , y «n Portugal ^ le mira como un Santo 
y un Mártir j se celebra su fiesta el ^de Junio» 
Esta fatal expedición dexó eziusto al erario , y' 
el Rey se hallaba sin medios para las necesida-^ 
des del Estado. Por consejo del Canciller Regrás, 
que era un^ profundo poUtico y ingenioso para, 
hallar medios y salir .de los «puros , publicó nxñi 
declatadon que^u padre le habla hecho están* 
do para morir ; es i saber , que su intención era 
que las tierras de la corona que habla enagena*! 
do pasasen de varón en varón ;para recompensar' 
los servicios pasados , mas que faltando ia linea' 
masculina vdebian- volver ^ la-coroda. <De este^ 
modo «ntráton «ñ el erarlo suthas iiimensas , sin 
que excitase esta providencia ninguna inurmii 
ración en el pueblo. Además de esto reformó ios| 
gastos de la corte » y esto mismo persuadió á to» 
do el reyno que la necesidad habia obligado á 
tomar la providencia de la reversión de los ble 
nes á la corona , y se <oncMeró «orno justa por; 
mas pavosa que fuera. «iQuando «n 143^ se ves- 
taban haciendo los tnay^ores tM^epatativos para 
continuar la guerra contra los M^ros y librar al 
Infante deUa esclavitud , el Rey huyendo de la 
peste que reynaba en Lisboa ysus cercanías, se 
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^^ox Ifué á hi villa de Tomar en Extremadürlt ^ f 
^Q^ abriendo una carta se le comunicó el contagio. 
Murió el 9 de Setiembre á los quarenta y siete 
años de su edad , y uno y un mes de su rey na- 
do* Este Principe era religioso , jprudente y con 
mucfha aitcjon á las letras: compuso algunas 
obras : era de buena presencia y de'Un ayre ma- 
gestuoso y los ojos muy vivos ; pero le faltaba 
la previsión' tan necesaria para los proyectos po- 
lírico^. Dexó por regenta del rey no en su testa- 
mentó á la Rey na Doña Leonor en la menor 
edad de ^u' hijo^ y mandó que el dinero que de- 
xaba en sus cofres se emplease para el rescate 
del Infante, 7 que si asi no se podía rescatar 
se entregase la plaza de Ceuta. Su muerte fué 
llorada de sus subditos porque siempre los habia 
estimado como padre , y se habia interesado en 
la gloria de la nación. .^ Faria y Sousa » Le 
Quien , La Cled, Vasconcelos Elogios de hs 
Reyes de Portugal. 

AUonso y le sucedió en el trono baxo la to 
lela de.sa toadre» y luego empezaron las re* 
vueltas contra ella, por ser ektrangera 9 excita- 
das por el llnfante D. Juan. La Rey na convocó 
las cortes en la villa de Térras Novas , y éstas 
desf ues de mticbos debates sólo le desáron el 
cuidado, de )a educación del Rey : los demás 
empleos del gobierno, loa distribuyeron en di<^ 
feren tes personas *$ y viendo que la Rey na es- 
taba ofendida por estas determinaciones » para 
precaver las facciones q,ue empezaban á exci- 
tarse , nombraron regente del reyno al Infan- 
te D. Pedro > el quai se rctitó de la qocr 
le por los disgustos que los Grandes. le causa- 
ban^ pero el pueblo le obligó á volver á Lis- 
boa* Lá Reyna puso sus bijeis en manos del 
regente^^y y se retiró á Alanquer muy irritada y 
con de^^^< de vengarse. Desde allí pasó con su 
hija át Jas tierras del Prior de Ocrato con la re- 
«okiciori de excitar una- fe volición, ^contra; el In- 
fiantr, quepor su equidad, prudencia y mode- 
ración se grangeaba la estimación del pueblo< 
Para precaver las conseqíiencias de las intrigas 
de la Reyna fué con un cuerpo de tropas don- 
d^esuba> 7 ella temei^osa de algún desacato 



1440 



JSra 
de Es- 
paña» 



Digxtized by VjOOQ IC 



áe 



Era 

de JEx-1 
paño. 



1445 



TABLAS CRONOLÓGICAS. LVII 

se retiró á Castilla con el Prior. El regente re- 
dujo al Conde de Barcelos que se habia forti- 
ficado en Guimaraens y disipó las facciones , y 
se puso el Estado enr tranquilidad. El Infante 
D. Fernando murió en este tiempo en su pri- 
sión y y su secretario nos ha dexado escrita su 
vida. £1 Infante D« Pedro convocó las cortes , y 
de su consentimiento casó el Rey con su hija 
habiendo dispensado el Papa el impedimento del 
parentesco» La Reyna madre pidió que se le 
restituyese la regencia , mas el regente la res- 
pondió que esto no dependía de él. Irritada con 
esta respuesta excitó al Rey de Castilla á que de^ 
clarase la guerra á Portugal 9 y viendo que sus 
instancias eran inútiles escribió al regente que 
le permitiera volver al reyno; mas antes de res- 
ponderla , la muerte terminó las penas de esta 
infeliz Princesa y y se acusó á D. Alvaro de Lu 
nar de habérsela acelerado por el gran crédito 
que tenia sobre el espíritu del Rey de Castilla 
El regente de Portugal pidió una bula al Papa 
para la separación de las Ordenes de Santiago y 
de Avis de la. de Calatrava de Castilla > y se 
efectuó la separación con grande alegría de los 
Portugueses. El Rey de Castilla le pidió socor- 
ros , y le envió un cuerpo de tropas mandado 
por D. Pedro su hijo que habia hecho Condes- 
table después de la muerte de D. Juan su tio, 
y aunque estaba concluida la guerra quando 
llegaron á Mayorga donde estaba la corte fue- 
ron recibidas con la mayor distinción. Quan- 
do se volvieron á Portugal el Rey y los Gran 
des les hicieron muchos regalos. El Duque de 
Coimbra' mientras tuvo la regencia del reyno 
siempre procuró conservar la observancia de 
las leyes> eí alivio de los pueblos , y hacer to 
do lo que juzgaba conveniente al bien públi- 
co , y cuidar que se diera una buena educa- 
ción al Rey. Sin embargo de esto el Co^ide de 
Barcelos su hermano 9 con algunos Señores que 
estaban al lad^ del Rey , procuraron con calum- 
nias apartarle de la regencia y hacerle perder 
la gracia del Soberano^ que llegado á los cator- 
ce años fué declarado mayor en las cortes , y el 
iregente haciendo dimisión d^ su destinp tomó 
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las tiendas del gobierno con el nombre de Al 
fonso V nombrado el Africano. £1 Duque dio 
cuenta de su regencia , el Rey le hizo diferentes 
giracias que fueron aprobadas por las cortes ^ y 
le suplicó continuase dos años mas en el go- 
bierno. El Duque de Braganza y el Arzobispo 
de Lisboa , que no era de una conducta muy 
edificante, llenos de envidia se sirvieron de mil 
medios para derribarle ; unas veces ridiculizan 
do la gravedad del Rey como poco correspon- 
diente á su edad ; otras celebrando sus luces y 
conocimientos, dándole á entender que no nece- 
sitaba de consejo par^a gobernar el reyno , é in- 
sinuándole que debia liacerlo por si mismo ma^ 
nifestando á los pueblos que el Duque de Coim 
bra tenia un superior. Le acusaban de mal- 
versación ; y taato se repitieron estas calumnias 
que llegaron á hacer impresión en el ánimo 
del Rey, y empezó á mirarle con algún des- 
agrado y hacerle algunos desayres. £1 Du- 
que conocía muy bien la tempestad que ie ame- 
nazaba , pidió su licencia para retirarse y la 
consiguió ; mas apenas babia «alido de la corte, 
sus enemigos le acusaron que habia quitado la 
vida al Rey Eduardo , á la Reyna Dbfia Leo- 
nor , y al Infame D. Juan con veneno. Nadie 
dio crédito \ esta calumnia tan atroz. Su herma-, 
no D. Enrique vino de Sagres para justificar al 
Duque , pero se le cerró la boca acusándolo del 
mismo delito. D. Pedro no dexaba de tener mu 
chos que defendían su inocencia , entre los qua- 
les es digno de particular mención D. Alvaro de 
Almeyda Conde de AbrantéS , hombre de mucha 
intrepidez y valor ^ el qual indignado de que se 
procediera de un modo tan vil contra ^1 regente 
puso sobre sus vestiduras ordinarias todas las 
piezas de armadura que en aquel tiempo se usa- 
ban , y se presentó en aquella forma al consejo, 
lo que causó admiración y temor á los demás. 
Luego se levantó , y puesto en pie hizo un dis- 
cursó justificando la conducta del regente , y 
concluido empuHó la espada y dixo : Si alguno 
se atreve á sostener que D, Pedro Duque de 
Coimbra no es un fiel servidor del Rey , y un buen 
patriota , estoy pronto d probar con la punta de 
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la espada que miente^ y es un traidor* Los corte- 1 ^ra 
sanos que estaban llenos de temor dixéron que ^l^*¿ 
insultaba al Rey, mas el Monarca respondió 
que el Conde obraba como hombre «de honor. 
Sin embargo de esto el Rey lejos de despreciar 
las calumnias daba oidos á quanto le decian y se 
irritaba mas contra el Duque , sin que su hija 
que estaba casada con el Rey pudiera aplacarle. 
El Duque de Abrantes su hermano ^ que era el 
mas furioso de sus e^iemigos , le persuadió que 
fuese á la corte á justificarse , y que para su se- 
guridad podía llevar alguna tropa. Este consejo 
pérfido se lo daba para poder persuadir mejor 
al Rey que era un rebelde* £1 regente cre^ó que 
su hermano le hablaba de buena fé , se encami- 
nó á la corte con quinientos hombres de á pie y 
mil caballos , y luego que llegó al Rey esta no- 
ticia lo declaró rebelde y envió tropa contra él. 
p. Pedro viéndose rodeado por todas partes ocu- 
pó una buena posición » y se atrincheró en ella 
eon ánimo de defenderse. El dia siguiente fué 
atacado , se defendió con el mayor valor , y en 
la acción misma fué herido con una saeta y mu- 
rió. Et combate continuó con el mayor calor. 
El Duque dé Abrantes su hermano , con otros 
muchos de sus enemigos quedaron también muer- 
tos en el campo de batalla» La indignación del 
Re3r era tal, que no quiso permitir que se enter- 
rase el cuerpo de D. Pedro y estuvo tres dias 
en et campo de batalla ^ hasta que unos paisanos 
compadecidos de su suerte lo enterraron de se< 
creto en la Iglesia del lugar de Alberca. El Rey 
volvió triunfante á Lisboa y empezó á perseguir 
á tódoa los amigos de D.. Pedro , act^sanda á al- 
gunos como» cómplfcea de la conjuración calum- 
niosa-; y puestos en tormento j registrados to- 
dos los* papeles det regeate, no se encontró se- 
ñal ninguna de ellas , sino bellos proyectos que 
habia formado para el servicio del Rey y bien 
del Estado.. Los enemigos de este grande hombre 
continuaron en sus malvados designios ; pero el 
Rey al ffn se desengaña,, y declar6 á todos los 
que hablan ^eguiAo. al Duque coma verdaderos 
y fieles subditos , y mandó enterrar el cuerpo de 
P.. Pedra con la mayor pompa y magnificencia. 
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£1 Rey deseaba emprender la guerra contra los 
Moros de África , y por esta causa protegía los 
proyectos de D. Enrique para el descubrimien- 
to de las* costas de Guinea de las quales ha- 
bían traído mucho dinero. Esto excitó la envi- 
dia del Rey de Castilla , el qu^l representó al 
de- Portugal que tenia derecho privativo sobre 
las costas de Guinea , y que si no desistia de su 
empresa se veria precisado á tomar las atmas.pa- 
ra defender sus derechos. £1 de Portugal le res 
pondió que no habla oido hablar de los derechos 
de Castilla, y que estaba pronto á entrar en dis- 
cusión sobre los que tenían las dos coronas. 
Enrique IV, que sucedió á .D. Juan II efn el 
trono de Castilla, envió un agente á Lisboa 
para negociar en secreto su matrimonio con la 
Infanta Doña Juana , hermana del Rey D. Al- 
fonso. El matrimonio fué luego concluido y pa- 
só la Infanta á Castilla con grande acompaña- 
miento. El 3 de Mayo de 14$$ nació el Infante 
D. Juan de Portugal. Xa Reyna murió en Ébo- 
ra , y se dice que los enemigos de su padre el 
regente le hablan apresurado su muerte para 
que no se vengase de las injurias que le hablan 
hecho , porque habiendo ganado la confianza 
del Rey tenia ua grande ascendiente sobre su 
espirícu. Esta muerte causó uit sentimiento uni- 
versal , y el Rey hizo enterrar su cuerpo con la 
mayor pompa y magnificencia én la Iglesia del 
Monasterio de la Batalla con el cuerpo de sul 
madre Doña Leonor que hizo traer de Castilla. 
D, Enrique IV se vio con el Rey de Portugal en 
la frontera , y después en Badajoz y en Yel- 
bes. Se hicieron muchas fiestas. D. Alfonso hizo 
grandes preparativos para llevar la guerra al 
África , y con una esquadra de mas de doscien- 
tos bageles y veinte miUiombres de desembarco 
se hizo á la vela acompañado de los Infantes D. 
Enrique y D. Fernando , y otros muchos Seño- 
res que todos hablan contribuido para esta ex- 
pedición. Desembarcó con felicidad en la costa 
de África y se apoderó de Alcázar^» puso en 
ella una buena guarnición y dio el mando á D. 
Eduardo Meneses que la defendió con gran va«* 
lor de todas las fuerzas del Rey de Fe« que la 
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atacó por tres veces sin poderla tomar. Alfonso I ^ra i 
le hixo después Conde de Viana en rccompen-l^^^j^ 



sa de sus buenos servicios. £stos felices sucesos 
de África causaron mucha alegría en la corte de 
Portugal, que luego se llenó de luto por la 
muerte de los Infantes D. Alfonso Conde de Cu- 
ren, de D. Enrique Duque de Viseo, y de D. 
Alfonso Duque de Braganza. El Rey mandó pre 
parar otra expedición para la conquista de Tán- 
ger, se hi^o á la vela acompañado de los Infan 
tes y de muchos Señores; pero sus esfuerzos fue- 
ron inútiles , y se volvió á Portugal después de 
haber perdido mucha gente y algunas personas 
principales. En este tiempo los Catalanes llama- 
ron al Condestable D. Pedro , y le proclamaron 
en Barcelona , donde después de haber sufrido 
muchos trabajos y corrido muchos peligros mu- 

1470 rió de enfermedad ó de veneno. Castilla se ha- 
llaba en las mayores revueltas , y D. Alfonso se 
vio algunas veces con D. Entíque para tratar 
de varios casamientos que no llegaron á efec- 
tuarse , y no hicieron mas que aumentar las di- 
visiones que fueron fatales á ios dos reynos< 
Preparada otra expedición para el África , el 
Infante D. Fernando Duque de Viseo Con 
destable y gran Maestre de las Ordenes de San- 
tiago y de Christo se hace á la vela con to- 
da la flota , desembarca con felicidad en la cos- 
ta , y se apodera luego de la ciudad de Anafe 

1471 situada en la costa del reyno de Fez. El año si- 
guiente el Rey salió el i $ de Agosto del puerto 
de Lisboa con mas de trescientas velas y trein 
ta mit hojBibres de desembarco, mas en las costas 
de África fué acometida de una terrible tempes 
tad que la dispersó y hizo perecer algunos báge- 
les. Reunidos después atacó á Arcila , plaza s^a- 
da en la costa del Océano Atlántico á cerca de 
cincuenta millas del estrechó de Gibraltar, y la 
tomó por asalto. Los enemigos que escaparon se 
hicieron fuertes en et Castillo y en una Mezqui- 
ta ; pero fueron asaltados y tomados aunque con 
pérdida de tos Condes de Marialva y- de Mon- 
santo. Esta desgracia causó un gran sentimiento 
al Rey y á todo el exército , porque se habían 
grangeado la estimación general por su valor y 
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por sus buenas prendas. En esta plaza le bizo 
mucho botin y cinco mil prisioneros , entre los 
quales habia personas de distinción. La tropa 
fué recompensada por su valor , y el Principe D. 
Juan armado caballero. La conquista de esta 
plaza llenó de tanta consternación á: los Moros 
que abandonaron á Tánger , y se envió un des- 
tacamento para apoderarse de ella. £1 Rey en- 
tró, la fortificó, y dexando la guarnición com- 
petente para su defensa se volvió triunfante á 
Lisboa y se le dio el renombre de Africano; á los 
títulos de sus predecesores el de Señor de Allen- 
de y de Aquende de los mares; y para perpetuar 
la memoria de sus gloriosas eapediciones l^s hizo 
representar en tapicería como se acostumbraba 
en aquellos tiempos. Alfonso embriagado de glo- 
ria , y persuadido que tenia unas grandes fuer- 
zas para dar la ley á Castilla , se mezcló eo el ne- 
gocio de la sucesión de aquella corona* Hasta la 
muerte de Enrique IV se mostró indiferente sin 
querer determinarse por ningún partido; mas 
luego que este Principe murió y dezó heredera 
de la corona á su hija Doña Juana » resolvió de- 
clararse por el partido de esta Princesa y emplear 
todas sus fuerzas para ponerla en el trono de 
CsLSúW^, Al principio hicieron l^s Portugueses 
la guerra qon ardor , pero luego se cansaron y 
desistieron de sus pretensiones, especialmente 
después de la batalla de Toro, en la qual se mu- 
dó el aspecto de los negocios, y se pusieron 
en la impotencia de poder continuar y sos- 
tener sus pretensiones. El Rey pasó á Francia 
á pedir socorros, se embarcó en Oporto, y con 
veinte y cinco galeras acompañado de qui- 
nientos Señores y un cuerpo de dos mil dos- 
cientos hombres hizo vela á Ceuta , desde don- 
de dirigió su rumbo á Marsella ; pero el vien- 
to contrario le obligó á tomar tierra en Coliu- 
bre , y desde allí fué á ver á Luis XI que le 
recibió en Burges coii tpjdo. el honor que era 
debido á su dignidad 9 mas con el ánimo de no 
concederle lo que le ib4 á pedir , pues no hizo 
otra cosa que darle consejos de que se casase 
con su sobrina pidiendo la dispensa al Papa, 
que gana^Q los Gobernadotes de 1^ plazas , y 
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que después que su derecho fue&e incontestable 
por su matrimonio se estipularla ló que le da- ^^f^" 
ria en hombres y dinero. Él Rey de Portugal 
muy satisfecho de su negociación se puso por me* 
diador entre el Duque de Borgoña y Luis que 
estaban en guerra. Desde allí muerto el Duque 
volvió á París. Entretanto consiguió la dispen- 
sa de Roma , y solicitó con mayor empeño el 
cumplimiento de las promesas que se le hablan 
hecho, pero el Rey de Francia no le daba si- 
íio buenas palabras ^ y al fin tuvo que volver- 
se á Portugal aunque habla intentado ir á Je- 
rusalen como peregrino. En su ausencia , que 
fué de mas de un ailo , el Príncipe D. Juan 
gobernó el reyno con mucha prudencia , equi- 
dad y moderación: convocó cortes en Monte- 
Mayor , y se le concedieron los subsidios ne- 
cesarios para la defensa del reyno. Disueltas 
aquéllas se fué á Ebora para cubrir la fronte- 
ra, y obligó con un estratagema á retirarse de 
éila á D. Alfonso de Cárdenas ofrcíal Castellano 
que mandaba un cuerpo de tropas aguerridas y 
mayor que el del Príncipe. Hecho esto se vol- 
vió á Lisboa, desde está ciudad pasó á Santa- 
rén , y en virtud de las cartas que recibió de 
su padre se hizo proclamar Rey el 10 de No- i 
viembre de* 1477, y ®^ ^S ^^ ^^y ^^^8* ^ ^^^' 
caes. El Principé le fué luego á visitar y le 
mostró el mayor respeto. Alfonso- volvió á to- 
mar las riendas del gobierno , y continuó dos 
años la guerra contra Castilla hasta que el Papa 
anuló la diisperisa que había concedido , y no 
pudiendo celebrarse el matrimonio que estaba 
contratado con Doña Juana luego se hizo la 
paz. La Infanta tomó el velo en el convento 
de Santa Clara de Coimbra. El Rey viendo los 
desastres que la peste causaba en sus estados, 
cayó en una negra melancolía y resolvió abdi 
car la corona. Juntó las cortes, y á presen 
cía de todos los diputados entregó? el cetro á- su 
hijo auriqüe otros dicen que lo llamó en secre- 
to $ y después de haberle dado buenos consejos 
para el gobierno se fué oculto al convento de 

IS. Antonio de Varatojo, pero que habiendo sido 
atacado de la p^te en Sintra murió el ^8 de 
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Agosto de 1 48 1 á los quarenta y nneve afios de 
su edad y quarenta y tres de su reynado , cau- 
sando su muerte un sentimiento universal en to- 
do el reyno porque se había hecho estimar por 
sus virtudes , especialmente por su afabilidad y 
dulzura. Era muy instruido, y 'gran piotector 
de las ciencias y de las artes. Hizo venir á Por- 
tugal un sabio Italiano llamado Justo para que 
escribiese la historia del reyno y le dio un Obis- 
pado, pero murió quando estaba haciendo las 
apuntaciones. Este buen Rey que se distinguía 
por su candor y sencillez fué amado de los Gran- 1 

des y del pueblo. Faria y Sousa, Le Quien,! 

La Cled, Vasconcelos, Alonso de Falencia , Rui] 
de Pina, y Nufiez. 

D. Juan II su hijo único subió al trono, jo- 
ven de un carácter duro y austero: hizo funera- 
les magníficos á su padre, y cumplió con pun- 
tualidad su testamento. Mandó construir en la 
cosu de Guinea el fuerte llamado de S. Jorge de 
Mina, y dexó en él buena guarnición. Juntó las 
cortes en el mes de Noviembre y se le prestó 
juramento de fidelidad. Establecía buenas leyes^ 
y envió comisarios por las provincias para ha- 
cerlas executar. Recompensaba generosamente 
los servicios , y castigaba los delitos con severi 
dad. Hizo presentar á los Grandes los títulos de 
donaciones y privilegios que tenían de sus pre- 
decesores para conocer el fundamento de ellos 
y de su jurisdicción. Mandó prender á los de- 
linqfientes por todas partes donde quiera que es- 
tuviesen. Los Grandes se quejaron que se vio- 
laban sus privilegios. Él les respondió que quan- 
do el Rey concede un privilegio no es su in- 
tención perjudicar 4 ^^ justicia, porque seria 
obrar contra la razón y contra el orden público; 
mas ellos quisieron defender sus privilegios, y el 
Duque de Braganza pidió para este fin socorro 
al Rey de Castilla D. Fernando. Averiguada es< 
ta intriga por el Rey D. Juan le dixo: To séper^ 
ionor^ muestra tú que sabes olvidar \ y habiendo 
continuado en sus intrigas le hizo prender, y 
convencido perdió la cabeza en Ebora. La Du* 
quesa que era hermana de la Reyna se retiró con 
sus tres hijos á Castilla, y halló en aquella cor-J 
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te alguna protección pero no tanto como se pro- 
tnetia. D. Juan visitó las provincias para ver si 
se ejecutaban las leyes, 7 después se volvió á 
Santarén para animar el comercio de África que 
^on su protección se ponia muy floreciente. No 
permitió que se diese mas extensión á los privi- 
legios eclesiásticos de la que tenían por la con- 
cordia que se habia heclio con sus predecesores. 
Estando en Samaren se descubrió una conspi- 
ración contra su vida, en la qual habia entrado 
temerariamente el joven Duque de Viseo, que 
jsra hermano de la Reyna , de la ^ual no se li- 
bró sino por el auxilio de Vázquez Cutifio á 
quien la habia descubierto su hermano. £1 Rey 
se fué á Setubal , y desde allí mandó al Duque 
que viniera á la corte, le llamó á parte y le ha- 
bló de la conspiración dexindole muerto á sus 
pies de una puñalada. Los demás conjurados 
convencidos de su crimen fueron castigados con 
el rigor de la ley, unos decapitados, otros en- 
cerrados en castillos, 7 á otros se les obligó á 
salir del reyno para siempre. Restituyó á D. Ma- 
nuel hermano del Duque de Viseo sus estados y 
bienes , i excepción de Moura y Serpa , y le hi- 
zo Gran Maestre del Orden de Christo y Con- 
destable de Portugal. Restablecida la tranqui- 
lidad hizo los preparativos para pasar al África, 
y desembarcadas sus tropas los habitantes de la 
ciudad de Alamor le enviaron las llaves ofre- 
ciendo ser subditos suyos. Dio aviso de dos con- 
juraciones á los Reyes Cathólicos, y con esto 
se estrechó tanto la buena amistad y armonía, 
que habiéndole pedido municiones para la guer- 
ra de Granada, D. Juan se las envió con mucha 
abundancia. Trató con tanta generosidad á unos 
Venecianos que los piratas Franceses hábian 
puesto en sus costas después de haberles robado 
sus naves , que la república le dio las gracias y 
le pidió su alianza. Añadió á sus títulos el de 
Señor de Guinea. Este Principe entendía perfec- 
tamente bien el comercio, y sabia sacar de él to- 
da la utilidad conveniente para el Estado. Cono- 
cía las consequéncias, y lo consideraba como la 
parte mas lucrativa de la economía política. No 
permitía llevar vestidos d^ seda ni alhajas de pía 
TOMO XIII. e • 
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ta , oro y piedras preciosas sino á las mugeres, 
diciendo: Basta que la mitad de mis subditos se 
entregue al luxo para dar ocupación d todos los 
otros. Para aumentar las rentas disminuyó la 
mitad los derechos del puerto de Lisboa, y de 
este modo fué mas freqüentado por todas las na- 
ciones. Exageró los peligros del viaje de Qui- 
nea pajra que ninguna nación fuese allá hasta 
que sus subditos se hubieran establecido bien 
en el pais. Hizo perseguir á tres marineros que 
pasaban á Castilla á informar á los Reyes de es- 
te viaje ^ los dos fueron muertos,, y el otro preso 
fué esquartizado en Ebora : y murmurando las 
gentes públicamente por este castigo dixo: Cada 
uno se contenga dentro de su profesión , yo no gus- 
to que los marineros viajen por tierra. Cano, des- 
pués de haber descubierto el reyno del Congo, 
vuelto á Lisboa le dixo que los habitantes no le 
hablan mostrado las minas de oro. El Rey le 
respondió: Tratad d los habitantes con honor ^ ha- 
ced el comercio con equidad y justicia , llevadles 
Jas producciones y géneros que les gustan, y ten 
dreis el producto de las minas sin el trabajo de 
beneficiarlas. Los Franceses apresaron una ca 
ravela Portuguesa , y el Rey mandó embargar 
todas la& embarcaciones de aquella nación que 
estaban en el puerto de Lisboa, lo que les obli- 
gó á restituirla ; mas como faltase un loro que 
habia en ella no quiso levantar el embargo. Sor 
prehendidos algunos le dixéron que esto pare- 
cía cosa de muy poca importancia, y les res- 
pondió: Quiero que sepa todo el mundo que la 
bandera Portuguesa protege hasta un loro. Ob- 
servaba las leyes con la mayor exactitud di- 
ciendo : Que lo que parece en si una bagatela, 
con el exemplo del Rey tiene muy graves conse* 
qüencias. Recibia con mucha afabilidad á todo 
el mundo ; mas algunas vec^s en público se 
mostraba muy frió con los que estimaba mas, 
y les decia en secreto que lo hacia asi para que 
el pueblo no los aborreciera como favoritos. Mu- 
daba freqüentemente de morada según las esta 
ciones; pero no salla jamás de un pueblp don- 
de habia residido sin dexar monumentos de su 
beneficencia. Hizo preparar en Setubal la esqua- 
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dra para la expedición de África , 7 en esta 
villa hermosa donde se detuvo algún tiempo 
mandó hacer aqüeductos para traer agua que le 
faltaba, perdonándoles para este fin la mitad de 
la contribución y supliendo de su tesoro lo de 
más necesario , con lo quai consiguió que este 
puerto fuese mas freqüentado. D. Diego de Al- 
meyda salió de él para- una expedición secreta 
que no pudo reali^^rse por diversos accidentes. 
Envió á D. Pedro de Covillan y á D. Alfonso 
Payva para hacer descubrimientos, y estos dos 
viajeros descubrieron el nuevo camino por mar 
para ir á las Indias orientales ; pero al mismo 
tiempo desechó á Christobal Colon que ofrecía 
descubrir por el Occidente nuevas tierras, ó por- 
que le tuvo por un cliarlatan , ó porque siendo 
Genovés no quiso fiarse de él. Este Principe tan 
prudente hizo fortificar todas las plazas de la 
frontera con la mayor diligencia y cuidado, en- 
viando á decir á los Reyes de Castilla que ha- 
bla hermoseado las ciudades y villas de sus es- 
tados, porque habiendo de subir al trono de Por- 
tugal su hija , que se trataba de casarla con el 
Principe, ella gozarla de sus trabajos, y creía 
que esto no podía dexar de serle muy grato á 
& M, C; y como no estaban para impedirlo, por 
hallarse ocupado en la guerra de Granada , di- 
simularon y apresuraron el matrimonio de la In- 
fanta. Quiso construir un fuerte en la isla lla- 
mada Graciosa , que está en la embocadura del 
rio Lixa en la costa de África , donde habia en- 
viado gente para' este efecto; mas el Rey de Fez 
los acometió con quarenta mil caballos , y aun- 
que los Portugueses se defendieron con el ma- 
yor valor, al fin tuvieron que capitular y aban- 
donar la empresa. Al mismo tiempo llegaron mu- 
chos bageles de Guinea muy ricos , lo qtie ani- 
mó mas al Rey pata aumentar la marina y for- 
mar el proyecto de conquistar toda la costa de 
África.. Luego que supo que la Infanta de Cas- 
tilla había salido de Sevilla para Portugal , em- 
vió Señores principales á recibirla en el rio Za- 
ya que separa los dos teynos. Llegada la Infan- 
ta á Eboia se celebró el matrimonio con el Prín- 
cipe D. Alfonso con la mayor pompa y solem- 
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nidad. Desde aquí pasaron á Samaren donde lió 
se ocupaban sino en diversiones; pero se con- 
virtieron luego en luto por la muerte de la In- 
fanta Doña Juana y del Principe D. Alfonso 
que murió de una caída de caballo. £1 Rey hizo 
enterrar su cuerpo en la Iglesia del Monasterio 
de la Batalki. Para consolarse llamó á su bijo 
natural O. Jorge con quien se divertía, pero no 
pudo conseguir que la Reyna lo tratase confio 
hijo por no perjudicar los derechos de su her- 
mano D. Manuel Duque de Beja^ que era here- 
dero presuntivo de la corona. D. Juan se fué á 
Lisboa , en ella hiao construir magníficos edifi- 
cios, y tentó mil medios para hacer subir al tro- 
no á su hijo D. Jorge 5 mas no pudiendo vencer 
los obstáculos que halló en los diputados del rey- 
no y en el Papa , procuró enriquecerlo y ga- 
narle partidarios» Entretanto no se descuidaba 
en el gobierno del teyno , corregía los abusos, 
sostenía el honor de la nación en las mas críti- 
cas circunstancias, hizo respetar ^u pabeHon por 
todas las potencias marítimas , admitió á muchos 
Judíos que los Reyes Cathólicos habita echado 
de sus reynos aunque después también k>s arro< 
jó de PortugaL Cayó enfermo en Setubal , j lue- 
go que se alivió se fué i Ebora, mandó construir 
dos fuertes, uno en Cascaes y el otro en Capa- 
rica para defender la entrada del rio de Lisboa. 
Como su salud se debilitaba, y estaba persuadi- 
do que se acercaba su fin , mandó i D. Alvaro 
Pacheco y á D. Esteban Barradas, que eran de 
su confianza , que restituyesen á las Iglesias el 
valor de la plata que su padre habia tomado pa- 
ra los gastos de la guerra contra Castilla y y 
que se pagasen todas las deudas, que habia de- 
xado* Sus males degeneraron .en una hidrope-i 
sia. La carestía que se intróduxo en Ebora por 
los monopolistas le irritó tanto que agravó con- 
siderablemente su mal. El trigo se vendía muy 
caro porque algunos comerciantes lo tenían al- 
; macenado y eran los únicos que lo vendían. El 
Rey procuró remediar este desorden poniendo 
les tasa , pero no hizo mas que agravarlo por- 
que no quisieron venderlo. Este Soberano que 
estaba lleno de prudencia y sabia perfectamente 
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el arte de gobernar, no lo$ castigó ni mandó abrir ^^^ 
sus graneros para venderlo, 5ino que publicó 
una ley prohibiendo con pena de la vida que se 
coinprase trigo á los mercaderes Portugueses, 
concediendo al mismo tiempo á los extrangeros 
el privilegio de entrajr sin derechos el. trigo, en 
el rey no; y muy en breve se vieron efectos feli* 
ees de esta providencia, porque por todas par- 
tes se vio abundancia de trigo muy barato. Por 
este tiempo volviendo Colon de la América , el 
temporal le obligó á entrar en el puerto de Lis- 
boa* £1 Rey le llamó, le recibió con mucha 
bondad y generosidad , y le puso baxo su pro- 
tección para que nadie le hiciese daiío. Respeta- 
ba de tal manera el mérito en qualquier perso» 
na que se hallas^, que á todos los que lo te- 
nían de qualquier nación que fuesen los reci- 
bia muy bien y los distinguía. Habiéndose agra- 
vado su enfermedad se fué al rey no de los Al- 
garbes donde llegó un ministro de D. Fernan- 
do llamado Alfonso de Silva para reconocer prin- 
cipalmente el estado de su salud. £1 Rey D. 
Juan que conoció el objeto de su venida le hi- 
zo entrar quando estaba visitando los caballos, 
y levantando el brazo le.dixo: Este brazo ex- 
tá todavía vigoroso para iar una batalla ó dos..*. 
y haciendo una poca de pausa afiadió contra los 
Moros*. El Embalador que comprendió bien lo 
que queria dedr, le respondió que el Rey su 
amo tendria mucho gusto en saber estas buenas 
nuevas, y sobre todo en que su salud estaba me 
jor de lo que se ie habia dicho. Pidió una au- 
diencia particular, y en ella le dixo que D« 
Fermtndo deseaba que entrase en la liga pro- 
curando persuadírselo; mas el Rey se excusó 
diciéndole : Que tenia tanta ambicien como su 
amo ^ pero que era de diferente especie : yo pien 
so ser un gran Rey ^omo los demás Príncipes de 
la liga, pero por diferente camino , que ee ha 
ciendo grande d mi pueblo. Quando j¡óven no he 
querido entrar en ligas ^ y ahora que soy virio mu^ 
cho menos. Quiero ser mediador, y lo puedo ser 
mejor que nadie porque no tengo ningún interés. 
Esto podéis decir d vuestro amo y asegurárseloy 
porque no mudaré jamás de resolución. Como el 
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Años Ecnbaxador se detenia en Portugal le mandó que 
fuese á Estremoz^ haciéndole observar con tanto 
cuidado, que sabia todo lo que hacia y todo lo 
que escribía á Castilla. Conociendo que cada dia 
se debilitaba mucho mas, y que su fin se acerca- 
ba, inquieto sobre la sucesión del rey no resol* 
vio hacer su testamento , en el qual hablaba de 
éste y de otros muchos artículos ; pero dezan 
do en blanco el nombre de su sucesor porque no 
quería abandonar á su hijo Jorge sino ponerlo 
sobre el tronó, mandó á su Secretario Antonio 
Paria que llenase el hueco con el nombre de 
Jorge. Mas habiéndole representado con mucha 
prudencia y moderación que esto no serviría si* 
no para su ruina , porque la Reyna , el pueblo 
y los Grandes estaban por el Duque de Beja , le 
hizo tanta fuerza , que le mandó poner el nom* 
bre del Duque. Quando estaba para morir liaipó 
al Duque , pero éste no llegó de propósito has- 
ta después de muerto. Hizo un codicilo nom- 
brando en él á su hijo natural Duque de Cotm-- 
bra , y dándole las tierras de D. Pedro que ha- 
bía tenido este ducado. Murió el 3$ de Octubre 
de 149$ llorado del pueblo que lo estimaba por 
lo mucho que se interesaba en su felicidad. No| 
se puede dudar que tenia una alma grande, mu 
cha prudencia , intrepidez y valor: qué gobernó 
con justicia aunque alguna vez fué deouisiado 
severo : que tenia todas aquellas virtudes que 
hacen á los Principes dignos del trono: que'coa 
servó el honor y la gloria de Portugal; y que 
aumentó mucho sus riquezas y su poder. Quan- 
do murió estaba Vasco de Gama para hacerse á 
la vela para el descubrimiento de las India» 

orientales. Paria y Sonsa, Vasconcelos, Le 

Quien, La Cled, Emanuel Tellez ^ Christobal, 
Ferreyra y Sampayo. 

Después de la muerte de D. Juan fué pro- 
clamado inmediatamente D. Manuel hf^rmapo de 
la Reyna á quien estimaban los Grandes y el 
pueblo y y subió al trono sin ninguna oposi- 
ción porque tenia mejor derecho que los demás, 
y había sido nombrado sucesor en el testamento 
del Rey. Todo el mundo se dio priesa en felici- 
tarle , y á todos recibió coi^ la mayor ¿endad* 
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Juntó las cortes en Monte-Mayor el Novo para 
autorizar lo que se había hecho, y conocer las 
disposiciones en que estaba 1^ nación. En ellas se 
hicieron buenos reglamentos para la mas pron- 
ta administración de justicia en todo el reyno,- 
y procuró desde luego inspirar al pueblo el res 
peto que se debia. á la nobleza tratando á los 
Grandes con la mayor distinción. Exerció su ele 
mencia ixtn los Judíos que habían sido tratados 
en el reynado precedente con demasiada dureza. 
Los Reyes Cathólicos le enviaron una embaxada 
para felicitarle y proponerle al mismo tiempo el 
matrimonio de su hija la Infanta Doña María. 
£1 Rey respondió que sus negocios no le permi- 
tían pensar en casarse y que á su tiempo les ex- 
piiearia sus intenciones ^ que quería mantener la 
paz y buena inteligencia entre las dos naciones. 
Envió socorros al África y reduxo los Moros que 
se habían rebelada derrotándolos en una batalla 
Se fué á Setubal donde esuba su madre y sus 
hermanas, restableció en el- goce y posesión de 
los bienes á los Grandes desterrados en tiempo 
del difunto (especialmente á los hijos del Duque 
de Braganza) diciendo que los hijos no deben 
ser cargados por los delitos de sus padres. Se 
sirvió de D. Alvaro tio del Duque para negociar 
el matrimonio con Doña Isabel Princesa viuda 
de Portugal, hija de los Reyes Cathólicos, por- 
que estaba enamorado de ella, y presumía que 
ios hijos que tendría heredarían los reynos de 
Castilla y Aragón, y podrían ser los Monarcas 
mas poderosos de la Europa reuniéndose en su 
cabeza todos los estados de España. Los Reyes 
Cathólicos oyeron con gusto la proposición, pe- 
ro exigían que se uniese con ellos contra Car- 
los VIII Rey de Francia, lo que no quiso admitir. 
La -Princesa, por otra parte no quería volver á 
Portugal ni dar su mano á un Rey que protegía 
i los Judíos. D. Manuel, que deseaba con an- 
sia este matrimonio, se resolvió echarlos de sus 
estados y les señaló un cierto término para salir 
del reyno, mandando que sí no lo verificaban 
quedarían esclavos ellos y sus hijos; y estos in^ 
felices reducidos i la desesperación se quitaron la 
vida antes que ser esclavos, ó se convirtieron fal-, 
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sámente, y por este temor se bautizároiu Vasco 
de Gama se biza á la vela el 9 de Julio con qvia- 
tro bageles para, descubrir el nuevo camino para 
ir á las Indias orientales , y el Rey se fué á Va- 
lencia de Alcántara donde casó con la Princesa 
Doña Isabel, que por la muerte del Principe D. 
Alfonso de Castilla su hermano (que sucedió en 
este tiempo) quedó heredera de los reynos de 
Castilla. Se. fué á Portugal con su esposa, y la 
primera cosa que hizo fué arreglar las cUfefen- 
tes jurisdicciones del rey no, para evitar la con- 
fusión ^qioe nacia todos los dias de las competen 
cias con grave perjuicio de la administración de 
justicia. Los pueblos les prestaron nuevo jura- 
mento de fidelidad , y llegando á Toledo Ua- 
imados por los Reyes Cathólicos fueron recono- 
cidos por las cortes iierederos presuntivos de la 
cotona de Castilla. Desde aquí pasaron á Za- 
ragoza donde hicieron lo mismo las cortes de 
aquel reyno, y el 24 de Agosto parió la Prince- 
sa el Principe D. Miguel y murió una hora 
después. D. Manuel se volvió á su reyno y hiio 
reconocer al Principe heredero de Portugal co* 
mo lo habla sida de Castilla y Aragón , maa es- 
te vivió muy poco tiempo. Vasco Gama volvió á 
Lisboa después de dos años de navegación ha 
hiendo descubierto las Indias orientales, des- 
embarcado en Mozambique y Cálicut, y llega- 
do hasta cerca de Goa, habiendo muerto en el 
viaje su hermano Pablo y perdido noventa y. tres 
hombres de los ciento cincuenta y cinco que se 
hablan embarcado. La corte se llenó de alegría 
y de admiración , y el Rey le dispensó muchas 
honras haciéndole al mismo tiempo Conde de 
Videguerra y^ Almirante de las Indias , cargo 
que quiso que fuese hereditario en su familia 
para recompensarlo de sus servicios, y conservar 
con mucha gloria en ella la memoria de esta fe- 
liz expedición, lluego después hho partir á Pe- 
dro Aivarez Caprai para las Indias con una nue- 
va flota, el qual apartándose de las costas de 
:Africa descubrió el Brasil y fondeó en un puerto 
muy bueno que le ddó el nombre de Porto Segu- 
ro.- Llegó á él á los veinte y quiero dias despUes 
que había salido de I^isboa^ plantó una coluínna 
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ert señal de que tomaba posesión de este pais en 
nombre del Rey" de Portugal como s^no tuviera 
dueiío, 7 envió una nave para dar aviso al Rey. 
Continuó -su viaje para las Indias, y luego qiíe 
llegó allá hÍ2o alianza con los Reyesí de Cochin 
ly Cananor. El Rey de Portugal después de ha* 
ber hecho muchas honras y casado á D. Jorge y 
[á D. Alfonso hijos naturales, el primero del Rey 
difunto^ y el segundo del Duque de Viséo^y á 
qu'iieft D. Juan 11 habia filado la vida per su 
propia mano , concertó su matrimonio con Do** 
ña María Infantia de Castilla hermana de su es 
posa difunta Dofia Isabel. Después envié treinta 
bageles con un buen mSmero- de tropas para so-* 
correr á los Venecianos que estaban amenazados 
por Bayaccte Emperador- de los Turcos. Casó al 
Duque dé baganza hijo de su hermana ,. el qual 
miraba como heredero presuntivo de la corona, 
con Doña Leonor de Guzman hija del Duque 
i$oi dé Medina Sidonia. La flota, Portuguesa llegó á 
Corfú donde estaba la de loa Venecianos , y jiin- 
ta con ella salieron en buscar de la de los Tur- 
cas, la^iMil no atreviéndose á batir con la com 
binada se retiró y los< Portugueses se volvieron 
á Portitgal. £1 Rey fundó este año el Mouaste^ 
rio de Betlem que es uno de los edificios mas 
helrmosos dé Portugal , y se ocupé en el proyec- 
to de una expedición al África mucho mayor que 
las qué hasta entonces se hablan hecho en este 
paifi, conforme al plan que D. Juan II habia de 
xado en sus memorias ^ sin olvidarse de la India 
donde enviaba para hacer nuevas conquistas y 
sostener los establecimientos algunas notas con 
I J02 hombres y municiones. Vázquez Gama partió se- 
gunda vez ,. y llegado á la vista de Calicut ca- 
ñoneó esta ciudad para castigar al Zamorin ó 
Rey qée á insiigacion de los Moros comeréian-^ 
tes habia tratado mal á los Portugueses»^ Entre- 
tanto el Rey no cesaba de ocuparse ea corregir 
abusos, reparar y restablecer las plazas que ha* 
biaa quedado despobladas por la peste. La Rey- 
tta parié un niño, y el Rey antes de emprender 
la expedición que meditaba fué á visitar la Igle- 
ÚA del; Apóstol Santiago. La flota que habia en* 
Hiada á. las costas de A&ica. no hizo mas que 
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una tentativa inútil sobre Targa situada en el I ^«^« 
estrecho de Gibraltan Vuelto de su peregrina- ^l^2\ 
cion fué recibido en Lisboa con todas las de«- 
mostraeiones de alegría como si volviera de una 
expedición la mas gloriosa. Envió misioneros ai 
Congo para predicar la Religión en aquel pais 
y trabajar en la conversión de aquella gente , y 
persuadir al Rey que enviase^algunos hijos su* 
yos á Portugal para educarse en este pais, de- 
seando de este modo estrechar mas los vínculos 
entre estas dos ilaciones , y adelantar el comercio 
que era muy lucrativo. Vasco Gama volvió á Lis* 
boa cargado de riquezas, y esto encendió en todas 
las personas el deseo de hacer nuevos descubri- 
mientos. El Rey di6 orden á D. Juan de Meneses 
y al Conde de Tarouca de apoderarse de Alca 
cerquivir que el Rey de Fea habla hecho fortifi- 
car, para que tomada esta plaia fuese mas fácil 
ganar la de Arcila. Estos dos Señores emprendie- 
ron esta expedición, pero los de la plaza se de- 
fendieron con tanto valor que no pudieron tomar- 
la. Las cortes que^e celebraron en Lisboa le ofre- 
ciéron subsidios para cohtinuar la guerra de Áfri- 
ca , y al mismo tiempo reconocieron al Principe 
D. Juan por heredero presuntivo de la corona. 
La Reyna parió el 34 de Octubre á la Infanta 
Doña Isabel que después casó con Carlos V. Ha- 
biendo muerto la Reyna de Castilla Doña Isabel, 
leí Rey trató de hacer fortificar todas las plazas 
Ide la frontera de Castilla , y Alfonso y Fran- 
cisco de Alburquerque salieron con leis navios 
I $04 para las Indias. En África D. Juan de Meneses 
forzó el puerto de Larache y se llevó todas las 
embarcaciones que los Moros tenian en él, ¿ hr 
zo algunas excursiones por tierra que fueron de 
mas gloria que utilidad. Al fin del año la Rey- 
na parió á la Infanta Doña Beatriz que después 
fué Duquesa de Saboya. £1 estado de los nego- 
cios de la&^Indias estaba tan mal , que no envian- 
do prontos socolaros se iba á perder todo .lo que 
hasta entonces se habla ganado , y por esta ra- 
zón el Rey envió al mando de D. Francisco Al- 
meyda una flota mas poderosa y mayor mi- 
i$o$ mero de hombres para sostenerlos. El Rey de 
lAden con los demás Príncipes Mahometanos ha- 
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bian implorado la protección de Campson Sul- 
tán de los Mamelucos de Egipto contra los Por- 
tugueses.. Los Venecianos que veían que se dis- 
minuía su comercia de especería y de las telas 
de las Indias qfue hacían por el puerto de Ale- 
xandria después que los Portugueses se habian 
establecido en la India 9 le persuadieron que 
emplease sus fuerzas para echarles de allí por 
los grandes perjuicios que á él le causaban, ofre 
ciéndole enviar artífices para construir embarca- 
ciones en el mar Roxo y artistas para fundir ca- 
ñones. £1 Sultán antes de emplear la fuerza en- 
vió una carta á Julio II quejándose de la con* 
quista de Granada que Fernando babia becbo^ 
y de las empresas que Manuel Rey -de Portugal 
hacia en África , amenazando al mismo tiempo 
que usarla de represalias con los Christianos «i 
no hada que se le diese satisfacción. El Papa en* 
viola carta: del Suttañ i las cortes lieMadrid y 
Lisboa que se desprectó altamente, y le exhorta- 
ron qué publicase la Cruzada contra los Moros y 
Imbria' gente y <linero para defenderse de ellos 
Campson se ligó con el Rey dé Calicut que era 
enemigo de los Portugueses desde que entraron 
en ia India. López Suarez Almirante Portugués 
que cruzaba por estíos mares, toma la ciudad de 
Cangranor y quema una gran parte de ella de- 
xando la otra en consideración á los Christianos 
que la habitaban, que decian haber recibido ia 
Religión del Apóstol Santo Tomás que habia 
predicado en la Lidia, y por esta razón se lia 
maban Christianos de Santo Tomás. El cuerpo 
de este Apóstol se dice que algunos años después 
se halló en ]a ciudad de Meliapur donde fué* en- 
terrado. Entretanto. el Rey de Portugal se ocu- 
paba sin cesar en arreglar su rey no dando* mu 
chas providencias para animar ia industria y el 
comercio , y conservar la igualdad entre sus sób- 
cRtos. 'fin ' este tienfpo llegó de las Indias D. 
Duarte^ Pachaco que ^é habla llenado de gloifia 
por acdbnes extraordinarias, y el Rey lo recibió 
con la nÁáyor distinción llevándolo á su lado 
quando iba á dar públicamente gracias á Dios 
por estos beneficios , y dándole después para re* 
compensar su méritoel gobiemo'de S. Jorge de 
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y aunque de orden del Rey se le formó el pro 
c^so y fué declarado' inocente y restablecido en 
SHs cargos, murié de tristeza. Entretanto el Rey 
no petdta de .vista el proyecto de pasar en per^ 
sona al África para apoderarse de algunas pía* 
zas importantes de la costa , y adelantar las con* 
quistas. Mientras que la corte estaba en Abran** 
tes se excitó un alboroto en Lisboa, y se. come- 
tieron infinito^ desórdenes contra, los Judios.y los 
mas ricos de aquella ciudad, animando dos reli* 
giosos el populacho contra ellos con pretexto de 
Religión. La sedición duró tresdias, y. se dice 
que fu^on asesinadas mas de dos mil personas, 
la mayor parte Judíos. £1 Rey afligido envió co* 
misarios á la ciudad y fueron castigados los cul 
pables. La Reyna parió en Abrantes al Infante 
D. Luis. Los comandantes de. África se apodera- 
ron de la ciudad de Saffí y la fortificaron. Fran* 
cisco de Almeyda que el año anterior había ido á 
la India con el titulo de Virrey, consiguió mu- 
chas victorias en los reynos de Quíioa, Cananor, 
Narsinga y Cochin , y hizo en ellos varios es~ 
tablecimientos. Su hijo Lorenzo Almeyda, que á 
la vistar de «u padr^ habla mostrado mucho va 
lor y prudencia en las batallas que dieron en 
el reyno de Calicut , tomó posesión de las 3& 
las Maldivias y de Ceylan. Francisco Guaia 
que el afio precedente habia salido á reconocer 
las costas orientales de África se apoderó del 
pueblo de Sofala, lo fortificó, y hizo un esta-* 
blecimiento que sirvió dé escala para comer 
ciar en el reyno rico de Monomotapa. El Rey 
se conservaba en Abrantes y. la Reyna parió al 
Infante D. Fernando. Poco después se nombra- 
ron Comisarios para terminar las diferencias 
que se hablan levantado entre las cortes de 
Portugal y Lisboa sobre las conquistas de Áfri- 
ca ^ y se terminaron amigablemente. El Vrin* 
cipe de Mequinez imploró la protección del 
Rey de Portugal , ofreciendo entregarle la villa 
de AzamoT si lec^qeria dar alguna tropa ; pero 
las esperanzas y promesas de este PHncipe fue- 
ron vaaas. D. Francisco de Alburqu^^que tenia 
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lói esfablecinoientos de las Indias tan florecientes 
que venían á Lisboa naves cargadas de los fru^ 
tos de aquellos países , e inmensos tesoros para 
equipar nuevas flotas y enviarle mayor numero 
die gentes para resistir á los enemigos, que eran 
muy poderosos, estando los Moros de aquel país 
unidos y confederados para resistir á Ips Portu- 
gueses; pero estos por si solos y sin auxilió de 
ninguna otra potencia los destruyeron á- to* 
dos. Entretanto en i África el. Rey de Fez atacó 
con cien mil hombres la ciudad de Árcila. £1 
gobernador Vasco Cutiño , capitán de mucho 
valor y prudencia , la defendió con el mayor es- 
fuerzo. Luego que el Rey supo el estado de la 
plaza mandó juntar una esquadra en los Algar 
bes con el ánimo de pasar al socorro de la plaza, 
la qual se hubiera rendido si el Almirante Ara- 
gonés D. Pedro Navarro que estaba con su flota 
en aquellas costas no hubiese volado á su so 
corro , con cuyo auxilio los sitiados se animá- 
ton tanto que atacaron con la mayor intrepidez 
el Mértíto de los Mords y y los obligaron á reti 
rarse. El' Rey D. Manuel recibió esta agradable 
noticia en Tabira quando estaba para embarcar- 
se con veinte mil hombres para ir al socorro de 
dicha pla^a. Poco tiempo después deseando ter 
minar las diferencias que se habían Jevantado 
ert lá India entre Almeyda y Albuiquetque , las 
guales hubieran causado la jruina de aquellos éM 
taMécimientos , envió allá con tjuince galeras i* 
D. Fernando Cutiño con orden de poner én po- 
sesión del Virrey nato al segundo, y hacer venir 
aLprimero á Portugal. El 23 de Abril naeió en^ 
Ebofa el IiiCante D. Alfonso* Al mbmor tiempo 
continuaba la guerra en África con el mismo ca^; 
lor. El Rey de Fez acometió la plaza de. Arcila 
con un exército formidable. El Goberitadc^ que 
vivia siempre con el mayor cuidado y luego que 
supo los movimientos del enemigo pidió socorro 
á los nras vecinos, y el Almirante Aragonés que 
cruzaba por aquellas costas D. Miguel Soler le 
envió quatro galeras, con las quales fueron in- 
útiles los designios del Moro y le obligó á desis- 
tir de su empresa; Los comandantes que estaban 
en las Indias hadan esfuerzos continuamente 
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para extender su imperio y el comercio. Dueños 
de Ormuz quisieron apioderarse de U Isla de 
Malaca que está enfrente de Sumatra á dos grar 
dos de latitud septentrional , pais pantanoso y 
cubierto de bosques. La capital que es del mis- 
mo nombre es de las ciudades mas principales 
de aquellos países y el emporio del comercio de 
todo el Oriente*, y asi para hacerse los Portu- 
gueses dueños de todo el comercio resolvieron 
apoderarse de Ormuz que está en el golfo Per 
sico, de Aden cerca del golfo Arábigo, y de 
Malaca. Siendo dueños de las dos, el Rey envió 
á Jacobo Siqueira con una buena nota para con- 
quistar la última y salió de Lisboa este mismo 
año con quatro bageles , y habiendo tomado otro 
quando llegó á Cochin se fué enderechura á 
Malaca. Hizo un tratado de comercio con el 
Rey de la Isla , el qual poco después á persua- 
sión de los Árabes resolvió hacer morir á trai- 
ción á los Portugueses. Descubierta la conjura- 
ción se retiraron y asi evitaron su ruina. Al 
mismo tiempo que Siqueira partió para el Orien- 
te, salió de Portugal con otra esquadra Jorge 
Aquiiario para cruzar por el mar de Arabia^ y 
Tristón de Acuña, que llevaba á Alfonso de Al 
burquerque para suceder en el virreynato á Al- 
meyda , llegó felizmente al puerto de Cana- 
ñor. £1. Sultán de Egipto con los Reyes de la In- 
dia aprestaron una esquadra nombrando por Ai 
mirante de ella á Mirhocen , hombre atrevido y 
de valor, para perseguir á los Portugueses por 
aquellos mares. Almeyda eavió á su hijo Loren- 
zo contra ellos, y habiéndolos encontrado se dio 
un combate que fué niuy obstinado peleaido 
unos y otros con el mayor furor, pero la esqua- 
dra combinada, fué batida, tomada y quemada 
la ciudad de. Panamá por los Portugueses; pero 
habiendo vuelto después á un segundo comba- 
te reforzados por el Gobernador de la ciudad 
de Diu , vencieron los enemigos quedando 
muerto en la acción el General Lorenzo Almey- 
da , lo que llenó de luto á toda la tropa que lo 
estimaba por su valor, su afabilidad y el amor 
que les tenia, Alfonso de Alburquerque se pre- 
sentó delante de Ormuz con el ánimo de con- 
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quistat la isla y reducirla á la obediencia des- 
pués de haber sujetado las plazas de Calataja, 
Curíate y Máscate que dependían de ella. £1 
Rey juntó sus tropas y una buena esquadra pa* 
ra resistirles : se hizo á la vela para atacar á Al- 
burquerque: el combate fué obstinado y san- 
griento, pero quedaron vencidos los Árabes con 
mucha pérdida , y el Rey se obligó á ser tribu- 
tario de Portugal cediéndoles una plaza para ha 
cer en ella un fuerte, y obligándose á pagar un 
tributo todos los años. Poco tiempo después sa- 
cudió el yugo y. arrojó á los Portugueses de. la 
isla^ y aunque Alburquerque intentó reduciría, 
no pudiéndolo conseguir se contentó de cruzar 
con sus naves por el golfo y tomar algunos ba- 
geles comerciantes, insultar algunas islas, y ca- 
fionear de nuevo á Ormuz. Después se fué á las 
Ihdias y llegó á Cananor el 3 de Noviembre de 
1508. Almeyda que habia empezado la guerra 
contra los de Calicut quiso tener la gloria de 
acabarla.^ se hizo á la vela y atacó á Dabul, ciu- 
dad rica y poderosa , se apoderó de ella , la sa- 
queó, y pasó á cuchillo sus habitantes sin dis- 
tinción de sexo ni edad , é hizo pedazos los que 
se babian escapado á las montañas» Volviéndo- 
se á Diu se encontró cpn la esquadra combina- 
da, la batió j venció. Concedió la paz á Meli 
chior, y arregladas las condiciones se fué á 
Cananor y desde allí pasó á Cochin donde hi 
zo prender á Alburquerque. Cutifío que acá 
baba de llegar los puso en paz, é hizo partir 
Almeyda para Portugal. Este mismo año un cor- 
sario Franqés llamado Mondragon apresó un na 
vio Portugués ricamente cargado que venia de 
la India. £1 Rey de Portugal se quejó á Luis XU 
y pidió satisfacción , y no habiéndosela dado tan 
pronto como quería , mandó salir á Duarte Pa- 
checo con seis naves en busca del corsario, y ha 
biéndolo encontrado cerca del cabo de Finís Ter- 
ras lo atacó» Se defendió con mucho^ vigor y el 
combate duró mucho rato sin que la victoria se 
declarase, mas al fin vencieron los Portugueses 
echándole á pique una de sus naves y apresan 
dolé las otras tres con el mismo Mondragon que 
envió preso á Lisboa 9 y luego^iue el Rey de 
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Francia dio al de Portugal la satisfacción cor- 
respondiente , < lo puso en libertad obligándose 
antes con juramento que respetarla el pabellón 
Portugués y no atacarla ninguna embarcación, 
ijop Luego que Alburquerque tomó el mando de la 
India, Cutilío que era hombre de valor , pero de 
poca prudencia , le persuadió que fuesen -los dos 
quemar á Calicut. Partieron de Cochin para 
esta expedición que fué fatal á los Portugueses, 
porque Cutiño perdió la vida en ella y Albur- 
querque fué herido. Almeyda antes de doblar el 
cabo de Buena Esperanza fué muerto con la ma- 
yor parte de sus oficiales en un cdhibate que tu- 
vo con los Cafres queriendo hacer provisión! de 
agua. Así pereció este grande hombre en manos 
de un pequeño número de salvages después de 
tantas victorias y haber subyugado un millón de 
Indios, y destruido el poder del Sultán de Egip* 
to y de los Árabes de la India. Este funesto ac 
cidente que llenó de dolor á Portugal sucedió el 
i.^ de Marzo de i$io. Jorge Boret y Jorge 
Meló volvieron con la esquadra á Lisboa donde 
llegó poco después Lope Siqueira concluida su 
expedición con la mayor felicidad , reduciendo á 
Malaca y obligando á los Reyes de Pacen y Pe- 
dir de la parte occidental de Sumatra á hacer 
confederación con el Rey de PortugaL Luego 
que Alburquerque curó de su herida resolvió 
llevar la guerra contra el Rey de Ormuz, y mu 
dando de resolución, por persuasión del corsario 
Timoya se fué á atacar al Soberano de Goa que 
era enemigo mortal de los Portugueses. Se pre- 
sentó delante de esta isla, y los habitantes se so- 
metieron á la potencia de Portugal. £1 Gene- 
ral entra en la ciudad el i6 de Febrero y la ha- 
ce capital de todos los establecimientos de las 
Indias. Poco tiempo después se presenta Idal 
cain con un exército poderoso, los habitantes se 
levantan contra los Portugueses , y les obligan 
á salir por la noche y retirarse al reyno de Ca- 
nanor. Abandonada la ciudad por Idalcain ia 
vuelve á acometer Alburquerque con codas sus 
tropas , y tomada la plaza pasa á cuchillo la ma- 
yor parte de sus habitantes para castigarlos de 
su perfidia s y por mas esfuerzos que hace el Rey 
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no puede entrar en la isla. Jacobo Méndez se 
junta con el Virrey con cinco bageies que acá* 
baban de llegar de Portugal, 7 aumentadas de 
estermodo sus fuerzas hace respetat la autoridad 
de su Soberano por todos aquellos mares é islas, 
apoderándose de muchos pueblos en los rey nos 
de Cochin y Calicut. En África Fernandez de 
Atayda , Gobernador de Saffí, no se llenaba 
menos de gloria que los Generales de la India. 
Indignados los de Azamor y de Almedina junta- 
ron un poderoso exército y acometieron la pla- 
za y pero fueron rechazados y obligados á reti- 
rarse con mucha pérdida. La poca unión que 
los Moros tenían entre si era causa de sus desas- 
tres , y las divisiones de los Christianos le^ im«- 
pedian continuar sus conquistas. Fernando Rey 
de Aragón y regente de Castilla reunía muchas 
tropas en Málaga coh el ánimo de destruir al 
de Fez y hacer tributario al de Marruecos^ mas. 
la envidia de los Portugueses hizo desvanecer 
este proyecto digno de un Principe tan grande. 
El de Portugal se olvidó que los socorros que 
Fernando le habia dado le hablan hecho triunfar 
de los infieles y conservar sus plazas. Abandonó 
el proyecto, y solicitó al Rey D. Manuel que 
se ligase con él para hacer la guerra á la Fran- 
cia 'j mas no solamente se excusó , sino que ad- 
mitió en el puerto de Lisboa una esquadra Fran- 
cesa y les dio víveres y municiones. La Reyna 
Doña María parió el dta último de Enero de 1 5 1 2 
al Infante D. Enrique que fué Cardenal, y des- 
pués el último Rey de su casa. Las guerras de 
África continuaban con el mayor calor por unos 
y por otros, sin sacar de ella mas utilidad que 
derramar sangre humana, arruinar las tierras , y 
hacer perecer los subditos de las dos coronas. £1 
Rey envió una/ flota con diez y ocho mil in- 
fantes y dos mil y setecientos caballos baso 
las órdenes de Jacobo Duque de Braga nza, que 
luego que desembarcó se apoderó de Azamor 
y de su territorio^ y se retiró á Portugal. En- 
vió al Papa León X una solemnísima embax^a 
da para hacerle honor de los primeros frutos de 
las Indias, el qual en testimonio de su grati 
tud p|iSQ en sus manos y á su disposición. las 
TOMO xiir. / 
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rentas de los Eclesiásticos de su reyno para con- 
tinuar las conquistas^ mas no quiso usar, en 
rigor de una gracia tan extensa , y se contentó 
con que se le pagasen en tres años ciento cin- 
cuenta mil Cruzados. El Rey de Abisinia le en- 
vió una embaxada para pedir su amistad. Las ar* 
mas del Rey Manuel se llenaron de gloria en 
África derrotando á los Reyes de Fez y de Me- 
quinez y apoderándose de muchas plazas. Las 
riquezas que entraron en Portugal de las Indias 
y del comercio ablandaron sus ánimos y sus cuer- 
pos , y con el regalo perdieron aquel valor an- 
tiguo que los habia llenado de tanta gloria 
Atayda y Sousa acometieron la ciudad de Mar- 
ruecos y fueron rechazados con gran pérdida^ 
y tuvieron mucha dificultad en salvarse en su 
retirada. D. Antonio Noroña que habia ido 
con una flota poderosa á formar un estableci- 
miento en la embocadura del rio Mamora, quan 
do estaba construyendo el fuerte fué atacado 
por el Rey de Pez, y después de haber perdido 
mucha gente tuvo que abandonar la empresa y 
volverse á Lisboa. Los enemigos de Alburquer 
que, llenos de envidia por la gloria que se ad- 
quíria en sus expediciones, derramaron tantas ca 
lumnias contra este hombre grande, que lo hicie- 
ron odioso al Rey , y nombrándole sucesor le 
mandó volver á Portugal ; desgracia que, llenán- 
dole de tristeza , le hizo baxar al sepulcro con 
gran sentimiento de los Reyes de Oriente , y les 
hizo tomar luto por una víctima que la envidia 
habia sacrificado. El 7 de Setiembre nació el In- 
fante D. Eduardo. Los Reyes de Fez y de Me- 
quinez acometieron con un exército poderoso la 
plaza de Arcila ; pero Cutifio hijo del Conde de 
Borba la defendió tan bien , que los Moros no 
sacaron de su empresa sino aumentar la gloria 
de las armas Portuguesas y la ignominia de las 
suyas. La mayor parte de los Moros aliados se 
rebelaron. D. Alvaro Atayda fué á reducirlos, 
pero en el combate que les dio pereció él y ca- 
si todo el cuerpo que mandaba , lo que llenó de 
tanta tristeza al Rey que estuvo casi resuelto á 
abandonar enteramente la guerra de África que 
consumía todas sus riquezas y dexaba despobla 
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do su rey no ; mas á persuasión de un Moro 
principal que habia en Lisboa envió á D. Pedro 
Mascareñas que reparó un poco el honor de sus 
armas. El Rey de Persia deseoso de hacer con- 
federación con los Portugueses envió una em- 
baxada á Lisboa. D. Manuel recibió al £m- 
baxador con la mayor magnificencia 9 y se con- 
cluyó entre estas dos potencias un tratado de 
liga ofensiva y defensiva que fué muy agra- 
dable á los Portugueses, porque hubiera sido 
muy peligroso y perjudicial para ellos si esta 
nación poderosa hubiera juntado sus fuerzas con 
el Sultán de Egipto para atacar sus esquadras y 
sus establecimientos de la India* El 7 de Setiem- 
bre la Reyna de Portugal parió al Infante D. 
Antonio y j quedó tan debilitada que el 7 de 
Marzo del año siguiente murió con gran senti- 
miento de todos los vasallos y del Rey , que se 
llenó de tristeza y no se dexó ver de nadie en 
algunos dias. £1 imperio del Sultán de Egipto 
fué en un momento destruido por Selim Empe- 
rador de los Turcos , que quedándose dueño de 
un pais tan fértil y tan poblado se hizo muy po- 
deroso, y se pu$o en disposición de invadir la 
Europa y atacar todos los establecimientos de la 
India. Esta novedad llenó de consternación y es- 
panto al Rey de Portugal , el qual suplicó con 
las mayores instancias al Papa que trabajase en 
la reunión de los Principes Christianos para re* 
sistir al enemigo común ; pero León X aunque 
empleó su mediación no fué posible reunirlos. 
£1 General Portugués D. Diego Siqueira pasó 
con una esquadra á África para atacar i Targa, 
pero no pudo tomarla. En la India las armas de 
Portugal triunfaron del Rey de Bantam en la is- 
la de Ja va 9 y abrieron el camino de Malaca á 
la Chinan mas al mismo tiempo 60a, capital 
de todos aquellos establecimientos , estuvo á pi- 
que de perderse por los vicios y excesos de los 
sucesores del grande Alburquerque. En África 
no se adelantaban nada las conquistas: lo queso 
ganaba un año se perdia en otro; y el único fru- 
to que se sacaba era dexar despoblado á Portu- 
gal y exhausto el erario. Las divisiones y la en 
vidia que tenían entre si los Capitanes Poitugue- 
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sts Cira la causa de los desastres que padeciari; 
por esta razón resolvió el Rey juntar un pode 
roso exército y pasar en persona á África , reso- 
lución que no pudo execútar por no dexar el rey- 
no expuesto á la turbación y desorden. El 24 de 
Noviembre se casó en Ocrato con Doña Leonor 
hermana del Emperador Carlos V* El mal esta- 
do en que estaban los establecimientos de las In- 
dias le obliga á enviar allá á Jorge de Albur- 
querque con una flota de diez y seis bageles.Es- 
to obligó á poner un impuesto sobre el trigo pa- 
ra los^^astos de la expedición, porque el erario 
estaba exhausto y no habia medio ninguno para 
costearla. Al mismo tiempo Fernando Magalla- 
nes y Rui Palero, retirándose de Portugal, ofre- 
cieron al Rey Carlos sus servicios, y que descu- 
brirían un nuevo pasage para las islas Molucas, 
que según la división de demarcación que se ha- 
bía hecho le pertenecían. Se aceptaron sus pro- 
posiciones , y al principio de Agosto de 15 19 se 
hicieron á la vela desde Sevilla con una peque- 
ña esquadra sin que el Ministro de Portugal pu- 
diera ni con promesas ni con amenazas apattar- 
s de sa resolución. Los negocios de África es- 
taban en mejor estado, porque la caballería Por- 
tuguesa era igual á la de los Moros y la infan- 
tería mucho mejor, y las divisiones que había 
entre los Capitanes habian cesado en gran partea 
y así los Moros que se habian rebelado volvían 
á la sumisión y á la obediencia. En la familia 
Real habia también mas unión ^ pues el Prínci- 
pe D^ Juan y los de su partido se habian some- 
tido á la obediencia del Rey^ que les daba prue- 
bas de su estimación y olvidaba todo lo pasa- 
do. La Reyna procuraba por su parte con su 
bondad y afabilidad hacer el gobierna mas sua«* 
ve. El 18 de Febrero parió un Príncipe que se 
le puso el nombre de.Cárlos, pero murió el afio 
siguiente. D. Manuel no quiso mezclarse en las 
revueltas de Castilla, y desechó todas las propo- 
siciones que se le hicieron de parte de las comu- 
nidades por medio del Dean de Ávila que para 
este efecto enviaron á Lisboa. Concedió- mu- 
niciones, artillería, y un cuerpo de tropa al go- 
bierno de Castilla contra los rebeldes; mas. al 
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mhino tiempo recibid en sus estados.' á todos 
aquellos que quisieron pasarse á ellos, pero sin 
darles ningún socorro. Entretanto Mahomet Rey 
de Fez hacia esfuerzos para reconquistar las pía 
zas que los Cbristianos. le habían tomado ^ y 
atraerla su partido las tribus de los Moros que 
se hablan unido coa los Portugueses; pero no 
adelantó nada, y las cosas se quedaron en el 
mismo estado. £i Rey formó el proyecto de abrir 
la comunicación desde el Congo d la Abisinia 
por tierra, porque la comunicación de estos dos 
Príncipes Cbristianos que tenían^ puertos en los 
dos mares de África , de Oriente y Occidente, 
podía ser de una grande utilidad para los. des- 
cubrimientos del interior del África, y para la 
propagación del Evangelio. Para este efecto en«- 
vio un Capitán llamado Quadros, hombre de ta- 
lento y que sabia muy bien la lengua Árabe, 
con cartas para el Rey de Congo, por Jas qua- 
les le suplicaba que diese á su enviado las di- 
recciones y pasaportes necesarios para ir á la 
Abisinia; mas los Portugueses que habla en la 
corte de este Rey por sus fines particulares im- 
pidieron este proyecto, insinuándole que las car 
tas que traía de Portugal eran supuestas ó arran- 
cadas por sorpresa, y que* debían esperarse nue-n 
vas instrucciones, Quadros cansado de estar en 
la corte del Moto sin adelantar nada volvió á 
Lisboa quando yá D. Manuel había muerto, y 
viendo frustrados sus deseos se retiró aun con- 
vento para acabar en él su vida. El Rey D. 
Manuel trató de C3S^t la Infanta Doña Beatriz 
su hija con el Daque de Saboya» y el contrato 
I $2 1 se con^Itiyó en la primavera de i $ s i , é bizo tras^ 
portarla á los estados de su marido en una es- 
quadra de diez y ocho grandf^ bageles acompa- 
ñada por los Señores principales de la. corte 
Martín de Costa Arzobispo de Lisboa , que fué 
If^mbieade la comitiva,, equipó á sus expensas 
uiia Qave como las d^l Rey. La flota ^e hiizoá la 
vela el 9 de Agosto y llegó felizmente á fin de 
Setiembre á VillafrancadeNiza, donde. la esta- 
ba esperando el Duque y los principales de su 
corte. Esta flota á su vuelta entró en Ceuta don- 
de murió el Arzobispo. Este mismo año la Re 
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publica de Venecia hizo un tratado coii Portu- 
gal. Envió una expedición al África que no pro- 
duxo grande efecto : limpió los mares de corsa- 
rios que interrumpian su comercio: hizo repa- 
rar las plazas de la costa de África, y las puso 
en estado de' defensa por si fuesen atacadas por 
los Moros; y quando estaba ocupado en otros 
grandes proyectos fué acometido de la peste que 
afiigia á Lisboa. Murió el 1 3 de Diciembre con 
grandes sentimientos de piedad á los cincuen- 
ta y tres años de su edad y veinte y siete de su 
rey nado con gfan dolor de sus subditos que 
lo amaban contó á padre, pues en todo el dis- 
curso de su reynado habla trabajado por hacer- 
los felices ) conservando en paz sus estados, y 
haciendo reynar en ellos la abundancia, prote- 
giendo el comercio, animando la industria, las 
artes y la agricultura; haciendo administrar con 
exactitud la justicia , é interesándose muy de ve 
ras por la gloria de la nación; siendo afable con 
todos y cofnpadeciéndose de las miserias públi- 
cas y particulares, y no omitiendo medio alguno 
para remediarlas. Llevó la marina de su reyno 
al mas alto grado que podia llegar, haciéndose 
temer y respetar de todas las potencias del mun* 
do: extendió su imperio por el África y por las 
Indias oriéntales: estableció un sistema admira 
blcf de gobierno, y fué magnífico en todas sus 
cosas : de una piedad sólida dexando en todos 
sus estados Monasterios , Iglesias , y otros mo< 
numentos suntuosos construidos á sus expensas: 
era iníatigable en el trabajo, y para distraerse 
de sus ocupaciortes iba á las escuelas públicas y 
se divertia preguntando á los muchachos para 
ver si se aplicaban: era de vn candor extraordi* 
nario, de manera que alguna» veces lo engaña- 
ban, pero confesaba su error y luego procuraba 
enmendarlo. Con tantas virtudes que le faacian 
digno del trono, ¿cómo no le hablan de amar 
sus sábditos? ¿será extraño que se llenase de lu- 
to todo el imperiode Portugal, y que hasta hoy 
mismo se pronuncie por esta noble y generosa 
nación el nombre de este buen Rey con grande 

veneración y respeto? Faria, Sousa, Le Quien^ 

La Cled, Dam. de Goes^ Osorio^ Mafieo. 
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-^«' [ D, Juan Tercero de este nombre subió ál 
^f^^ {trono, y fué proclamado seis dias después de 
muerto su padre con la mayor* pompa y solem- 
nidad. Antes de prestarle e> juramento de fideli- 
dad acostumbrado, el Cardenal D. Alfonso su 
hermano le recibió el de observar las leyes y las 
costumbres del reyno. Luego que se acabaron 
estas ceremonias envió una embaxada á Francia 
para quejarse de que los armadores* de aquella 
nación cometían hostilidades* contra ios Portu^ 
gueses. Dio toda su confianza á D. Luis Síívei- 
la Señor instruido y de valor , y respetable por 
sus muchas virtudes, y á D. Antonio de Atayda 
hombre detíntéresado y de mucha probidad, de 
una rara extensión de conocimientos, de mucha 
penetración^ y un potftico consumado; y de és* 
te se servia para los negocios mais árduo^. La 
Réyna Doña Leonor con su hija Doña María se 
volvieron á Castilla. El Rey iba visitando las 
provincias huyendo del contagio que aííigia á la 
capital y sus cercanías. Para terminar las dife- 
rencias ^ue habla entre Portugal y Castilla sobre 
tas islas Molucas «e bombráron comisarlos, y 
nó pudiéndose concordar , el Emperador mandó 
equipar una nota para las Indias sin hacer caso 
de las protestas que los Portugueses hicieron. £1 
de Portugal envió^ Embaisadores para traur de 
su tnatrinionio/con Doña Catalina hermana del 
Emperador i ique luego fuáconclnido, j ademas 
consiguiéroil que en virtud de la sumía que el 
Rey de Portugal prestaba al Emperador para la 
guerra de Italia, quedarla suspenso el negocio 
de las Motueas hasta que se pagase «I dinero 
prestado.. La infanta fué llevada «conf grande 
acompañamiento á Portugal.! los Infantes y otros 
Señores prindpales la recibieron en la frontera, 
y cronducida á Oct^xo\ ae celebró el matrimonio 
con toda la magnificencia posible. £1 Rey envió 
á las Indias á Vasco Gama que las habla descu 
biérto para arreglar los negodos y restablecer 
el orden en el gobierno; y éste lo hizo tan bien, 
que todos quedaron coofientos , y murió en aque- 
llos países poco tiempo después con gran seotifr 
mtento de todos. Los establecimientos de África 
estaban también en mal estado, porque los Che* 
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rifes no dexaban de extender su imperio; Ef'Em- 
perador se casó con la Infanta Doña Isabel de 
Portugal por procurador «en el mes de Noviem- 
bre de 1525 , y en la* primavera siguiente la In- 
fanta partió para Castilla con grande acompafia- 
miento. £n este tiempo llegó á Lisboa un £m- 
baxador de Abisinia enviado por el Rey David 
pjEura hacer, alianza con el de Portugal , y des- 
de alli pasó á Roma para prestar obediencia ai 
Papa en nombre de su amo. Este mismo afio se 
estableció la Inquisición en Portugal, según se 
dice á súplicas de los Eclesiásticos , para que con 
el concurso de los extrangeros que atraía el gran 
comerció de las Indias no se introduxesen en 
aquel reyno los errores, y se manchase la puíte-- 
za de la fé. Otros ponen este establecimiento en 
tiempo de Paulo III diez a&os mas tarde. Los 
Moros extendían por el Aftica sus conquistas 
apoderándose de algunas plazas que tenían los 
Portugueses. Barba-Roxa se apodera de Túnez, 
y pone en consternación la Italia y la España. 
Garlos V resuelve pasar á África para restable- 
cer al Rey de Túnez, y el de Portugal le enviá 
dé socorro una esquadra baso el mando- de D. 
Antonio Saldafia con quien se embarcó secreta- 
mente el Infante D- Luis, y el Emperador los 
recibe en Barcelona con la mayordistincion*. La 
expeditíonfüé feliz, pero perjudicial á lostPor- 
tugucses-pouque se. empleaban en> ella las fuer 
ias que debian sujetar á los Moros de África , y 
defender los dominios y el comercio de las In- 
dias, que era turbado y molestado por el Empe- 
rador de líM* Turcos y: los Principes Mihometa 
nos. El Ba«á nde Egipto equipó una gran flota 
en el mar Roxo y se hizo á- la vela con quatro 
mil Genízaros y diez y seis mil soldados; pero 
el valor de los Portugueses y habilidad de 5U^ 
Generales y oficiales destruyó todas estas fuer- 
zas formidables, y salvó gloriosamente su impe- 
rio. El Rey de Fez, que acoi^etió con fuerzas 
superiores la plaza.de Saffi, tuvo que abando- 
nar con ignominia su empresa. Al mismo tiempo 
que el Rey de Portugal estaba lleno de satisfao 
ción por triunfos tan gloriosos, tuvo el dolor de 
perder alPríncipe D, Felipe heredero pccjBunti- 
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vo de la corona en Lisboa, y á la Emperatriz 
Isabel su hermana en Toledo, arrebatándolos la 
muerte quando menos se pensaba. £1 año si- 
guiente murió su hijo»D. Antonio , y sus herma-* 
nos Alfonso y £duardo; esto, y la traición que 
le hizo D. Miguel de Silva Obispo de Viseo , lo 
precipitó en una profunda melancolía. Algún 
tiempo después el Emperador trató de casar su 
hijo D. Felipe con la Infanta Dofia María, y el 
tratado se concluyó á gusto de todos y la In 
fanta pasó á España* Los negocios de las Indias 
estaban en el estado mas floreciente porque el 
Rey tenia mucho cuidado en enviar oficiales 
buenos recompensándolos magníficamente. En 
África solo estaban á la defensiva , y sus fuer 
za&se debilitaban insensiblemente^ por esta ra- 
zon resolvió construir una nueva cindadela en 
Alcázar, y suplicó al Emperador que le ayuda- 
se para esto pues servirla infinito para la segu 
ridad de la Andalucía. Conservó en quanto le 
fué posible la paz y la buena armonía con la 
corte de Madrid observando con mucha exacti- 
tud los tratados, y se aplicó en hacer florecer su 
reyno publicando leyes esccelentes para corre- 
gir algunos abusos, y promover la tranquilidad 
y. felicidad del Estado. Hizo esfuerzos inútiles 
para que^ibennano el Cardoial D. Enrique 
fuese promovido al trono. Pontifical que quedaba 
vacante por la muerte de Paulo III. Se concertó 
con lá corte de Madrid para destruir los piratas 
que infestaban las costas de Portugal y de Es- 
paña. Casó al Príncipe su hijo con la Infanta 
Dp^a Juana hija del Emperador, y envió buenos 
ofidales á las Indias, entre los quales fué el cé- 
lebre poeta Camoens* Abandonó una gran parte 
de los estados de África limitándose: solo á con*' 
servar las plazas de la costa, porque lo demás no 
hacia mas que destruir á Portugal sin darle, nin- 
guna utilidad. El Príncipe murió el 24 de Ene- 
ro del año siguiente á la edad de diez y siete 
años, y la Princesa parió el 20 del mismo mes 
al Infante D. Sebastian. D. Pedro de Acuña ata- 
có en las aguas de Tavira á Hamet Arráez fa- 
moso corsario que cruzaba con ocho galeras, y 
de^ues de un combate muy reñido la victoria 
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TABLAS cronológicas; 
se declaró por los Portugueses, echaron á pique 
ana de las galeras enemigas, aptesáicon dos, y 
entre ellas la capitana con el corsario, y ponien- 
do en huida las demás entraron triunfantes en 
Lisboa. Entretanto el Rey hacia construir fuer- 
tes en el Brasil para impedir que se acercasen 
otras naciones á aquellas costas, y procuraba 
que se trabajase en la conversión de aquellos 
bárbaros. £1 27 de Noviembre xte x $ j; $ murió 
el Infante D. Luis Duque de Beja, ique era tan 
estimado del pueblo que le llamaba las deli- 
cias de Portuga:l, y por esta razón su muerte cau 
só un sentimiento universal. £1 Rey restableció 
la universidad de Coimbra y la puso en «i ma* 
yor esplendor haciendo venir profesores muy há< 
biles de París para enseñar eñ ella las tíeociav; 
y quando estaba trabajando en reformar totros 
muchos establecimientos útiles para el reyíto, fué 
acometido de una especie de iqpoplegla que le 
quitó la vida el 6 de Junio de 15^7 i ios cin- 
cuenta y cinco años de edad y treinta y .cin 
co de su rey nado, con gran sentimiento de ¡to» 
da la nación que lo estimaba y respetaba co-* 
mo á padre. Su cuerpo fué enterrado con la ma 
yor pompa y solemnidad en ht Iglesia del Mo* 
nasterio Real de Betlem. -^.Faria y Sousa, An* 
drada , Vasconcelos , Ocboa, $andpvai , Aubery 
Hist. gen. de los Carden. , Crón del Cardenal D, 
Juan de Tav.^ Maff.. Hut. Ind. La Cled* 

Subió al trono D. Sebastian de \edad dé tres 
años baxo la regencia de su abuela uombrada 
por el Rey, la qnal gobernó con mucha pruden- 
cia y moderación. Los Moros persuadidos que 
era ocasión oportuna para reoonquistar las pla- 
zas que los Portugueses tenían en 3us estados, 
acometieron con ochenta mil hombres la de Ma- 
xagan. Los sitiados se defendieron coa tanto va- 
lor que les obligaron á levantar el sitio des- 
pués de haber perdido mucha gente. Las pro- 
videncias acertadas que babia dado la Reyna 
para su defensa, le grangeáron los elogios de 
toda la nación. Mas se tardó poco tiempo en 
manifestar el odio que tenian y el disgusto con 
que miraban que una Reyna Española les go^ 
bernase ^ y por esta causa esta Señora prudea- 
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te y de mucho talento para el gobierno, dexó! Era 
la regencia del rey no en manos del Cardenal •''^^^^ 

D. Enrique y se retiró á un convento. El Car- "^ 

denal estaba instruido en el manejo de los ne 
gocios y era muy amante .de la justicia y de 
la paz , y asi con su gobierno moderado y sá- 
bio se grangeó la estimación de todos los pue- 
blos* Quando el Principe llegó á la edad de ca* 
torce años el Cardenal quiso entregarle la auto- 
ridad , aunque no tenia capacidad ni talento pa 
ra el gobierno » porque los maestros que faabia 
tenido lejos de enseñarle las ciencias y el arte de 
gobernar cultivando la viveza natural que tenia, 
no le inspiraron sino un valor ciego haciéndo- 
le entender que éste consistía en despreciar los 
mayores peligros, y no evitarlos jamás sino triun 
far de ellos; que la religión y el verdadero ce- 
lo del Christiañismo consistía en tener un odio 
inmoderado contra los infieles, y asi luego que 
empezó á reflexionar tenia unos vivos deseos de 
mostrar su intrepidez. Estos hombres fanáticos y 
perversos se apoderaron enteramente de su espí- 
ritu , y se servían de su autoridad para sus fines 
particulares y su propio interés; y conociendo 
que el Cardenal que tenia tanta experiencia de 
los negocios y mucha penetración podía des- 
cubrir sus intentos al Rey , procuraron hacerlo 
sospechoso para que lo apartase de su compa- 
ñía. D. Sebastian seducido y engañado por es- 
tos viles aduladores apartó de si al Cardenal y 
á Doña Catalina su abuela, y se entregó en ma* 
nos de -estos hombres incapaces, intrigantes y sin 
talento , los quales causaron su ruina y la del 
reyno. Estos favoritos que lo gobernaban todo á 
su arbitrio se unian para perder á los hombres de 
bien : los intereses y su ambición los desunían 
de suerte qué no pensaban sino en derribarse; y 
asi no se vela en la corte sino caldas de favo- 
ritos y de ministros, y elevación de hombres 
nuevos desconocidos é ineptos ocupar los desti- 
[$70 nos que habian dexado los otros. Para destruirse 
mutuamente se servían de mil calumnias ha 
ciendo entender al Rey, quando le podían hablar 
á solas, que ciertas personas contra quienes di- 
f igian sus tiros no haqian mas que ábttsar de su 
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autoridad sirviéndose de ella para oprimir á sus 
enemigos. En este estado estaba el infeliz rey 
nado de D* Sebastian. Los negocios de las In 
dias y de África estaban florecientes conser- 
vándose el orden en aquellos estados; y lue- 
go que D. Sebastian empezó á gobernar por sí 
mismo tuvo mucho cuidado en hacer que por 
todas partes se observasen las leyes y se admi- 
nistrase la justicia con la mayor exactitud. Te- 
nia mucha afición á la guerra y pensaba en pá 
sar á las Indias ; mas Alcazoba , uno de sus fa 
voritos que no queria exponerse á los peligros 
de una navegación tan larga , le persuadió que 
llevase la guerra al África. No quiso entrar en 
la liga contra el Turco como se lo proponía 
Phelipe II , ni casarse con Margarita de Valois 
hermana de Enrique III Rey de Francia por 
mas que el Papa se lo aconsejase. Después pa- 
só repentinamente á África habiendo enviado] 
antes á D. Antonio Prior de Ocrato con algu* 
na tropa. Llegado allá sin haber emprendido al- 
guna cosa considerable sino algunas correrías 
exponiendo su persona á caer en manos de los 
Moros , como si hubiera dado con esto mues- 
tras de gran valor , se volvió á Portugal y en* 
tro felizmente en Lisboa sin que se supiera 
nada de su venida , lo que causó extraordina- 
ria alegría en la corte. Esta expedición tan in- 
útil animó su espíritu marcial y no pensó sino 
en hacer conquistas en África, y la mayor parte 
de los cortesanos hablaban de esto con elogio con- 
forme á sus gustos, sin hacerle conocer los^con 
venientes , los obstáculos, ios peligros que tenia 
este proyecto, y los males que podía causar 
su misma persona y al reyno, llevándolo de este 
modo al precipicio como sucede quando se forman 
proyectos temerarios sin consultarlos con hom- 
bres sabios y juiciosos. Un incidente que se pre- 
sentó le ofreció la ocasión de llevar la guerra al 
África. Muley Mahomet Rey de Fez, de Mar- 
ruecos y de Tarudante , fué despojado de sus 
estados por su tio Muley Moluch. D. Sebastian 
ofreció tropas al primero al principio de la guer- 
ra que las despreció altamente. Derribado del 
trono pidió socorros al Rey de España sin poder 
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conseguir nada ; recurrió á Portugal , y para 
obligarle mejor le dio la plaza de Ardía, D. Se- 
bastian , imaginándose Superior á todos sus pre- 
decesores por las conquistas que se figuraba ha- 
ber hecbó en este pais antes de emprenderlas, hi- 
zo un tratado con Phelipe 11 ; y habiéndose vis- 
to ios dos Reyes en Guadalupe el is de Diciem- 
bre , el de España procuró disuadirle de la ex- 
pedición representándole las dificultades y los 
peligros que habia en ella^ mas no pudiendo 
conseguirlo le ofreció cincuenta galeras y cinco 
mil hombres.; y habiendo enviado á África á 
Francisco de Aldonna , oficial viejo y de mucha 
experiencia para informarse del estado de las 
cosas , á su vuelta lo envió al Rey D. Sebastian 
para darle una idea exacta del estado de aquel 
reyno y pero no por eso quiso mudar de reso* 
lucion« El Cardenal y la Reyna viuda , renun- 
ciando á sus diferencias , viendo el peligro á 
que sfi exponía hicieron lo mismo; pero todo 
fué inútil , la Reyna murió de tristeza , el Car- 
denal se retiró á Ebova y no volvió mas á la 
corte. Lo mismo hicieron otros muchos Gran- 
des aunque no dexáron de enviar á los hijos ó 
hermanos para acompañarle. El favorito Alca 
zoba, que era fecundo en invenciones para salir 
de los apuros, autorizada por el Rey para btts< 
cux dinero para la expedición pidió al estado 
Eclesiástico socorros, aumentó el impuesto de la 
sal y de la. alcabala , dio curso á la moneda de 
Castilla y aumentó su valor , sacó de los Judies 
doscientos veinte mil ducados concediéndoles al* 
gunos privilegios, tomó sumas quantiosas pres» 
tadas de los ricos y un don gratuito de la neUe 
za* De estos medios ^ue ciertamente no manifies- 
tan ningún talento se sirvió este Ministro para 
juntar las sumas necesarias para esta empresa. 
Luego se reclutáron tropas en Italia , Alemania, 
y los países baxos. Hechos los preparativos lia 
m6 el Rey á la nobleza , y les dixo los motivos 
y razones que tenia para hacer la expedición, 
concluyendo que los habia llamado no para pe- 
dirles consejo sino para que supieran sus inten 
clones , y díicho esto se retiró. Por mas esfuerzos 
que hicieron unos y otros para hacerle mudar 
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de resolución siempre estuvo obstinado en ella 
Muley Moiuch le escribió una carta en la qual 
le exponía los derechos que tenia á la corona; 
qué aquel á quien iba á ayudar era un tirano y 
un asesino indigno de su favor y de su amistad 
que él no temia su poder \ y para darle pruebas 
de su estimación le cederla diez millas de tierra 
de labor alrededor de las fortalezas que tenia 
en África , y que impedirla que sus vasallos in- 
quietasen á los Portugueses. Empeñó al Rey Ca 
thólico con quien tenia paz que apartase á su 
sobrino de esta empresa, y se transigiesen las di- 
ferencias por un tratado sin llegar á derramar 
sangre inútilmente. Pero la obstinación y cegue- 
dad de D. Sebastian era tal, que insensible á to- 
das las razones luego que acabó de hacer los 
preparativos encargó la regencia del reyno en 
su ausencia al Arzobispo de Lisboa con otras 
quatro personas , y nombró Greneral del exército 
á D» Diego de Sousa , hombre de mérito j pero 
poco instruido en el arte de la guerra. £1 Rey 
fué á la Catedral para que el Arzobispo bendl 
xera el estandarte ' real , y mandó embarcar la 
tropa que consistía en quince mil hombres de in- 
fantería y mil quinientos caballos , cincuenta ba 
geles de guerra, cinco galeras, y muchos trans- 
portes. £1 24 de Junio se embarcó el Rey con 
una parte de la nobleza y muchos Señores y al- 
gunos Obispos. Salió de Lisboa con viento favo* 
rabie y arribó con toda la flota al puerto de Lagos 
en Algarbe, donde se detuvo quatro dias. Desde 
aquí pasó á Cádiz donde el Duque de Medina Si- 
donia le representó lo peligrosa que era la empre- 
sa, y que la prudencia dictaba que no expusiese 
su persona; pero el Rey recibidos los refuerzos 
se hizo á la vela y desembarcó en Tánger con 
un cuerpo de tropas, y Sousa fué i Arcila á des- 
embarcar con las demás. Luego que el Rey lle- 
gó á Arcila se tuvo consejo de guerra y se re- 
solvió ir á atacar á Larache. £1 Rey quiso que 
se hiciese la marcha por tierra y pasar por el va- 
do el rio Luco , que era el camino muy peli 
groso. El s 9 de Julio se puso en marcha el exér- 
cito y se acampó á dos legua$ de Arcila. Muley 
Moiuch Rey de Fez luego que supo que el] 
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exército de los Christianos había llegado á Arci-| ^^^ 
la se puso en campaña con sesenta mil caballos ;^^¿fj^ 
y quarenta mil infantes , y marchó en busca de 
los enemigos con mucha presencia de espíritu 
y una gran firmeza. Sin embargo que estaba 
enfermo y no podía montar á caballo se acer- 
có á Alcozar-Quivir , y desde alli se puso sobre 
las inmediaciones del vado de Luco á la vista 
del exército Portugués resuelto á darle la ba- 
talla. D. Sebastian tuvo consejo de guerra , unos 
opinaban que debian retirarse , otros que era 
preciso dar la batalla. El Cherif quería que se 
atrincherasen en el lugar donde estaban , mas 
el Rey resolvió dar la batalla , y mandó que 
se preparase todo para el día siguiente que 
era el 4 de Agosto; mas no teniendo expe 
riencia ni luces ^ no supo obrar por sí mismo ni 
discernir el mejor consejo. Los oficiales viejos 
que habla en el exército pudieron lo tropa en un 
orden regular sobre tres lineas , y el Rey se pu 
so al principio en la vanguardia. Muley Mo- 
luch dispuso igualmente su exército en tres li- 
neas poniendo en cada ala para sostenerlo diez 
mil caballos , y aunque estaba muy malo salió 
de la litera y mandó que le pusieran sobre un 
caballo. A las once del día se dio la señal del 
combate que se empezó por una descarga gene- 
ral de su artillería : los Christianos hicieron lo 
mismo , y arremetieron con el mayor denuedo: 
soldados y oficiales estaban todos llenos de en* 
tusiasmo y de valor. D. Sebastian recibió al 
priticipio una herida , mas no poi: eso dexó de 
ponerse al frente déla caballería del ala izquier- 
da , que acometió con tanto denuedo que rom- 
pió la primera de los Moros y puso en desorden 
la segunda. Muley Moluch viendo este desorden 
con sable en mano quiso acometer 5 pero le dio 
una congoja y fue necesario ponerlo en la lite* 
,ra donde luego espiró. Se ocultó su muerte , y 
un Renegado daba las órdenes estando al lado 
de la litera como si aun estuviera vivo. La ca* 
ballerla Mora del ala derecha envolvió la iz- 
quierda del exército Christiano y atacaba por 
la espalda , y la derecha estaba pue$ta en des- 
orden por la cabellerxa de los Moros. £1 Cberifl 



Digitized by 



Google 



de 



XCVI TABLAS CRONOLÓGICAS. 

queriendo pasar un pequeño rio se abogó. Los 
extrangeros hicieron prodigios de valor , mas la 
infantería Portuguesa no mostró aquel esfuerzo 
que tanto la habia distinguido en otros comba 
tes. £1 Rey tuvo dos caballos muertos , tres ca- 
balleros Castellanos perecieron i su lado , y al 
fin los Moros lo envolvieron por todas partes , le 
hicieron prisionero , le desarmaron , y luego tu 
vieron entre si una pendencia sobre quien se lo 
llevaría , y abriéndose paso entre la turba un 
General Moro les dixo: i Qué es esto^ perros^ 
después que Dios os ha dado una victoria tan se^ 
ñatada os queréis degollar por un prisionero ? y 
descargando un golpe con su alfange sobre D. 
Sebastian le hirió en la cabeza sobre el ojo de- 
recho y le hizo caer del caballo , y los otros lo 
aca^báron de matar. Una multitud de Grandes y 
Señores fueron muertos y otros hechos prisione- 
ros dexando inmensas tíquets á los enemigos. 
Muley Hamet hermano del difunto fué procla- 
mado en el mismo campo. Esta victoria costó á 
los Moros diez y ocho mil hombres que fueron 
muertos en el combate » y otros muchos se dis- 
persaron. Phelipe II consiguió la libertad de los 
prisioneros ^ y el cuerpo de D. Sebastian fué 
trasladado á Portugal y enterrado con sus ante- 
pasados en Betlem. Este Rey murió á los veinte y 
cinco años de su edad y veinte y tres de su rey- 
nado dexando el rey no sin dineros, sin hombres, 
sin gloria , y sin honor , y lleno de lágrimas y 
de luto; y el que.en el rey nado de Juan III era 
el. objeto de admiración y de envidia de las de- 
mas naciones, ahora era la compasión de toda la 
Europa por su imprudencia y temeridad , y por 
las adulaciones de sus favoritos. ,* Quántos males 

causan al trono y al Estado los aduladores! 

Parla y Sousa, Gerónimo de Mendoza, Cabrera 
Hist. de Phelipe II y Antonio de Herrera, Juan 
de Mcuia , La Cled. 

Subió al trono el Cardenal D. Enrique á la 
edad de sesenta, y siete años. Tenia una piedad 
sincera, estaba sin fausto y siti vicios, y sus 
grandes rentas las gastaba en la educación de 
los niños pobres, en dotar doncellas , y en los 
hospitales. Luego que empezó á gobernar des- 
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terró á D'. Luis de Silva y algunos otros que en 
el f eynado de su sobrino no le hablan tratado 
con el debido respeto. Phelipe II le envió un co- 
misionado para cumplimentarle sobre su adve- 
nimiento á la corona y sondear ai mismo tienw 
po sus disposiciones sobre el derecho de la sú-- 
cesión, y conoció que estaba inclinado por Do^ 
fia Catalina Duquesa* de Braganza* Los Portu- 
gueses deseaban que D. Enrique se cásase, y 
para este fin le persuadieron que se eifviasen 
Embaxadores al Pa^^ para pedirle la dispensa, 
y- aunque se nombraron no partieron. Sin em- 
bargo D.'Énriqüié la solicitó en secreto por me- 
dio de sus agentes, mas no la pudó conseguir. 
Y asi desde luego se empezó á hablar pública-^ 
menté sobre quién había de ser su sucesor ^ }o 
que le causaba un gran sentimiento porque que- 
ría set único juez y arbitro de esta diferencia. 
Los pretendientes eran cinco dignos de consi* 
deracion, y entre estos, tres tenían un derecho 
preferente, Ranucio Príndpe de Parma hijo de 
Bofia Maria que era la primogénita del Infante 
D. Eduardo, la Duquesa de Braganza segunda 
hija del mismo Infante, y D. Phelipe II Rey de 
Espafia que era hijo de la Infanta Doña Isabel 
hermana HA Infante D; Eduardd; y éste tenia 
mejores abogados y mayores fuerzas para hacer 
valer su derecho. Buscó la aprobación del pú- 
blico y la consiguió sin disputa. El Rey D. En- 
rique hubiera, podido decidir estas diferencias, 
pero ni él ni sus Ministros tenian la resolución, 
ni la firmeza, ni la habilidad necesaria para to- 
tnar las' medida^ cofrespondierites, y évitat ios 
males y desgracias qtie amenazaban al Estado. 
Las cortes y los magistrados de Lisboa te pidie- 
ron con mucha instancia que nombrase el su- 
cesor 5 y les respondió que á su tiempo proveería, 
que era un asunto que pedia meditación. Esta- 
ba déddido por la Duquesa de Braganza , y ani 
maba 1 los jurisconsultos que escribiesen á favor 
de sti derecho, para que el público informado é 
instruido recibiera con mayor gusto la decisión 
que queria dar; pero hallando dificultadles por 
uxlas partes, y no teniendo la fuerza de genio 
necesaria para j^encerlasi determinó juntar las, 
TOMO XIII, g 
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corte» para que se nombrasen cinco Gobernado- 
res para después de su muerte^ y que éstos^ oyen- 
do á los pretendientes, decidiesen quién debia 
subir al trono. Juntadas las cortes en Lisboa el 
i.^ de Abril de 1579, les pidió que no insistie- 
sen sobre que nombrase sucesor , y se resolvió 
que él mismo oiría á los pretendientes y decidi- 
rla > y que.su decisión se publicaría después de 
su muerte: que si moria antes de darla j las cor 
tes le propondrían veinte y quatro personas de 
las quales elegiría once para decidir esta causa; 
y para la regencia le propondrían quince, y en- 
tre ellos elegirla cinco á quien todos debían ha- 
cer juramento de obedecer. Acudieron algynos 
comisionados de los pretendientes á deducif sus 
derechos ; perp D* Phelipe no quiso comparecer, 
alegando que cesando la autoridad del Rey en 
su inuerte no la podia dar á los regentes » y que 
viviendo no podia juzgar de los derechos de^ Sfi 
suc^or.ó anularlos por una sentencia». Esto no 
obstante Enrique procedió en la caus^» defen 
'diendo con mucho calor sus derechos el Duque 
de Braga nza y D. Antonio el Prior de Ocrato 
D. Phelipe no dexaba de trabajar en secreto para 
ganar las ciudades y el pueblo á su partido en- 
viando para, este efecto dé Embaxador extraot- 
diñarlo al Duque de Osuna, empleando pari^ha^ 
cer mas, eficaces las solicitacionies las promesas, 
el oro y la plata , y juntando al mismo tiempo 
un exército de tropas veteranas, para que si no se 
qui^ie.5e reconocer su derecho por parecerles obs- 
curo , entrase con estas fuerzas en el rey no par 
ra disjpac dudas y ponerlo claro. Temeroso '^^n^^ 
ríq^e 4e que se encendiera, una guerra civil en 
el reyno^ para evitar esta desgracia que le tenia 
suspenso ,. el P» León Enriques Jesuíta , que 
era su confesor y tenia sobre su espíritu un gran- 
de poder , le persuadió, que el mejor medio era 
notnhrat por sucesofr^ á D» Phelipe. Llamópara es- 
te efecto al Embaxador de España y le comuni-i 
Có'esta resolución ; pero con la condición que los 
empleos no se hablan de dar sino á los Portu- 
gueses , y que la propondría á las cortes para su 
apiobacton. D. Phelipe se opuso á que se propu- 
siera en las cortes I porque aunque tenia gana- 
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dos: los. Grandes y el estado Eclesiástico^ se te- 
mía que los diputados del pueblo no la aproba 
rían. D. Enrique convocó en su palacio las core- 
tes y se celebraron el 9 de Enero de i$8o: el 
proyecto fué aprobado por el espado Eclesiástico 
y la nobleza, aunque con algunos debates $ mas 
el tercer estado lo oeprobó no queriendo capitu 
lacion ni concordia con los Castellanos, conju- 
rando á Enrique que no los entregase al Rey de 
Castilla sino que nombrase un Portugués* Vien- 
do que de hada servían sus representaciones por- 
que Enrique estaba decidido por Phelipe, decla- 
raron francamente que á ellos les tocaba el dere- 
cho de elegir un Rey quando el trono estuviese 
vacante. Enrique murió en medio de estas dis- 
putas de «dad de sesenta y ocho afios y después 
de dies y siete meses de reynado. Su cuerpo fué 
depositado en Alnierin y Phelipe lo hizo trasla- 
dar á Betlem al sepulcro de sus predecesores. Su 
muerte fué poco sentida porque no supo aplicar 
los remedios convenientes para corregir los ma- 
les del Estado, y lo dezó en la misma miseria 
que lo habia halkdo« ..Cabrera , Herrera, Pa- 
ria y Sousa, Gerónimo Mendoza, y La Cled. 

Muerto D. Enrique los cinco Gobernadores 
que habia nombrado tomaron la regencia , y á 
ellos se dirigieron los pretendientes pidiéndoles 
que pronunciasen sentencia. Phelipe se dirigió 
también á ellos presentando una memoria con 
las condiciones en que se habia convenido con 
D. Enrique ^ las quales eran : que jurarla so- 
lemnemente mantener los derechos y privilegios 
de los Portugueses : que las cortes no se jun* 
tarian sino en Portugal, y que no se podria 
tratar de los negocios públicos de este pais sino 
en ellas: que el Virrey sería Portugués ó un 
Príncipe de la saágre: que se conservasen en la 
misma forma tod^s los cargos antiguos de la ca 
sa Real y del reyho: que los de gobierno, jus- 
ticia , hacienda y militares , no se darán sino á 
los Portugueses, y lo mismo se hará con las dig 
nidades Eclesiásticas y las de las Ordenes milita- 
res: que el comercio* de las Indias, de la Guinea, 
del Brasil, y de los. demás pais^ sometidos i 
Portugal^ no'se podra hacer sino en embarcacio* 



XCIX 

Era 
deEf 
paña* 



Digitized by 



Google 



c 

Mos 
de 



TABLAS CRONOLÓGICAS. 
nes Portuguesas : que no isé podrán levantar de 
las rentas Eclesiásticas tercios, subsidios, ni cru- 
zadas: que el Rey no podrá dar sino á los Por- 
tugueses villas y dominios^ jurisdicciones* y de- 
rechos Reales : que los bienes de la corona que 
los Reyes de Portugal han dado , pasarán á ios 
herederos mas inmediatos del último poseedor en 
caso de tfiorir sin hijos , y no volverán á incor* 
porarse á la corona : que quando el Rey venga 
á residrr á Portugal: no tendrá otros derechos 
de alojamiento que los que han tenido sus Re- 
yes, y no los que goza en Castilla: que ten- 
drá siempre consigo un consejo llamado de Por- 
tugal compuesto de ua Eclesiástico , de un Con- 
tralor de hacienda, de un Secretario, de un 
gran Canciller , de dos Auditores , y de quatro 
Esciíbanos todos Portugueses para el despacho de 
los negocios que pertenecen á Portugal : que és- 
te será siempre un reyno distinto , y sus rentas 
se consumirán dentro del mismo pais : que los 
Portugueses serán admitidos á los cargos de la 
casa del Rey y Reyna de Castilla: que serán 
abolidos todos los derechos de entrada sobré ias 
fronteras : que el Rey dará trescientos mil du 
cados para el rescate de los Portugueses cauti- 
vos , y para el socorro de aquellos infelices que 
la peste ú otras desgracias- han reduddo á la 
miseria. La clerecía y los nobles admitieron estas 
condiciones, pero-no los diput^dosile las ciuda- 
des, porque decían que no se observarían mucho 
tiempo; Todo el reyno estaba en la piayor mise- 
ria por la falta de cosechas y la peste; no habia 
soldados porque hablan perecido en la batalla fa- 
tal de Mazalquivir ; las fortalezas estaban sin 
guarniciones, el erario exhausto, elpueblo.no 
quería obedecer , los Grandes y muchas ciudades 
estaban por D. Pbelipe -que tenia un exército 
formidable t de los cinco regentfes los tses. esta- 
ban á su favor en secreto , y hablan dado las 
órdenes mas propias para entregarle el reyno, 
aunque al parecer para su defensa ; y quando 
vieron que querían obrar como un pueblo libre 
los separaron y enviaron los Señores que eran 
sos^pechososá mandar en diversos lugares de. la 
frontera, trabajando de este modo para, entregar | 
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i Phelipe el reyno sin derramar sangre. El Du«> 
que de Alba entró á la mitad de Junio con vein- 
te mil hombres en. Portugal , y muchas plazas 
se rindieron sin hacer la menor resistencia. £1 
pueblo se llenó de furor acusando de traición á 
los regentes: el Prior de Ocrato se hizo procla- 
mar Rey en Santavén: el pueblo se declaró por 
él con grande entusiasmo ; pero los Señores se 
retiraron á sus casas y:le abandonaron á excep- 
cipadel Coínde de Vimtoso. £1 nbrte del Tajo 
le reconoció y pasó i Lisboa, donde hicieron lo 
mismo los habitantes que habían quedado en la 
dudad. Setubal donde estaban los regentes hi- 
zo lo mismo , mas estos antes de este suceso de^- 
clararon i Phelipe por Key y se salieron por W^ 
brarse del furor. del pueblo. D. Antonio nombró 
ttuevos magistrados y ministros de justicia , que 
no teniendo ni experiencia ni práctica xle né* 
gocios, obráfon con precipitación y con violen 
cia y y hicieron odioso el nuevo gobierno. £s<> 
cribió i los Grandes -¿y Sefiores haciéndoles mu 
chas ébftMZj pero nadie se declaró por él. To- 
mó'«l dinero y.irihajaal délo» paiticuiares, de 
ks iglesias y conventos , ^ara los gastos de la 
guerra : armó los esclavos tmgtosy y publicó un 
ecScto ofreciendo la libertad á todos los que se 
armácan paniik£ensa de la patria ^ y de este 
modo juntando un gran nómero de gentes qui- 
so impedir el paso del Tajó al Duque de Alba, 
el qual se fué eh derechura á Alcántara donde 
estaba el Prior con su exército indisciplinado ^ lé 
atacó, le venció, y le dispersó el 2$ de Agosto. 
Lisboa capituló; sus arrabales y los pueblos de 
sus*inme(Haclones fueron saqueados , lo -^ue dis- 
gustó mucho á Pfaelipe porque sabia que podía 
tener muy malas conseqfiencias esta conducta 
violenta en un pueblo que se debia ganar por la 
dulzura y la humanidad , y no con el rigor* An< 
tonio iba fugitivo, y D. Sancho de Avila un ca« 
pitan Español excelente le iba siguiendo sin darle 
lugar á reposar^ y todas las ciudades se declara- 
ban por Phelipe sin resistencia. Antonio viendo 
que no» podía sostenerse se embarcó para irse á 
Francia , mas el viento le fué contrario y pa 
só disfcaiado el Puero en un esquife á la vista 
TOMO XIII. g 3 
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TABLAS CRONOLÓGICAS, 
de un destacamenta de caballería Española, que 
aunque le persiguió no le pudo alcanzar. Se 
ofrecieron ochenta mil ducados por su cabeza; 
pero no se le pudo prender ni nadie le hizo'trai- 
cion y sin embargo de que estuvo dentro del 
reyno desde el mes de-Octubre de i$8o hasta el 
mes de Julio del año siguiente* Siguió todos los 
puertos sin poder embarcarse y estuvo en Lis» 
boa al mismo, tiempo que Phelipe, y desde aquí 
se fué á Setubal con doce amigos de su ouqror 
confianza y desembarcó eit Calais. Desde este 
momento todo se sometió al Rey de España , y 
Phelipe fué reconocido en las costas de JÍfricá, 
en el Brasil, en las Islas, y en losestablecimien^ 
tos de la India. Someitido todo el reyno Phelipe 
se fué á Portugal , y hizo su entrada solemne en 
Lisboa , pero sin aclamaciones, y el pueblo muy 
triste. Convocó cortes en Tomar en las quales 
ratificó las condiciones que por sus cartas ha* 
bia prometido , hizo muchas gracias, y concedió 
honores con el fin de ganar el afecto^ pero todo 
fué inútil porque los Portugueses siempre con-^» 
servaron el ódiQ contra ta dominación extnange* 
ra. La Duquesa y el Duque de Braganza que 
pretendían tener mas derecho á la corona , es» 
taban muy descontentos. Los diputados de las 
ciudades le hicieron unas peticiones q^cen pacw 
te les fueron concedidas y en parte negadas^.Los 
nobles hidéfpn soticitndeft que tampoco, fueron 
admitidas. Antes de separarse las cortes se pu- 
blicó una amnistía con tantas restricciones que 
no produxo ningún efecto; y por mas solicita- 
ciones que se hicieron para hacerla mas gene* 
ral no fueron oidas. Las^ personas de 'la primera 
distinción , los Eclesiásticos seculares y regula- 
res que habían seguido el partido de D. Antonio^ 
fueron perseguidos, encarcelados, desterrados, 
condenados al último suplicio, y confiscados sus 
bienes sin perdonar á las mugeres. Quando el 
Rey salió, de Portugal, dexó para gobernarlo 
con título de Virrey al Archiduque Alberto con 
un consejo compueisto de Portugueses y todas las 
señales exteriores de poder; pero sin confianza 
y con menos autoridad, lo que empezó á descon- 
tenur las gentes. D. Antonio que tenia el tkulo 
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de Rey coasigiúó socorros de U Francia ^ equipó 
una flo^a » y con un cuerpo de tropas se dirigió 
á las islas Terceras $ pero fué derrotada por los 
Españoles y los prisioneros tratados como corsa 
rios* Conservó algunas plazas ,> pero al fin tuvo 
que retirarse á Francia 9 y desde aqui pasó á In 
glaterra donde, dio patentes de corso á algunos 
armadores contra los Espafioles. Doña Isabel le 
protegió decididamente , y Norris y Drake sa* 
Üéron con una buena flota para restablecerle so- 
bre el trono; pero esta expedición no tuvo buen 
afecto poc la división que se introduxo entre los 
dos comandantes ) y por la empresa amerarla que 
biciéroo contra la Coruña. D» Amonio se detuvo 
algún tiempo en Inglaterra y después se pasó 
á Francia donde^ murió de miseria á la edad de 
sesenta y ocho años , porque aunque sacaba de 
Portugal sumas inmensas las gastaba en nego- 
ciaciones inútiles, y en excitar revoluciones por 
todos los dominios de Phelipe, especialmente en 
la India ^ donde se sufria .con mayor impacien- 
I sSijcia el yugo Español. En este tiempo se levanta- 
ron algunos impostores con el üombre del Rey 
Sebastian , y hicieron creer al pueblo que lo 
eran , mas habiendo sido cogidos pagaron con 
Ja vida« En Venetia se presentó uno muy famo- 
so qué i instancia del Emba,»uior de España fué 
preso , pero l6s jueces no se atteviéron á con- 
denarle \ mas habiendo sido entregado al Virrey 
de Ñapóles por el Duque de Toscana se le en- 
cerró en un castillo , y algún tiempo después se 
le paseó ignoininiosamente por las calles de .aque- 
lla ciudad diciendo el pregonero, jroe era im inn 
postwrque se deeia 2>. Seka/tian Rey de PorfugalJ 
Después fué enviado i España y encerrado en 
un castillo, y no se volvió á hablar mas de él 
Con los preparativos que hizo el Rey Pbelipe pa 
ra invadir la Inglaterra agotó todos sus tesoros, 
y fué necesajrio buscar dinero ps^tado .sobre las 
rentas de las Adnanasque se enagenáron 4e la 
carona causando gravísimos perjuicios á ios co- 
merciantes, cargando algunos nuevos iinpueiBtQS, 
y haciendo servir los fondos destinados para al- 
gunos objetos en ottos fines muy diferentes. Phe- 
Upe III su JuJQ estuvO' veinte años en el. tjí^no. sin 
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prjesentars^tn' Portugai. Después parsóá Lisboa 
donde fué recibido con la mayoc pompa y mag- 
nificencia : celebró cortes y fué reconocido su 
hijo por sucesor en el trono , y se volvió á Es- 
paña sin haber tomado de aquel país la idea que 
debia. Su íeyrtado y el de «ii bijo -Pbelipe IV 
no fueron sino una serie continuada de malos 
sucesos^ es^ialménte para Portugal , pues la 
pérdida de Ormut «n Oriente , la del Brasü en 
las Indias occidentales, y el naufragio de la flota 
que iba á escoltar la de Goa, reduiéron esta 
nación al estado más deplorable. El Conde Du 
que de Olivaré^ se alegró , porque se prometía 
que de este modo estarían mas sujetos; mas no 
advertía que estando la nación descontenta , los 
facciosos podían alterarla con el pretexto de los 
agravios , y llegar á una sublevación general, 
como poco después sucedió. Empezaron los al- 
borotos por los Algarbes que la prudencia y 
el vigor de la Virreyna sosegó , mas no por eso 
se dexó de imponerles fel cinco por ciento so- 
bre las tierras y mercaderías. En Ebora hubo 
una gran sedición , y los alborotados nombra- 
ron por su cabeza al Duque de Braganza , ha- 
ciéndole saber por medio de los diputados que 
le enviaron que stis vidas y haciendas estaban 
á su servicio. Casi > toda la provincia de Alen 
tejo entró en la revolución y en los* mismos 
sentimientos-; pero el Duque que era de un ge- 
nio quieto y pacífico, enemigo de novedades, 
amante de la hospitalidad , de la magnificencia, 
y de las diversiones delcampo; buen marido^ 
padre tierno,. amigo generoso, señor .muy hu- 
manó, pero sin aquellas qualidades que tieiien 
algunos hombres para ser cabezas en estos ca- 
sos; y gobernar espíritus agitados que en poco 
tiempo causan efectos extraordinarios en los cuer- 
pos políticos , los desechó y procuró sosegarlos- 
Este hombre estaba en la ílor de su edad y ca- 
teado c«n í>olla Luisa de Guzman de la casa del 
Duque de M^ina Sidonia, Señora de un carác- 
ter vivo, pronto y franco; de un corazón noble, 
de un espíritu penetrante , de nobles y grandes 
ideas , y de un valor, intrepidez y resolución que 
le hadan vencer todos los obstácalos^ de u^a 
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previsión extraordinaria , y de una prudencia 
consumada que le hacia tomar todas las me- 
didas mas propias para llegar á los fines^que se 
proponía; en fin , tenia todas aquellas virtudes 
del ánimo y del cuerpo que constituyen las ver* 
daderas heroínas. Amaba tiernamante á su ma- 
rido , y tenia por la superioridad de sus luces 
y la amabilidad de su genio un gran poder so- 
bre su espíritu , y le hacia tomar las resolucio- 
nes que le parecían convenientes ; de manera 
que la pesadez y flem^ del Duque necesitaba 
del fuego de luia heroína como esta para arrojar- 
se á las empresas arduas y difíciles. El descon- 
tento contra el gobierno que tenian se hizo ge 
neral en todo el reyno ; y después de algunos 
alborotos parciales que se sosegaron aunque con 
algún trabajo , los espíritus quedaron en la ma< 
yor agitación. La corte de Madrid hacia la guer- 
ra contra los rebeldes de Cataluña, y necesitaba 
levantar tropa en todos sus estados y recoger di- 
nero , sin lo qual no se podían mantener los 
e^Eérdtos para reducirles. CNe Portugal se quería 
^car el contingente , y para proceder con equi- 
dad se mandó formar un estado exacto de todo 
el Reyno, y se levantaron seis mil hombres de á 
pie y un cuerpo considerable de caballería : se 
mandó que los Señores juntasen sus vasallos y 
se preparasen para marchar á su frente. £sto, 
y los nuevos impuestos con que se les oprimía, 
los reduxo á la desesperación y excitó una revo- 
lución general en todo el reyno ; pero el Conde 
Duque de Olivares que la previo había tomado 
medidas para ahogarla , y servirse de este pre- 
texta para sujetar mas á los Portugueses. Juan 
Pinto Rí bey ro contador del Duque de Braganza, 
hombre de un genio ardiente, activo, y muy 
amante de su patria, y de la mayor confianza de 
su amo, estaba en Lisboa, y en secreto y en las 
conversaciones fomentaba en toda clase de perso- 
nas- el descontento. Con las mas principales se la- 
mentaba del abatimiento en que tenian á la na- 
ción lo$ Españoles. A los Eclesiásticos les decia 
que su instrucción no les servirla de mérito nin- 
guno, sino que por esta misma razón serian des- 
j^eciadot. Con Igs comerciantes hablaba de la 
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decadencia del comercio, añadiendo que cada dia 
estaría en peor estado. Con estas conversaciones 
encendía en los corazones el amor de la patria y 
los deseos de sacudir el yugo. Se. formó una 
conjuración contra el gobierno Español , en la 
qual entraron muchas personas principales como 
Dm Rodrigo de Acuña Arzobispo dejJLisboa^ D. 
Miguel de Almeyda , D,. Antonio de Almada y 
su hijo D. Luis, y otros muchos^ unos por. que- 
jas que tenían contra el gobierno, otros por de- 
seo de la libertad , y otros por mejorar de for- 
tuna. En la primera junta que tuvieron tratá-> 
ron á quién debían dar la corona. Unos estaban 
por el Duque de Braganza , otros por el Mar- 
qués de Viilareal , y otros por el Duque de 
Aveiro. El Arzobispo de Lisboa después de ha- 
berlos oído á todos, dixo que el Duque de Bra- 
ganza debía ser preferido porque tenia mejor 
derecho á la corona; y todos aprobaron este mo- 
do de pensar. Les hizo presente que toda h na* 
cion aprobaría esta empresa porque se hacia pa- 
ra defender los derechos del Duque; que la fuer- 
za de los Españoles no era muy grande y estaba 
dividida, y sería fácil impedir la reunión por la 
guerra que tenían contra los Catalanes; que si 
el amor de la patria ó el resentimiento de las in- 
jurias dispertaba en sus corazones su antiguo 
valor, podría librarse con facilidad del yugo de 
sus opresores^ Todos aprol>áron este discurso y 
prometieron sacrificarse en ,defiensa 4e su liber- 
tad y de la coQstitucion antigua, con la qual ha- 
bian sido tan grandes y tan poderjosps» £1 Ar- 
zobispo les exhortó á la firmeza, encargándolea 
sobre todo el secreto tan necesario ^n áem^an- 
tes. empresas. Les puso delante .de sus ojos las 
dificultades y los obstáculos que había que ven- 
cer. En primer lugar que las fortalezas todas es- 
taban en poder dejos Españoles, y todos los que 
estaban en los empleos de autor^ad eran criatu- 
ras suyas. A esto le respondieron, que los em- 
pleados eran pocos respecto.de la nación, y que 
siendo detestados serian victimas del pueblo: que 
las tropas que estaban fuera de las guarniciones 
la tercera parte eran Portuguesas, las quales no 
estarían sordas i la voz de la patria quando yie^ 
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sen un cuerpo de soldados nacionales. En segun-l ^^^ 
do lugar les dixo que tuviesen entendido que 
Portugal por las tres partes confinaba con los 
Españoles^ y que les seria fácil de introducir tro- 
pas para sujetarles quando ellos ni las tenian ni 
aliados que les ayudasen. A esto le respondieron 
que Portugit siempre habla estado asi y los Es- 
pañoles nunca lo hablan podido conquistar; y 
que si ellos no tenian tropas^ en el mismo estada 
se hallaban los españoles para atacarles, pues 
aun no tensan bastantes para sujetar á los Cata- 
lanes que eran inferiores á los Portugueses: en fin 
que á todo trance no podían hacer mas que pe 
recer ó^ser esclavos. Pinto (que se declaró por la 
revolución) dixo que no sabia los sentimientos de 
su amo y pero que no dudaBa del amor que te* 
nia;á la patria sacrificarla sus bienes si fuesen 
necesarios al interés de la nación y á su felici 
dad con mucho gusto» En una palabra que no , 
baria nada por ser Rey, sino por el bien del rey- 
no, porque siempre se lo habia oidoasL La jun- 
ta resolvió que á su tiempo obligarla al Duque á 
aceptar lacorona^ £1 Conde de Olivares hizo 
qwnto pudo para hacer salir al Duque de Bra*- 
ganza de sus estados; y viendo que no lo podia' 
conseguir con las promesas mas lisonjeras, se sir- 
vió de un artificio que parece habia de ser eficaz 
para. arrancarlo de Portugal. Le nombró Gene-; 
ral de laa tropas con orden de visitar todas la^ 
plazas, mandíando' al mismo ti^npo reservada 
mente á los Gobernadores Españoles que lo pren- 
diesen; pero como el Duque llevaba mucha gen 
te de toda su confianza , na podía executarse estq 
sin exponerse á"peníer la- vida el que lo intenta 
itfjplse. La flota de España mandada por Osorfo es- 
taba en la costa, y este Almirante tenia ótden 
de convidarte á bordo y prenderle f mas una vio- 
lenta tempestad la dispersó en un momento, é 
hizo perecer muchos^ bageles. Quando llegó al 
castillo de Almada que está cerca de Lisboa dio 
audiencia á algunos: de los principales conjura- 
dos', y los recibió con» tanto caruio* que se vol- 
vieron muy contentos. Visitó á la Vitteyna acom- 
pañado de toda la nobüeza, habiendo concurrido 
un inmenso pueblo para verle.^ Se le dieron de la 



Di^itized by 



Google 






IÍ40 



CVm TABLAS CRONCaLÓGICA« 

tesoretía por los gastos de la visita de las ptazasl ¿vv 
quarenta mil ducados, y diez mil para el viagej^^'^' 
que debia hacer á Madrid. Tomadas yá todas las 
medidas por los conjurados para executar su pro* 
yecto, le pidieron al Duque su última resolu- 
ción. Este estuvo mucho tiempo indeciso; mas 
su secretario Antonio Paez Viegas, hombre muy 
hábil á quien consultó sobre esto, le dixo que no 
debia dudar un momento en aceptar una corona 
á la qual tenia legítimos derechos. I<a Duquesa, 
á quien también consultó, le dixo: La muerte te 
espera en Madrid y quizás ¡a' hallarás también en 
Lisboa^ pero allá morirás como un miserable pri 
sionero , y aquí cubierio de gloria y como Rey. 
Tomó pues su resolución , respondió á Mendoza 
que era el enviado de los conjurados que podía 
asegurarles que en el dia señalado se haría pro- 
clamar Rey en todos los pueblos de sus estados. 
£1 Sábado dia primero de Diciembre del afio 
1 640 se armaron muy de mafiana todos los con 
jurados y se fueron á palacio por diferentes ca- 
minos , y la mayor parte en literas para ocokar 
mejor el ilúmeca y sus .armas. Se dividiénMi en 
quatro bandas , y dadas las' ocho y disparada 
por Pinto una pistola que era la señal de aco- 
meter, D. Miguel Almeyda se echó sóbrela guar 
dia de los. Alemanes y la hizo pedazos. IMello y 
D. Esteban de Acuña, con la parte del pueblo 
que habia entrado en la conjuración,* acometió á 
la compañía Española que estaba de guardia en 
la parte de palacio, y luego quedó rendido este 
cuerpo; y por salvar su vida los oficiales y sol- 
dados gritaban como los demás vixM el Duque 
de Bragama. Pinto acometió con los que lleva- 
ba consigo el quarto de Vasconcelos. Francis- 
co Suarez de Albergarla, teniente Corregidor 
de la .ciudad que se halló allí por casualidad,' 
quiso aplacar el tumulto, mas oyendo gritar 
por todas partes viva el Duque de Braganza, por 
honor del empleo que tenia gritó viva el Rey 
de España y Portugal p y uno de los conjurados 
le tiró un pistoletazo. Antonio Correa primee 
oficial de la secretaria corrió al ruido para ver 
lo que era, y D. Antonio Meneses le dio una 
puñalada y le dexó tendido en el suelo*. Los 
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conjurados fueron al quarto de la Reyna y '^L^^' 
hicieron entender que Portugal no reconocía por 
Rey sino al Duque de Braganza» y al. mismo 
tiempo gritaron todos viva D. ^uan Rey de Pofv- 
tugal. La Virreyna quiso salir de palacio, pero 
la hicieron entrar en su quarto para que no se 
expusiera á los insultos del pueblo. £sta Señora 
se retiró con el Arzobispo de Braga que la acom- 
pañaba. Los demás Españoles todos fueron pre* 
sos sin derramar sangre, y sin que nadie hiciera 
alguna resistencia* Para apoderarse de la cin- 
dadela pidieron á hi Virreyna una orden para 
que el Gobernador se la entregara. Estando yá 
seguros los conjurados por todas partes, se jun 
táron en el palacio para dar las providencias 
necesarias y conservar la tranquilidad. Lue- 
go nombraron presidente del nuevo consejo 
que formaron al Arzobispo de Lisboa y teniente 
Genecal por el Rey. Al principio se excusó, pe- 
ro después se encargó de él con tres consejeros 
de Estado D. Miguel de Almeyda , D. Pedro de 
Mendoza, y D. Antonio de Almada. Aquella 
misma tarde. el Arzobispo envió orden á todas 
las provincias para que los magistrados hiciesen 
proclamar al Duque de Braganza Rey de Por- 
tugal , dar gracias á Dios por la libertad de la 
patria, y asegurar á todos los Españoles que se 
encontrasen. Se ayisóal Rey de todo lo que ha- 
bla sucedido, en Lisboa, y se puso en marcha pa- 
ra aquella ciudad acompañado del> Marqués de 
Ftrceyra, del Conde Vimioso, y de muchas otras 
personas de distinción , dexando á la Reyna en 
Villaviciosa para contener en su obediencia to 
da aquella provincia. Por todas partes salia el 
pueblo á verle y le llenaba de bendiciones. En- 
Mró en la capital el 6 de Diciembre con grito^de 
alegría y las aclamaciones de un pueblo inmen* 
so que se habia juntado para verle. £1 1 $ de Se- 
tiembre se hizo coronar con la mayor pompa y 
magnificencia á presencia de muchos Grandes y 
de la clerecía. La ceremonia se hizo en la Ca- 
tedral por el mismo Arzobispo. La Reyna llegó 
pocos dias después, y la salió á recibir toda la 
Cortey el Rey, qu^ le daba públicamente seña- 
les de su ternura y de la estimación que hacia 
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de sus talentos. El 38 de Enero se celebriron 
cortes y fué reconocido solemnemente ^ y su hi- 
jo D. Theodosio jurado Príncipe y sucesor ¿ la 
corona. El Rey manifestó á los esudos que pa- 
ra la manutención de su casa no necesitaba mas 
bienes que los de su patrimonio, que todos los de- 
más se empleasen páralos gastos del Estado» Abo 
lió inmediatamente todos los impuestos iK>r los 
Españoles. Todos los establecimientos de África, 
Asia, y América, luego.que tuvieron noticia de 
la revolución se declararon por el Rey Dv Juaii, 
y todas las potencias extrangeras de Europa que 
no estaban unidas con la casa de. Austria reci- 
bieron los Embajadores que les envió. La corte 
de^ Madrid procuró ganar por la política lo que 
no podía por la fuerza» Escribió una carta la mas 
expresiva al Rey, supoiáendo que todasebabia. 
hecho contra su voluntad y por el furor del pue- 
blo, queriendo de este modo tentar su ánimo y 
saber en qué disposición se hallaba | mas ^omo 
no produxo el efecto que se prometía, empezaron 
las tropas Españolas que estaban en ú frontera á 
hacer incursiones dentro del reyno, y los Portu 
gueses para vengarse hacían lo mismo en los es- 
tados de Castilla. El Arzobispo de Braga que 
era muy afecto á la corte de Madrid resolvió for 
mar una contrarevolucion. Ganó á su partido al 
Marques de Yillareal, al Duque de Camino su 
hijo, al Conde de Jitmamzt^ y i muchos otros 
que por envidia ó por sus intereses particulares 
estaban descontentos del nuevo gobierno. EJ 
plan estaba muy bien formado y tonutdas todas 
las medidas. No se sabe cómo se llegó á descu- 
brir la conjuración porque se cuenta de diferen^ 
tes maneras por los historiadores) pero de qual- 
quier modo que baya llegado i noticia del Rey 
lo cierto es qne obró con mucha prudencia. Has- 
ta la víspera del dia que estaba determinada la 
execucion del proyecto, que era el 4 de Agosto, 
no dio el mas leve indicio de saber nada, aun- 
que no dexó de tomar todas las precauciones ne- 
cesarias para impedir hasta el menor desorden. 
En este día hizo entrar toda la tropa que habia 
en los lugares vecinos como para pasarles revis- 
ta. Dio á las personas de su mayor confianza un 
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billete cerrado con orden de no abrirlo sino á 
cierta hora y ezecutar puntualisimamente lo que 
en él se les mandaba ; y en menos de una hora 
fueron presos quarenta y ocho de los principa- 
les conjurados sin alboroto ni confusión alguna, 
y se deliberó en ri consejo de Estado qué se de- 
bía hacer de alguna^ personas principales poi- 
que el Rey se inclinaba á la clemencia, mas to- 
do el consejo fué de parecer que los juzgasen los 
tribunales ordinarios. Convencidos los reos y 
descubierta toda la trama unos fueron decapita- 
dos, otros ahorcados^ y otros condenados á pri 
sion perpetua. Se les confiscaron á los reos to- 
dos sus bienes. Los que resultaron inocentes fué- 
ron puestos en libertad. Al mismo tiempo varios 
bageles que de las Indias entraron con mucho 
dinero y fueron de un gran socorro para su defen- 
sa. La Francia hizo un tratado con el Rey y le 
envió socorros» Los Estaos generales de las pro- 
vincias uñidas entraron en negociación y se con- 
cluyó una tregua por diez afios, y las potencias 
del Norte entablaron también negociaciones. £1 
Rey trató á la Virreyna con toda el decoro que 
era debido á sa aho nacimiento, y pasados «diez 
meses la remitió libre i la España y contribuyó 
Hmcba para If cai& del Conde Duque.^ Celebró 
cortel^y pidió un subsidio para continuar la guer- 
ra que se haeii ton mas 6 menos vigor por todos 
sus estados.' Le concedieron dos millones y des- 
pués tos /aumentaron i quatro^ Lá guerra con- 
tinuaba , pero con poco calor porque los Espa- 
|f|oles estaban; ocupados en Catalufia, y los Por- 
itugnesesno tenían tropa disciplinada. D. Ma- 
tías. Alburquerque entró en Extremadura de Es* 
pafia con seis mil hombres de infantería y mil 
doscientos caballos^ y se encontró con el exérci 
to Español compuesto de siete mil hombres de 
infantec^ y dos mil setecientos caballos. Se tra- 
bó, tin comete muy reñido, y fueron derrotados 
los úkirnos con péniida de tres mil hombres. Por 
este tiempo- murió el Arzobispo de Braga. En 
las Indias los Holandeses continuaban las hosti 
lidades con diferentes pretextos no obstante las 
reclamaciones del Reyr La corte de España pro-| 
l^sa por mediq de la Reyna viuda de Francia[ 
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ctue cedetia á D. Juan la Sicilia si quería dexár 
á Portugal, á lo que se negó constantemente. 
Domingo Leithe natural de Lisboa, de baxo na- 
cimiento y lleno de vicios, resuelve matar al Rey 
el dia del Corpus, y no atreviéndose á cometer 
este horrible atentado se escapa i Madrid. Des 
pues vuelve con el ánimo de executatío , es des- 
cubierto, y paga con la vida. El Infante D. 
Eduardo muere en el castillo de Milah donde 
estaba prisionero. El Principé D. Theodósio era 
muy estimado de las gentes por su afabilidad, 
penetración, y demás virtudes que le hacian muy 
digno del trono. £1 Conde de Videguerra que 
estaba en París propuso una liga ofensiva y de* 
fensiva con aquella corte, que no se verificó por 
las intrigas de la Reyna viuda. D. Francisco 
Sousa Coutiño Embaxador de Portugal en Ho- 
landa impidió que la república enviase una flo- 
ta paraatacar á Fernambuco, ofreciendo que su 
amo restituiría esta plaza. Al mismo tiempo es- 
cribió al Rey D. Juan dlciéndole: Señ^r, *sal^ 
vad vuestro honor disaprobando lo que yo he ho^ 
cho, sacrificad mi cabeza, pero no sacrifiquéis la 
plaza. Este Ministro que se burló en otra oca- 
sión de los artificios -de ia república, pasó del 
Haya á> París, y fiié reemplazado por Sousa dé 
Macedo que estaba en Londres. Las UostiUdade» 
continuaban, pero se reduelan á hacer algunas 
entradas en los estados de Castilla sin mas uti- 
lidad que saquear y quemar los pueblos. El Rey 
mandó proteger á los Principes Palatinos Rober- 
to y Mauricio que con una pequeña «squadra 
hablan venido á refugiarle en el puerto deLis- 
boa huyendo del Almirante Blake, el qual ha- 
bla apresado quince bageles de la flota del Bra- 
siL El Príncipe Theodósio se fué sin licencia del 
Rey á la plaza de Elvas, lo que incomodó mu- 
cho á su padre, y le hizo volver sin que des- 
pués fuese sincera la recóncüiacion que se hizo. 
£1 Rey le nombró Generalísimo de sus exérci- 
tos, mas no le dexó entrar en el consejo ni en- 
tender en los negocios. Esto fué causa de que 
se aumentase la estimación que el pueblo le te- 
nía , atribuyendp la conducta del Rey mas á la 
envidia que i culpa del Principe y mas ¿ pesar de 
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estas murmuraciones el Rey nunca quiso mudar 
de' método. Resolvió no hacer la guerra ofen- 
siva porque no tenia tanta caballería ni tan bue 
na como la de los Españoles , sino estar á la de- 
fensiva. Corrigió muchos abusos que se hablan 
introducido en la administración de justicia 
quitó los destinos á muchos Gobernadores por 
las vejaciones y violencias que cometían contra 
los pueblos. No quiso hacer con vigor la guerra 
contra la £spafia. mientras estaba ocupada en la 
guerra de Cataluña y Francia » para que no hi* 
ciese la paz con sus enemigos y volviese todas 
sus fuerzas contra Portugal. Entretanto aumen- 
taba sus tropas y las discipUnaba para qv^ á su 
tiempo pudiera defender coa honor el reyno^.no 
dudando que hecha la paz seria atacado con to- 
das las fueizas de España. Conducta sabia , y po- 
lítica fina , que no era prudencia comunicarla á 
su hijo, ni ai consejo de Estado. £1 Principe que 
no conocía el misterio , lleno de sentimiento por 
la poca confianza que el padre hacia de él, ea- 
yó enfermo y se lleoó todo. el reyno de aflicción. 
Su mal se fué agravando y murió el 1 5 de Ma- 
yo de 16$ 3 á los diez y nueve años de su edad. 
También perdió el Rey á la Infanta Doña Jua- 
na su hija mayor» La guerra continuaba de una 
manera que no hacia mas que causar daños á 
los pueblos respectivos sin sacar mas utilidad los 
Portugueses que discipUoaj: .s|is tropas , .acosr 
tumbrarlas i los peligros » y á medir sus fuerzas 
con las del enemigo saliendo. unas veces ven- 
cidos y otras vencedores. De este modo per 
diendo el temor se hacian intrépidos guerreros, 
y. se excitaba entre ellos la emulación. Los. Ho- 
landeses son arrojados del Brasil , y los Portu 
gueses pierden la isla de Ceylap por el poco res-i 
peto que tenían al Rey en los establecimientos 
de las Indias. Disciplitiada la caballería, el Rey 
dio orden que se empezasen en forma las hostili* 
dadesi mas los Gobernadores de la frontera y los 
pueblos no tenían muchas ganas de exponerse 
de nuevo á los peligros habiendo gustado tanto 
tiempo las dulzuras de U paz; y por esta razón 
por mas que se renovasen las órdenes» se execu< 
itf f 4 taban con mucha leutitud* No por esto se queja** 
TOMO 3UIX. b 
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ba el Rey, porque era enemigo de derramar san- 
gre, y tenia mucho amor á sus «úbditos. La muer- 
te de Inocencio X y que tenia particular afecto á 
la casa de Austria, adelantó las negociaciones de 
Portugal en aquella corte sobre el nombramlen 
to de obispados, porque Alejandro YII que le 
sucedió reconoció al Embaxador del Rey y le 
prometió que terminaría 'pronto las^ diferencias. 
Se conservó sin interrupdon la paz con Ingla- 
terra y se entablaron negociaciones con la Ho- 
landa, que después que se habla apoderado de la 
isla de Ceylan , estaba mas tratable y en disposi 
clon de dar oido á las proposiciones que se le ha- 
dan de parte de Portugal. £1 Rey empezó en el 
otoño de 16516 á perder mucho de sus fuerzas 
sin^ que los recursos de la medicina pudieran res- 
tablecer su salud , y así fué preciso anunciarle 
que su fin se acercaba. Recibió con tranquilidad 
esta triste noticia , y después de haber hablado 
¿ la Reyna y i sus 'hijos , y recomendado á los 
Oétiei^ales y Ministros la fidelidad al £stado y*¿ 
su familia , se preparó á la muefíe y murió el 6 
de Noviembre á los cincuenta' y tres afios de su 
edad y diez y seis de su reynado llorado de to- 
dos sus subditos. Su cuerpo fué enterrado en la 
Iglesia de S« Vicente como lo había ordenado 

en su testamento. Luis de Meneses Memorias 

de Portugal y Vertot RevoL de Portugal j Claren- 
don Hisí* de las guerras civiles ylA Qed, Bran-^ 
daon , y Gregorio de Almeyda. 

Subió al trono D« Alfonso Enriquez á la edad 
de trece años baso la regencia de su madre , que 
por sus talentos y prudencia era muy capiz de 
gobernar el reyno. Muchos Orandes^ hubieran 
querido despojarla de su autoridad. Nomfarópa» 
m los empleos de casa Real á hombres muy 
á propósito para desempeñarlos , y por su pru- 
dencia restableció la unión y concordia entre 
los dos Secretarios Pedro Vieyra y Gaspar de 
Faria , que estaban divididos entre sí. porque 
cada urto de ellos quería atribuirse toda la au«- 
toridad. Manda al Conde de San Lorenzo ^qué 
I estaba en la frontení que obrasen ofensivamoir 
i6$7 te. El Duque de San Germán que mandaba el 
[exército Español se apoderó de Olivenza y dd 
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pequefio castillo de Mourao. £1 año sigulen 
te tomó el mando del exército D. Juan Méndez 
de Vasconcelos, y paso sitio á la plaza de Ba- 
dajoz. D. Luis de Haro fué al socorro de ella 
y le obligó á levantarlo. Se le formó consejo 
de guerra , mas se defendió tan bien que se le 
dio por libre y declaró inocente y digno del 
favor de la Reyna* D. Sancho Manuel Gober- 
nador de Elvas defendió esta plaza con el ma- 
yor valor. £1 Conde de Castañeda forzó las li- 
neas dé los Espafioies y les obligó á levantar 
el sitio llenándose de gloria por esta acción y y 
dando pruebas de su intrepidez y de una ha- 
bilidld ^consumada eáel arte de la guerra y lo 
que excitó la envidia de muchos que se decía 
ráron sus enemigos. Después de esta acción me- 
morable ni unos ni otros hicieron alguna expe- 
dición que merezca contarse, porque los Españo- 
les estaban ocupados ea la guerra de Flandes y 
en las negociaciones con la Francia, y los Por- 
tugueses en reemplazar su exército que habla 
quedado muy descalabrado. Bl Conde Soure que 
estaba de embaxada en Francia tuvo varias 
conferencias^ con el Cardenal Mazarino, el qual 
en nombre de la corte de Madrid hizo varias 
proposiciones que todas fueron desechadas. La 
paz de los Pirineos fué favorable á los Portugue- 
ses porque de resultas de ella pasaron á Lisboa 
mas de seiscientos oficiales en bageles Ingleses 
y Holandeses. £1 Duque de Aveyro desertó y se 
fué á Francia. D. Fernando Tellez Embaxador 
dé Portugal en el Haya hizo lo mismo , por cu- 
ya causa fué degradado , declarado infame , y 
ajusticiado en estatua en Lisboa. La guerra con- 
tinuó, y hubo algunas acciones que aunque de 
poca consideración fueron favorables á los Por- 
tuguesesr D. Juan de Austria General de mu 
cha experiencia tomó el mando del exéfcito Es- 
pañol. Casó la regenta á su hija única la Infán 
ta Doña Catalina con Carlos II Rey de la Gran 
Bretaña, y con esta unión adquirió Portugal 
nuevas fuerzas por mar y tierra. Se dio el man- 
do del exército al Conde dé Castañeda que ha- 
bía sido hecho Marqués de Marialva, el qual 
no correspondió i la /Ooniansa que se hko de él.l 
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Lleno de vanidad por la batalla de Elvaá obró? Sra 
con la mayor imprudencia por no seguir los con- ^^^ 
sejos dé sus oficiales. D. Juan se aprovechó de 
está ocasión y tomó muchas plazas, é insultó 
á los Portugueses en sus mismas lineas. El Mar 
x)ués hubiera salido de ellas, para dar la batalla 
si el Conde de.Schomberg y I09 demás Gene 
rales no se hubieran opuesto. La campaña si 
guíente mandó el ejército Portugués D. Sancho 
Manuel que era Conde de Villaílor, el qual es- 
tuvo en buena armonía con el Conde de Schom- 
berg. p. Juan continuó sus conquistas , puso si 
tio á Ébora y la tomó. Villaflor que habla voia-^ 
dó á su socorro con todo el exército llegó deái» 
siado tarde, mas desde luego se preparó para dar 
la batalla á los Españoles. Viaiéroa á las manos 
los dos exércitos, el combate fué muy reñido, la 
victoria estuvo mucho tiempo indecba , mas- al 
(}n vencieron los Portugu»es perdiendo ios Es- 
pañoles de siete á ocho mil'hombres,;y una par- 
te de su artillería y desús bagages* Volvió it 
tomar el mando del exército el Marqués de Ma- 
rlalva , que desde luego puso sitio y tomó la pla- 
za de Valencia de Alcántara , y ganó otras vic- 
torias contra el Conde de Majrsin General del 
exército Español , r^tabledendo de este modo 
su reputación. £1' año siguiente los Españoles 
entraron en Portugal y pusieron sitio á Villavi- 
closa.. El Marqués de IVIarialva fué á socorrer la 
plaza 9 y se dio una batalla en que los Españoles 
fueron derrotados. Esta fué la famosa batalla 
liamadf de Montes Claros que fixó ]a suecce del 
rey no de Porti|gal; mas los desórdenes de JUt cor- 
te eran tales , que las gentes prudentes veían cla< 
ramente que tarde a temprano el Rey seria de- 
puesto. D. Alfonso Enriquez Sexto de este nom- 
bre fué atacado en su infancia de una parálisis^ 
con cuyo nsotivo se habla usado de fAucha in- 
dulge/icia con él y cuidado poco de su educa-* 
cion; y asi luego que tomó las riendas del gO' 
bierno manifestó su incapacidad. Los que esta- 
ban cerca de su persona alababan todas sus ac- 
ciones, y se conformaban con todo lo que que- 
ría. Corría las calles de Lisboa y acometia solo 
á tres hombres, poobatia coa un toco, y «e en-? 
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tretenia' en otras cosas de esta naturalésa. Lie* 
vaba para todas estas extravagancias y locuras 
dos compañeros inseparables llamados Antonio y 
Juan Conti y de los quales especialmente el pri* 
mero le dominaba enteramente por sus adulado* 
nes y complacencias. Este le acensejó apartar de 
los empleos á los viejos y dárselos á los jóvenes, 
causando con esto un descontento* general y y 
muchas gentes empezaron hacer la corte al Infan- 
te D« Pedro que era de un carácter suave y de 
mucha docilidad» pedia y recibía los consejos con 
agrado, y era. aplicado á las ciencias. EsXfí acep- 
tación que tenia causaba celos al Rey , y sentía 
mucho que se grangease la estimación de los 
Grandes siguiendo los consejos que le daba su 
madre que le tenia mas. afecto. No se familia- 
tizaba jamás con Conti, ni se airvió de él para 
nada. Antonio arreglaba los negocios, y se ha- 
bla llenado tanto de orgullo que trataba con la 
mayor altanería i los que no tenian por él el res- 
peto que creía le era debido* Persuadía al Rey 
que tomase las riendas del gobierno, pues algu- 
nos de sus predecesores lo habían hecho siendo 
mas jóvenes* La Reyna quiso hacer declarar á 
D. Pedro por heredero de la corona, mas no pu- 
do conseguirlo porque temían los Grandes verse 
envueltos en una guerra civil que hubiera pues- 
to el reynoen manos de los Españoles. Viendo 
que este medio le habla salido mal tentó otro, y 
al mismo tiempo fingió que quería hacer dimi- 
sión de la regencia y retirarse á un convento; 
mas la memoria que escribió de su propio puño 
presentaba tales motivos , que todos entendieron 
que era un artificio para que se la obligase á con- 
tinuar en el gobierno y apartar á Comí. £1 con* 
sejo qué todo estaba á su favor le representó que 
en unas circunstancias tan críticas no debía afoan^ 
donarlo, y resolvió í pluralidad de votos que se 
prendiese á Conti , con otros partidarios suyos, 
y se enviasen al Ekasil. Executado este proyecto 
la R^na llamó á la sala donde estaba con el 
Rey á los consejeros de Estado, y los Grandes, 
y á {Hresencia de todos se hizo entender al Rey 
las quexas que habia contra síx conducta y con- 
tra la de sus favoritos^ y que para prevenir con- 
TOMO Xlllt ^3 
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séqfiencias mas fatales se había tomado* la' reso- 
lución de desterrarlos. A Conti sucedió Castei 
Melhor en el favor del Rey, hombre ambicioso, 
político y artificioso , que le nconsejaba que to- 
mase las riendas del gobierno* Se fué con él á 
Alcántara llevando consigo una gran comitiva y 
al Infante. A la vuelta visitó á la Reyna sin dar 
ninguna señal de descontento. Dos- dias des 
pues volvió de repente á aquella villa y dio avi- 
so á todos los Gobernadores de las plaxas de las 
provincias, y comandantes de las tropas, que 
siendo mayor habia tomado el gobierno. La Rey* 
na convocó inmediatamente el consejo de Estado 
y se resolvió que se apostarla en el camino á D« 
Manuel Pacheco para no permitir que ninguno 
fuese donde estaba el Rey , y que le escribiese 
que dilatase tomar el gobierno ó que lo partiese 
con ella; y que en el caso de no hacerlo se le 
obligase por la fuerxa. La Reyna le escribió con 
mucha atención , pero al mismo tiempo la gu^r*^ 
día y los Grandes de su partido tomaron la's ar«^' 
mas pata su defensa. Viendo que ifo podía con 
seguir por la fuerza lo que intentaba , pidió 
que se juntasen las cortes ; mas el Ministró que 
estaba con Alfonso conociendo que este era un 
artificio para gtnar tiempo,, hiao que la escri- 
l>iera que quería aliviarla de las fatigas del go- 
bierno y cargar sobre sus hombros este peso. 
Recibida esta resolución hizo dimisión de la re* 
gencia , y entregó lof sellos al Rey en presen- 
cia de los Grandes, de los Ministros y de todo 
el pueblo, entretanto la guerra continuaba con 
el mayor furor. Dos exércitos Espafioles entra-» 
ron en Portugal por diferentes partes. £1 Duque 
de Osuna por Galicia se fué enderechura á po-i 
ner sitio á la plaza de Almeyda , y los Portu- 
gueses le obligaron á retirarse. Derrotaron otro 
cuerpo cerca de Perálles y tomaron la fortaleza 
de Belem. D. Juan de Austria por Extremada* 
ra derrota á Castañeda delame de Aronches, si* 
tia á Sorba, la toma por asalto, y hace ahorcar 
al Gobernador porque no la habia ren4ido , y 
entregó el pueblo á saco. Consternados con este 
tratamiento se rinden muchas otras plazas sin 
hacer alguna resistencia^ y el exérdto Castella-{ 
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no acabada esta campaña se retira i Badajos. 
Los Portugueses resuelven dar la batalla para 
decidir de la suerte de su reyoo. £1 Conde de 

1663 Scbomberg derrota completamente á los Caste- 
llanos , y D. Juan de Austria se retira con los 
restos del ejército , reconquistan á Ébóra, é Im- 
piden que D« Juan tome á Elvas. £1 Duque de. 
Osuna vuelve á acometer á Almeyda 9 y no pu 
diendo tomarla se retita. Las fuerzas de Espa* 
fia quedaron tan abatidas con estas pérdidas, que 
no pudieron poner un exérdto en campaña ca* 
paz de hacer ícente al de los Portugueses, y se 
empeaó á tratar.de paz. El Rey hizo retirar á su 
madre en un convento fuera de Lbboa, y arro* 
jó de gfu destinos i los Ministros sabios y jpru*^ 
demes que tenia , no queriendo tomar consejo 

1(64 sino de sus aduladores* £1 ezército se apodera 
de Cebaldo donde los Españoles tenían sus al- 
macenes. Valencia de Alcántara se rinde sin re- 
sisupDcia, y derrotan al Duque de Osuna que si 
liaba á Casiel^Rodrigo. D. Juan de Austria que 
eoa el que podsajaconvódar mas, es destituido 

166$ de^au mando y desterrado. El Marqués de Ca- 
racena que toma el mando del ezército de Ex- 
tremadura hace levanur á los Portugueses el 
sitio de Badajoz, y el Principe de Montesarchio 
lea apresa cinco bageles* mas el Principe de 
Scfaombeig ees los llauos de Villaviciosa se llena 
de gloria derrotando. al ezérdto EspafioK La 
pérdida de esu batalla llena de tristeza y de do- 
lor al Rey de España y no puede sobrevivir 
esta desgracia* Castel Melhov^ se apodera del 
espírkü del Rey de Portugal y no ledesasina 
una apadencia de autoridad, uo poniendo $u 
gloria sino en sus placeres y diversiones, y en 
correr las calles de Lisboa con una tropa de j6-« 
venéflL £1 Mioistro de Portugal se Junu en Sal- 
vatierra con el Embalador de Londres para tra- 
tar de la pa? lenue España y Portugal. Entretan- 
to laa tropas Portuguesas mandadais por jSchoiTi'- 
berg saquean la Extremadura , y se apoderan de 
mubhas plazas. La Reyna madre cae enferma, 
llama á sus hijos, les echa la beiidicion , y mué 
re poco tiempo después. £1 Conde de Schomberg 
V^ gobiexiia^ la provincia de Alentejo entra en 
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el condado de Niebla, exige contribücióaes, 7 
se apodera de San Lucar que está sobre el Gua-* 
diana. D; Juan Nuftec de Acufia que estaba de 
Virrey en las Indias, quando preparaba una 
grande expedición contra los Árabes muere , 7 
en su lugar se enviaron tres Gobernadores. £1 
Rey se casó poco después coa Dofia Aumala hi- 
ja del Duque de Nemurs, señorita hermosa .7 de 
mucha gracia. Muerta la Reyna madre el Rey 
y su Ministro obraron con mas Ubertad, 7 trati' 
ron con mas rigor al Infante D. Pedro que supo 
sufrir con mucha paciencia 7 disimulo. Pidió el 
permiso para salii^ de la corte donde no podia es» 
tar con el decoro debido á su nacimiento 7 dig* 
nidad, porque se le hablan quitado caá todos 
los criados y estaba poco menos que un Sefior 
panicular. Salió de Lisboa acompaífiado de solos 
dos criados y se fué á dormir á Quilus que dis- 
ta media legua de la ciudad. La fama publicaba 
que todo se disponía para una guerra civil, 7 el 
espíritu de las gentes se manifestaba al desctt- 
bierto. £1 partid de D. Pedco era mas poderos 
so en Lisboa que el del Re7, iieca7endo sobre 
éste el odio que el pueblo tenia al Conde Cas- 
tel Melhor. £sta diferencia se compuso por la 
mediación de la Reyna que no miraba con mal- 
los ojos al Infante. £1 Rey condescendió con soi 
deseos dexándole tomar ios criados que quiso. 
En lo ext.er{or parece que se habia restablecido 
la amistad , pero el fuego de la discordia se c<m- 
servaba muy vivo en sus corazones. El Infante 
estaba perfectamente instruido en él arte de di** 
simular^ y el Rey explicaba éon claridad. lóqjue 
tenia en su corazón. D¿ Pedro pidió á su herma< 
no el. cargo de Condestable para tener alguna 
autoridad y estar mas independiente. El Ministro 
que conoció sus intenciones persuadió al Rey 
que no se lo concediese , y que desterrase á dos 
Condes que se suponia haberle aconsejado que 
4o ptditra. El Infante. disimula, 7 por otro inci- 
dente que se3siguió.se fué á Quilus suponiendo 
que el Miitistrohabia procurado sobornar algu- 
no de sus criados para darle veneno. Los ánimos 
se irritaron de manera que el Conde de Castel 
Melhoc salió de la corte 7 se ictúó i uq. coa- 
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vrato, y el Rey que era stisí)ica«y tíirtid^líefelél ^^í> 
su gmrdia. La dudad' de Lisbdac^ )m^o ^^{/d^^ 
conscemapon^ I09 ^i)pidtuis estabatl to«y *¿ita^ "^^-^ 
dos, y el descontento del pueblo se áomentó. El 
Infame resolvió destruir el partido del Ministro 
que aunque había salido de ía corte no dezaba 
de tener poderosas valedores que lo mandaban 
eodo i^orque gosabon del'fevor del Rey. Para 
templarle se le llamó al^'C0iisej<vde Estado; y se 
{Mresentó muy ácompafiafdo y coii gran firmeza. 
Alfonso nombró por primer Ministro á Macedo, 
que se babia retirado por algunas palabras in- 
discretas qtfe hibia dicho á 1» Reyna » fot las 
quales bábhi incurrido en' su indignación. Lue-^ 
go que esta S^efiota supo qUe lo llamaban^ lie* 
rtb de furor, y aunque procuró impedirlo sus és¿ 
fuérvos fueron inútites. Se encendió con este mo- 
tivo la animosidad entre el Rey y la Reyna , y 
la corte casi quedó desierta. Corría la voz en pá- 
Mico que el Rey se iba al ea^rcho, y que votvc- 
tiA á hr frente de la tropa á castigar á tos rebela 
des; Hoi otra parte ios partidarios de la Reyna y 
dietlnfiKite proctiraban animar al pueblo contra 
D. Alonso, y hacerle entender que solo D. Pe- 
dro los podía librar de la opresión y de la tira- 
ndía, y el Infante resolvió^ echar de la corte 
1(67 Macedo>por dar gusto á la fteyná*- Se fué á pa* 
láció átíompafiado de 1¿* nobleza y del pueblto 
qUe estaba alborotado, y habiendo- lüegado loé 
cónsq*enis de Estado entró en la cámara del Rey, 
que a^n estaba durmiendo, le dispertó, y le di- 
zoque el pueblo estaba amotinado y pedia que 
ae cast^se :i Mácedo por la injuria que ^babia 
hec^ á laJleyna,iikuiiendo á estonias amena-* 
caís ^eeéwpohia bada el püebkfj A este tíem* 
po entró la Reyna y pregumó la novedad^ üi^ 
giendo que hada sabia. £1 Infante y la Reyna 
salieron de allí desando con el Rey al Conde de 
Sabugal y á Macedo; y éstos, viendo que la tor 
laehta era tan ¿rahde que necesariamente debían 
pexficer, ^: escaparon por la noch^ sin tomar li 
licenéia-del Aey, y aunque los volvió á llamáis 
no obedecieron sus órdenes , porque todos esta 
han á favor de D. Pedro. El Rey se vio abando- 
nado de. la Reyna^de U Grandeasa, del pueblo^ 
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y de 8111 consejeros f y en la iConfustonr-en^qnej a« 
todo.e$tfibi^,,4Q$ ma^ modewdos no.i^eíait\iotn3 ^^?^* 
medio ra^ii fe^i^Wecer el ócdco- que juntar ks 
cortes* La ciudad de Lisboa Jas pidió directamen 
te, mas se hizo sordo porque conocía que k> iban 
i deponer* Viendo su resistencia enviaron dren* 
larf s á las <áficbtdes del teyno para qur las pídie 
ran J .rectocirle i con vMarkiA^ £1 coasfjo le Uto 
ldsinis4ias/lnai»QCk«!á preaettcia deiafReyna y 
del Infante )' y también se neg& juegando^^que 
era una cfonspiracion contra su persona. Al dia 
siguientct |)e juntó el consejo, y de csomuh acuer- 
do le envió-una representación llémide^invccci'^ 
vas :ha(¿é9dole jí^t la^nei^dad def juhtarlas 
cojt^yf y h9tía>ntü€^ para el fw?.de. Enero 4e 
i463» Qti)$P retirarse^ la p|reíyÍDc;^a iie AlimHf^ 
jo , p^o D. Pedro se k> impidió con ^us aitificlos. 
Nq quedándole yá ningún recurso iiizb: extender 
Uft órdenes, y luego que se enyíáf|oñ se loetiró la 
Rey na de. su ^ compañía y ^e fué el a r 4e^^6* 
vlembrel un:con«ento,.'desde donde lé afecibió 
una calta pMténdtíle permiso, pairai^rolverse á 
Francia puestcf x)iie^ no. etm!stt;tnttger.«6nKy él 
in^smo sabia. El cailsejo ac«)rdó kacerle presente 
que para la segDtridad publica, la .del trono, y 
de k^, misma porsóna Real convenía que abdica 
se.la corbtia líaTOt del InCame IX Pedro^ Toma- 
da esia reBol^ucioo,iel( dili:8Ígoiatitr foé.á ihti* 
mirsela el Marqn^isde C^«hues> y:le^per8ii»dUi& 
que firmase el acto áe abdicación. Después se It 
presentó ^ro pdj[)el:pQr''el ^ualvreponocia qnean 
matrbtipnpt!crajnnlo>pQrque no habi» podido leo»" 
snnuirlpv'iy it^mbil^i^ lo fietoó^ fil CQiiaa|o4^econo* 
ció tounediátameiite & D» Mdrp^netW^iáo pafaú 
cío por feíffenttí del rey no ^i f giobefwdor>4e ta» 
ttopas y de los/fríbuoalts. Iai^i^o que: se procta-^ 
mó páblicametMe, el pueblo se Uené de alegría» 
U ambición ^ue liabian encubierto con el velo 
de la modestia jf moderación, en u>do el discur 
AQ de esta farsa teatral, obligó al liante y á^ la 
Reyna á.Cortfetilarsí^ coi^ solo tí tkate. de Re^ 
gentes y Gobernadores miqntraa yMó, Atím^ 
so por no di»icubrir misterios poUticos. El r 
gente gobernó con la autoridad plena como si 
fuera Rey.JBstaba i la edad" de Veinte afio^ 
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era^^de buena presencia y robusto (de^^h en-í ^nf- 
tendiníientd despejado, y acosturiíbrádo á la di-^^fj^ 

simulación. El infeliz Alfonso quando se vio so- ~ 

lo» abandonado de todos, y sin poder salir de su 
quarto, luego entiendió qile estaba preso. Pidió á 
subermanaque te déxa^e Vénir «t- que cuidaba 
ide susl petro^ pa^á que le hiciese cómpañia^^ lo 
|que4e enterneció tanto qlie se dice que dtérratnó 
lágrimas, y dio orden para que algunos de k>s 
criados que mas estimaba se quedasen con él* 
Quando el Ministro Castel Melhor supo que se 
había proclamado á D. Pedro, inmediatamente ¿é 
salió del teyno disí^ázádo; Enrique Enflquez fué 
encerrado en üná prisión; Antonio Sousa Ma-^ 
cedo se fué á su casa de campo donde se le dexd 
tranqtfilo , y se le dieron señales de benevoten^ 
cía y estimación. Las cortes se juntaron en el 
mes de Enero y juraron fidelidad y obediencia k 
D. Pedro como heredero presuntivo de la corona, 
y resolvieron unánimetíte que el gobierno que- 
daría en sus manos y que se le diese ¿t tkulo 
de Regente. Corrigiéron varios abusos que se ha- 
bían introducido , aumentaron las rentas públi- 
caá, y obraron en todo conforme á las intencio- 
nes dA Principe. Nombró por Secretario de Esta- 
dora Pedro Vieyra que Ib haWa sido eh tiempo 
de ^ padre y de lá' regencia de su' madrcT* Lla- 
mó á muchos de los desteiirados én el réynadó 
preeedéifte ^ y procuró grángeairae la estimación 
del pueblo. La Princesa de Sabóya después que 
se declaró nulo el matrimonió con Alonso, con 
una. dispensa que le dio el Cardenal de Vando- 
ma sii tia^e eráí ^Legado á íateire en la oórte de 
Ff^ntía^ «e casó ion ef Kíncipé para qW^fi 
emtvo destirrada^ desdé el principio; y lue- 
go que llegó á Lisboa le am^ tiernamente sien- 
do ella el pti^ipal resorte de la intriga qué hé^ 
mos referido. Para ocultar mejor el artificio hí- 
ciérotí que las cortes le enviasen un diputado 
pidiéndote quei se casase con el' Príncipe; y vien- 
do que no Condescendía con sus suplicarse ádu- 
dió á D. Pedro para el mismo efecto, él qual les 
respondió que podían contar con sü consentí 
miento si podran conseguir el de la Reyna. En 
'fin después de estas ceremonias fingidas se hizo 
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el matcltoonio.con toda solemnidad y cot»:gvam 
regocijo del pueblo* !)• Alfonso mismo les envió 
á cumplimentar sobre el matrimonio quando su 
po que se había verificado. Se trató el negocio 
de la pazcos Igspaña y fué muy disputado^ por 
que los G^era^ies que tenían interés e»; que la 
guerra continuase no querían la {>az9 y algunos 
óteos Señores estaban también unidos con ellos 
por causas particulares ^ mas los demás que co-r 
nocían quan necesaria eria la paz en las circuns- 
tancias en que el Estado se hallaba ,. la pedían 
con instfuicia, y. por medio d^l gobierno Inglés. 
A pesar de tx>dás las ii|trigas de los. MinisHiros d« 
Francia s^entablárpn negociaciones, y se con-* 
clu^p y firmó con U mediación de su Magestad 
B^itátüca ooa condiciones honoríficas y venti^^H 
sas á los Portugueses después de veinte y siete 
afíos de guerra. Hecha la paz se envió á D. Al- 
fonso á las islas Terceras confinado á pasar su .vi< 
da con tranquilidad « porque quedándose en Por 
tttgal ^1 reynb estaba expuesto á nuevas alte- 
raciones. £1 Papa confirmó las «lecciones de loa 
Obispos^: despachó las bulas , y admitió pú- 
blicamente los Embaxadores de este reyno que 
le prestó la obediencia acostumbrada. El regen- 
te libre de t<)dos éxitos .cuidado^ , .rat^cad^ ,pot 
el F^p^ la sentencia de nulidad del prín^er mt- 
trimppio 4e 1% Rey na ,yi. revalidado el que de 
nuevo habia contraída, se aplicó ^ gobernar el 
reyno, y hacer uso de la autoridad de una mane- 
ra útil al públicQ y grata á los^ particulares. Dis* 
minuyó los gastos del Estado , reformó la tropa, 
puso ÓJ^en en la hacÍQpda púbüqa dwdo él min- 
ino eji $u casa ,ei:emplo/de^ moderación y fruga- 
lidad : renovó Wiratadqs de paz cpn l^s pQten 
cias de Éurppa , especialmente con IngUtecra 
y Holanda ^ pero con tanta circunspecpion. que 
no se le pudiese obligar á tomar parte en las 
guerras que en^re si tuviesen* Sin embargo de 
esta$ giedidas tan prudentes los negocios del.rey- 
no no pudieron «establecerse tan pronto, por*- 
que e^ pais habia quedado muy despoblado por 
tantos aííos de guerra, y la nación por otra par* 
te es indolente y tan enemiga de extrangeros 
que ninguno se atrevía i establecerse en &• £1 
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);>uebt0 Mabaf recargado de im{^uesio9>'ff tib era 
ficil alimtle sin excitar muchas murniuratío- 
nes porque los Rejres de España hablan dado 
una gran parte á las fatnilias nobles* El co- 
mercio estaba .en la mayor decadeocáa ^ Ja m^ 
dustria sin vigor ^ 7 ia cc^rdM siarcai|aa,iLósfca<'. 
table^iOMentas .de las Indias se dismiovianí y la 
marina estaba rtan' perdkla que no había sino 
trescientos taariuficos alisudos. El Rey dt Fian- 
eia que decíate la guerra á la Holanda hizo las 
mas vivas instancias i D. Pedro para qiue la de- 
clarase á la Espáfia, que no dudaba ayudaría 4 
!o8 KolaBdí^ea:para q«ke.bkiera de este modo al- 
guna' diirersionjtUe. hiad promesas muy lison«> 
geras y ganó á sus Ministros y á la Reyna j y 
el pueblo por el odio que tenia á la España ma- 
nifestaba deseos que se emprendiese. D. Pedro se 
hizo sordo á todas estaa voces é insensible á to« 
das las:prüB^saa , . y no't^iso apactatse del ais-* , 
^matdé pat que juzgaba^ necesario para repa- 
rar los males de la guerra. pasada. Mientras- el 
regehte estaba en los baños de Obidos se formó 
una conjuración para restablecer á Alfonso so- 
bre el trono; ^ero fué descubierta y los conjura 
dps t)a$iron (ion la vida» Poco tiempo .después 
9t Em|)aMdotjáe Pdvtugal en la corte de Madf id 
fui^insuUadt j^or erpopulacho enaumisma ca- 
sa. El regente pidió satisfacción de este ultraje, 
y temiendo que las ^cosas se encaminasen á lin 
roaipimtent9 mandó fortificar todas las plazas de 
la fboatera y tomó otras precauciones. Hizo traer 
k^P&stiig^l é su heribaob D.iAlfooao delasT u^ 
(as- Terceras cori el pretexto que sé le malctafta* 
bav tna^ eu la realidad para tenerlo con segu- 
ridad haciéndolo encerrar en el castillo de Sin 
tra cerca de Lisboa donde acabó su vida. En 
la paz deNimega se ofreció D« Pedro por me 
diiidpr á.U Francia , m»»no babiendo .qi»rido 
admitida Lui^.XlV ifiaodó á.au MIMítto^en Pa 
ría que no se mezclase en scfmejante negocio , y 
que quando el Rey de Francia le necesitase te 
buscase en Lisboa. Este desayre hecho á su perso- 
na y á su nación le quedó muy impreso en su 
ánimo, y no ló olvidó jamás. JLa España desprcr 
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iredbié otro desabre mucho mayor y que fue mas 
sensible. El matrimonio de la Princesa' estaba 
concertado con el Duque de Saboya y extendidas 
las capicuiacibnes: los pseparativos para las bo> 
das eraa eia/gnifícos, correspondientes á la dlgni 
dad deiltfs' partes yi^al -^genéó de uoávnacic»! tine 
ama contpasion^esta espede' de fiemas. Se -habiaj 
preparado una esquadra de doce bágeles todo» 
dorado» y pintados para ir á btiscar al Duq'ue. £1- 
bagel Almirante lo estaba hasta el agtia j y por 
los costados. hasta las baterías^JLa cámara de po 
pa estaba pintada por- ios mas hábiles pintones 
de- Lisboa; 'Todo ii>iqfite fa$iUa' isn^^eea^Je la 
mayor .magttifeenolc habiéndose em^éado'' el 
ébano y^ las maderas 'mas preciosas ^ y las telas 
mas bien trabajadas para- adornar ia cámara. £l 
lecho y el estandarte Real brillaba por todas 
partes con el oro que tenia ^ y deslumhraba los 
ojm r de manera, que cw «azoa 9^ le diá.el liom- 
bre de mqnte de Oro^ £1 DüquQ^ de Cádavaí 
fué nombrado Almirante y Jlev6' Consigo tei flor 
de la nobleza. La esquadra se hizo á la 'veia y 
llegó á Viliafránca donde debia embarcarse el 
Duque j mas con preteacto de que estaba enfer- 
mo se excusó, y la ffota^se vdVió á Portu|^al con 
¿ra'n sentimiento deía^nacioci y del Rey ^or h 
afrenta que se ie <hábiá iiecho. D; Alfonso mu- 
rió dé apoplegía en el castillo de ;Sintra el is de 
1683 .Setiembre de 1683 á la edad de quarenta afios, 
después de haber llevado el título de Rey vein- 
te y siete y haber estado quince en la prisión 
La Reyna murlóél i^ de Ridembre después de 
una: larga y dol(»0!sa'isnfesmedad 4ue sufrid coii 
la mayor constancia y resignadoh. SA Rey sin 
tió mucho esta pérdida » porque decía que era ía 
persona mas sabia y mas prudente de su sexo. 
Después de haber dado algún tiempo á su do- 
lor se ji^Ucó cootimayor cuidado 4^1a-adminls*- 
tráci0n< páblica ^corrigiendo aquellos a^busos y 
males que las circunstancias le permitían. Se tra 
tó de casar á la Infanta con Luis XIV, y poco des- 
pués con el Príncipe heredero de Toscana ; pero 
no se pudo realizar ninguno de estos matrimo- 
nios. El Rey resohrió casarse con la Princesa Ma 
da/^fía<j^Jieub<MArgiiiué'er«cheímosa 9 afábléj 
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y tema otras prendas que iá hacían recomenda- 
ble f pero sin tener la am)>icioii de qnerer man^ 
dar. Se casó, por propurador con ella en HeideU 
becg el ^ de. JuUo de 1687 , y el mes siguiente 
llegó á Portugal y entró en Lisboa con mucha 
pompa ) magnificencia y alegría de toda la na^ 
cion. Quando se trataba* con el mayor calor de 
casar la Infahta de Portugal cayó eafertna y mu* 
rió el 32 d^ Octubee ót^ó^o* La Reyaa se em* 
peñó para que s^ perdonara al Conde de Cástel 
Melbor que hacia tantos afios que estaba dester* 
rado del reyno ; pero no lo pudo conseguir ^ ó 
porque el Rey conservaba la memoria d%e los agra- 
vios pasados, ó porque los Ministros que habían 
causado su de%rac!a se hallabaa á su lado y te* 
nian mucha influendf sóbibmiespifltu. Lpsralia* 
dos hicieron ias ^más fuertes instamoias para que 
se declarase contra- la Francia , pero D. Pedro 
nunca quiso apartarse del sistema de paz que ha- 
bla adppttdo ) para que sus si^ditos se entregasen 
librementeá siscomerdQ^sin exponerse i los ei¿* 
oesivos gastos q«e ocasiona la guefra«:Cá9rlos 11 
se Yosplvió ib* pedir socotros i Portugal. Pedro 
consintió en dar alguno$ reglmientoscoh la coo' 
didon precisa que no habian de servir sino con* 
tra los Moros de África. Como los aimadores 
Franceses' hacían muchai presas en las costas 
de sur reyno y las llevaban al puerto de Lisboa 
él Bftarqiiél'de Cascáes Smbaxador de-DvPiedró 
eaParis se qtieoió amonatande qué ubat1a>tUí>re* 
presalias* Luis XIV oyó sin alterarse estas que^ 
xas y ofreció que daria satisfacción» D. Pedro 
pretendía tener derecho á la corona de Castilla, 
con preftrendaá las casaa de Francia y Ale- 
mania porque descendía en Mneatecta' de la In- 
fanta Doña Maria.hija'de D» Fern«niio y Dé- 
ña Isabel , Y los aliados se pfer^uadlárí qióeievfe» 
taba tropas para defender estos. derechos conc€' 
diéndole las cortes un subsidio dései^entos m:l 
escudos y coff la libre facultad de colurarlos del 
modo' que le paredera convergente. £1 Rey de 
Fsanda le envió ún Einteyador para saber sus 
int^Rcionest La Rey na cayó^ enfernfa y á pon 
eos días murió el 4 de- Agosto 4699 dexándo 
seis hijos» fin eL otoño llegó unft flota del Bra< 
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sti-que traía ciento cihoDenta. mil florines ett oto\£fjf 
de las níiliias que empezaban á beneficiarse » y 
convinieron los tninetos pagarr al Rey el quine- 
to. El Embaxador de Francia presentó una me- 
moria sosteniendo los derechos de aquella coro- 
na sobre el rio de las Amazonas y algunas islas 
que hay ea él ^ mas la corte de Portugal no hi- 
zo rcaso de dlk. Entre tanto CáSdos II de España 
murió-, 7 e&te suceso puso ea la áiaybr conster^ 
nadon'áia corte de Poctugaii porque auii§ue t& 
ni» Wpi^ un exércitó y las plazas fortificadas^ 
no eran bastantes fuerzas para sostener sus de- 
rechos, y temia que qualquiera de los de Ale- 
mania ó Francia que sucediese á Carlos II pee 
tenderla como keredierd de Phelipell este. rey-» 
00 9 y para coase^rloilo pondría, todo en com 
histion. Estos temores se realizaron muy pronto, 
pues el Duque de Anjou que sucedió á aquella 
corona con el nombre de Phelipe V tomó con 
h» armas de Espafia las de Portugal en su^ escu» 
do, y en Lisboa se juzgó esto como una lu&ac*-^ 
don al.tratado que subsiscia eaore las^dos^córcN» 
das» £1 'cuidado se aomíeiité quando se supo que 
entre la Fratuna y la Espafia se faa1>ia hedib un 
tratado , por el qüal se obligaba Luis XIV á ayu- 
dar al nuevo Rey i jconquistar á Portugal en re* 
compensa de los Paisas Baxos que defaia ceder 
á la Francia. Este tratado no tuyo efecto^ y 
PheUpe V se acmuodó coa la. corte dd. Portugal 
refíubQíatido á fodáfitias pretensioaes que podia 
tener ^obre aquel reyáo, y D. Pedro á sostener el 
testamento de Carlos II y declararse contra to- 
dos I0& que hacían la guerra por la 8uce»on al 
trofio^ prometiéndose Tedprocaniente de np dar 
asilo eií.stta.aey nos á loS: criminales; de sus.efri- 
tados ' respectivos . saliendo igarante . de . este tra-^ 
tAi^ihms Xiy«. D. Pedro se propuso pat obje- 
to quedarse neutral eii las demás diferencias 
que tuviesen la corte de París coa las otras 
poteadas,ffeservándose de este modo un me- 
dio de mejofar- su condición en el caso que le 
pareciese mudar de partido. Y asi por mas ins^ 
icaclaa-que le hizo la corte de Francia después 
de la muerce.de Jacobo II S.éy expatriado de la 
Gran Breufia para qaie siguiese su exemplo con 
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respecfto á la sucesión de aqu^l reyno, se hm> ^^ 
sordo, y se cocisef voten la misma solucáon. Qu an- 
do la üpta Inglesa se. presentó en sus «lares, el 
Duque de Cadábal juntó las tropus para defen 
der las costas. Los Franceses renunciaron á la| 
pretensiones que tenían sobre la isla de Marañon 
consintiendo en todo lo que deseaba la corte de 
Portugal. Para, atraerla á su partido pidió i la 
Franoiaó queden víase, uoa esquadraíp^ra defen-» 
ders^s costas, 7 habiéndole ifespondi^o el Em*- 
baxador que esto .: era ümpoetble, replicó el Rey 
que le era preciso tomar el partido de la neutra- 
lidad , y mandó á su Embaxador de Madrid que 
hiciese la misma declaración á aquella corte. Los 
descontentos dé Esj^ña se pasaron á Portugal 
con giKndes riquezas, y fueron r<^ibidos con mu 
cho agrado» Lc¿. aliados en Sspefiatmejoraban su 
suerte por las conquistas que batían y iosr mu- 
chos que adoptaban su partido , y esto obligó á 
D. Pedro á enviar de Embaxad<» á Viena al 
Marqués de Govea. Mandó levantar mas. tropas^ 
hacer grandes alonceoes^en la frootera^ y. tras 
portar la artillería que se había puesto en la 
costa y de k> quai sé queso el EmbaKador deEsr. 
paña. D. Pedro le respondió que temaba ei^ar 
precauciones parque veía alguna mutación en los 
sentimientos del Rey su amo. £0 fio el 16 de Mayo 
seqoncloyó un tratada entre el- Auist^ia.,^ g8<» 
bincte deiS» Jame»^ loa. Estados generales dé^ las 
poorviheias «nidals-, y. Rortugal, Gj^tigwdose t/o* 
do» á reconocer por Rey de España al Archín- 
duque Carlos i y dar á cada una de estas poten- 
cias- k» cotttingeotea estipulados deJv>mbres y 
dlaenoy-y/adeímás enviar, una flota fiata -proteger 
las costas de Portu^L El Archi4ttqui&. se ^Ulg6 
ceder á Portugal las ciudades de Badajoz ».A1- 
burquerque t Valencia enrExtremadura ; 'y.Ba- 
yona,- Vigo, Tuyy la Garda en Galicia^ re- 
nunciando por na artículo separado á todas- las 
pretensiones sobre el rio de la Plata. Este trata- 
do no se había de hacer pubtico hasta que el 
Asdiiduque llegase á España* SUi embargo Luis 
XIV llegó á lospecha¡r 1q que. efa y envió un 
Embaxadorá Lisboa para quexarse á D. Pedro, 
y hacerle, presente al mismo tiempo que no. ea-^ 
TOMO XIII, i 
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trase en liga con los aliados^ que estando distan- 
tes y teniendo pocas fuerzas, en caso necesario no 
podrian ó no querrian socorterieé El Rey le res- 
pondió que estimaba muclio la amistad de su amo, 
pero que esperaba qne no tendría necesidad de 
ella. D. Pedro entró en la confederación porque 
el Archiduque habia prometido que se casarla 
con la Infanta Doña Teresa de Portugal a^nque 
no tenia sino ocho afios^ mas esta mvrlóen Lis* 
boa el 14 de Febrero poco antes de llegar el 
Príncipe én una fiota de los aliados que ttaian 
diez mil hombres de desembarco , que fué reci* 
bido con todos los honores que se le debian. El 
Embaxador de Francia se dio por resestido, y 
declaró públicamente que st el Archiduque lle^ 
gaba abandonarla la corte 9 y IX Pedro le imi' 
mó que dentro de v^nte horas saliese de Portu- 
gal. Luego que se pubUcó la guerra se puso 
en campaña Felipe V y se apoderó de ocho ó 
diez plazas, entre otras de Castel-Bránco donde 
babia muchas municiones. Berwick ^rprendió 
un cuerpo de tropas que mandaba FageL SI 
Marqués de las Mitias entró en Castilla con el 
exército Portugués, batid á D« Pedro Ronquillo^ 
y se apoderó de algunas fortalezas. Después de 
esto unos y otros se retiraron , y ni en la cam- 
paña del otoño, ni en la del invierno se hizo 
otra cosa sino mudar de Generales , unos por 
|as^ disensiones que tenían entre si , otros poi 
que no estaban bien cori el Ministro dé Bsta< 
do el Duque de Cadabal, y otros por motivos 
particulares que el Rey tenia contra ellos. Lo 
cierto es que la falta de víveres para las tro- 
pas era tal m Portugal , que si Im flota man^ 
dada por el caballero Jos¿e Rook no bubi^e 
llegado á las costas con provisiones, hubieran 
perecido de miseria mas que por las armas de 
los €«iem^gos. La escasez que se sufria en Por 
tugal , y el orgullo con que trataban los alia- 
dos á D. Pedro , le hizo arrepentir de haber en- 
trado en la guerra, y cayó enfermo con una me- 
lancolía tan grande que casi perdió la cabeza. 
Luego que se restaUeció se aplicó á los nego- 
cios de la guerra , y poner las tropas en estado 
de hacer la campaña con mas honor que ei año 






Digitized by 



Google 



TASKAS C1109SDOLÓGICA5* 



de 



1705 



precedente que había perdido algunas pialas, 
y los enemigos habían demolido sus fortalezas, 
Los aliados abrieron la campaña por el sitio de 
Vaknda de Alcántara y se apoderaron pronto 
^de eila, y Ifi misma suerte tuvo Alburquerque. 
£a el consejo de guerra que tuviécoa para arre- 
glar las operaciones, de la armada y del exérci^ 
to se resolvió poner sitio á Badajoz ^ y una bom 
ba de la plaza cayó en el principal almacén de 
Jos sitkidoces y lo hizo saltar. Los sitiados hicié 
ton al mismo tiempo una salida, sorprendieron 
algunos puestos de lo» Portugueses ^ obligaron* 
al Greneral Fagel i levantar el sitio ^ y poco des* 
pnea se volvió á Holanda. El a&o siguiente los 
aliados se pusieron pronto en campaña» El Mar- 
qués de las Minas y Milord Garibay que man- 
daban el exérdto Portugués fueron á atacar la 
plaza de Alcántara que los Españoles habían 
irecobcado y puesto en ella buena guarnición, 
y el Gobernador la entregó sin haj>er hecho la 
defensa correspondiente. Los aliados llegaron 
buta Almasaz apoderándose de muchas plazas 
pequeñas de poca consideración. Felipe V si* 
tiaba k Barcelona donde jse balita el Prínci^ 
pe Cirios, fíeiotuvo que levantarlo porque el 
partido dé icis Austmcos . sé aumentaba rcn^ 
1706 chow Los aliados adamándose por Castilla avi 
sároit já Cárbs que viniera á juntarse con ellos, 
y llegaron i Madrid el zó de Junio tomando 
de paso á Salamanca y Toledo. D. Phellpe jun 
tándose con el Duque de Berwick axi^ojó á los 
Portugueses é Ingleses .de toda. Castilla don-' 
de^se habían enervado por las delicias de la 
corte, y perdléxon la mdtad de la gente entre las 
enferóiecfadei y los enemigos; que los perseguían 
por todas partes f de modo que de los quarenta 
mil hombres que llegaron á Madrid apenas en- 
traron veinte mil en PortugaU £1 Marqués de 
Bai que mandaba el exército Español usa Eztre** 
madura recobró á Ciudad Rodrigo^ y el Duque 
de Osuna i. Serpa. Los aliados tpmáron jquarte- 
les de invierno, y el Rey de Portugal para con- 
tinuar la guerra con vigor mandó levantar once 
mil hombres y. reponer su eiiército. £1 4 de Di* 
ciembre se. sintió .enfecmo^ el 6 cayó ea letargo, 
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y el 9 murió á las once de la mañana dé edadl JSra 
de cincuenta y ocho años, después de habef go- ^^ 
bernado treinta y ocho y reynado veinte y tres. 
Mereció la estitnacion de las gentes por su a£a- 
bilidad , su dulzura^ su compasión^, y. su piedad. 
Era extremadamente mpdesto^ activo, laborioso, 
y tan sobrio que aunea betna vino. Comía üo!^ y 
noie servia sino un criado. Se aplicó constante^ 
mente á la administración de los negocios, y se 
hizo tan sabio que los Ministros extraageros te- 
mían tratar los negocios de Estado con él, por- 
que sabia defender tan bien sus derechos- y con 
tanta polkica y dulzura que no podían resistirle. 
Tenia un amor sdngülar á'su pueblo^ y aeiotere* 
saba por su felicidad, honor de la nación, y la 
gloria del trono. Por todas estas razones su muer- 
te fué generalmente llorada. Lamberti y Bur- 

net Mercurio histórico y Quinci Memor. hist, y 
cronoLj Hist. militar de Lms XIF, La Cled. 

Subió al trono su hijo Juan Quinto de jeste 
hombre, y fué proclamado el i.^ de/£nero de 
1707 á la edad de diez y siete años. Aseguró á 
sus aliados que observaría fielmente los tratados 
de su padre y continuaría con vigor la guer- 
ra. Milord Galwai i el Marqués de las Minas 
entraron en Castilla, penetrarán basta los con* 
fines del rey no de Valencia, y pusieron sitio á 
la plaza de Viilena. £1 Duque de Berwick que 
mandaba el exército de Castilla voló al socorra 
de ella con todo el exército, y llegó hasta el 
llano de Almansa con el ánimo de dajr . la bata 
lia al enemigo./Los aliados levantaron el sitio, 
y reunidas stt8 fuerzas .se pusieron en marcha el 
14 de Abril en busca de los Castellanos con el 
mismo fin; La batalla se dio el a$ cubriéndose 
Berwick y su exército de gloria, y consiguió 
una victoria que fué tan decisiva que de trein- 
ta mil combatientes del exército aliada apenas 
se salviron seis mil. £1 Marqués de Bai llegó 
ha^ta las puertas de Lisboa cobrando contri- 
buciones, y sq volvieron á reconquistar todas 
las plazas que los Portugueses hablan tomado. 
El Rey de Portugal que se veía amenazada por 
el exército victorioso, pidió socorros á la Gran 
; Bretaña. Trató dé casarse jcomo su p^dce habia 
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pensado con una Archiduquesa, y el matdmo-l £**<» 
nio se verificó con la hija segunda del Empe-r^^f^]" 

rador Leopoldo llamada María Ana el 9 de Ju-I " 

lio>. con la quai se casó por procurador y partió 
el 1 1 para Lisboa. £1 26 de Octubre llegó á este 
puerto en la esquadra del Almirante Bing. Po- 
cos dias después llegó la flota del Brasil com- 
puesta de cien velas que traía en oro y fru- 
tos mas de veinte y oCho millones de pesos. Con 
este socorro el Rey mandó levantar tropas con 
mucha prontitud, reparó sus exércitos , llenó los 
almacenes de víveres, é hizo todos los demás 
preparativos necesarios para la guerra. £1 exér^ 
cito Pcmugués con los aliados se pusieron en 
campaña el 4 ^^ Mayo, mandados por el Mar- 
qués de Fonteyra y por Galway. Pusieron su 
campo en la ribera del Caya estando el Mar- 
qués de Bal con el exército £spañol en la otra 
íibera« Los aliados pasaron el 7 de Mayo el 
rio, y en un llano se dio un combate en que la 
caballería Portuguesa fué enteramente derro- 
tada ; la infantería se defendió mejor , y el 
Marqués de Fonteyra hizo una bella retirada y 
llegó á Campo Mayor. Los Ingleses que la cu 
brian fueron los mas maltratados. Los aliados 
perdieron veinte y dos piezas de campaña 
ochenta carros. En el otoño los Españoles sitia- 
ron á Olí venza, pero los aliados les obligaron á 
levantar el sitio. El año siguiente habiendo lle- 
gado á Madrid el Archiduque Carlos después de 
lá batalla de Zaragoza , pidió á los Portugueses 
que vinieran con todas sus fuerzas á juntarse 
coa él , pues de otra manera- no podia sostener 
sñ'tn la coste; nías el Marqués de Bai habia to- 
mado todos los pasos y no ^ra fácil á los Por- 
tugueses penetrar sin exponerse á sufrir una der 
rota , y dexar expuesto el reyno á la merced de 
los enemigos. En el invierno trabajó el Rey en 
aumentar el exército hasta quince mil infantes y 
cinco mil caballos , porque los aliados tenían 
quexas de que obraba con poca actividad por la 
causa común. En la campaña del verano el Con* 
de de Villaverde toma á Miranda y algunas 
otras plazas, pasa el Guadiana, y se apodera de 
jZafra. £1 Marqués de Bai para vengaj:se entra 
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en Portugal y bombardea á Elbas. Los France-^ 
ses mandados por Trouin atacan á Rio Janey- 
ro ciudad opulenta en el Brasil y se apode- 
ran de ella» causando este Almirante con sa pe 
quena esquadra una pérdida de mas de vean-' 
te y cinco millones á la colonia Poringneía por 
el saqueo y contribuciones que se faabiaa exi* 
gido^ y quatro bageles de guerra que les que- 
maron. La corte de Portugal insistió pidien- 
do subsidios á los aliados para poder hacer la 
campaña siguiente, pues aunque la nobleza 
y la clerecía hablan hecho algunos donathos, 
eran insuficientes para cubrir los gastos excesi- 
vos de la guerra. Por otra parte sus costas esta- 
ban amenazadas por una esquadra Francesa 
mandada por el Sefior Cossart y el quál quería 
abrir comunicación desde Lisboa con el Mar 
qués de Bai que estaba en la frontera del reyno 
con un exército poderoso, y amenazaba enriar 
un grueso cuerpo de caballería basta las puertas 
de aquella ciudad sin que el Masques de Villa 
verde y Milord Portmore se lo pudieran impedir 
porque su exércita estaba nmy ^bilítado. Los 
calores excesivos , y el haber separado tres mil 
caballos dd exérc£bo del Marqués de Bai para 
Cataluña, salvaron á Portugal que probable- 
mente hubiera sido conquistado por los Espa- 
ñoles. Bai puso sitio en el otefio á la plaza de 
Campo Mayor, pero ViUaverde le obligó á le- 
vantarle. Los Ingleses declararon qué iban á em- 
barcar sus tropas y que no podían darles subsi- 
dios. £1 Rey de Podingal Tiéndase abandonado 
por sus aliados resohrió negociar una suspensión 
de armas que se firmó en Utreck: las. tropas que 
tenian en Cataluña, se separaron de los aliados 
y se volvieron por tierra i Portugal* La flota 
del Bratil llegó á Lisboa sin ningún tropiezo , y 
al mismo tiempo nació al Rey un niño que lle- 
nó de alegría á la nación , pero murió dos años 
después. Todas las potencias estaban cansadas 
de la guerra , y se trataba de paz con mucho 
calor. El Rey de Portugal estaba con la mayor 
inquietud porque se hada poco caso de él , y 
temía quedarse solo expuesto al resentimiento 
de la España $ y así pedia á la Reyna de Ingla 
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tetra j que era ei principal resorte ae las ne« 
gociaciones, que lo comprendiese también en 
ellas. La paz se hace con Inglaterra y Portu- 
gal el 1 1 de Abril con las condiciones de res- 
tituirse m-útuamente los prisioneros, de gozar 
de los mismos privilegios y exenciones en los 
reynos respectivos los individuos de entrambas 
naciones y de restablecerse el comercio en el 
mismo pie que estaba antes de la guerra , que 
los Portugueses serian dueños de las dos riberas 
del rio de las Amazonas anulando el tratado 
que se habia hecho anteriormente con D. Pedro 
II 9 y que podrían restablecer todos los fuertes 
demolidos. Los Portugueses quedaron muy con- 
tentos y satisfechos de estas condiciones. Los ne- 
gocios quedaban pendientes por lo perteneciente 
á la corte de España, que tenia grandes preten- 
siones sobre Portugal, y era preciso decidirlas 
antes de la conclusión del tratado definitivo, pa- 
ra lo qual ofreció la Francia sus buenos oficios. 
Al ün de este año llegó la flota del Brasil muy 
rica aunque el Rey hubiese perdonado los dere- 
chos que cobraba en las minas para indemnizar 
á los habitantes por las pérdidas que los Fran- 
ceses tes hablan causado. El 6 de Junio nació 
el Infante D. Josepb. Quando todo parece que 
estaba en paz , los Portugueses se vieron en nue- 
vos pelYgros*por tas pretensiones de la corte de 
España, que queria que se le restituyesen dos ba- 
geksque se le hablan apresado por los Portu- 
gueses antes de la declaración de la guerra , y 
estos pedían á la España la restitución de la co- 
lonia del Sacramento. Todo estaba próximo á 
un rompimiento, y la Francia que habi» ofreci- 
do su mediación no hacia nada. La Inglaterra 
interpuso sus buenos oficios, y la corte de Ver 
salles viendo que Portugal levantaba tropas y 
hacia los demás preparativos de guerra, empleó 
todo Su crédito con la de Madrid para componer 
esta diferencia. Al principio del año de 1715 se 
empezó' á arreglar el tratado de paz entre la cor 
te de Madrid y la de Lisboa, y concluido se con<- 
firmó por los Soberanos , y se firmó el 6 de Fe- 
bctto por los plenipotenciarios. Por este tratado 
se arreglan los limites del territorio de las dos 
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Años 
de 



1722 



1724 



1728 



monarquías en la misma forma que estaban antes I ^^« 
de la guerra anulando el tratado de 1681 de en-r^j?J]" 
tregarse mutuamente los criminales. £1 de Por- 
tugal de restituir las plazas de Alburquerque y 
Puebla en el estado que se hallaban con artillería 
y municiones renunciando á todos los derechos y 
pretensiones provenientes de la Compañía del 
asiento. S. M. C. se obligaba á pagar en tres pla- 
zos seiscientos mil escudos para extinguir codos 
los derechos de la misma Compañía , y dá por de 
buena presa los tres bageles apresados de Bue* 
nos Ayres. La Gran Bretaña y las demás poten- 
cias salen garantes de este tratado. D. Juan V 
que era de un genio pacifico puso el mayor cui- 
dado en conservarla , no dando motivo ninguno 
de quexa á las demás potencias ai queriendo to* 
mar parte en sus diferencias , pero conservando 
siempre el decoro debido á su dignidad. £1 Rey 
establece en Lisboa Academias para cultivar las 
artes y las ciencias con el fin de sacar del ol- 
vido las grandes, acciones de los PoituguesiQS 
en los tiempos pasador , y protege el comercio 
para ponerlo en la maye» actividad. £n «1 mes 
de Diciembre del año 1722 hubo un furioso 
temblor de tierra que causó grandes estragos en 
la provincia de Algarbe, y una peste tan cruel, 
que en sola la ciudad de Lisboa murieron mas 
de quarenta mil personas. £1 19- de Noviembre 
del afio 1724 hubo un wraoan tan furioso: y una 
tempestad tan horrible á las seis de la tarde , quei 
causó infinitos daños a las ^nbarcaciones del 
puerto y á los edificios de la cittda,d. £1 mes de 
Diciembre el Principe del Brasil D. Joseph <as6 
con la Infanta de España Doña Ana María^ Vi- 
toria que habla estado prometida á Luis XV y . y 
el Principe de Asturias D. Fetnsíndo casó con 
Doña María Infanta de PortugaL El año 1728 
se encendieron tanto las disputas que el Rey te- 
nia contra la corte de Roma que mandó cortar 
con ella toda comunicación 1 y que el Patriarca 
de Z/isboa concediese las dispensas de matrimo** 
nio y terminar, las causas sin apelación ; 4>ero 
poco tleinpo despu^ se acomodáitoo estas dif^ 
rencias con gran satisfacción de las dos partes 
7 de todp el reyuo^ que sentia verse privado d£ 
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•«i^ la oMnunicscion^con kt Santa Silla^ A ptlndfiios 
^^^ del «fio 1799 ae thim «t cangtf dé f^laa dos. Áía^ 
cesas enüiia disa dexnradet»'q|ie\9e iconstrntyió 
'729 en la. isla drPiqgonv que ha^ á-lá imiad del rio 
Coya , y separa los dos rey nos i una legua de 
Badajoz* El matrimonio del Principe de Asturias 
£u¿ bendecido «I 19 dieL£)iicraen aquella xiudad 
por el Cacdesal Bor)a;;<y ti Caadenalde Alosey- 
da. Patfiaarca de LiriMNitvjvdiao ebi^iamoidiaien 
Elbas ei del Principe^ iei Biaáiki ¿osido»Brin^ 
cipes tuvieron en tos tres días que ^estuvieron 
aquí varias conferencias* En ei alio 17^0 se ter- 
minaron las diferencias que habían tenido las 
des coroéflídeiMadrid yJ^isbospenfliaa Indlka'Oc'' 
ddeota|esc'poiii»a jasado <^e se ünnó^iel i^ 
de.fineto^ Ei» todb. eLtiémpo. pákado después dt 
la pat^geller«l el Rey ]>• Jtiaa (le ápiic6 parti^^ 
colarmenté en hacer. 'ftorecer las artes, la agri* 
cultura y el omierdo* Cay6 enfermo y mudó 
el 31 déJ^vUode edad de 60 afips deíandó una 
%iMiiwwái postfeiidad^ gbéde un.cáffeter bendr« 
doso frámanttlde la >j«stfi»i^ conscasne enr>sua 
sedUflábnooii ^tpamaé» estáte férauadnlor^aeievEia 
naoicf' áccira^ iádbierieae ^^^que^tomkbai.irh 'm^ 
téréi paidculas en proi^óvér la felicidad de los 
vasallos;. Be- grange^ con sus< virtudes la estima- 
¿aan^deit^os sus. subditos y de losiextrarígeeos, 
y liaaó adi sepuicno. coa- gtxm iieiitiankíito ide* túH 

áirio: Ají»; ^ hrmtoL 1 ? 

Subió al trono suUijaD. Joseph Pedro Juan 
imia9ieb4ual«e*aplicóccon mucho yigor á"'fo<^ 
'ad6ae?.a!l ^c^mereío y 'la.-«'niairinai^'X¿ eotoe A% 
Madiidlr]^qfaesi6 ^Que^'ivkiáahá el tfdtado^p^t 
lotA»siu^eies:e^ti9iirii(lsidonlos ümitea eiL qtfi 
latabaíp conv^idbs;.Lcaíleo(isirios deAetberla ini 
fesudbian'ias costas y.tv^éroncla auda¿iade sií 
btf p<tt el Tajo hasta ei fuerte de Cascaes , y el 
Rey: «Randa equipar útia esqpadra para perse* 
^u^les^v iI¿a^«otavde la «^bahiai de Todo^ dantas 
lKg6 aáTajó el óideSceiembce con «lotho'di^ 
fl»po y efoitbsetiletmeside Noviefiíibrei'^'Rey 
tfió." á CMBembeB^^periniiD'pafa: «stableocr una 
nueva compjkfiia^ para )uicer el. comerció .en laa 
XOMO XIII. k 
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SfhfiJecadDr.deJá Gliiaa i^wdbGlieqrafyQyfmiis^/^^^^ 



ú^ú^iíBaL .iK7t4praaQrft0niydiiettttó ^danxascuia 
tQ(doJ9»dQlis.JMdiisf.qwí fluspprfti|^9iñe8»Jiddlifta 
diado á la nobleza. Concedió á 01deii?berg'<Hxi 
{Privilegio' para enviar: en.teÍ8'afiQS:¿;KIaca0 que 
est]itfceioá^'4e^ Gawtoiii &ei6 bageles^^y^^Hice^J 
GtdosJEmíjdfica^tíkis) áe ests^eletíóiaiiúb Cdmpa*? 
ñkiitiíjmiicaápítkl aecisfttiti^'eiiiiCQiojsffSE.def'éer»» 
carae^.j^intá vsGÍ >félsl >£mqíip$i$ dá^tíiyadridié 
Liabóa^'ftIé xa^i pscftuínada' por >un «temblor* de 
tierra de ios más terribles qiae>se leen en la Hisi 
totia/.fil> i/' de. Nov;eiBlMDeíseiinti^Dn.eii:.esta 
ciáMadikd pckneroa^lrajltveiieí^el^ipiicbloije aa^ 
)ió álá5< plazas ^nyi^ oó ;cce|réiHlos0<7se8ttfOj!co 
eHas'iaer ifbójá/ &4ecn;M'lásJ£asaa3 sé I deq^h»fna# 
bánjgos tbdaa^paatesf, .y'li^/babitíanM&.^ttehai 
bia en ellas queda^^ sépukadoS' debano de 
sus ; minas. rUnos malvados apcovecbáfidose: ^de 
esta d^raeia para> robai lo mas.;preciitea (coin 
mbsieelgtstíidad pusiéroitilfe^bii lasi^di&tfffvy 
de este ánodo lut^siiaesDita^ teriíible;a«ibao onit» 
«hermas ibohxfinosoiltfietéoiio ffiscasqv pon láailh&fe 
oi^s á;ntudiasperflf»nias <^pttei^iiii4a> sfa ifaubies»! 
librado de Ja calamidad' puMjoftj En míEdia de^bi 
ciudad donde hizo* mas estragos el terremoto. acM- 
^a el cáimlo^tnals e&4cto.^ececiéronfqttlabe swd 
persaóasA^ Lá.^áarjqimsi|bió áoiiflia;<fltuiBa vcmiiiv^ 
derabla^sbl^ce^ltif ^luóá airca!Sti6vGoii>te(violeii» 
tíai^ip gtaAtcfiiuii6fo\4^ paifaoiiás.. £1: JSb^^ 4k 
Reyna y la familia real saliérod de) pabtcio- tth 
PQQO^ aiiteS de veíhitáerjf&lfsttelGk EEiEotbaaEador 
deiEápa^a y nUMTft de Attsíbri^do^ qitedái^Aj 
pilleados debaaoitk^lasíriiinaiaídeiv»! tasa<»JkfaiH> 
eh^srffivffadessDdaletoé/B^Mgr de?Ji|>£apáÍa. ««4- 
fiíi^Qtt) swíohcís diffioidfi«M3 terfimo^ütaarivioi' 
lfi6t04dEhae)r) d]¿7Ga|»ña> ifens^ió diaaio fadía^d 
aUvifiida;ioi PbrtügueM^ yr Jiugeill de ingfaif 
terija xxnapadecida de este desasti[e dio im be- 
Uo! ejemplo d*e genecosidad y compaakm.' £1 
ftey^ae JBcffttgftl cedbió jíoní>el^iri|8rvivo9íeoi^ 
KVdcMfiM» cAt^s^támofáosIde la sificéráei a^ia*- 
^td^de fiua tidiadoti 4?e&piiies' del temblón de tka^ 
ra.ela««xistitaiaaoiqaiarable;q^:la HS$to£Ía^da 
este>reynlido no» pxeaeotai e& la[ conapiracion con- 
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tísL sit Mage6tad fidelísima que sucedió el 3 de 
Setíembos por> la noche de i7$8. 5e atribuyó 
este atentado» al Duque de Av^jto y á otras per- 
sonas principales, á las quales se les hizo el pro 
ceso y fueron condenados á todo el rigor de las 
penas que las leyes establecen contra delitos tan 
horñUes^ sin embargo :de que por. mas. culpan 
bles.qH[e hayan sidotodas estas ¡personas, en el 
proeesoí que se les ¿hco no se justificaron plena- 
láertte ios crímenes de que se les acusaba > á lo 
menos de una manera que convenciese á un juez 
impartíala y quizás por esta causa examinado el 
proceso con mas tranquilidad muchos afios des* 
psies y ae les iiécküíó inocentes por decreto, de la 
Rejrna el t6 d^ Agotío de x 781 1 y sentando q»e 
sepublieára' está sentencia en Umi papeles públi-^ 
eos pata restablecer el honor á unas familias tan 
distinguidas. £1 a&o 1760 el Rey consintió en 
el matrimonio de su hernuno D» Pedro con la 
Princesa del Qtasil hija del mismo Monarca , y 
el j^atcimonio se celebró coa^gcan solemnidad iy 
con una alegría. general el ü. de Junio del mi$Tn 

.£1 afío ^762: las corte» de Madrid y París 
declarada la guerra á la Inglaterra procuraron 
atiraér ásu partido á la de Portugal, y viendo 
que eran inútiles. sus esfuerzos y.que:fion.pre«T 
«eáto^áe ifeutraUdadifavoie«ia i ]x)9 Jinglases ^ re^ 
solviécoa^claaafkJa guerra, hos MilPJstros de 
estas dos potencias sé quezáron de las iofraccio- 
oes y pidiéion satisfacción» y no habiéndosela 
querido, dar saliértHi de aquel. reynq el 27 de 
Abrily y d 15 de Mayp se dectairp la guerra en 
Maddd» Ldsí Ineses i e«k¥ÍárQA (ropas*» -^rma^i 
asfiUerla94)cdviéiooes$:dfaiera) (pero na pudie- 
ron impedir: quciiel exéccito Efíf^iJM^m^ná^do 
por el Marqués* de Sarria se ap^erase d^ Mi- 
randa y Bragánsa , Moucorbo y de algunas otras 
plazas y haciéndose dueño de H pnayor parte de 
la ribera del Duero, de la provincia de Tralos- 
montes, de la de Beyra, y dexando expedito el ca-' 
mino para penetrar hasta Lisboa según el plan. 
que se había propuesto. El Conde de la Lippa 
que mandaba el ezército aliado, no atreviéndose 
á medir sus fuerzas con el enemigo, ocupó con 
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SUS tropas algunos puestos escabrosos por donde 
debían pasar los'li^spañoles para reíacdaf su mar* 
cha y discipUitar sus soldados, acostumbrándolos 
de t^t modo con menos peligro á combatir para 
hacer renacer el valor en su corazón y acometer 
después con mas intrepidez á los enemigos. Las 
partidas de guerrilla del exército Portugués hl 
ciaron muchos prisioneros á 'los Bspa£oles,rles 
quitaron algunos comboyes; y el Brigadier Bor- 
goine Inglés á la frente de una pequeña divi- 
sión sorprendió la plaza de Valencia de Alcán- 
tara ( donde formaban copiosos almacenes para 
continuar la campaña ) haciendo prisioneros 
los soldados que babia en ella* Los Portugue- 
ses recobraron poco i poco las plazas ique tni« 
bian perdido , porque la falta de víveres y las 
enfermedades obligaron al Conde de Aram!» 
que mandaba el exército Español á retirarse* £1 
año siguiente se hizo la paz; y el Rey no se 
ocupó sino en promover las artes, la industria; 
ln agricultura y el comercio para reparar las pér- 
didas y ios males qué habla ci^usádp la .guerra^ 
Este buen Principe baxó al sepulcro coa grasi 
sentimiento de sus subditos en 1777, y le suce- 
dió en el trono su hija Doña María Francisca que 
estaba casada con su tio el Sr* D. Pjedro* En su 
reynado se promovieron las artes y las ciencia^ 
y en la guerra que se encendió entre la .Espafiar 
y la Inglaterra conservó la «lás rigorosa neutra* 
lidad. Gobernó con mucha justicia , sabiduría y 
moderación, y se grangeó la estimación de todas 
las gentes; y quando sus achaques la hicieron 
imitil para el goíbierno, se encarga ide la cégen^ 
da el Señor Di Juan eirhijo I^incipeidelvBmil 
que está caáádo con la Señora Doña Catlotáiln» 
fama de Eapafia, Princesa démudiaábices 7 ta^ 
lento; y de todas aquella» viitudess que ion nc^ 
cesarlas para concillarse la estimación ^ el amor 
y el respeto de sus subditos. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 



Del principia) de la guerra de Granada, 

Irrincipio de una nueva narración , y fin deseado j» "^bT^-" 
de toda esta obra será la famosa guerra de Grana- ■>«> rcswiwn u 

CODQUlStS d6 

da.9 la. qaal debaxa la conducta y por mafidado de amnadju 
los Reyes D. Fernando y Doña babel se continud 
ppc espacio de diez años , Ueaa de varias jr mara«> 
villosos trances , y en cuyo discurso se dieron ba- 
tallas muy bravas : su remate últimamente alegre 
y dichoso para España y para, todo el orbe Chris-* 
tiano , pues por esta^manera cayó por tierra de to* 
do punto el reyno de ios Moros que en aquellas par« 
tes se CQnservó por mas de setecientos años': gran- 
de mengua y afrenta de nuestra nación. Lléganos 
á vista de tierra después de una larga y dificulto- 
sa navegacioo : queremos caladas las velas^ totnar 
puerto ,^ y con un nuevo alieatoy. fuerzas d^jiues* 
tro ingenio poner fin á este trabajo : el socorro y 
ayuda del cielo y de los Santos confiamos que co- 
mo hasta aquí no nos faltará, 

£1 reyno.de Granada está puesto entre el de s BescripcKm 
Murcia y el Andalucía ^ parte de la antigua Bética^ ^^^'^^^ 
y de la provincia Cartfaaginenset Tietie en ruedo* 
setecientas millas , que haceú casi docientas leguas^. 

TOMO XIII. A 
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y es mas largo que ancho. Desde Ronda hasta Hoes* 
car se cuentan sesenta leguas por el largo : por el 
ancho desde Cambil hasta Almuñecar solas veinte 
y cinco. Sus aledaños á la parte de Levante el rey- 
no de Murcia <» por la parte de Mediodía le baña 
el mar Mediterráneo , por las demás partes del Po- 
niente y del Septentrión le ciñen las otras tierras 
de la Andalucía. Goza de cielo muy alegre y sue* 
lo muy apacible. Sus campos son muy fértiles y 
abupdantes en todo género^ det frutos y esquilmos 
tanto como los meares de España/La tierra dobla* 
da por la mayor parte : los mismos montes empero 
por las muchas aguas con que se riegan , soii á pro* 
pósito para ser cultivados y criar toda suerte de 
árboles, por donde perpetuamente están. vendes y 
muy frescos. De aqttf resulta ser el ayré templado 
en invierno y en verano , cosa muy saludable, pa-* 
ra los cuerpos , mayormente en la ciudad de Gra« 
nada cabeza del reyno, una de las mas nobles^ 
abastadas y mas grandes de toda España ; de^ cu- 
yo nombre toda la provincia se llama el rey.no de 
Granada , y la ciudad se llamó así de una cu^va 
que llega hasta una aldea llamada Alfahar , en que 
hay fama que antiguamente los naturales se exer- 
citaban en el arte de ^Jtg^romancta. Gar eo lengua 
Arábiga es lo mismo que cueva , yT^cierto número 
de soldados que vioiéroh en compafíía de TaHf á 
la conquista de España , naturales de una chidad 
de la Suria llamada Nata , acabada aquella guer« 
ra desgraciada , hicieron su asiento en aquella par* 
te. De Gar y de Nata se forjó el nombre de Gra* 
nada , como lú sienten y dicen personas de pruden* 
cia y erudición: otros traen otras etymologíasdes^ 
te nombre , en qUe no hay para que gastar tiempo^ 
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iif ser pesados con referir diversas opiniones y de- 
rivaciones de vocablos <! mayormente inciertas. Ave- 
riguase al cierto que en aquel reyno á la sazón que 
se comenzó esta guerra , y quando últimamente 
quedaron yenddos los Moros 7 sujetos, se 4:bnta«- 
ban:cátútce ciudades , y noventa y siete villas. Las 
mas principales ciudades, fuera de la yá dicha, 
eratr Almería , Málaga y Guadix , Pltnio la llamó 
Accl : todas tres tienen Iglesias Cathedrales y buen 
número de ciudadanos. ' 

Mudtas'causas se ofrecían para emprender est 3 cams de 

\ ., '^ ,/ , emprendtr esta 

ta guerra: el odio común contra aquella g^nte , la guerra. 
diversidad en la religión , y haberse fundado aquel 
reyno en España á sinrazón , y conservado por lar« 
gotsempapon vergüenza y afrenta de los Cbris-^ 
tiaoos, mucbc» y grandes agravios déla una y de 
la otra parte como sude acontecer entre réynos 
comarcanos. La ñaqueza de nuestros Reyes fué cau- ! 
sa que las reliquias de aquella gente , aunque redu- 
eida:^ á lin rífacon; de Bspaffa ,;$e conservaron tan* 
to tiempo 'jx>r estar dividida Espafiaen^ muchos 
principados , poco unidos entre sí á propásitd de 
destruir los enemigos de Christianos. Es así de ordi^^ 
nario que tanto sentimos los daños públicos , y no 
mas,q«isaiito se mezcla» con nuestros; paí'ticulares^ 
£1 amor de laKeligitra poco mueve guando punzs 
el deseo de vengar otras injurias, ó la codicia de 
acrecentar el estado. Si alguna vez como era justo 
se concertaban para destruir los Moros , impedían 
las fuerzas de África que oáe qenca , de do teü'ian 
cierta esperanza de socorros ; además que muchas 
veces innumerables gentes , pasado el mar , á mane- 
ra de rio arrebatado se derramaron y rompieron 
por España con espanto de todos los Christianos. 

A 2 
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4 Por qué se Esta fUé la cau^s Que él iinperio de aquella ^eo^ 

conservó tanto ^ tf/*w ti ^ 

ciempoeiimpe- te, que ellos fímoéroQ co menos de tres aSos, se 
tüB^f^ñ^^^^^ -conservó tanto tiempo : así fué la voluntad de Dios, 
que castigó con este dapo los pecados de nuestra 
nación. Quien tieae^^l. cielo 0iftndido» qné m^tavir 
lia que su trjibajo 4 intentos sal|^ ^anos? y al 
.contrario todo /sucede prós|)eraiheote quando tene- 
mos á Dios y á los Santos aplacados» Así se vio ea 
este tiempo. Ordenado que se hoix> el santo oficio 
de la Inquisición en España, y: Ju^|^qu¿ losma-r 
gistrados cobraron' la debida fuerza- y: autoridad» 
... sin la.qual á la sazón estaban , paral castigar los 
iosultos , irobós y muertes , al momento tesplande-* 
ció una nueva luz , y con el favor divino las fuer- 
zasi:de nuestra ¿sacian ítiéroa bastantes para. düsar- 
M3^ar : y «aíbatir él poder de los Moros. 
s El a«y de > £stas eran las causas antiguas que* justificárod 
ip^nd/ia* vn]a ^ta gtterra , á las quales se añadió una nueva in^ 
solenciaé Esto fué que la villa de Zabara asentada 
entWtRonda: y Medina Sidonia , pueblio bieil: ftiér^ 
(e i estaba ea '|x>del' de Christianos de^de que el Inn 
fante D. Fernando abuelo del Rey D. Fernando la 
gianó de los Moros ^ cómo arriba queda declarado. 
Hernando de Saavedra qlie tenia cuidado de aque* 
Ua; plaza f^por na. recelarse der cosa seinQante bo 
ae hallaba bastantemente apercíébido de soldados, 
almacén y vitualla^ : falta de proveedores , apro-i- 
vechamiento de Capitanes acarrean estos daños. 
Vino esté descuido á noticia del Rey Moro Albo^ 
hacen : acudió coa grate ée los suyos ^ y de noche 
al improviso escaló aquel pueblo! veinte y ^iete de 

I Hernando de Saavedra que tenia cmdado de acuella pia^. 
%a. •— Era su hijo Arias Gonzalo de Saavedra el q«e la tenia, 
como dice Zurita tit. %o. 
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INeiembre principio del año mU y quatrocléntos y c 
ochenta y uno ; ayudábale la noche , que era (nuy 148 1. 
tempestuosa de lluvias y vientos. Los moradores 
atemorizados sin saber á qué parte acudir , fueron 
muertos todos los que se atrevieron á hacer resis- 
tencia con las armas ; los demás á manera de ga-r 
nados los llevaron delante los vencedores á Grana*^ 
da sin tener compasión á viejos , niños ni mugeres 
de qualquier estado y calidad que fuesen. 

£1 pueblo quedó por los Moros , y ellos le for- 
tificaron muy bien : á los nuestros pareció que es- 
te daño era gra^nde , y tal la añrenta v que no se áer. 
bia disimular ; algunos asimismo se alegraban por 
verse puestos en necesidad de vengar las injurias 
pasadas y la presente , y destruir aquella gente 
malvada. Los Reyes D. Fernando y Doña Isabel 
desde Medina del Campo ^ do tuvieron aviso de la 
que pasaba , mandaron á los que tenían cargo de 
las fronteras , y á las ciudades comarcanas que se 
apercibiesen para la guerra ^yuque no ^floxasen en 
el cuidado y vigilancia : que el daño recebido les 
debia hacer mas recatados, y avisar que los. Mo- 
ros en ninguna cosa guardan la fé y la palabra. 
Verdad es que ellos se escusabaR con la costumbre 
que tenian durante el tiempo de las treguas , de 
hacer los unos y los otros cabalgadas y correrías; 
y aun se tomaban lugares, con tal que la batería 
no pasase de tres dias, y que no asentasen ni for- 
tificasen cerca del pueblo que batian , sus reales, 
Desta misma licencia y color se aprovecharon los 
Moros al principio del año siguiente mil y quatro-^ 
cientos y ochenta y dos para acometer á Castellar 148 2» 
y á Olbera , mas no los pudieron tomar. 
^ Los nuestros movidos destos daños tan ordina-*, 

TOMO XIII, A 3 
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rsejuníaíren- TÍOS sc determinaron á venigallos : juntaren en Se- 
todo lotlec^a- Villa buen námero de gente y todo lo ál que era 
rioparae a. ñeccsarío ; Consultaban entre sí por qué parte se- 
ría bueno hacer entrada en tierra de Moros quan- 
do les vino aviso que la villa de Alhama tenia pe- 
queña guarnición y ñaca, y las centinelas poco 
ctJidado ; que sería á propósito^ acometer á lonria- 
lía, Diego de Merlo Asistente de Sevilla , y que te- 
nia el cargo de la guerra , trató esto con el Mar- , 
qués de Cádiz D. Rodrigo Ponce : acordaron de 
acudir á toda priesa de noche y por caminos ex- 
traordinarios. LlevaBáín dos mil y quinientos dé á 
caballo y quatro mil peones : llegároíi en tres días 
á un valle rodeado por todas partes de recuestos 
y collados mas altos. Allí los Capitanes avisaron 
á los soldados que Venían cansados del camino, 
que Albania no distaba mas que media legua , que 
era justo de buena gana llevasen él trabajo < res^ 
tante para vengarse de los Moros , perpetuos ene- 
migos de Christiaoo^ ) demás desto les avisaron de 
lá pr^sa y sacó. '^ ^ 
8 Escairn el * Trecieutos escogídos y píátfcos entre todos Tos 
roa^^'y^s^'iip^^ soldados SC adelantaron : cstos llcgado qiie hubie- 
ron muy de noche , como vieron que nadie se re- 
builia en el castillo , puestas sus escalas, subiéroa 
á la muralla ; el primero se llamaba Juan de Orte- 
ga , y después del otro Juan natural de Toledo, y 
Martin Gal indo , todos tres soldados muy díenoda- 
dos y animosos. Mataron las centinelas que halla- 
ron dormidas , y degollados algunos otros , abrie- 
ron la puerta del castillo que' sale al campo , por 
la qüal entraron los demás soldados. Los del pue- 
blo , espantados con aquel sobresalto , acuden á las 
armas : hicieron reparos y palizadas para que del 
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castñlo ño les pudiesen entrar el pueblo , que luen- 
go al reír del alba probaron los nuestros á ganar. 
Ho pudieron salir con su intento , antes Sancho d^ 
Ávila Alcayde de Carmona , y ^lartin de Roxas 
Alcayde de Arcos como quier que fuesen lo^ pri- - 
meros al arremeter , pagaron sü osadía con las vi- 
das: en la misma puerta del castillo cayeron muer- 
tos por los tiros ^ flechas , dardos y piedras que les 
arrojaron* 

£1 negocio no sufria tardanza. Está aquel lu.t 9 En ei pueblo 
gar distante de Granada solamente. ocho leguas: ^yotnp^lcm 
corrían peligro que toda la reputación ganada con ^^ "'^^^' ^^^^'* 
la toma del castillo la perdiesen si luego no se apor* 
deraban del pueblo. La dificultad. por entrambas 
partes era grande: algunos pr'etendian que sería 
bien abatir y quemar el castillo y con esto volver 
atrás ; los mas atrevidos y arriscados , gente acos<* 
tumbrada á poner su vida á riesgo por la esperan- 
za de la victoria y codicia de la ganancia , eran de 
contr^irio* parecer ^ que no se alisase la mano hasta 
salir con la empresa : así se hizo ; á un mismo tiem- 
po acometieron á entrar por diversas partes. Algu* 
nos de fuera escalaron el muro : acudió contra ellos 
la fuerza de los Moros de la villa , que dio lugar 
á los que estaban dentro del^pastillo de entrar el 
pueblo por aquella parte. Pdeóse valientemente por 
las calles: los fieles se aventajaban en :ei esfuerzo, 
el ntümero de los Moros era mayor ; y dado que 
era gente flaca , por la mayor parte mercaderes , y 
el regalo de los baños (que:los\hay> en aqáella vi«^ 
Ha muy buenos) les tenia debilitadas las fuerzas, 
todavía la misma desesperación , arma muy fuerte 
en el peligro , los hacia muy animosos. Duró la pe* 
lea hasta la noche , quando contra la obstinación 

A4 
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de los enemigos prevaleció la constancia de los 
nuestros : los que se recogieron á la mezquita que 
fueron muchos en número ^ parte degollaron , y los 
demás tomaron por esclavos. 

Desta manera la pérdida de Zafaara se recom** 
pensó 9 y del agravio se tomó la debida satisfacr- 
cion : mas perdieron los Moros que ganaron 9 y su 
insulto se rebatió con hacerles mayor daño. Estos 
fueron los primeros principios de aquella larga 
gtierra y sangrienta. Sobre lá toma de Alhama an* 
da un romance en lengua vulgar , que en aquel 
tiempo fué muy loado 9 y en éste en que los inge- 
nios están mas limados ^ no se tiene por grosero^ 
antes por elegante y de buena tonada. Ganóse Al- 
hama á ^postrero de Febi^Ot Esta pérdida pusa 
grande espanto «n los Moros, y á los fíeles en gran- 
de cuidado. Los Moros por ver que los contrarios 
llegaron tan cerca de la ciudad de Granada , se re* 
celaban de mayores daños, y temian no fuese ve-» 
nido el íin de aquel principado y rey no. Congoxi- 
banles algunas señales vistas en el cielo ; y un vie* 
jo adevino luego que los Moros tomaron á Zahara, 
refieren dixo en Granada á gritos : ^' Las ruinas des- 
f>te puetdo(oxalá yo mienta) caerán sobre nuestras 
x> cabezas. El ánimo «le dá que.el fin de nuestro se* 
y^ñorío en España es y á llegado." 

Todo esto fué causa que con mayor diligencia 
biciesen gente por toda aquella provincia: el mis- 
mo Rey Albohacen apresuradamente acudióla vuel- 
ta de Alhama coa tres mil de á caballo que lleva* 
ba , y como cincuenta mil de á pte« Atemorizaba 
á los nuestros este exército tan grande: las cosas 
las tenian tan adelante que no podían sin daño y 
mengua desistir de aquella empresa, ni volver atrás. 
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Despacharon mensageros á todas partes á pedir y 
requerir les socorrieseo , y en el entretanto ni de 
noche ni de dia no cesaban de fortificar aquella pía* 
za , Y reparar las partes de la muralla que o de nue- 
vo quedaron maltratadas por la batería pasada , ó 
de antes eran flacas. Dióles la vida que los enemi- 
gos por la priesa . no traxéron artillería m los de- 
más ingéhios á propósito de batir : así toda su por* 
£a salió en vano , ca ios nuestros desde la muralla 
se defendían valientemente , tiraban dardos , sae- 
tas , piedras y todo lo demás que les venia á la^ 
manos. £1 mayor debate fué cerca del rio que por 
allí pasa : los del lugar á causa que no tenian den* 
tro fuentes ni cisternas , eran forzados á salir al rio 
á proveerse de agua ; los Moros al contrario pre- 
tendían sacarle de madre y echarle por otra par- 
te con que (no sin dificultad y sangre de muchos 
que les hirieron y mataron) últimamente salieron^ 
La gente del Andalucía movida por el riesgo 
que los suyos corrían , acudieron al socorro ; en 
particular desde Córdova mil caballos y tres mil 
infantes debaxo la conducta de D* Alonso de Agui* 
lar« Tenian los enemigos tomados los pasos y ata- 
jados los caminos : así fueron forzados á volver 
atrás* La esperanza quedaba en D. Enrique de Guz« 
Bian Duque de Medina Sidonia , bien que ñaca á 
causa que demás de las enemistades particulares 
que tenia con el Marqués de Cádiz , de nuevo le 
irritaran con intentar cosa tan grande como era 
aquella sin darle parte. £1 amor de la patria pre- 
valeció én su noble ánimo , y la grandeza del pe- 
ligro común hizo que se uniesen los que antes an- 
daban discordes y desgustados. Determinó pues de 
ir á socorrer á los cercados : sacó el estandarte de 
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Sevilla , y juntóse con otros Señores , en especial 
con D* Rodrigo Girón Maestre de Calatrava y Don 
Diego Paciieco Marqués de Villena. Llevaban cla- 
co mil de á caballo , y como quarenta mil infan- 
tes que de todas partes les acudieron en gran nú- 
mero por el gran deseo que tenian de pelear coa« 
tra los Moros enemigos de Dios. 

£1 Rey D. Fernando el mismo dia que tuvo 
aviso de la toma de Albama y del riesgo de los 
nuestros , de Medina del Campo ^ dexado orden que 
la Rey na fuese en pos del , se partió para allá á 
grandes jornadas. Escribió á los Grandes que en 
su ausencia no innovasen ni entrasen en tierra de 
Moros , que era necesario llevar mayores fuerzas 
y mayor número de gente : el negocio le tenian tan 
adelante que no podian seguir este orden , mayor- 
mente que en la tardanza corrían g^ran peligro los 
cercados por la gran falta de agua que padecían; 
fué este acuerdo que tomaron saludable y acertado. 
Los bárbaros no esperaron á que los nuestros llega- 
sen , antes sin venir á las manos alzaron el cerco: 
los cercados , idos los enemigos , salieron á rece- 
blr á los que les venian de socorro. Saludáronse y 
abrazáronse con lágrimas que por la alegría les sal- 
taban. £1 Marqués de Cádiz fué el primero á abra- 
zar al Duque de Medina Sidonia : dixéronse pala- 
bras muy corteses ^ con que se sosegaron las dife- 
rencias que por muchos años traían entre sí aque- 
llas dos casas. 

Dichoso principio de que algunos pronostica- 
ban , que conforme á él sería el remate próspero y 
alegre de toda la guerra ; sin embargo faltó poco 
para no enturbiarse aquella alegría por un deba- 
te que se levantó entre los soldadas. La gente que 



Digitized by 



Google 



LIBRO VIGÉSIMOQUINTO. i r 

vino de socorro , quería tener parte en los despojos 
que se ganaron en aquel pueblo : decían era justo 
participasen del fruto de la victoria los que se pu« 
siéron i tanto riesgo para socorrer á los cercados* 
De las palabras llegaran á las manos « si el Duque 
avisado del peligro no amansara los ánimos de los 
suyos con pocas palabras que les dixo : ^* Quédense 
>'(d¡xo) soldados con los despojos aquellos á quien 
»la fortuna los dio : nos por la honra y por la sa- 
»>lud común hemos trabajado. Este sea el fruto de 
» presente , que para adelante , pnes se ha de pro- 
»»seguir la guerra, yo os aseguro serán vuestras 
'>con vuestro esfuerzo y valor todas las riquezas de 
»>Ios Moros y del rey no de Granada/^ Con estáis 
palabras se sosegó la riña : dexáron nueva guarni- 
ción en el pueblo de soldados , y con tanto las de* 
más gentes volvieron atrás. 

No falló el Moro á la ocasión que se le presen- 
taba , antes volvió luego al cerco con mayor cora- 
ge que antes , ansimismo diversas bandas de Moros 
entraron á robar por los campos comarcanos del 
Andalucía. La parte mas alta de Albama por su 
sitio y ser la subida agria fué ocasión de descuidar- 
se en guardalla : los contrarios convidados desta 
ocasión una noche á veinte de Abril al amanecer 
la subiércííi. Despertaron los Christianos : acudié^ 
ron al peligro , pelearon valientemente , y cargá-^ 
ron sobre los contrarios con tal furia que algunos 
de los bárbaros perdieron las vidas, otros por las 
salvar se echaron de los adarves abaxo : desta ma^ 
llera escaparon los nuestros deste gran peligro. Los 
que mas se señalaron en esta refriega y rebate, fue- 
ron dos ciudadanos de Sevilla llamados el uno Pe^ 
dro Pineda , y el otro Alonso Pónce« 
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CAPITULO IL 

Corno él Rey Alhohacen fué echada 
de Granada. 

jljlI mismo tiempo que Alhama estaba cercada ^ y 
los Moros la batian con todas sus fuerzas , en Cor- 
dova los Reyes luego que llegaron , comenzaron á 
tratar de la manera como se debía hacer aquella 
guerra. Los mas recatados eran de parecer que des-^ 
amparasen á Alhama por estar rodeada de enemi* 
gos y los socorros léxos ^ además que de ordinario 
el suceso de la guerra es dudoso y sus trances va- 
riables. La Reyna con ánimo varonil juzgó la de- 
bían defender : bacíasele de mal desamparar aque* 
lia plaza por ser la primera que en su tiempo se 
ganó de Moros ; qttó otra cosa sería hacerlo , sino 
dar muestra de miedo muy feo , con que los ene- 
migos se animarían y al contrario los nuestros per- 
derían el brío? Este parecer prevaleció , y aun pa- 
ra ganar mayor reputación acordaron detooiar una 
nueva empresa , y si bien en esto los pareceres tam- 
bién eran diferentes , siguieron el de Diego de Mer- 
lo , de quien el Rey hacia mucho caso , y fué po*« 
ner cerco sobre Loxa , ciudad muy fuerte en aque-^ 
lia comarca , y que no cae muy léxos de Alhama. 
Dióse orden que la masa del exército se hicie- 
se en Écija : juntáronse cinco mil de á caballo y 
ocho mil infantes: nútnero pequeño- para intento 
tan grande. Con parte destas gentes , yá partidos 
los Moros vll^gó el Rey á Alhama á veinte y nue- 
ve de Abril , guarnecióla de nuevos soldados, y por 
su General á D. Luis Portocarrero Señor de Palma^ 
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goerreto idie Oima y de cueaia en aqiiel tiempo* Lue- 
go después desto ^ calado que hobo la vega de Gra- 
nada , sia recebir daño alguao se volvió á Córdova 
para ^ar. <^dea en Jas demás co$as ^qe er ati necet 
sarias I para Ja. guerra ,nay0xtQ)$nte ;^e ila.Reynii 
estaba cercana al parto ^ y quería é^ilarse preseas 
te. Píaxtó dos maturas á vdnte < y nueve de Julio % 
ia una eo tiem^Ki quese llamó Doña Mar^a,, la otra 
por nat^r antes de tiempo no yiyió. £1 yulgp toma 
desio . t)ca^\» iipM»\i»bUf áymMmsJ^:^ y hé<?9i{ 
pronósticos 80^e>aqitdlá^ guerra «í; i^es de una ma«r 
ñera y otros de otra v contó á qada qua| selú an^. 
tojaba. . 

£1 temor que muchos tenían , se aian^eotó por; 3 tuego saie 
una toisWBii.extntóif0ií»ñiarqW{Mi>MtíS «tí ¡Q^m^ T^tS^ar^í 
llevabanfi«testdn<jiaflr05í? Rte«leíf ájp Iglesia M?y<>r ^"*- 
para que allí l&s bendixeien : otros se burlaban de 
todo esto como de cosas vanas y que suceden aca-n 
so. £1 dia sigiiienti^ drRey partiió par$ i^jya acoov* 
panado de íníiiic^Q$:iSe6cf e^ ; 9^!nliiguna> per^sQiM 
ie oiüéflta había q<ie * no 4c($easse ayudar en aquiell^ 
empresa» Conforme ib que tenían acordado y pre^ 
tendian ^ fitéron sobre Losa. Llegados á aquella ciu« 
dad ^ asentaron sus ea^tanclas ^y Ids barrearon ju^to^ 
álo8;a#ra4)iate entre ki$ olivares por ta parte «que. 
pasa el rio: Xeail tan togido y acanalado-que arp^ 
aas se puede vadear , y por sus riberas que son muy 
altas: el lugar era estrecho y no á propósito para 
estenderse la caballería , y por estar lojs ciudada-, 
nos apoderados 4e la pue^e con dificultad podiaiir 
pasar de la otra parte del rio. 

Está allí cerca un ribazo 6 cuesta llamada de 4 Autar hace 

- . una salida, y de- ' 

I A veinte y nueve de Julio. _ Zurita con otros historia- de'oiriya^nos!^ 
dores dice 4ae i ¿pidejaaio. 



Digitized by VjOOQIC 



H msrrORIA DE !ESPAÑA¿ I 

Albohac^n , deque por ser á pt^páskojpQ^zAnipe^ 
dir las salidas de k>s enemigos , y por éosefioreár ia 
ciudad , se dio cuidado al Maestre de Calatrava y 
á- los Marque^^de Vflleda^y de Cádiz que se apo- 
derasen* ¿ellQ , y tflH hictesea isus eftaiictas^^Deátro 
de la ciudad teñiao h^^ta .tres mil dei cabaltócoa 
ua valiente Capkan llamado Alatar : estos Hioiéroa 
diversas salidas , en especial un Sábado animados 
con nuevas compañías que les atudian^ y con la es* 
^é^atizá qd« eti^ breve ^sefiansocorridos'por eliinis- 
mo Rey^ Moro qUe^desdei6raD|kla v^a cob geote^ 
dividido^ éii dos^ ésq^adrocies aciometiéron el coer-^ 
po de guardia que tenian los nuestros en aquel ri** 
bago; con el sobresalto las giaardas dieron las es* 
! paldás^ los deiriásquena^í mlbjaten/saMéréiii pe^^ 
It^rvpel'ó sÍQÓiidétí de batalla jr sin' :dexaralgiina 
guaMicioi^ enlos reales. Vino esto á noticia de los 
contrarios : así el uno de los esquad roñes casi sin 
poner mano á las armas $e apoder^ódellos , que fué 
«cá^on degran fi^do^ f ^ espaito ' para loa^ qüe>^ 
leabaj^^ Volvieron* á k défetiaa de sus^tañcias^^y 
tornaron á-pelear con grande ánimo: apretábanlos 
los enemigos por frente y por las espaldas , que fué 
causa de perderse los nuestra ; Murió en la pelea el 
Mae^ré4e<!;aiatráva ceon' dos saútas^ia uñadle aeér- 
tó debaxo del braío^» cúya-heridafué martaU Sa 
muerte causó gran compasiou por ser personage 
tan grande , y estar en la flor de su edad , que no 
pasaba de veinte y quatro años : otros muchos fué* 
ron muertos con él , los démosse salvaron por los 
pies. 
s ©.Fernando El Rey alterado por este revés como era justo, 

ySííe^r^ á u y entendiendo , aunque tarde , ser verdad ló que su 
oamOT^do**" hermano el Duque de V¡llahcrií|osa..lc:leflia avi^r 



Digitized by 



Google 



LIBRO VIGÉSIMOQUINTO. ís 

do que los reailes se asentaron ínal ^ y que no tenift 
fuerzas bastantes {)ar ai empresa la» glande ^junta^ 
siente ton la nueva que le^rhio queelcainfiorene^ 
migo márchate , el dia siguiente recogido el baga* 
ge volvió atrás sin parar basta que lleg6i la Peña 
de los Efiamorados ^ que está de Lenca distante ^e^ 
te leguas:- ayudó ^ocho ¡pin, k\ué no-recibkwn 
graiMie d)ai|<í^ qM-se fettráron^e» ocdeoao£ai;;Á>l0s 
Moros , que no cesaban de picar ea la retagaaidia, 
hizo rostro el ^Marquéa de Cádia con los suyos :' el 
denuedo y la "Cai^a^'fué tal que^ por ;no fióderla lof 
Mor0$^tílH# seireiddgiér^-^la^d^ < ^ ' ' : 

£ste ffyéel Sttee^odestaem^tesa.mai trabada; 
No faltaron rumores de gente que publicaba que 
por asechanzas que su misma gente puso al Rey 
D. FernatKio i Je fué fbrxostí delgado ercerco reti- 
rarse i' mas él en 'Cartas que dJenpachó t ^tedas paf«» 
les , ae é^usaba dé la retirada ptir el pequeño nú* 
mero de soldados que tenia , en especial que mn^ 
ehos desamparaban las banderas^ con que las com* 
pañías quedaban muy ñacas ^ por ser gente allega- 
diza , y enviada de las cbmuqidádésíi y^que sx^ú^ 
raba: ísueldio^áel Rey r cosa ique kimecesidad'dd 
los tiempos y felta de dinero forzaba , por ló.demát 
sujeta á grandes inconvenientes como aconteció en-» 
tónces. ' 

"De ptqúeQós^ptincfplos suelen resnhaf ;iff andea 
tropiezos y daños: así lok Mbí^os ensoberbecidos 
por lo qué Sucedió, volvieron á poner cerco sobre 
Aihama nócon menor resolución que antes, ni coa 
menor corage. El Rey D. Fernando movida del pe- 
ligro de los ceTcad^.v acudió en persona á catdrce 
de- Agostó, y Consftt Ida les ptoveyó de vituailás^ 
para nueve meies ^ seáaló otrosí para la tenencia 
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de aquella plaza á D. Luis Osork) ^ que si bien era 
electo Obispo de Jaeu ^ sabia mucho de 1& guerra 
yvcra persona de grande átámoi Demás desto para 
que la reputación fuese mayor ^ de ntievo dio la ta*^ 
la á la vega de Granada ^ y en ella quemó y robó 
todos aquellos campos. Salieron. de Granada seis^ 
cientos Moros de á caballoiftaia faac9t! iieststenbia: 
el Conde^de Cabravy :el Cómenda4f>r msyút de Ca* 
latrava les hicieron ró^ro ^ mataron bufii número^ 
y forzaron á los demás á rec<^erse á la ciudad; 
grandes daños para los Moros ,.]l sobre todos el ma-^ 
yor y mas perjudicial ladisc^dia y bandos que te* 
nibn entré si^ por la;;qifiil causa gran tíámero de los 
ciudadanos de Granada tomadas las armas forza- 
ron á Albohacen que se saliese de Granada*. 

Achacábanle .que tyranizaba la gente^.y, que 
por su mal ótáka y locura dio causa para que se 
emprendiese^ aquella guerra tatn brava : pusieron en 
su lugar á su mismo hijo Mahomad Boabdil, lla- 
mado vulgarmente el Rey Chiquito; otros le llaman 
Hali Midey Alcadurbil : por el Rey Alboha^n que- 
daron todavía Málaga ^^ Baza; con olr$s ciudades» 
DesU. manera aquellaiiacion.se dividió «n dos par- 
oialidades , que no les daban menos trabajo , ni los 
tenian puestos en menor aprieto que^ los enemigos 
de fuera : estado miserable y revuelto, como » {Hter. 
de. pensar ^ qt^indo dos se Uam^n Reyes i y^ mas en 
una provincia: pequeña* hú que hace, maravillar es^ 
que dado que andaban tan revueltos , ninguna de 
las partes llamó á los fieles en su socorro ; íates. 
consta , que en lo nia¡$ recio de aquella guerra ci^ 
yil htcréron diyersa$^trada« y oibalg^das en tier* 
ra de Ctiri$ti$nos ^ y aun tomaron la villa de Ca^. 
ñete que está asentada á la frontera de aquel rey- 
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ño : muestra en aquella ocasión de ánimo muy graa« 
de y resolución notable. 

CAPITULO IIL 

De la rota que los Moros dieron á los 

Christianos en los montes de Málaga. ' 

JLios Reyes por cosas que sobrevinieron ^ fueron 
forzados á desistir por un poco tiempo de la guerra 
de los Moros y dar la vuelta al rey no de Toledo. 
Por su ausencia encargaron la frontera de Écija á 
D. Pedro Manrique ^ al qual poco antes de Conde 
de Treviño intitularon Duque de Najara : á Don 
Alonso de Cárdenas Maestre de Santiago dexároa 
por frontero en Jaén : á D. Juan de Silva Conde de 
Cifuentes encomendaron el gobierno de Sevilla por 
muerte de Diego de Merlo que falleció en aquel 
cargo á este tiempo. Compuestas las cosas en esta 
forma 9 se fueron á Castilla: llegaron á Madrid á 
la boca del invierno. En aquella villa se tuvieron 
cortes á propósito de reformar con nuevas leyes 
las hermandades que se ordenaron los años pasados 
(como queda dicho) para que no usasen mal del po- 
der y de la mano que tenian ; querían otrosí que 
ayudasen para los gastos de la guerra. Acordaron 
de acudir para ayuda de la guerra de los Moros, 
y se ofrecieron á proveer diez y seis mil bestias de 
carga para las vituallas y el bagage de los soldados. 

Fuera desto el Pontífice Sixto mandó contribuir 
i las Iglesias con cien mil ducados por una vez: 
concedió asimismo la Cruzada á todos los que á su 
costa fuesen á la guerra , por lo menos ayudasen 
con ciertos maravedís para los gastos , lo qual s6 
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tornó á conceder el tercer año adelante ; y deste 
principio 9 que se continuó adelante ^ yá todos los 
años se recoge por este medio gran dinero para los 
gastos Reales : camino que inventaron en aquella 
sazón personas de ingenio , y que por semejantes 
arbitrios pretenden adelantarse y ganar la gracia 
de los Príncipes y ayudar á sus necesidades : demás 
desto tomaron de los cambios y de otros partícula^r 
res gran suma de dineros prestada» 

Los Aragoneses no querian recebir por Virrey 
á D. RanK>n Folch Conde de Cardona que el Rey 
tenia señalado para este cargo : decían era contra 
sus fueros poner en el gobierno de su reyno hombre 
extrangero* Hobo demandan y respuestas^ mas al fia 
el Rey temporizó con ellos ^ y nombró por Virrey 
á su hijo D» Alonso de Aragón Arzobispo de Zara-* 
goza» Las cosas de Portugal asimismo y las de Na- 
varra ponian en mayor cuidado.á los Reyes : rece- 
lábanse no se revolviese y armase tan fuera de sa- 
zón alguna guerra por aquellas partes. £1 Rey de 
Portugal trataba de casar á Doña Juana.su prima^ 
hija de D. Enrique Rey de Castilla ^con el Rey de 
Navarra D* Francisco Phebo y que i esta sazoa aun 
no era muerto : los de Navarra se inclinaban á la 
parte de Francia. 

Para ganar al Rey de Portugal los Rey y Rey- 
na le despacharon á Lope Datouguta Portuguéa de 
nación, y á D. Juan de Ortega Obispo de Coria: 
al reyno de Navarra fué Rodrigo Maldonado ea 
sazón que yá aquel Rey Mozo era muerto , para 
tratar que la Reyna Doña Cathaliaa sucesora de 
su hermano casase coa el Príncipe D. Juan.hijo del 
Rey D. Fernando. Llevó orden que con todos los 
medios pasibles grangease á todos los que le pare* 
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cíese ser á propósito , mayormente que se valiese 
de la parcialidad de los Biamonteses ^ en cuyo po* 
der estaba la ciudad de Pamplona y la mayor par- 
te del reyho ; que los Reyes mas tenían el nombre 
de sello que autoridad alguna para mandar, si bien 
tenían puesto por Virrey á Monsíeur de Abena de 
nación Francés^personade gran prudencia y gran^ 
de experiencia de negocios. Madama Madalena ma- 
dre de la Reyna dio muestras de alegrarse mucho 
con la embaxáda de Castilla, quier fuesen verda- 
deras, quier fingidas: la respuesta fué que ningún 
partido se le podía ofrecer mejor ; que por su par- 
te no habría dificultad ninguna en efectuar aquel 
casamiento. 

En Galicia el Condestable y el Conde de Bena- 
vente y los aliados de ambos andaban alborotados: 
cada qual de las partes pretendía apoderarse de los 
castillos de los Obispos para desde allí hacer mal 
y daño á los contrarips. El Rey D. Fernando por 
atajar estos inconvenientes y bullicios mandó á D. 
Hernando de Acuña , su Gobernador en aquellas 
partes , que ganando por la mano se apoderase de 
aquellas fuerzas. Resultó que como tuViese el Go- 
bernador puesto cerco sobre el castillo de la ciu- 
dad de Lugo , D. Pedro de Osorio Conde de Lemos 
acudió con gentes en ayuda de su hermano que era 
Obispo de aquella ciudad : ocasión de nueva guer- 
ra , tjue puso en necesidad al Rey D. Fernando de 
salir de Madrid á los once de Febrero del año mil 
y quatrocientos y ochenta y tres : no paró hasta 
llegar á Galicia ; quería con su presencia dar asien- 
to en todas las cosas. 

En el mismo viage le vino nueva de la muer- 
te del Conde de Lemos : dexó por su heredero á 
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D. Rodrigo su nieto , el qual su hijo D. Alonso ho«* 
bo fuera de matrimonio ; su abuelo con dispensa- 
ción del Pontífice le legitimó , y pu^o durante su 
vida en posesión de aquel estado. Resultaron desto 
nuevos debates á causa que Doña Juana hija del di^ 
cho Conde difunto , y casada con D, Luis hijo del 
Conde de Benavente pretendía para sí aquel con*- 
dado. Andaban alborotados sobre el caso , hasta ve- 
nir á las manos : el Rey llegado á Galicia para so- 
segallos les mandó que dexadas las armas ^ cada 
uno siguiese su derecho por la via de justicia , con 
apercebimiento de maltratar al que no se allanase, 
si bien se inclinaba mas á la parte que poseía , es 
á saber al nieto del difunto. 

Andaba ocupado en estos negocios en sazón que 
los Moros cerca de Málaga hicieron grande estra<^ 
go en los nuestros , que fué el desmán mayor que 
sucedió en toda aquella guerra. Pedro Enriquez 
Adelantado del Andalucía, recobrado que bobo 
con la ayuda del Marqués de Cádiz á Cañete villa 
de su estado , procuró de reparalla , y deseaba ven- 
garse de los Moros : por otra parte D. Alonso de 
j\guilar y el Maestre de Santiago con un buen es- 
quadron de los suyos , animados por algunas co- 
sas que hicieron á su gusto , se determinaron en* 
trar en tierra de Moros. Asimismo D. Juan de Sil- 
va Conde de Cifuentes, Asistente de Sevilla , aco- 
metió á ganar á Zahara con la gente de á caballo 
de aquella ciudad. Esta su pretensión no tuvo efec- 
to ; despertólos empero para que con ocasión de la 
gente que junta tenian , se concertasen todos estos 
Capitanes, divididos en tres esquadrones , de hacer 
entrada en los campos de Málaga , tierra muy ri- 
ca por los ingenios y trato de la seda. Cuidaban 
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por esU causa sería la presa y cabalgada muy graa- 
de : el interés los punzaba, y mas á Jos soldados. 
que tieaen el robo por sueldo*. y la codicia por ada- 
üd ; el suceso fué conforme á ios intentos que lie**» 
vaban , y el remate muy triste. 

Hay cerca de Málaga unos moot^ que llaman b lo hacen por 
Axarquia ^ fragosois y ásperos por las penas y ma^-. mados Axar- 
torr^lej$ ^ue tienen .vpor aquella parte hicieron su» ^m^ 
entrada ; talaron los campos , robaron gentes y ga- 
nados , pusieron fuego á las alquerías y á las aldeas 
sin perdonair icosa alguna, coa tanto ánimo y de* 
nuedo que algunos de nuestra gente de á caballQ 
coa el fervor de su mocedad no :paráron hasta dac 
vista y llegar á la^ mismas puertas de Málaga : atre* ^ - 
vimiento no $d1o temerario , skio loco, con qué irri- 
tados los ciudadanos de Málaga > y ¿untameote los 
que moraban en aquella'$.montañas, gente endure* 
cid4 por la.aspeceza de :los lugares , y embravecí-? 
^a por el .daño , se apellidaron , y se derramaron y 
los^ cercaron por todas partes. 

Quisieran los fieles retirarse , sí les dieran Iti-» 
gar* Dos caminos se ofrecían para volver atrás : el 
mas llano, por la. ribera del mar era mas largo , y 
por el castillo de Málaga que está por aquella par* 
te , y los esteros que por allí hace el mar ^ peligro* 
so ; el otro por do vinieron era mas corto ^ pera fra» 
goso á causa dé los bosques y montañas ^ue se tra-^ 
ban unas de otras ^ en especial hay dos montes que 
de tal maaera se cierran y encadenan , que hacen 
enmedio un valle muy hondo , con un rio que pasa 
por medio y los divide en dos partes, Abaxáron los 
nuestros i aquet valle Henos de miedo , y embara-? 
zados con la presa que llevaban., quando por una 
parte se vieron acometer por l9S:Moros que les ve- 
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niaa á las espaldas , y por otra parte oyeron grao* 
de alarido de gente que les tenia atajado el paso, 
causa de mayor espanto: ádenaás del cansancio con 
que venían por el camino de dosdias y falta de co-- 
mer, no podian pasar adelante , ni les era lícito 
volver atrás. Hirieron los Moros y mataron muchos 
de nuestra gente con saetas y pelotas de arcabuces 
que les tiraban ^ como los que estaban muy exercí- 
tados en la puntería y tirar al blanco. 
10 Una gran Venida la noche <, fué mayor el miedo por la 

ff'^iST^*" oscuridad que todo lo- hace mas espantable, y por 
la gritería continua que los enemigos daban. En- 
tonces el Maestre .: ^* Hasta quándo (dixo) soldados 
nnos dexarémos degollar como reses mudas ? Coa 
9> el hierro , y con el esfuerzo hemos dfe abrir cami- 
sa no : procurad á lo menos de vender caro las vidas 
9y y no morir sin vengaros/^ Dichas estas palabras 
comenzó á subir la cuesta : llegaron con d¡ficulta4 
á lo mas alto; allí fué la pelea mas brava, y lá 
matanza en especial de los nuestros muy grande: 
entre otros murieron personas muy señaladas' por 
su linage y hazañas. Al de Cádiz ciertas guías que 
halló , encaminaron por senderos extraonlinarios, 
y le pusieron en salvo por otra parte. El esquadron 
del Conde de Cifuentes que era el postrero , reci- 
bió mayor daño : él mismo y su hermano Pedro de 
Silva fueron presos y llevados á Granada. Parecía 
que todos pasmaban , y que tenían entorpecidos los 
miembros sin podeHos menear: de dos mil y sete- 
cientos de á caballo que llevaban , fueron muertos 
ochocientos , y entre ellos tres hermanos del Mar-^ 
qués de Cádiz , es á saber Diego , Lope y Beltran^ 
sin otros deudos suyos. El número de los cautivos 
fué casi doblado: entre ellos quatrocientos de lo 



Digitized by VjOOQ IC 



LffiRO VIGÉSIMOQUINTO- 23 

mas fioble de EspaSa. Algunos pocos con el Maes* 
tre se salvaron por los desiertos y matorrales ^ que 
con afán llegaron á Antequera : otros cada qual se« 
gua le guiaba la esperanza 6temor^ fueron á pa« 
xar á diversas partes. Sucedió este desastre señala-^ 
do á veinte y uno de Marzo dia de San Benita, que 
por entonces de alegre se mudó en triste y desgra* 
ciado para España : la mengua se igualó al daño. 
£1 caudillo de los Moros llamado Abohardil her- 
mano dd Rey Albohacen , y Gobernador de Mála- 
ga 9 con el buen suceso desta empresa ganó grati 
crédito y reputación de esforzado y prudente eg* 
tre los de su nación ^ y aun para con los Christianos,. 

CAPITULO TV. 

Que el Rey Mahomad Boabdil fué preso. 

JL/os ánimos de los Christianos en breve se conhor- j ^^i\ acó- 
táron dé la gran tristeza y lloro que les causó aquel que teoit^p^ 
desastre ^ por otro mayor daño que hicieron en los ^^^^* 
Moros , con que su atrevimiento se enfrenó*. Pelea- 
ban entre sí los dos Reyes Moros Albohacen y 
Boabdil con grande pertinacia y poffiá j solamen- 
te concordaban en el odio implacable y deseo que 
tenian de hacer mal á los Christianos» Ponían la es- 
peranza de aventajarse contra la parcialidad con- 
traria en perseguir y hacer daSo á. los nuestros , y 
por esta via ganar las voluntades y favor del pue- 
blo. Por esto y por la victoria su^ícba que: ganó 
su padre , Boabdil en compet^pcia se resplyió de 
acometer por otra parte las tierras de Christianos^ 
Juntó un buen número de gente de á caballo y de 
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ápie así de los suyos como déla; parcialíd'ád cofi- 
traria : hizo entrada por la parte de Écija ; ltéva«* 
ba intento y; esperanza de apoderarse dei^Luce^a, 
-vHla mas^grande y rica que^ftíefte.:Dióle este cowr 
-séjo Alatar stí. suegro rípertonaqtíe' de* TOuy^baaco 
-suelo tanto que fiaé mercero (á lo mépos estasig*- 
ntfica su nombre) por su gran esfuerzo pasó por to- 
.dos los grados de la milicia',. y llegó á aquella hon* 
-ra de tener por y'ernojal Rey ;; además de las muy 
-grandes riquezas qiíé hrabia llegado ; y estafea acos- 
tumbrado á hacer .presas en ^tierra de Christiahos^ 
:Cn particular en la campiña de Lucena. 
1 Es rechazado Diegó Fernandez dcCórdová Alcayde de los 

con mucho es- '^ o *- t i i ^ . 

fuerzo. Donceles , que era Señor de aquel pueblo junto con 

otros lugares que^pqr allí .tenia , lufgo que supo lo 
que los Moros' pretendían , advirtió á su tio el Con- 
de de Cabra del peligra que corria. Á causa del es- 
trago pasado quedaba muy poca gente de á caba- 
llo por aquella comarca , fuera de que los morado- 
/^ J tes deLticena éstabáf) amedrentados , y íós muros 
no eran bastanté^^para resistir á los bárbarbs; Lie*- 
gáron los Moros áveinte y uno de Abril¿ El Alca y- 
-de recogió los moradores á la parte mas alta del 
lugar. Fortíécó otrosí con pertrechos , gtiarneció 
•cotí soldados , qüé:llegó hasta <f¿€Íetfto§^fe á' ¿aba- 
llo y ochoíríántds dé á píe de los lugares- Comarca^ 
-<iós !i lo maí bakb de ta vlHá iK>r entender qiíe los 
•Moros acbmeteíian por aquélla parte. Fué mucho 
el esfuerzo de los soldados, tanto que tos eneiüigos 
Tperdíéron^ la esperanza de ganar la vjlta ; mas par 
kíguna gente que perdíérO* dri el coinbáte ,• y otros 
^ue íes hirieron, en venganza volvieron su rabia 
contra los olivares/ ' 

Demás desto Ámete Abencerrage con trecien- 
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tos dé á caballo dio la tala á la campiña de Mon- 
tilla. Tenia éste coa el Alcayde de Lucena Diego 
de Córdova conocimiento y familiaridad á causa 
que los aflos pasados los Abencerrages echados de 
<^raaada estuvíérofi en Córdová mucho tiempo. He- 
cho pues lo que le encomendaron , vuelto á Luce^ 
na convidó al Alcayde para tener habla con él con 
intento debaxo de color de amistad de ponelle ase- 
chanzas y engañarle* Un engaño fué burlado con 
'Otro : dio esperanzad Alcayde de rendir el pueblo, 
conque entretuvo al enemigo haista tanto^que lle- 
gase el Conde de Cabra. Como el bárbaro supo que 
se acercaba , alzados sus reales , comenzó á retirar- 
se la vuelta de su tierra con la presa que era muy 
grande. Los cercados avisados de lo que pasaba, 
salieron de la villa : acometieron á la retaguardia 
para impedilles el camino y entretenellos. 

Entretanto como llegase el Conde de Cabra, 
se determinó cargar á los enemigos , que iban tur- 
bados Con el miedo , revueltos entre sí y sin orde- 
nanza. Apenas los venideros creerán esto , que coa 
ser los Moros diez tantos en número , no pudiéroa 
sufrir la primera vista de los contrarios. Dios les 
quitó el entendimiento ; y la fama , como de ordi- 
nario acontece, de que el número de los nuestros 
era mucho mayor , los hizo atemorizar. Está uá 
arroyo legua y mecna de Lucena en el mismo ca- 
mino Real de Loxa , las riberas frescas con muchos 
fresnos , sauces y tarays , y á la sazón por las llu- 
vias d$l verano llevaba mucha agua ¿ la gente de 
■á pief pasado el arroyo se pusieron en huida sin 
otro ningún cuidado mas de llevar la presa delan* 
te ; la gente de á caballo , aunque atemorizada por 
la misma causa ^ hizo rostro. El Rey bárbaro pro* 
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curó animallos^ dixoles: ^ Dónde vais soldados? 
nqiié furor osha cegado los entendimientos? por 
aventura estáis olvidados que estos son los mismos 
9» que poco há fueron vencidos por menor número 
^>de los nuestros ? Tendréis pues vos 7 ellos en esta 
9» pelea los ánimos que suelea tener los vencedores 
ny vencidos* Mirad por la honra ^ por vos mismos 
t>y por lo que dirá la fama : pensáis que i las nria- 
»'nos entorpecida$ pondrán en salvo los pies?'^ 

Poco aprovecharon estas palabras. Marcharon 
i priesa los Christianos : acometió por el un cos- 
tado D« Alonso de Aguilar « que desde Antequera 
con quarenta de á caballo y algunos pocos peones 
mezclados acudió á la fama del peligro. Los bárba- 
ros, sea que sospechasen que el número era mayor, 
6 (lo que yo mas creo) por habellos amedrentado 
Dios , dieron las espaldas y se pusieron en huida. 
£1 Rey se apeó de un caballo blanco en que iba 
aquel dia : procuró esconderse entre los árboles y 
matas de aquel arroyo con deseo de escapar si pu^* 
diese : halláronle allí tres peones , y él mismo por- 
que no le matasen , dio aviso de quien era ; así le 
prendieron , y el Alcayde que seguia el alcance, 
le mandó llevar á Lucena. El estrago que hicieron 
los nuestros basta la noche en los que huían , fué 
tal que mataron mas de mil de á caballo y entre 
ellos al mismo Alatar viejo de noventa años , y co- 
mo quatro mil peones parte qtredáron uMiertos, par- 
te presos : juntamente les quitaron la presa. 

Con el aviso, desta victoria los Reyes que á la 
sazón se hallaban en Madrid ^ acordaron partir en- 
tre sí los negocios , que eran muy grandes. La Rey- 
na Doña Isabel fué á la raya de Nayarra para apre- 
surarlo del casaniiento de su hijo , por el gran der 
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seo que teaian de impedir á los Franceses la entra'- 
da en España y la posesión del reyno de Navarra; 
el Rey D. Fernando se partió al Andalucía pata 
cuidar de la guerra. Salió de Madrid á veinte y 
ocho de Abril : llegado á Córdova , se trató de ha«- 
cer la guerra con mayores fuerzas y apercebimiea* 
tos que intes , en especial que los Moros por la pri« 
sion del Rey Chiquito se tornaron áunir debaxo dei 
su Rey Albohacen , que volvió al señorío de Grana* 
da ^ dado que muchos de los ciudadanos (aunque sin ' 
cabeza) todavía perseveraban en su primera afi- 
ción : personas á quien ofendía la vejez ^ crueldad y 
avaricia de aquel Rey. 

Juntaron ios nuestros á toda diligencia seis mil ^^gf^hTwiw 
de á caballo y hasta quarenta mil infantes : con es-» <?»i»<ia- 
te exército volvieron á la guerra : iba por su cau- 
dillo el mismo Rey D. Fernando ; hizo destruir los 
arrabales de Yllora ^ y tomó por fuerza y echó por 
el suelo ¿ Tajara pueblo cerca de Granada , en cu* 
yal>atería D* Enrique Enriquez tio del Rey y Ma- 
yordomo de la casa Real fué herido , y para cura- 
He le enviaron á Alhama. Después destó llegároa 
i la vega de Granada ^ en que hicieron grande des- 
trozo : quemaron y talaron todo lo que hallaban , y 
para mayor seguridad de los gastadores asentaron 
los reales en un puesto fuerte , desde donde los en- 
viaban guarnecidos de soldados y con escolta á ha- 
cer dafio en los campos comarcanos con tanto me- 
nor peligró suyo y mayor perjuicio de los ene- 
migos. 

El Rey Albohacen por no fiarse de los ciudada- bo^hacc? oideía 
nos no se atrevió á salir de la ciudad , solo algunos pj^v «« f«ni«- 
pocos soldados se mostraban por los campos con 
intento de prender á los que se desmandasen , y 
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pelear á su ventaja^ Envió otrosí aquel Rey desde 
Granada sus Etnbaxadores : prometía si le entre- 
gaban á Boabdil su hijo, que daria ea trueque al 
Conde de Cifuentes y otros nueve de los mas prin- 
cipales cautivos qtie tenia : otras condiciones ofre- 
cía para hacer confederación, pero insolentes y de- 
masiadas ; era de ^u natural feroz , y ensoberbecía- 
le mas lá victoria que poco antes ganara. El Rey 
, B. Fernando rechazó las. condiciones , ca decia no 

ser venido para recebir leyes , sino para dallas , y 
que no había que tratar de paz en. tanto que no de- 
xaba las armas. Los nuestros eran aficionados i 
Boabdil : el favor y la misericordia tienen á las ve- 
ces ímpetus vehementes ; el Marqués de Cádiz y 
otros no cesaban de persuadir al Rey que le pusie- 
se en libertad : que por este medio sustentase los 
bandos y parcialidades entre aquella gente , cosa 
muy perjudicial para ellos y muy á propósito para 
nuestros intentos* „ . 

9i>.Fernao<i« Aqafoadas pues las talas, y puesta guamicioa 

tadáBoabdiL en Alhama , y por cabeza D. Iñigo López de Men- 
doza Conde de Tendilla con órdeá no solo de de- 
fender el pueblo sino también de hacer salidas y: 
fobar las tierras comarcanas, el Rey D.Fernando 
volvió á Córdova. Allí por su mandado traxéron 
al Rey preso del castillo, de Porcuna , pueblo que 
los antiguos llamaron Obulco: como él se vio ea 
presencia del Rey , hincó la rodilla y pidióle la 
mano para besálla. Abrazóle el Rey y híiblóle con 
mucha cortesía : parecióle era justo tenelle respeto 
y hon ralle como á Rey , dado que fuese bárbaro y 
su prisionero. Trataron de concertarse : finalmente 
se hizo con estas condiciones : que Boabdil diese en 
j:^benes á su hijo mayor con otros doce hijos de los 
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mas principales Moros para seguridad que no fal*- 
taria en la devoción , obediencia y homenage del 
Rey de Castilla : mandáronle otrosí que pagase car 
da un afio do<^ mil escudos de tributo , y viniese k 
las cortes del reyno quando fuese avisado ; demás 
desto que por espacio de cinco afios pusiese en lir 
bertad quatrocientos esclavos Christianes. Cün esto 
le otorgaron libertad y licencia de quedarse ^n su 
secta y le enviaron á su tierra* 

£1 Rey D. Fernando puestas nuevas guarniciones 
por aquellas partes, y señalado Luis Fernandez Pot- 
tocarrero para que en lugar del Maestre de Sanr 
tiago tuviese el gobierno de Écija y cargo de aque^ 
lia frontera , se partió de Córdova , para do la Reyu- 
na le esperaba. £n la misma sazón mil y quinien^ 
tos Moros de á caballo y quatro mil de á pie de«- 
baxo la conducta de Bexir Gobernador de Málaga 
rompieron por la campiña de Utrera ; mas fueron 
rechazados por el esfuerzo de Portocarrero y del 
Marqués de Cádiz que les salieron al encuentro , y 
los desbarataron cerca de Guadalete con grande 
estrago que en ellos hicieron. Para memoria de 
aquel servicio se despachó un privilegio en que se 
concedió á los Marqueses de Cádiz para siempre 
jamás que todos los años hobiesen el vestido que 
los Reyes vistiesen el dia de nuestra Señora de Se- 
tiembre : premio muy debido á sus hazañas y leal* 
tad , mayormente que dentro del mismo mes no sor 
lo desbarató á los Moros (como queda dicho) sino 
también recobró á Zabara que la tomó de sobres- 
salta 

Fueron los Reyes D. Fernando y Doña Isabel á 
la ciudad de Victoria : tenian poca esperanza de 
efectuar aquel casamiento que pretendiané Mada^ 
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ma Madalena á persuasión del Rey de Fraocia su 
hermano se escusaba con la edad de ios novios que 
era muy desigual y ca el Príncipe era niño y su hija 
casadera : decia que semejantes t^asamie^os pocas 
veces salen acertados. En aquella ciudad el Conde 
de Cabra y el Alcayde de ios Donceles por man- 
dado de los Reyes fueron recebidos solemnemente, 
y para mas honrallos en compañía del Cardenal de 
Toledo D. Pero González de Mendoza les salieron 
al encuentro toda la nobleza y todos 2ós Prelados, 
honra que muy bien se les empleaba. En particular 
hicieron merced al Conde de Cabra de cien mil 
maravedís de juro por toda su vida: concediéronle 
otrosí que á sus armas antiguad añadiese y pintase 
en su escudo la cabeza de tin Rey coronado^ y al 
derredor por orlo nueve banderas en señal de otras 
tantas que ganó de los Moros quando de sobreXu- 
cena se retiraban : todo 1 propósito de gratificar 
aquel servicio; y despertar á otros á emprender co- 
sas grandes por la patria y por la Religión. 
14 El Conde de Cayóse con las aguas del invierno de repente 

Tendilla repara ^ , , .,.*,. -. t Í^ . 

losmurosdeAi- gran parte de la muralla de Alhama : los soldados 
"^ ' por miedo trataban de desamparar aquella plaza* 

El Conde de Tendilla con prudente y presto con- 
sejo hizo tender un lienzo en toda aquella abertura 
pintado de tal manera que parecía no faltar co- 
sa alguna : con esto antes que el enemigo advir- 
tiese el engaño y fuese avisado de lo que pasaba, 
tuvieron lugar de reparar lo caido y asegurarse. 
Hizo otrosí por la grande falta de dinero para pa- 
gar y entretener los soldados moneda de cartones, 
de una parte su firma ^ y por la otra el valor de ca- 
da qual de las monedas:, con promesa de trocallas 
con buena moneda y legal ^ pasado aquel aprieto y 
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necesidad : uaza notable y usada de grandes perso^ 
nages* Este año á quipc^ 4e Noviembre dio el Pa- 
pa el capelo al Obispo de Gírona^. Juan de MeK 
guerite Embaxador por su Rey ep aquella Corte* 
Escribió de los Reyes de España uaa breve histo- 
ria que intituló Paralipomen^ : poQOs meses gozó 
de aquella dignidad ; y.ace sepultado ea fRopa ea 
nuestra Señora d$l Pópulo» , r : • . 1 

CAPITULO V. 

. De las cosas de lyavaha. 

JLjos Navarros no sosegaban : demás de las parcia- j ei vieconde 
lidades antiguas al presente por el poco caso que prende u guerra 
hacia la gente de los que |;obernaban9 los odios te- 
niaa m^osenfcen^dos y. r^primid^^V^jn que, se pu-» 
diese entre ellos asentar una paz firme y duradera; 
muchas veces se dexároQ las armas ^ y muchas lasi 
tornaron á tomar; Estaban las posas de tal manera 
trabajabas que apenas se pudieran reparar con una. 
larga paz^ quando se emprendió de otra parte una 
nueva guerra. Juan Vizconde de Narbona tio der 
la Reyna Doña Cathalina pretendía aquel reyna 
con achaque que quando murió la Reyna Doña Leo* 
ñor su madre ^ él debia suceder como pariente mas 
cercaop .que los nietos , además que^ no podja mu<- 
ger heredar aquella corona : concluía que contra 
derecho y justicia aquella Señora jtomó la posesión 
de aquel reyno. 

EstQ decía y alegaba : la verdadera causa del pSxYe^eSJnc^S 
daño era el poQo,c990*qu9.1>acia de Ja Reyna por. i^^'^^^^^- 
ser muger y poc !8u poca edad ; qpe de otra suerte». 
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qué derecho podía pretender , pues constaba que 
muchas veces los nietos se preferían á los hijos me* 
ñores ^ y aquel reyno recayó en hembras diversas 
veces ? La mudanza de los Principes y sus muertes 
dan ocasión á semejantes pretensiones ; y la insa- 
ciable codicia de reynar no se mueve por alguna 
razón , ni se enfrena. No tenia esperanza de al— 
canzar por bien y por vía de. justicia su pretensión: 
con las armas hizo que todo el condado de Fox le 
reconociese por Señor , castillos y pueblos , parte 
de su voluntad , parte por fuerza. Los mas favores- 
clan sus intentos por la memoria que tenian de los 
Señores pasados , y por el miedo y ¿dio de sujetar- 
se por medio del casamiento de la Reyna á algún- 
Señor extrangero. 

Para sosegar estos bullicios tenian necesidad 
de mayores fuerzas, y las cosas pedian algún va«» 
ron que las gobernase. Pareció apresurar el casa- 
miento de la Reyna , sobre que resultaron nuevas 
dificultades. Madama Madalena su madre se incli* 
naba á la casar en Francia : los Navarros preten* 
dian tener por costumbre que se tratase y determí- 
ñase en los estados y corte del reyuno del casamien-* 
lío de sus Reyes : que los matrimonios que sin dalles 
parte ó contra su voluntad se efectuaban, siempre 
salieron desgraciados ; en particular los moradores 
de Tudela protestaron que si de otra forma se hi- 
ciese , se entregarían al Rey D. Fernando , el qual 
á la sazón en Tarazona tenia cortes de Aragón por 
principio del año mil y quatrocientos y ochenta y 
1484. quatro , sin que haya sucedido cosa memorable si- 
no que los Catalanes al principio rehusaron de ha** 
liarse en ellas : alegaban que coaforme á sus fuero» 
ao era lícito llamarlos ifuera de su provincia t pe- 
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ro al fía se conformaron con la voluntad del Re/. 

£n el entretanto Doña Cathalina Reyna de Na* 
varra se casó con Juan de Labrlt hijo de Alano per^ 
sonamuy noble^ y que tenia grandes estados en 
Francia ^ es-á saber lo de Perjgueux, lo de Linio* 
ges, lo de Dreux ^ sin otros pueblos y señoríos: desa- 
te casamiento resultaron nuevas alteraciones en 
Navarra. £1 Rey D. Femando con intento de apro* 
vecharse del temporal turbio para ensanchar su es* 
tado 9 y vengar la poca cuenta que del se tuvo (al 
contrario de lo que antes hizo) él se quedó en aque-> 
lia comarca , y envió á la Reyna á la Andalucía 
para aprestar lo necesario para continuar la guer- 
ra de los Moros. Las cosas no daban lugar á des- 
cuidarse , ca tenían aviso que todavía el poder de 
Albohacen iba en aumento , y que tenia debaxo de 
su obediencia casi toda aquella nación : qué su hijo 
apenas dentro de la ciudad de Almería , que la te->> 
nia por suya , y con poca gente que se le arrimaba^ 
conservaba el nombre de Rey. La principal causa 
desta mudanza era que aquella gente le aborrecía 
como renegado, porlo menos aficionado á los Chris- 
tianos. Los predicadores que su padre envió por to- 
das partes , no cesaban de maldecille , y declaralle 
al pueblo por blasfemó y descomulgado. 

De nuestra parte las gentes de Córdova y dé 
Sevilla en número de mas de diez mil hombres por 
el mes de Abril por toda la campiña de Málaga 
talaron las mieses que estaban y á para segarse, c0n 
que pusieron grande espanto; y con los grandes 
daños que hicieron , se satisficieron en el mismo luí- 
gar del que se recibió el año pasado. Sobre todo 
pretendían y confiaban que los Moros cansados coíi 
tantos males en fin se vendrían á sujetar , p uesvde 
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África no les venia socorro ninguno , á lo menos de 
importancia , sea por estar aquella gente embara* 
zada en sus guerras , sea porque los nuestros con 
ms armadas como señores que eran del mar , no 
daban lugar á los contrarios de rebullirse. 

Esto dio ocasión y avilenteza á los Ginoveses 
para que debaxo de la conducta de un cosario lla- 
mado lordíeto Doria trabajasen las riberas de Ca- 
taluña y de Valencia , que se hallaban sin armada: 
robaron , quemaron y mataron todo lo que halla* 
ban. Fueron los Ginoveses antiguamente competi- 
dores por el mar de los Catalanes , y al presente 
les di6 lugar para desmandarse cierta discordia que 
resultó en aquella ciudad , y la poca autoridad que 
por esta causa aquella república tenia. Fué así que 
á Pedro Fregoso ' Duque de aquella señoría echó 
de la ciudad y despojó de su dignidad Paulo Frego- 
so Arzobispo de Genova y Cardenal , sin tener con- 
sideración al parentesco que los dos tenian : cargá- 
bale que llamaba á los Duques de Milán para en** 
tregalles aquella ciudad. 

Érales al pueblo muy pesado que los Milane- 
ses 9 malos antes de sufrir , volviesen á gobernallos; 
además que por haber gustado una vez la libertad 
no podian llevar el señorío de ninguno , puesto que 
fuese muy blando^ ni sabían templarse en sus pa- 
siones. Lo que resultó fué que se aparejó á costa 
de aquel reyno en Valencia una nueva armada , y 
por su Capitán Matheo Escrivá, á propósito de re- 
primir el orgullo de los cosarios y defender núes-* 
tras riberas. Demás desto las cosas eclesiásticas an^ 
daban también revueltas en aquellos estados y co« 

t A Pedro Fregoso. ^^ Los autores le llaman Bautista de 
Campo Fregoso. 
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roña: para todo era necesaria la presencia del Rey 
D. Fernando. 

£1 caso pasó desta manera : Por la muerte del 
Maestre de Montesa Luis Dezpuch, persona en 
aquella era de gran fama ^ prudencia y valor, bien 
así como qualquier otro de los muy nombrados, 
los caballeros de aquella Orden pusieron en su lu- 
gar á D. Philipe Boíl Alegaba contra esta elección 
el Rey D. Fernando que el Sumo Pontífice le con* 
cediera una bula en que disponi^ que sin su volun- 
tad no pudiese ser elegido de nuevo ningún Maes- 
tre : las voluntades de- los Reyes son vehementes, 
así fué necesario que depuesto el nuevo electo , su- 
cediese en su lugar D. Philipe dé Aragón sobrino 
del Rey » hijo de D. Garlos Príncipe de Viana , que 
aunque señalado por Arzobispo de Palermo, se con- 
tentó de trocar aquella dignidad con el maestraz* 
go de Montesa» 

Demás desto el Pontífice Sixto por la muerte 
de D. Iñigo Manrique Arzobispo de Sevilla dio aque- 
lla Iglesia al Cardenal Rodrigo de Borgia , cosa que 
sintió mucho el Rey D. Fernando , hasta mandar 
prender á Pero Luis Duque de Gandía hijo que era 
de aquel Cardenal : torcedor con que al fin alean-' 
zó que revocada la primera gracia , D. Diego dé 
Mendoza Obispo que era de Palencia , fuese hecho 
Arzobispo de Sevilla por contemplación de su her- 
mano el Conde de Tendilla y de su tio el Carde- 
nal de España. Por esta elección D. Alonso de Bur- 
gos que era Obispo de Cuenca , pasó al obispado 
de Palencia , á Cuenca D. Alonso de Fonseca Obis- 
po de Ávila : el obispado de Ávila se dio á fray Her- 
nando ..de Tala vera Prior en Valladolid de nues- 
tra Señora de Prado ; desta manera en España los 
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Reyes pretendían fundar el derecho de nombrar los 
Prelados de las Iglesias. La revuelta que andaba en 
' Italia , fué causa que en muchas cosas se disimula- 
se con los Príncipes ; y aun en esta iliisma sazón 
se emprendió entre los Venecianos y Neapolitanos 
una nueva guerra. La ocasión fué ligera , la alte- 
ración grande por acudir los demás Príncipes de 
* Italia , unos á una parte , otros á otra. £1 princi- 
pio y causa desta guerra fué que los Venecianos 
pretendían maltratar á Hércules Duque de Ferra- 
ra , y los de Ñapóles acudieron á su defensa por 
estar casado con una hija de D. Fernando Rey de 
Ñapóles, 
ro Muere el En lo mas recio desta guerra falleció el Papa 

fj^/J^'f;,;^'^! «ixto á doce de Agosto. Sucedióle el Cardenal Juan 

do viu«. Bautista Cibo, natural de Genova, con nombre que 

4tomó de Inocencio Octavo» En el mismo tiempo pa- 
só otrosí desta vida D. Iñigo Dávalos hijo del Con- 
destable D. Ruy López Dávalos. Tuvo este caballe- 
ro gran cabida con los Reyes de Ñapóles , alcan- 
zó grandes riquezas, y fué muy sciíalado bien así 
como qualquier otro en las armas. De su muger An- 
tonela hija de Berpardo Conde de Aquino y Mar- 
qués de Pescara dexó muchos hijos : el mayor se 
llamó D. Alonso y le sucedió en el marquesado, de- 
más del á Martin , Rodrigo , y Iñigo que fué Mar- 
qués del Vasto : fuera destos á Emundb y una hija 
llamada Doña Costanza , personas de quien descien- 
den muchos Príncipes de Italia* 
II El Marqués ^° cspecíal D. Fcmando Marqués de Pescara 

de Pescara se hijo de D. Alonso cou SUS muchas hazañas que 

hace famoso por , / . 

sus hazañas. obró en tiempo de nuestros padres , y con su va- 
lor hinchó á Italia y á todo el mundo de su fama, 
ca fué grande caudillo en la guerra, y se pudó 
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cotifparaf con muchos dé los antiguos. Iñigo Dá*' 
valos fué padrq de D. Ak>iiso Má.t^é$ del VastOv^ 
que ganó admisfflo graa fama por su esfuerso, y,^ 
por morir su primo sio hijos heredó aquel estado, 
y juoto con el suyo le dexó á sus desceodientes 
con tal condición que alternativamente el uno de. 
los sucesores se llamase Marqués de Pescara y el * . . \ 
siguiente Marqués det Varto-, y que esto. te guar- 
dase perpetuamente ^ como vemos que hasta hoy 
seguarda» ' 

^ CAPiimo VI. ^ 

Que Abohardií se aízó con el reyno 
de Granada. 

esi»inisma.swí>ii.l^>sold4dos de Aluialucftí tyx «¿fci- 
y lo^l/^^iwafifes ati de. sti voluntad coáao por mao*^ empim u gue- 
dado de b:Riejrna tra!;aban con mucho calor de il^f^^ " ^ 
b^cer guerra 1 á ios Moros. Persuadíanse que pues 
los piíftncipiw |3fooedí)in prósperaimute y casi sia 
tr0friew.i!vquf(;to dctmás. sucedería como deseábaos. 
Coo <^«e iniento nt> cesaban de espiar los inten^ 
tos de los enemigos, sus pretensiones y caminos, sin 
añoxar ni descuidarse en cosa alguna , ni dexar á 
lor efiei|ii|SO» algUfia ;parte s^urar ^^ ^esesos^ban - > -:^^ ^ 
de dia ni de nochevni en invierno ni en yer^o.; ári-- 
tes prdiQsríamipnte jactan correrías^ y todo mal y, 
daño en todos los lugares que podian« Tratábase en 
Córdova^de hacer una nueva jornada , y consulta- 
ban por qué parte sería pejor aconjetfr. Y ^ado; 
que «1 Maestre de ^anfri^g^ ^a^ 4^ contrario pa/e*. 
cer, los mas se confbrmir^n con el Marqués de- 
Cádiz que debían acometer á Alora , que es up pue--^ 

TOMO Xlil. C 3 
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blo puestólcasi.eii medió d&l cahiino que teiy dfów 
de Antee) aera á Málaga , im ño |>eqtiéño' (^ pasa 
jqnto áiél , alguoosr piensatvjque lert^aatii^dsrile Ua^ 
máron Sáduca ; era esta villa mas fuerte por su si- 
tio , ca está por la mayor parte asentada sobre pc^ 
ñas 4 que* por las murallas ü otra forttficacidn. 

2 se Hode la - vEstoba él exórcito con esta tésokícioa á ponto' 

plaza de Alora. '*».», 

de* marehar qusndo el Rey D. Fernando que par- 
tió de Tara2ona á postrero de Ma|^o , continuado 
su camino , sobrevino para hallarse en persona en 
aquella guerra por ser su presencia de tan grande 
importancia p^rá to4cí. Tarecióle\5ífen el acuerdo 
que los suyos tomaron ,. si bien para ma^or disimu- 
lación y desmentir á los contrarios que no enten- 
diesen su intento, dio muestra 4e ir de nuevo á guar- 
necer á Alhama de gente. Como llegó á Anteque- 
]'l ''. '^ / rá vtbretó el ieaifiltíó-y dté^al iaipro^rísbic^ todas 
' sus gerite$ sébi^e Atora : ftié gtande elímlédóJde losi 
moradores y la turbación. Púdose sitió : eonibatié- 
ron las puertas y murallas de^ aqtíel logar , y con 
la artilieíía abtítiéroTi patte'dig tos-^darvQS^oínan-' 
to mayof espanto de los M^ró^ qtie fio i^iítabae'^Ksos^ 
tumbrkdós á cosa sem^jabte ; tiúáiérotísk i frarti-- 
do que los dexasen ir libres y llevar todas sus al- 
hajas.. - ' . - • . . " ■■'-' " • • li// • '-• '" '»•*' ^• 

3 Aeomefeoo- . La t^^a dfeStC pfléMo'füé 4 VtíMe V^W^ Ju-' 

tros pueblos co-.. *. '*k-k. 

márcanos. ttioí ' : lai lúégtíá ■• Y ' ptcív'eótío ma¿ * c'oifíiádo^ i ciausa 
queñíngüiiosde lo* ññéátfdtfffléroñf^ttíüef tttí , y que 
los Moros se pudieran entretener mucha tiempo; 
que no les podian quitar el agua del rio por ir co- 
gido entre peñas , y por esfáf la gfente acóstuttíbra-* 
da á sustentarse con p6co, y uSar de lá comida y 

1 A veinte y uno de Jun^o* _ Zurita , Pulgar y otros di-, 
cen á aa. 
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de la bebida mas :para sustebfar la vida^e para 
regalo y deleyte: venciéronse estas dificultades mas 
coaayu4a del c^o qué por industria humana. Acó- 
metíéron: otros iMi«blQ& comarcanos 4 y ípor el de^ 
melada ;briocer<^ de tm Itigsír llamado Cazaraho»- 
iK^a^do vinieron i las^ oíanos con cierto número 
de enemigos t en uíi rebate mataron á D. Gutierre 
^ Sotomayor Conde de Benalcazar en la ñor de su 
edad (y. que tenia por muget una dueña parienta 
del Rey) cm una saeta enerbolad^ que Je tlrároi^ 
Despuetdesto dexironen Alhama. trecientos cabai- 
Ueros de Caíatrava poir cuenta de Garci López de 
Padilla Maestre de aquella Orden, al qual eligieron 
en lugar de Rodrigo Tellez Girón , y por su mueri- 
te ^ con ;graváfflai que .^¡encar^^e de la defensa 
de aquel pueblo.:, 

> El Rejf. con la demás gente pasó hasta dar vis* ^^^ ^ **J4^ 
ta á Granada: allí asentó sus reales en un lugar lavegadecra- 
fuerte ; tenia seis mil de á caballo^ los infantes apé^ 
ñas eran diez m|l. £n la ciudad «e decía tenían se- 
tenta mil combatientes 9 gran námeriO y que no se 
puede creer: siempre es mas lo que se dice en esl- 
ías cosas que la verdad ; la misma mentira empero 
dá á entender que la muchedumbre era grande. Sia 
embargo el Rey D. Fernando talado que hobó to* 
da aquella vega y puesto grande espanto á toda la 
morisma , gastados en esto cincuenta dias , volvió 
con su exército sano y salvo , y alegre por los des- 
pojos de los Moros que llevaba á tierra de Chrisr 
tianós. Para la defensa de Alota: dexó 4 Luis Fer- 
nandez Portocarrero , y por G.eneral de l?s arma'»' 
das y del mar nombró á.D« Alvaro de«Mendo%í| 
Conde de Castro , persona de grande esfuerzo y 
prudencia. Pretendía con esto que de Afri<:a no pu- 

• C4 
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diese venir socotro á iott Mdi^ ;/que fát pequéfiós 
descuidos se sueleo perder etnpresasí muf grandes. 
Pasados los calores del ^tio^^vblViérdaá la 
guenra con el mismo rdseui^tociiiaRi áiMS^»: ba^tiérdít 
4ia castillo dercadb Málagas llamado Sefutdnil , fwtf^ 
te Y enriscado. Sucedió lo naisnsoqi^én Alora ,^ti« 
espantados los de dentro con el xmáo y ¿Mniendo 
de la artillería, rindieron la plaza, con libertad que 
se les dió^para irse dogde qui|iesenic(M;el dteero 
ijtie lé5 dieron |Jor' eí trigon^ los.bKastimeipitOfi^ ^ne 
allí dexaban ^ ico^foriné álotqiie.^exj^^er^as 
señaladas 'jU2gároh qure podia todo ValerT Tras esto 
se enderezaron los nuestros la vuelta de Ronda , ciu- 
"dad puesta entre i montes muy altos y ásptrps, y 
^or bsta is:eusa ^aqgíque^pequeñq., tnaccésít)|eíy fber-; 
te, en especial que la mayor parte eR| ^wá^aáa 
del rio'que por allí corre , y lo testante de {íeñiscos 
enriscados. Los moradores de aquella ciudad eran 
diferentes en eUrage y vivienda de los^demás: Mo- 
tos muy feroces y brriscadósí; y para todo lo que 
sucediese, guarnecidos de soldados y de>arnaas, bás* 
tecidos dé vituallas ,' tanto que á los lugares cobíar* 
canos que son de la misma aspereaa;, proveían ellos 
de todo lo necesario para su defeo^ y guarnición. 
" ' Todo eftO'-poftíaíjen los íeléi Qiayór dfiseo de 
acometer aquella ciudad por ei>tenderqüfe quitado 
Qqüel baluarte V todo lo dennás Ii^sta Mála^ queda- 
ría muy llano. Llegaron á vista de los muros y de 
aquel sitio tan bf^vo: dieron el gasto á los oliva- 
Tts y hóertóSy^tflaihay por allí muy buenas. No 
coñtíhuárcm estos buenos principios ; lat-falta del di* 
fiero para hacer las pagas les forzó á no detenerse 
míicho en aquél lugar : daño que muchas Veces im- 
pide y desbarata grandes empresas. 
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Enviada la gente i los invernaderos , el Rey 7 
la Reyna se partieron para Sevilla: llegaron á aque^ 
Ha ciudad á dos del mes de Octubre, alegres por 
los buenos sucesos y: por la esperanza que tenian de 
dar fin i aquella eoipresa qual todos deseaban : era 
tan grande este deseo que eñ medio del invierno 
por el mes de Enero año de mil y quatrocientos y 
ochenta y cinco tornaron á la guerra* £1 invenci** . 
ble ánimo del Rey no sabia sosegar : tenia esperan- 
za de tomar la ciudad de Loxa de rebato y de no? 
che ; ndas' desistió desta empresa por las ^ muchas 
aguas y temporales del invierno que forzaron álos 
nuestros á volver atrás, además que un soldado 
muy platico llamado Juan de Ortega les avisó no 
solo ser temeridad sino locuca iotentar o4)sa seme*? 
jante. Cada dia acudián nuevas conlpajíías de Gas* 
tilla y Señores: entre otros el Gondestalde Pero 
Fernandez de Velasco , el Duque de Alburquerque 
D. Beltran de la Cueva , Pedro de Mendoza Ade- 
lantado deCazorla , D. Juan de Zúñiga Maestre de 
Alcántara , cada qual con su particular, banda de 
gente ; acudieron otrosí el Maestre de Santiago y 
el Duque de Najara que se hallaron en las empre* 
sas pasadas. Con estos socorros llegaron á nueve 
mil dei caballo y veinte mil infantes. Pareció, pues 
el exército era tal , volver á la guerra cOn n^yor 
denuedo y resolución que antes. 

Al mismo tiempo los ciudadanos de Almería to^ 
máron las armas contra su Rey Boabdil : aborrecía* 
le aquella gente como á renegado , y decian que 
por su £x>bardía sucedieraa los males pasados. Aco- 
metieron el palacio , y en él mataron ua hermano 
de Boabdil , y prendaron á su madre , principal 
causa y atizadora de aquella discordia tan perjudir 



7 Bl «xérci- 
to se aumenta 
con lascompa-* 
fiias que llegao 
de Castilla. 
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cial qué entre padre y hijo antes se levantó : ét mis* 
mo Rey Moro por estar á la sazón ausente de aque* 
lia ciudad , luego que le avisaron de aquel desastre, 
perdida toda esperanza de prevalecer, coo-algu* 
eos pocos que le acompañaron ^ se filé á Córdova* 
Por otra parte los moradores de Ronda que 
eran pocos , y menos que ser solían , tenían cobran- 
do gran miedo : un Moro llamado Juzeph Xerífe 
díó desto aviso al Marqués de Cádiz ; pareció se* 
ría^ conveniente acudir en primer lugar! aquella 
empresa , bien que primero acometieron otros lu« 
gares xomo fué Cobin , que caía cerca de Alora, 
el qual pueblo tomaron por fuerza , y le echaron 
por tierra porque á causa de ser muy ancho el cir- 
cuito de- los muros era dificultoso ponelle en defea* 
sa: murió en la batería Pedro Ruyz de Alarcon^ 
que en esta guerra dio muestra como antes en la 
de Víllena de esfuerzo singular , y acabó grandes 
hazañas. Ganaron otrosí á Cártama, pueblo que 
conserva su apellido antiguo . solamente mudada 
una letra, ca en tiempo de Romanos se llamaba 
Cartima; y del toma nombre todo aquel valle en 
que este pueblo está , que se llama el valle de Car- 
tama : rindióse á Pedro de Mendoza, y dióse el car- 
go de defendelle al Maestre de Santiago á pedi- 
mento del mismo. 

Hecho esto , con todo el exércíto pasaron á Má>- 
laga , do residía Abohardil hermano de Albohacen, 
en quien y en su valor hallo que en aquella sazón 
tenían los Moros puesta su esperanza , por la gran- 
de reputación que ganó quando en el Axarquia (que 
así se llaman los montes de Málaga) destrozó co- 
mo se dixo gran número de Christianos. Poco efec<^ 
to sé hizo en aquella parte ^ fuera de cierta escara- 
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muza de menor cuenta ; dieron pues la vú&lta por 
el mismo camino que fueron , y revolvieron sobre 
Ronda. Para cercar la ciudad por todas partes di*^: 
vidiéron las gentes en cinco reales ó estancias. £Í 
mismo Rey con la mayor parte del exército se pu- 
so enfrente del castillo. Atajaron, coií gente de guar- 
da^ que llaman atajadores^ tocjbs los caminos pa- 
ra que DO les pudiesen entrar socorro ni provisión' 
de parte alguna. Lo que hizo mucho al caso , que 
se hallabaa pocoa dentro á cau^a que parte de los 
ciiidadatios eran idos á hacer correrías por los cam* 
pos conüarcanos del Andalucía. * 

' Por esta ocasión los Moros movidos del gran-: J\^í^^'^^\^ 

^ se apoilersn de? 

de riesgo eñ que se veían , y de los sollozos y lá- «tros pueblos. 
grimas de las mugeres , y atemorizados por la di- 
ligencia de los Cbf Jstiatíos que de dia ni de noche 
no reposaban ^ se bobiéroo de rendir á veinte y tres ; 
dias de Mayo ^ á partido : entre otras cosas y cohh 
diciones i los mas principales ciudadanos dieron 
ciertas tierras y posesiones en SevUla , de Gonza- 
lo Piaon * y de ótr^sv cayos bienes tenianfos In- 
quisidores ipors^is' deméritos confiscados. Hecho es-* 
to , pusiédbn gnai^nicion en aiquella dudad. Rindié- 
ronse ^1 tanto otros pueblos por aquella serranía^ 
entre ellos los nías prindpales fueron .Cazarabone- 
la , y Marbella que está cerca del mar. 

Era grandfter espantó qi^ Ji^^iá entrado en los esaízal^íefen 
Moros : en sus Reyes tenían poca ayuda , el uno an- 
daba huido, y AlBohacenpor su véjéz, enferme-* 
dad y poca vista poco les podía prestar. Forzados 

'2-4 -veita^y tres dias de Mayo. — Pulgar dice que fué el 
aa de Mayo. 

'. 3 De Gonzalo Pizon. — Zurita le llama Gonzalo Hernán* 
dez Pichen.. 
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deste peligró se determinaron de nombrar por su 
Re7 á Muley Abohardíl que residía ea Málaga, 
hombre de gran corazón y prudencia* La nación de 
los Moros es mudable y desleal , y no se refrena ni 
por beneficios ni por miedo , ni aun tiene respeto 
á las leyes y derecho natural : así el Moro luego 
aceptó la corona que le ofrecían. Partióse para 
Granada con este intento. Llegó mas soberbio que 
antes , por matar de camino noventa hombres de 
á caballo de los contrarios : salieron estos de Al«> 
hama á robar , y llegados hasta ta Sierra nevada, 
estaban alojados con mucho desctado , que fué cau« 
sa de su perdición. Hizp pues su entrada en Gra- 
nada á manera de triumpfao : los ciudadanos luego 
que llegó , con gran voluntad y grandes gritos le 
apellidaron y alzaron por Rey. Albohacen al prin- 
cipio desta revuelta «e partió para Almnñecar do 
tenia sus tesoros : allí su cruel hermano le hizo ma* 
tar no por otro delito mas de por tener nombre y 
corona de Rey , y por la afición que todavía le te- 
nian algunos^ los que aborrecían la de^eahad del 
tyrano y: su ambición , y por compasión de aqueil 
viejo trataban de acudille. Para librarse deste peli* 
gro y cuidado cometió aquel parricidio t en ^ue se 
mostró no menos cruel qtie desleal* 

CAPITULO VII. 

Que nació la Infanta Doña Cathalina hija 
del Rey D. Fernando. 

^ vlwedó el Moro muy ufano después que , muerto 

I D. Fernando ^^ . , u u i j 

contintiaiague- SU mismo hermano^ se bobo alzado con su rey no. 
nioríÜ'^^"* *^ La fama del caso se estendíó por todas partes : el 
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poder y mando alcanzado por malos medt03 y coa 
crueldad suele ser poco durable , y semejantes mal- 
dades pocas veces pasan sin castigo. Los Christia- 
nos quanto era mayor la esperanza que tenían de 
echar por tierra las fuerzas de aquel estado ^ tanto 
se encendían mas en deseo de salir con ello. Recer 
lábanse que con la mudanza del caudillo los ene^- 
migos no recobrasen nuevos bríos , y la gwrra por 
esta causa se hiciese mas dificultosa. Acordó el Rey 
D. Fernando para acudir á todo esto emprender una 
nueva jornada , y hacer prueba del ánimo que los 
suyos tenían y de sus fuerzas : los más eran de con- 
trarío parecer , y pretendían convenia dexar des- 
cansar á los soldados por estar aquexados con tan 
continuos trabajos. Todas las dificultades venció la 
constancia del Rey , y el exemplo del esfuerzo que 
daba á todos en no escusar él mismo ningún afán 
m riesgo , antes era el primero que salia á la pe* 
lea , y el primero que acudía á la fortificación de 
los reales : es así que á los hombres desagrada co^ 
munmeúte que les manden de palabra , y todos obe* 
decen fácilmente al caudillo que con el exemplo les 
vá delante. 

Ordenó que la masa de las gentes se hiciese en ^^^^^^ j""**^^^ 
Alcalá la Real por estar aquel pueblo cerca de la caiá la Rcaí , y 
frontera : él mismo se partió piara allá desde Cor- bra entra crasa 
dovaá primero de Setiembre ^ si bien los calores Se^Mof^^^ 
eran grandes por ser aquella región mas cálida que 
lo demás de España. £1 Conde de Cabrá encendi- 
do en deseo de acometer alguna grande hazaña^ 
movido así de su esfuerzo como de las muchas cor- 
sas en que los otros Señores se señalaran ^ hizo ins- 
tancia de ser el primero á entrar en tierra de Mcí- , 
f os 9 cómo lo .hizo , con las gentes de su regiosien* 
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to y banderas de su cargo , que eran setecientos ca- 
ballos y hasta tres mil infantes. Diósele órdén que 
llevase en su compañía á Martin Alonso de iMonte- 
mayor , y que se pusiese sobre Moclin , que es un 
pueblo cerca de Granada fuerte por su sitio y mu- 
rallas : prometió el Rey para asegurallos que les 
acudiría con todo el exército. 

El Conde de día y de ¿oche apresuró su cami- 
no por tomar de sobresalto al nuevo Rey Abohar- 
dil /de quien tenia aviso que tenia sus alojamientos 
allí cerca con mil y quiníentqs de á caballo y ma«- 
yor número de gente de á pie. No se lé encubrió 
este intento al enemigo , antes avisado del ^ pasó 
sus gentes á un collado , y al amenecer entre cier- 
tos caminos ásperos y estrechos dio sobre los Chris- 
tianos con tal furia que murieron en el rebate los 
mejores soldados y la mayor parte del peonage** El 
Conde entre los demás perdió á D. Gonzalo su her- 
mano , y él mismo , recebidas algunas heridas , con 
algunos de á caballo se fué huyendo acia do enten- 
día hallaría á Garci López de Padilla Maestre de 
Calatrava , que iba en pos de los que se adelantaron* 
El Rey D. Fernando luego que supo el estrago 
de los suyos, por la tristeza estuvo algún tiempo 
retirado ; después sosegada la pasión : ^' Por la im- 
n prudencia (dice) del Conde y demasiada confían- 
99 za de ios demás se ha recebido este revés , pero 
9S yo pretendo con presteza satisfacerme y recom- 
npensalle* aventajadamente : con vuestro esfuerzo, 
99 soldados , tomaré venganza de la muerte de nues- 
»>tros ciudadanos y soldados., varones esforzados 
♦>mas que venturosos." Caían junto á la frontera 

I La mayor parte' del péonage. — Esta derrota sucedió el 
3 de Setiembre dis 14S5. .... Véast á Zurita y i Pulgar. ' 
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de los enemigos por la parte de Jaén dos castillos 
y pueblos , el uno. llamado Cambil y el otro Albá- 
har ; el rio Frío pasa por enmedio de ambos , que 
aunque lleva poca agua , especial en aquel tiempo 
del aSo ^ por ser las riberas muy estrechas con di- 
ficultad se puede vadear. Sobre estos dos pueblos se 
puso toda la gente con intento de tomallos. 

Albahar que está de la otra parte del rio, tiene 
un pa4rastro ó montécillo que se levanta á manea- 
ra de pyrámide : sobre aquel montécillo por man** 
dado del Rey, bien que coi^ grande trabajo, se 
plantó la artillería. Puso esto tanto espanto á los 
cercados que sin dilación rindieron los castillos y 
pueblos á veinte y tres de Setiembre , el mismo dia 
en que en tiempo del Rey D« Pedro los Moros se 
apoderaron de aquellas plazas como ciento y vein*» 
te años antes deste tiempo. £1 Rey D. Fernando ga- 
nadas tantas victorias, y tomados tantos lugares y 
los. mas sin derramar sangre, comenzó á ser mas 
temido y nombrado : no se hablaba de otra cosa en 
todas partes. Envió á invernar eLexército, y coa 
tanto él y la Reyna se partieron para Alcalá de 
Henares. 

En este viage en Linares á las aldas de Sierra- 
morena , falleció D. Alonso die Airagon Duque de 
Villahermosa , y hermano del Rey JD. Fernando^ 
caudillo esclarecido en aquel tiempo tanto como 
el que mas , como quier que se halló en muchas 
guerras. Su cuerpo fué primero depositado en Bae^ 
za, después le trasladaron á Pobléte entierro de 
sus antepasados. Dexó muchos hijos : en María iunr 
ques fuera de matrimonio tuvo á D. Juan Conde de 
Ribagorza y á Doña Leonor : dé otras concubhias 
á D. Alonso > que fué los años adelante Obispo de 
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Tortosa y después Arzobispo de Tarragona ; tam^ 
bien á D. Fernando 7 á D. Enrique. Fuera destos 
de sü legítima muger tuvo á D. Alonso y á Doña 
Marina : la hija casó con Roberto Príncipe de Sa-* 
lerno , y deste niatrimonio nació D. Fernando, que 
fué el postrer Príncipe deSalerno^y por su mal 
orden vivió en trabajos , desgracias y destierro has- 
ta nuestra edad ; D. Alonso fué Duque de Villaher- 
mosa , cepa de que descienden aquellos Duques de 
Viilahermosa y Condes de Ribagorza. 

En Toledo á lo^que dexada la religión Chris-* 
tiana que recibieron , se tornaban á la secta Judai- 
ca 9 castigaban los Inquisidores con mucho rigor y 
severidad ; verdad es que á otro mayor número des- 
ta gente', porque se reduxéron , pidieron misericor- 
dia y confesaron sus culpas , les fué otorgado per- 
don : estos se llaman /hoy los de la gracia. Trata* 
mos los hechos de España sin salir de ella ; á las ve->' 
ees empero es forzoso por la trabazón que las co« 
sas tienen entre sí y para cumplir con lo que se 
pretende en esta obra , tocar asimismo algunas de 
fuera. 

Abrasábanse los Señores Napolitanos con una 
guerra que levantaron contra D. Fernando su Rey, 
conjurándose y haciendo liga entre sí con intento 
de vengar Iqs agravios muy graves y ordinarios que 
pretendían les hacia : ayudábalos el Pontífice Ino- 
cencio y animábalos , si bien mas los favoreció coa 
el nombre que con fuerzas , á causa de su vejez y 
de otros cuidados que del cargaban. Las cabezas de 
la conjuración eran tres Príncipes., él de Salerno 
llamado Antonelo , y el de Besiñano que se llama- 
ba Gerónimo, y el de Altamura por nombre Pirro 
Baucio : demás destos Pedro de Guevara Marqués 
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del Vasto y otros sin embargo di «^tar ñiúy obli- 
gados por las muchas mercedes que recibieron del 
Rey. Llegó á taato que por lafamá cargaban ásP 
mismo á D. Fadrique hijo del Rey de que con és«*' 
perahza de suceder en el reyno favorecía de secre- 
to á los parciales i cosa que si fué vendad 6 mentí* 
ra, aun entdnce^ no se pudo averiguar. LaprktíQ 
pal cama del odio que se^ levamó cdbfra él Réyv 
era D. Alonso su hijo Duque de Calabria por sus' 
malas costumbres y soltura tan grande en todo que 
igualmente en deshonestidad y crueldad mucho sé 
señalaba. . ' ' • • 

El R«y pot «o graftde prudencia y mucha ex* 
períeñcla de cosas determinó sosegar aquellas alte- 
raciones mas con maña que con fuerza : así á ins- 
tancia del Pontífice (^e veía las cosas no sucedía» 
prósperamente, y de Pedro Cardenal de- Fox, el 
quai don ^fste^ íntetit<> se partió -p^aí Rotea al lla- 
mado dél Papa' pata terciar' eñ el -caso , fué dado 
perdón general á los alborotados. Desde España 
otrosí el Rey D* Fernando envió para sosegar aque- 
llas alteraciones por '^u' Etttbaxador al Cohde de 
Tendría ^ ^üé ipll^á^s^rar ¿^ los Bíá^^onés 'cn ném« 
bre dé su Rey y* dfeBakb de su palabra Real con 
pleyto hottienage que hiao, íecibió en su salvaguar- 
da y debáxóde sé 'ámpaTro afelios SeSorW'albóro- 
tad|)s:á^tal que d^xádas las arfiñas ise reduxesen á 
la obediencia. • -« • ..!.:.;= , >. * 

Mas él Rey 1 de Nápoíes luega que taimó la; 
tempestad , hizo poco caso de aquellas promesas, 
su larga edad le inclinaba á creer lo peor , su con- 
dición éxjecüííyaá vengarse dé los que se le atre- 
vían , cpnfiadQ para, todo Íq que le podía suceder^t 
en las muchas riquezas que le dexó su padre y éV 
TOMO xiiu D 



.9 £1 de C^ti* 
Uf eiivi9 4Qsde 
Espafia al Coa* 
de de Tendilla 
para sosegar las 
alteraciooes. 



10 El de Ná-- 
poles castiga al 
Conde de Samo 
yáotrossedicio" 
sos. 
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II El de Casti- 
lla se quexa de 
que se haya fai- 
fa Jo á su pala^ 
bra. 



12 Nace la In« 
finta Doña Ca- 
talina en Alcalá 
de Henares. 
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mismo con el mucho tiempo de 6u reynado ks au« 
ipeptQ muciip. mas. DeieiOMíiado pnes (después de 
tqmia4o el asiento) deca^tiga^ á sw .contrarios ^ con 
ocasión de ciertas bpdas que se eelebi^ron en Cas- 
telnovo % hizo prender al Cpftde de Sarnp , que era 
uno de los parciales , con alguiios otros que todos 
pagároo.cpo las ^^abctzas. Otros miK:hps,.en diver- 
sos tienppoi9 y fvi diversas coyunturas y. ocasiones, 
entre ellos Iqs Pirípcipes de Altamura y de Beslña- 
no , le vinieron á las manos ;Jt estos hizo morir en 
prisión** . w 

£1 Rey de Castilla D. Fernando no dexaba de 
agraviarse por sus JSqfibsxadores » y .protestar que 
no permitiría que ninguno hiciese burla;. de su pa- 
labra y de:S^ fé : menudi^aban las qu9xas3 mas nia- 
gua!».CQsaJl?.as(aba p^^ariQUe^ar. el ápkno^obstina- 
49 dell^ey,d!e.N4po)$s<o]ivi4ad0 4ela inconslancia 
de^ las^cQsaa 9 yi i^uy dj&souiil^dPijde lojqitie^&iucedíó 
adelante ; que il la ^verdad U mueirte desto^ Seno* 
res y el odio que resultó por esta causa na los na- 
turales ^ abrian }as zanjaos y qcbaban los cimientos 
de su daño , y 4e pc^rdj^r.aqifel íoyiiQ^ qpBiaiSe vio 
algunps aík^ a^^lánte» \[plv.amP&}»vF^um9í4tx4$« 
^ ,£n Alcalá de Henajres la Reyna Doña Isabel á 
diez y seis de Diciembf e parió una hija » que se lla- 
mó Doña Cathalina ^ nwy conocida ppr pasa; con 
dos hermanos h\jos dgí Rey de Ipgal^terr^a r y por 
las desgracias que últimamente le sobfeviniérpn.í y. 
duraron >&i^pre así á ^Ua conip por e^a oqísion 
á toda la nación Inglesa. Quán grandes olas de des- 



2 Con ocasión de ciertas bodas que se c^lehr4ron en Castel" 
novo. ... Estas bodas no se celebrároh , sino es qué se fingié- 
tíki pa-r« co^er disscUidados á lo» rebeldes ^ lo^ que se efectuó 
cte; 13 de Agosgp de I486. ^. 
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ventoras padecerá dolo poi* la torpe déslióíie^iclad 
de su marido y su deslealtad ? Padecerá yílevari 
la pena de la culpa agena : tal fué la voluntad de 
Dios ; las discordiais de aquella nación y las malda* 
des abriéto»* dan^inó paí^t niald^ tan grándcf^/ Fué 
así que presos y muertos Éd^ido y Ricardo, Ifegí- 
timos herederos dé aquélla corona , Ricardo tío'^de 
aquellos mozos se apoderó violentamente del rey- 
no : los medios y remates de su reynado fueron con-» 
formes ^eistos principios, su gobierno tyfáíiicó.Por 
esta causa-Enrique Conde de Rechíémonda qué'pri^ 
mero estuvo^reso-en Brét^a , después |$üésta en t£- 
bertád venció úl ty ranb en batalla y le quitó la vida: 
con que él mismo se quedó en su lugar con el reyno 
que adquirió por este medió« Hijo deste Enrique 
fué Enrique Octavo , Rey de íngalaterra ; míiy cóí- 
nocida, por' sus desórdenes. El repudio ^quedíó^fi lá 
dicha Doña Cathalina su muger , y juntamente el 
apartarse como se apartó de la religión Cathóiica 
de sus antepasados 9 además de sus grandes torpe*^ 
zas, hicieron que su nombre y sü tnemo^ia^ para 
siemp]:^ sea aborrecible y detéi$t¿bk. 

.CAPÍTULO VIIÍ. / 

. De las alteraciones de 4r^agon. . 
JtíiO Aragón bobo algunas ligeras alteraciones: los * séwcita un 

«t ^ ; •» ; ^ ., » pequeño alboroc 

alborotos que en Cataluña se levantaron fueron ma* to «o Zaragoza. 
yotei, cén miiyw porfía y de timyor' riesgo; La 
prudencia det Rey D. Fernando y su mucba auto-» 
ridad hizo que tqd|0 sé allanase. t>a ciudad, de Zar 
ragoza está sentada en un llano á la ribera del rio 

Da 
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Ebro , en hermosura de edificios ^ muchedumbre de 
ciudadanos « riquezas, arreos, gala yaochura igual 
ó casi á qualquiera otra de España , guarnecida de 
armas, soldados y ^murallas , .^<;os|umhrAda á un 
gobierno a)uy tan^^ta^P t y por tifde oouy leal pa* 
sa con sus Reyes., $i^.i^o te quebrantan s^$ fueros y 
sus libertades: qqe le. dexáron sus antepasados; ca 
por guardar su libertad bailamos haberse muchas 
vec^s alborotado con un increible cprage y furor 
'4^flcen4)^.^stáQ a<|U(9UiQs ciudadanos; rep9ti^4o9 por 
lo que han yistp «n otros, y poF^ten4er que de 
pequeños principio; nmch^s vecesresultan grandes 
tropiezos y accidentes muy pesados , como aconte- 
ció en este tiempo. 
2 juaodeBur- jugn dc Burgo? alguacü del Rey .(como es esta 

cosque lohablí • ' t , \ .» . , i 

ocasionado es a- sucrte 4e gente jQ^lient€) dixo ciertas palabra^ des- 
horcado. comedidas á. Pedro Cerdan cabeza de los Jurados 

y del senado : acudieron otros y prendieron al al* 
guacil. Puéstale acusación , y sustanciado su proce- 
do , por sentencia le ahorcaron % sin tener respeto 
el desacato que en aquello se cometía contra la 
magestad ReaL Tenia, ei Rey á punto s^ gente pa- 
ra hacer entrada en el rey no de Granada (como 
queda dicho que la hizo al principio deste año) 
quando avisado de lo que pasaba , mandó á Juan 
Hernández de Heredia Gobernador de la general 
gobernacloo'del rey no que castígase aquel ^atrevi- 
miento con severidad y rigor en los que hallase 
culpados. Sin embargo á los Embaxadores que vi- 
nieron de parte.de la. ciudad «obre el caso , despi- 
dJjS CQo 4^alabifa3 hiedas : díacoles qmi m^daiía no 

I, Por sentencia le ahorcaron. — Zurita dice que le |]iéron 
garrote en las casas dé Ayuntamiento él 14 de Enero de 1485. 
IJt. 20 ca^ 64. 
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se les hiciese algún agravio , como Príncipe que era 
astuto y sagaz y de un ingenio muy hondo para 
disinfiular y fingir todo lo que le parecía á su pro- 
pósito. . 

No pudieron prender á la cabeza de los Jura-- 
dos , que le amparó el Justicia de Aragón que con- 
forme á sus fueros y leyes tiene en esta parte su- 
prema y mayor autoridad : hicieron justicia los mi- 
nistros del Rey de Martin Pertusa que era y tenia 
el segundo lugar entre los Jurados, y fué el que 
mas se señaló en hacer se diese la muerte al algua- 
cil Real. La execucion fué presta y sin tardanza, 
sacáronle á justiciar con las cartas del Rey , que 
llevaban en una lanza para efecto de reprimir el 
pueblo que se alborotaba , y quecia en su defensa 
tomar las armas : el castigo de uno puso escarmien- 
to en los deinás , y los hizo advertir que los ímpe- 
tus de los Reyes son bravos y grandes sus fuerzas. 
Con esto se sosegó esta revuelta ; mas poco después 
se revolvió aquella ciudad y alteró por una mal- 
dad mas grave que la pasada. 

Hacia ofício de Xiquisidor en aquella ciudad 
Pedro Arbue * , y conforme á lo que hallaba , cas- 
tigaba á los culpados. Ciertos hombres homicianos 
de mala raza con color de volver pdr la libertad, 
ó aquexados de su mala conciencia y por temer de 
ser castigados , se resolvieron entc;e sí de dar la 
muerte al dicho Inquisidor. Pensaron primero ma- 
talle de noche en su cama : no pudieron salir con es- 
to á causa que las* ventanas por do pretendían for- 
zar el aposento tenían muy buenas rejas de hierro 
que no pudieron arrancar. * Acordaron iexecutar su 

2 Pedro Arbt4€..^e Uamaba Pedro de Arbués natural de 
Epila. /. - - c " 

TOMO XIII, D 3 



3 I>. Fernando 

hace castigares- 
te desacato. 



4 El loquIsMor 
Pedro Arbués es 
asesinado. 



•Zurit. lib, 20* 
cap* 65. dice que 
murió Juéver a 
i^ino puede ser, 
Gerdn. Blancas 
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fue Je hirieron ¿ 
lot 1$, y M6 ¿ 
los 17. La fiesta 
que es á los 15. 
muestra que mw 
rió aquel dia^ que 
fué Jueves. 



j; .^e celebra íu 
fiesta en 15 de 
Setiembre. 
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rabia en la Iglesia Mayor á la hora de los mayti- 
nes en que acostumbraba á hallarse. Un Miércoles 
catorce de Setiembre (quien quita deste núnaero un 
día , quien le añade , de cuyas opiniones nos hace 
apartar la razón del cómputo eclesiástico) como 
pues estuviese de rodillas delante .el altar mayor 
junto á la reja , le dieron de puñaladas. £1 primero 
que le hirió en la cerviz , fué Vidal Duranso , Gas- 
tón , uno de los sacomanos ^ que con rostro muy 
fiero y encepdido y palabras descompuestas le aco- 
metió : acudiéronte los otros con sus golpes hasta 
aoaballe : no falleció hasta la noche siguiente del 
Jueves á los quince , en el qual espacio no se ocu- 
pó en otra cosa sino en alabanzas de Dios. Hicié*- 
ronle muy solemnes honras y enterramiento: su 
cuerpo sepultaron en el mismo lugar en que le die- 
ron las heridas. Díxose que su sangre derramada 
hervía por todo aquel tiempo , si yá no fué que los 
ojos se engañaron y se les antojaba á los que mi- 
raban. 

Poco después por mandado de la ciudad fué pues- 
ta una lámpara sobre su sepulcro , honra que no se 
suele hacer sino con los Santos canonizados : así el 
Emperador Carlos Quinto procuró adelante que se 
hiciese con autoridad del Papa Paulo III y que se le 
celebrase fiesta á lo^ quince de Setiembre ^ como 
hoy se hace todos los años ; todo á propósito que 
la virtud y méritos de aquel notable varón fuesen 
honrados como era justo. Los que le mataron, hom- 
bres perdidos y malos , dentro de un año todos con 
diversas ocasiones sin faltar uno perecieron ; que 
fué justo juicio de Dios , y muestra de Su venganza 
de que aquellos malos hombres no pudieron esca- 
par 9 maguer que no cayeron en manos de jueces ai 
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fueron por ellos justiciados ; además que la coociea« 
cia de los malos tiene dentro de sí no sé qué ver- 
dugos ^ 6 ella misma es el verdugo que quita á los 
hombres el entendimiento* Resultó que en adelante 
para seguridad de los Inquisidores le^ fué concedi- 
do que morasen dentro del alcázar que se llama dtí 
Aljafería. Esto en el rey no de Aragón. 

£n él principado de CataluSa, y partlcularmen^^ 
te en la comarca de Ampurias, los vasallos que 
vulgarmente llamaban Pageses, eran maltratados 
de sus Señores poco menos que si fueran esclavos: 
desafuero que no se podia sufrir entre Christianos. 
Las imposiciones que k>s Moros al tiempo que eran 
Señores mandaban pechar á los Christianos, que 
eran muy graves en demasía , hacían aquellos Se* 
ñores que se las pagasen á ellos : valíanse para es- 
to y alegaban la costumbre inmemorial» Sentíase 
mal comunmente de lo que en aquella provincia 
pasaba. Las historias Catalanas no declaran qué im- 
posiciones eran estas , tampoco es razón adevinar; 
solamente diceh que -por ser muy graves las lla^ 
man loi Matos Usos l, y que ninguno se pódia exi- 
mir si nó compraban la libertad á dineros como si 
fueran esclavos. Por esta causa muchas veces los 
naturales tomadas las armas intentaban 6 librarse 
de aquella servidumbre ^ ó con la muerte poner fin 
i miserias tamgrandes. 

Los ímpetu^ que nacen de la fuerza y necesidad, 
son muy bravos ; por el contrario la muchedum- 
bre sin fuerzas y sin cabeza comunmente tiene po- 
ca eficacia en sus intentos^ presto se cansa y amay- 
na. Acudieron á pedir justicia á los Reyes , prime*- 
to á D. Alonso que fué también Rey de Ñapóles, 
después á Don Juan su hermano , y últimamente á 

D4 



6 En Cataluf^a 
los vasallos se 
levaotaDcoQtra 
sus Sefiores. 



7 Los Reyes 
mandan que se 
iBodereDlasim* 
posicioDes , y no 
son obedecíaos. 
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8 D. Fernando 
toma de ello co» 
nocimiento* 



p Y corrige es- 
te abuso. 
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J). Caries Príncipe de Viaoa : todos mandaron que 
aquellas imposiciones se moderasen en cierta forma. 
No bastaba (mal pecado) su autoridad y man- 
dado para refrenar el atrevimiento y codicia de la 
nobleza , que estaba determinada á defender con 
las armas lo que sus antepasados les ganaron y de- 
xáron por juro de heredad ; era menester para alla- 
narlos las fuerzas y autoridad 4el Rey D. Fernan- 
do: él. visto que se continuaban yá algunos años 
los alborotos de aquella gente , con la ventura que 
tuvo en lo demás , su prudencia y buena maña lo 
sosegó* todo ^ y con el buen orden que dio en aque- 
llos debates. Hallábase en Alcalá dé Henares en es- 
te tiempo. Desde allí pasó con la Reyna su muger 
á Segovia y á Medina del Campo : en este viage 
visitó en Alba á D. García de Toledo que yá se lla- 
maba Duque de Alba por merced del Rey , y por 
^u edad se retiró á aquella su villa , en su lugar pa- 
ra que sirviese en la guerra de Granada ^ quedó 
P. F^rique su hijo. Pretendía el Rey en esto fue- 
ra de honralle reconcilialle ^ como lo hizo , con el 
Condestable Pero Fernandez de Vélaseos al qual y 
á D. Alonso de Fonseca , que yá era Arzobispo de 
Santiago ^ pensaba dexar para el gobierno de Cas- 
tilla , resuelto de volver en persona i la guerra de 
Granada. 

Con esta determinación pasó á nuestra Señora 
de Guadalupe. Allí á veinte y ocho de Abril pro- 
nunció sentencia en el n^ocio de los Pageses y en 
favor suyo , en que declaró ser aquella servidum- 
^ bre muy; pesada para Christianos , y que no se usa- 
ba en ninguna nación : por tanto mandaba que se 
revocase y se mudase en otra cosa mas llevadera. 
Esto fué , que cada qual de los vasallos pagase á su 
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Señor cada un afio sesenta jsueldos Barceloneses, 
tributo aunque muy grave ^ petcp que aceptó aque« 
lia gente de muy buena gana , tanto mas que les 
dieron libertad de poder franquearse, y redimir 
esta carga con pagar de una vez á razón de veín^ 
te por uno. Desta manera después de largas alte* 
raciones que en aquella parte dé Bspaña larga^ ^ ^ 

mente continuaron , todo se sosegó. t > 

En Portugal con la muerte de aquellos Seño- j^ i^ tíodad 
res. conjurados (de que arriba se habió) las cosas se ra obedieacia&i 
hallaban en sosiego , y el Rey ocupado en éhnoble-^ gai. 
cer su rey no; en particular Azamox, quees una 
ciudad de- la Mauritania Tingitana ^ poesta^á la ri- 
bera del Océano Atlántico al salir de la boca del 
estrecho de Cádiz á mano izquierda , plaza que al- 
gunos piensan los antiguos llamaron Thyíniaterium; 
como qtiier qtie los afiús pasados fuese tributaria á 
los Reyes de Portugal ^ de 4iuey o bi^ juramento de 
estar á su devoción y obediencia, y en señal de ho- 
menage pecharia y enviaría á Portugal por parias 
cada un ,afio diez mil aldJías , cierto generóle pes*:^ 
cado de que hay allí much;^ ábuiidakcia^ j^cono- 
cimiento muy honroso para ac^uéUa bacion y para 
sus Príncipes , pues notólo por las armas y esfuer« 
zo pudiéroií los afios pasados mantenerse en libera 
tad y fundar aquel reíyno, 'i que noteñiatr derecho 
muy claro , sino que de presente se adelantáiron k 
sujetar/ naciones y ciudades apartadas , y «e abrie- 
ron camino para alcanzar mayor gloria y mayores 
riquezas que antes. 
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CAPITULO IX. " 
Que michos pueblos se ganaron de Moros. 

I contintsaii Jpljaa .la& coHSdS de los Moroís de ca ida : trabajaban- 
Granada por bo- los no menos lás'dt8Cocdias.4e dentro tjue el miedo 
1 f su o. ^^ fuera/En la misma ciudad de Granada Boabdil, 
llamado por la gente de su. parcialidad, se apode- 
ra dcíl Alhaycíin, y con^su llegada vinriéron alas 
manos) en; ^? mismas calíks dé l^aícjudad uoosxiu* 
dadands^iCQQtfa otrosí cotí grande, icorage y jr^^ja. 
Todavía qiíarido los nuestros les hacian guerra ^ se 
concertaban eníre sí^y acudían i Jai defensa: el 
miedo de mayor peíigr;0 los hacia apaciguatsje.; pa- 
sada la tempestad ,lu^o. volvlaai: sn^racostumbra- 
dQsxlebac^uyá, U^ 'puñadás^ £«^^af< \ÁSí?.m9á/i^ en 
esté íérmino guando un Alfaquí llamado Mozer, 
hombre tenido? pof santo, como por divina inspi- 
yac^ a«dab^ datirdo voces pdt la^ cá^UeS yi ;plazas. 
lVHaíSta.quándpf)^eQia)i;lo<íiie5arí§is? has^a quándo 
j?^ seréis frenéticos? que e$ locura mias|[rave. Seríl 
9» justo que por ayudar á las. codicias de otros y á 
» la ambicjon oSimo^ti^ia olvidadiQS 4e vos mismos, 
it>M yuestf a^mugeres ,í:hjJQs y rpftiria ?^ Cosa es pe- 
>^sada,de,^illo,'pero si npflo ofe 4e mí,, qué reme- 
«dio tendráp oueslro^ males? j)Qr: qué- ao voljreis 
yy vuestros opimos á, lo que es razan ? y,si no. os mue- 
w ve la infamia , á lo menos mu^vao?^ el riesgo ea 
wque todo está. Por ventura tenéis por legítimos es- 
wtos Reyes que apoderados del reyno malvadamen- 
wte no son parte para remediar estos males , y fue- 
'>ra del nombre vano de Reyes ni tienen valor ni 
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9^ fuerza ? por ventura lar sotnbra^ datos ?os ampa- 
«^rará ? si no sacudís de presto esta cobardía , yo 
9} os aoQocio que está niuy cerca vuestra perdición/^ 
Movíase él pueblo con estas palabras': los mík^ 
mos que ilo quisieran lá&dixe^üV juzgaban quede** 
cia verdad. A instancia pues así deste Alfaquí co<^ 
mo de otros de la misma calidad que acudieron á 
concertar los Reyes, se hizo entre ellos avenencia 
con estas condiciones : Oue eb'tió se queda$e>'<x)4 
Granada y con Almería y con Málaga, y í toda Jo 
demás fuese de Boábdilsu sobrino ; el qual yo ev^ 
tiendo que se tenia en esta sazón en el Albayciu; 
dado que las historias lo callan por el gran descui-* 
do de los que las escribieron. Lo que f^íncipatoaen- 
te se prétendra en esta confederaciioD*^ era^que por 
quanto el Rey Chiquito tenia confederación con el 
Rey D. Fernando, quedasen á su cargo y en su po^ 
der todas aquellas plazas sobre que se entendía los 
nuestros darían prinaeramente. ^ . . i .; i - , • ' ^ i 

Entendiércm est^ artificio ibsiOicktia^osl Jtin*v 
tadasxle todas partes sus gentes, acordároa de it 
sobre Loxa con ñnayor esperanaía de gánailá qué an- 
tes, y mayor deseo de vengar, el daño pasado. Boab* 
dil sea forzado de la iueoesidadi «te <x)iii9efyar:sui4re«^ 
putación «i^re los suyos ; Ó cén^ intenta ^deníud»¿> 
partido, con qaintento&dé á caballo ^ s^lié)db aqúe^ 
lia ciudad para impedir el paso á los "^nuestros: qt]e 
iban por caminos fragosos ; pero no obstante éstas 
difícudtades llegaron á* lo^ .arrabales ^ do tuvieron 
una e^aramuiai con los Moit» |y c^n iiiiíéi»tQ de: 
algunos dellos forzátoii á los demás ^tlrecir^rseiden^^ 
tro de la ciudad. Para cerrar mas el cerco asenta-^- 



d Se conciertan 
entre sí. 



3 El exércitd 
Chrístiaoo 96 po- 
ne sobre Loxa. 



I Con quinimiús^ dé á caballú. — Zvíxíul añade además qua- 
tro mil de á pie, — Lib. 20 caf. 68.. c ^ 
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4 Se rinde la 
dudad. 



$ Se apodera 
de otros pueblos. 
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ron sus reales en tres partes : demás desto rompie- 
ron la puente de la ciudad para que los enemigos 
no pudiesen hacer salidas; y por dos puentes que 
fabricaron deínaáera, podian los Christianos libre- 
mente pasar de lá una y de la otra parte del rio con 
toda comodidad. 

Plantaron la artillería , con que derribaron par- 
te de la muralla : aparejábanse para dar el asalto 
y entrar por la batería la :ciudad^ quando los cer- 
cados el no¥eno dia después que el cerco se puso, 
se rindieron á partido de salir libres^ y sacar y lie* 
var consigo todo lo que pudiesen de sus bienes y 
preseas. Salió Boabdil á los Reales , y puestos los 
hinojos en tierra protestó tuvo siempre el mismo 
ánimo , que no era rázon le cargasen por lo suce-* 
dido de desleal , y pensasen hacia de voluntad lo 
que era necesidad y fuerza* Aceptáronse estas escu« 
sas , y fuéle dado perdón : especial que aunque fue« 
ra culpado, era muy. á proi»5sito. disimular con él 
pa:ra fomentar Ids discordias que; entre los. Moros 
andaban. , ) 

Hecho esto , el Rey D. Femando fortificó aque- 
lia ciudad. Dio el cargo de guardalla á Alvaro de 
Luna Señor de. Euentidueña , nieto qué «ra del Con* 
destable D. Álvaronde Luna : con ^ue pasóla com«- 
batir odfós pueblos. En algunos, pocos hicieron re-- 
sistencia los^JK^oros, mas én vano, y Iw mas se ren- 
dían sin dificultad : entre los otros tomó á YUora á 
veinte, y x>cbo,de: Junio \ y: consiguientemente á Za* 
gra iiá Baños yá 'Mociin. Fuéí mucho lo -que se^obró, 
á catusa que algunos d«tbi pueblos erah :taQ fi^r- 



2 Tomó- á Tllora á veinte y ocho de jTttizia. —!- Zurita y 
otros historiadores dicen que YUora ó YUoro sé rindió el 8 de 
Junio. — Lib. 2g ca¿. 68%. . . -^ . . - . :\a - - ,v. ; *. j . . 
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tes por sü sitio y murallas que se pudieran entrete- 
ner largo tiempo , y estaban á la vista de Granada 
ó muy cerca della , de donde podian ser socorridos; 
pero el miedo era mayor. que las causas,4e temer. 
YUora se encargó á Gonzalo Fernandez de Córdo- 
va hermano de D. Alonso de Aguilar : destos prin- 
cipios tan ñacos quán grande y señalado Capitán 
en breve será en Italia ? Solian los ^ciudadanos de 
Granada llamar á Yllora el ojo derecho , y á Mp- 
clin el escudo de aquella ciudad ; y así con la pér- 
dida destos lugares casi d« todo punto perdieron 
la esperanza de poderse valer ^ mayormente que 
los vencedores pusieron fuego en la vega de Gra- 
nada y la corrieron : los lloros , muertes y estra- 
gos por todas partes eran sin cuento. > 

Todavía Abohardil enyió parte.de su caballe- 6 se dirige ei 
TÍa á la puente de los Pinos , muy conocida por los Sda/ ^"^ '"^^ 
muchos daños que en nuestra gente hicieron los Mo- 
ros en aquel lugar los años pasados , y esto para 
que impidiesen á los fieles el paso del rio Xenil: 
quedóse él jnismo en la ciudad por recelo no suce- 
diese alguna novedad dentro della. No pudieron 
impedir los Moros el paso de aquel rio ^ solamen- 
te con gran vocería (á su costumbre) cargaron so- 
bre el postrer esquadron de, los que quedaban por 
pasar ^ eta que iba por Capitán D. Iñigo de Menr 
doza Duque dellnfantado¿ Defendiéronse los iiues-f 
tros valientemente , mas como estuviesen rodeados 
de gran morisma , que eran no menos que mil de 
i caballo y diez mil de i pie , y se hallasen muy - 
apretados^ fueron ayudados de. los demás esquadro- 
nes que acudieron á .socorrellos. Retiráronse con 
tanto los Moros ^ y como: los nuestros les fuesen 
picando por las espaldas y de nuevo se eacendió la 
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pelea en los olivares de la ciadad. Ea esta refriega 
D. Juaa de Aragón Coade de Ribagorza se señaló 
de muy valiente , y fué gran parte para que la vic- 
toria se ganase : acudia á todas partes con su caba- 
llo y armas resplandecientes , que era ocasión de 
que todos los contrarios le pretendiesen herir ; li- 
bróle Dios , si bien le mataron el caballo , y por 
lo mucho queliizo aquel dia , pareció á todos igua- 
lar en el esfuerzo y valor á su padre. 

Estaba yá el estío muy adelante , quando el 
Rey D. Fernando <» puestas guarniciones en las pla- 
zas que se tomaron , nombró por Gobernador para 
las cosas de la guerra y de la paz á D. Fadrique 
su primo , hijo del Duque de Alba ^ para quitar la 
competencia que los Señores del Andalucía tuvie- 
ran entre sí , y el agravio que formaran , si qual- 
quiera dellos fuera antepuesto á los demás. Los Ga- 
llegos á esta sazón se alteraban á causa que el Con- 
de de Lemos sin embargo de lo que el Rey le tenia 
mandado , y contra su voluntad se apoderó de Pon- 
ferrada villa muy fuerte en aquella comarca, y 
echó della la guarnición que la tenia por el Rey. 
Esto forzó á los Reyes, dexadas las cosas del Anda- 
lucía, de acudir i sosegar estos bullicios. Hízose así: 
luego que allí Uegiron , los vecinos de aquella villa 
les abrieron las puertas. Los soldados se escusaban 
con el Conde, que les^díó á entender lo hecho era 
orden del Rey y su volutítad: aceptóse su escusa, y 
juntamente al Conde fué dado perdón porque acu- 
ció en persona , y se puso en manos del Rey ; solo 
le penó en quitalle aquel pueblo y algunos otros que 
quedaron por la corona Real. 

Desta manera á un mismo tiempo los Moros 
eran combatidos con gran fuerza 9 y los Señores por 
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lo que ti Conde pasó , quedaron escarmentados , y 
coineczároxi á allanarse para no hacer como lo te** 
oian de costumbre^ fuerzas^ robo» ni -agravios* So- 
bre todo los Reyes después de: cumplidas sus devo* 
ciones en la ciudad y Iglesia del Apóstol Santiago, 
vueltos á Salamanca en que se detuvieron algunos 
dias , al principio del año mil y quatrocientos y 
ochenta y siete acordaron de poner en Galicia una 
Queva audiencia con sus Oy dores y Presidente, y 
suprema autoridad , á propósito de reprimir aque- 
lla gente de suyo presta i las manos y mover bulli- 
cios sin hacer caso 4e las leyes ni de los jueces or- 
dinarios. 

En e^te medio D. Fadrique hijo del Duque de 
Alba ardía en gran deseo de mostrarse y ganar re- 
putación , acometer alguna hazaña señalada. Gran 
número de Christianos que tenían encerrados en las. 
mazmorras en el castillo de Málaga , daban inten- 
ción que si los fieles sobreviniesep ^ quebrantarían 
las prisiones , y les darían entrada en aquella pla- 
^a : seiscientos de á caballo que envió para este 
efecto ,^por ir Jlos tíos muy crecidos á causa de las 
continuas aguas no pudieron pasar adelante, ni sa- 
lir con lo que pretendían. Dentro de la ciudad de 
Granada andaba no menos debate que antes entre 
Ips dos>Reyes Moros, tanto que Abohardíl con sol- 
dados que hizo venir de Guadíx y Baza , acometió 
el Albaycin y le entró : acudió Boabdil al peligro 
y rebate con los suyos , y forzó al enemigo á reti- 
rarse. Pelearon con gran fuerza en la plaza de la 
inezquita mayor : ensangrentóse la ciudad mala- 
mente, murieron muchos de launa y de la otra 
parte; llegó á esta saj:ofl el Rey. D. Fernando des- 
de Salamanca.,. y entró en.Córdpya á dos de Mar- 



1487. 
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zo. Desde allí sabido el aprieto en que se hallaba 
aquel Rey su confederado , le envió gente de socor- 
ro con el Capitán Hernando Alvarez de Gadea AI- 
cayde de Colomera : con esta ayuda cobró tanto 
ánimo qué no cesaba no solo de defender su par ti* 
do sino también de acometer al enemigo con gran~ 
ventaja suya y espanto de los contrarios , y no me- 
nos estrago de los ciudadanos, que pagaban á su 
costa la locura de aquellos dos Reyes con la pasión 
desatinados y sandios. 

CAPITULO X. 

La ciudad de Málaga se ganó. 

1 El ex^rc!* X ratábasc en Córdova , y consultábase sobre la 
eocamimíáMá^ manera que se debia tener en hacer la guerra á los 
laga* Moros. Los pareceres eran diferentes : unos deciaa 

que fuesen sobre Baza , otros que sobre Guadíx. El 
Rey se resolvió de marchar la vuelta de Málaga 
por ser aquella ciudad á propósito para venir á los 
Moros socorros dé África , cómo les venian , á cau- 
sa que el mar es angosto , y el paso estrecho por 
aquella parte. Con esta resolución sin dar á enten- 
der lo que pensaba hacer , salió de Córdova á siete 
de Abril : llevaba doce mil dé á caballo y quarenta 
mil infantes. Llegados que fuéfon á tierra dfe Mo- 
ros , el Rey descubrió lo que pretendía : dixo en po- 
cas palabras á los soldados que los llevaba á do te- 
nían la victoria cierta ^ á causa que hallarían los 
enemigos desanimados por la discordia que tenían 
entre sí y por el miedo , y las fuerzas que les que- 
daban , las tenían repartidas en muchas guarnicío* 
nes. Que si con la alegría acostumbrada y su buen 
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talante se diesen priesa ^ sin duda saldrían coa aque* 
lia empresa muy honrosa para todos y de aventa- 
jado interés ; lo qual hecho ^ y sujetada con esta 
traza gran parte de aquella, provincia , demás de 
los otros pueblos y ciudades que yé les pagaban tri- 
butos y les reconocían homenage ^ qué le quedaría 
al enemigo últimamente fuera del nombre de Rey? 
que por sí mismo caería , aunque ninguno le hícíe« 
se fuerza ; y coa todo eso la gloria de dar fin á <xh 
sa tan grande se atribuiría i los que se hallasen en 
la conclusión y remate. Mirasen quántoera el aplau* 
so y quán gran concurso de gente acudían á anima* 
líos para aquella jornada ; y era así , que por do 
quiera' que iban , hombres , niños , mugeres les sa* 
lian al encuentro de todas partes por aquellos/cam** 
pos , y l^s echaban mil bendiciones : llamábanlos 
amparo de España , vengadores de las injurias be-^ 
chas á la Religión Christiana y de los ultrages : que 
en sus manos derechas y en su valor llevaban pues* 
ta la salud común y la libertaid de todos : que Dios 
les diese bueno y dichoso viage , y muy pre$to la 
victoria deseada de sus enemigos. 

Hacían sus votos y plegarias á los Santos para y^ 
teoellos propicios 9 y á ellos convkiabafl á porfia, y 
cada Uno les hacia instancia que tomasen del lo que 
les fuese necesario ; al contrario la muodestia de los 
soldados era tan grande , que ni querían ser cargo- 
sos , ni detenerse , ni apartarse de las banderas pa« 
ra recebif refresco ni regalo. Sabida pues la volun«« 
tad del Rey y su determinación y con niayor esfuer« 
zo y alegría respondieron que los llevase ¿ la par-<- 
teque fuese su voluntad-y merced , que por su man** 
dado y debaxo de su conducta no esquivarían de 
acometer qualquier peligro y afan.Comensó á mar* 

TOMO XIII. £ 
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char el exército : pareció que debiao primero com- 
batir á Velez, que es utvbuen pueblo cerca de Má- 
laga : con esta resolución hicieron sus estancias jun- 
to al rio que por allí i^sa. Salieron á escaramuzar 
los del pueblo , y dieron sobre los Gallegos , gente 
aunque endurecida con los trabajos y poco regalo 
4e su tierra , pero no acostumbrada á pelear en or«» 
denanza , sino repartidos por diversas partes y de 
tropel como sucedía juntarse ; así fueron maltrata- 
dos : acudieron otros á su defensa , con que los del 
pueblo mal su grado se retiraron dentro de las mu* 
rallas. Ganaron los arrabales , y plantaron la arti- 
llería para batir los adarves: acudieron los aldea- 
nos del contorno para dar socorro á los4:ercados: 
mas fué el ruido que el provecho* 
3 Se riodeesta Abohardil luego que supo en Granada el inten- 

to de los Christianos , determinó socorrer aquella 
ciudad , en cuyo peligro consideraba se ponía á 
riesgo todo su estado : con esta resolución envió á 
Roduan Vánegas Gobernador de Granada y Capi- 
tán valeroso para que fuese delante ^ y con él algu- 
nas banderas de soldados á la ligera , y espaldas de 
trecientos de á caballo ' ; prometióles que dentro 
' de pocos dias iría él mismo en persona y los segui- 
ría; MízoseawSÍ. Pretendía Roduan de noche sin ser 
sentido dar sobre los nuestros y enclavar la artilla 
ría : no pudo salir con su intentó. Acudió el Rey^ 
Moro , y asentó sus reales en cierta fragura ^que 
hay cerca de aquella villa ; tenia veinte mil hom^ 
bres de á caballo,' y de á pie otros tantos ^ Toda Vf ai 

^ I Detrétientot dea eaballo. .^Zmxttí ^ñf^de adeiBáS;qii&r 
tro milde á pie. — Lib. 20 cap. 70. 

3 Veinte mil hombres de á eaballo,y dé d pie otros tofaos..^ 
Zurita pone mil de i caballo j veinte mil de i jfit.—Ibidemé 
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su e^xércitó oi era tan grande ni tan fuerte como el 
contrario ; confiaba empero se podría sustentar x^o 
la fortaleza del lugare^que se puso : no lé Valió su 
traza á cau^a que los Christianos cargaron sobre él, 
y le entraron los reales y saquearon el bagage. £1 . 
rebato fué tal que todos los Moros se pbsiérofilea 
huida , sada. qMaL cotto pensó 6 pudo salvarse : lo 
que fué p&ór ^ que c^mó vieron i^títt Rey veadd4 
los queje eran aficionados, le desampararon^ y 
porque volvia sin su exército , los de Granada cei> 
rároQ las puertas al miserable y desgraciado. Ue^ 
Qhg esto , alzaron por Rey de común conséntimieit« 
to y dieron la obediencia á Boabdil su competidos; 
que á los que huyen , todos lesvfaltan. Los de Velez» 
perdida toda esperanza de poderse defender , por 
medio de Roduan y á su persuasión (ca tenia fami* 
liaridad con el Conde de Cifuentesd^sde eLtiempo 
que estuVí) pre^o en Granacfó) se rindieron á vein- 
te y: siete; de Abril á partido yjcotn condición que 
tuyie$en listad de irse do les pluguiese , y llevar 
conmigo ms bienes. , 

/Lmgo que I0& nuestros quedaron apoderados éí^l^^^J^^^ 
de aquella plaza sin derramar sangre ni perácr gen?^ ^t^Z^^^ *^** 
te , un pueblo llamado Sentóme que cae allí cerca ^ i 
exempio dé Velez se entregó y recibió dentro guar- 
nición de soldados: el gobierno y.^uarda deste pue-- 
blo se entregó á Pedro Navarro ^ hombre que:ide 
baxo:áuelo y marinero.qú&;fué.<i salió Capitán sen 
ñalado^ mayormente los anos ladelantei iCon.estoí 
los de Málaga cobraron gran miedo: dudaban de 
poder entretenerse mucho tiempo i causa que no 
tenían esperanza ^ á lo m^ois muy poca? ^ de^ que 
les , viniese socorro ; así el ^IcaydQ y :Gob6i?Badof 
llamado Abenconnbta salió de la C}u49d i tratar 

Digitized |Dy VjOOQ le 



$ Los soldados 
Befiberlscossea- 
poderan del cas- 
tillo , y degüe- 
llao la guarai* 
cioik 



6 £1 Rey se po- 
se sobre la ciu- 
dad coa saeiér- 
cito. 



6S fflSTORIA DE ESPAÑA. 

de rendirse por intervención de Juan de Robles, que 
estuvo mucho tiempo cautivo en Málaga. . 

Tuvieron noticia destos tratos y práticas cier- 
to número de soldados Berberiscos que allí tenían 
de guarnicio'n para defender aquella ciudad: te- 
mían no les entregasen á los enemigos ^ y junta- 
mente indignados de que sin dalles parte se tratase 
de cosa semejante , acometieron el castillo i^inci- 
pal que está sobre aquella ciudad , y se llama el 
Alcazaba , y se apoderaron del : echaron fuera y 
degollaron los soldados que tenia de guarnicicm , y 
entre ellos un hermano del mismo Abenconnixa. 
Tras e^o acuden á las murallas , cierran las puer- 
tas para que nadie de los ciudadanos pudiese tener 
habla coa los Christianos : si alguno se desmandaba, 
pagaba con la vida ; castigo con que pretendían es* 
carmentar á los demás. 

Perdida pues ^ta eqpnanzá , el Rey hizo traer 
tiros mas gruesos de Antequera, y con ellos ade- 
lantó sus reales y los puso á quince de Mayo á vis* 
ta de Málaga. Está aquella ciudad asentada en un 
llano sino es por la parte que se levanta un recues- 
to en cfue están edificados dos castillos : el mas ba- 
xo se llama Alcazaba r y el que está en lo mas al- 
to , se llama Gebalfaro : la ciudad es pequeña de 
circuito , pero muy hermosa y conforme á su gran** 
d¿za llena de gente. Tiene 'puerto y atarazanas por 
k parte qué es bañada del [mar : por las espaldas se 
fevantanciertús montes y collados plantados de vi- 
ñas y de huertas , en que los ciudadanos tienen mu- 
chas casas de placer. Del un castillo al otro vía 
dos miaros tirados con que se juntan entre s£ , y se 
pasa del-unb $totro.- La campiña es hermosa, el 
cíelo alegre, la vista del mat muy ancha , y en 
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iqueltiétbpo «era rica y mofifoblec portel «DmtercSo 
}r contratación de África ]r de 'Levan te« ' 

Hállábaiise en Iqs reales del :Rey y en- su com« ^ j^^ ^^ ^^ 
pañía el Maestre de Santiago , el Almirante de Casr ^^"^^ 
tilla , di] ée ViHena ^'el de Beaaveiite v el Maestre 
de Ak^ntara v fD* ^iWidrésde <i!a^i%i>a: Marqués áé 
Moya : den^s destós caü todos los^ Séfiores del An^^ 
daltida , y muy buenos socorros qiie acudieron dé 
Aragoneses. Pareció cercar aquella ciudad de ma¿ 
i mar con foso , con^ ti?inchea& y albarradás , y po^ 
aer ^olpeide gente en el enfaldo ea ^que eblá el c^t^ 
tillo méMTt: b(2ose:loiuno} y Ip otra;^ didie cuida- 
do de los que ipusiéroii «ir cñ? collado al Marqüéi 
de Cádiz. La Reyn3<iotrósí vino al cerco , y en su 
compañía el Cardenal D. Pevo González de Men^ 
doza , y. Cray Hérnabdo de Tala veka p<A ; ^ buena 
y santar yida'^defráylexle Sah !&éróhimó (como que^ 
da dicho) promovido en Obispo de Ávila. 

Anpes que se acabasen los fosos y valladar • sa* ^* ^^ titMoi 
liéron algunas vepes i escaratluizar. lósMoros , al 
contrario ios Chrístianós asímiánd> aconielian' lat 
murallas. Eñ' uno destos rebates i fué muerto Juan 
de Ortega, soldado que se seSabS mbcbó en esta 
guerra así bien en la toma del castillo de Alhama 
como en. muchas; otras ^empresas memorables. A 
veinte y nueve de Mayo salieron tres mii:M^rGrf 
de la ciudad con intento de aconcieter las estancias 
del Marqués de Cádiz : mataron las escuchas , rom« 
piéron el primer cuerpo de guarda, y hecho, esto en* 
triron en los reales. £1 Marqué&:de Cádiz , »in per¿ 
der el. ánimo por aqciel sobresalto , coa su gente 
puesta en ordenanza salió al encuentro á los ehe^ 
migos : la pelea fué brava : muchos de Ibs fieles ca« 
yéron muertos ^ el mismo Maxqii^s quedó herido; 

TOMO xiiu £ ^ 
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el estrdf^ dei iosj ímiein^os fué saayiH' v si: hüsti los 
mas escapinon pQd: tobe? la^ acogida rcésca» '^ 
püoMoroiii. Sucedió que en la ciudad por la grao cüiU en 

tenta matar al que se veíao puc^oí , alguoo$ st fesolviéf úo de ma- 
lar al iRey), eir pnrtk^attati'MQTQ Utíiéo^por.saith- 
té^ eotre acuella geíHe^|)ará.:sálí^ opo sestedaladó 
ioténto >se. dexó prender :i pidió le neviaaefl.al Ref • 
Fué Dios servido, que á: la sazoft i reposaba; mzwíá 
la Reyna le llevasen ala tienda del; Marqués de 
Moya : túMotoipof ^l ai^róoi y; rique^ais .que veía^ 
seipersi£»dÍQj queierikiaquelia la ii6afla^Sleak^*Pu9o 
mano á* un blfange qbof poii;p0íca''advért^eE4a^n0 Lé 
quitáro^ú ,*y con *éL » fué denodado: ^leróz y')coh 
aspecto y jostro: espantable para D. Alvaro: de Por*» 
tugai , 4uej^^^A^'^^^^^^ hablando coii la Marquesa 
D&mi i^atri^ sde ^ Bkki&dllla í .^.^ Altare v af^axadó 
el ouerpov huy6,'ielrgol|jíé;ieliMoro'/né;pTesa4 yr 
muerto por la/gente^qué acuéióal ruido. Desta ma^ 
ñera por merced deíDíos se evitó este peligro» 
lo Lst ch¡áái i. , Auniéntóseiels»émen>de;lagentei€Of;i larveni*^ 
t«ta de reodir. ^ ^^ j^y^^^^^ dcrMedioa í^Siddniaifi'dsímismofdesd^ 

f laudes Maximiliano Duque de Austria ., qu¿! poco 
después fuéCésír y Rey deRomatos, cavío dús 
naves gruesas cargadas de todos los pertrechos y 
muníctonestdeiguerra^ry por Capitán á D. Ladroa 
de^úevaravEi númeio de^ Ibs enemigu» asimismo 
ae: acrecentó á catna.^e algunosíMords.|UKr los re* 
{^rosque caían junto al mar, se metieron en la 
ciudad para socorrer á los cercados. Apretábalos la 
hambre , y cotí todo esto los Berberiscos no se>do.-* 
blegaban á querer partido: los ciudadanos , t:uy6 
así Tiesgd como miedo era mayor ^ se inclinaban á 
rendirse. Uno dellos persona en autoridad y rique- 
zas de los mas ^ncipales , llamado Dordux^ sar 
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Uó á: los reales i; tratar; de CDUcieiítoft : respondió 
el Bgf que.ett'niogUfipanidQ^.vebdm si no fuese 
que eotregáseii la ciudad á su Volstntad* Esto en pú-* 
blico ; mas de secreto y en puridad prometió á Dor*» 
dux que si tercia bien y le^dneñte ^ darla liber*^ 
tad i él y i todos sus parientes sin vque recibiesen 
algun:£E)al > demás Ab las nufrosdesqUe ik faarki mujt 
graitdes» Dio el Mora la palabra de hacelló así : lle^ 
vó consigo gaste del Rey ^ y diólesientrada en el ' 
castillo y puso jd estandarte..Real.enJo.]nas.alto 
de la torre del homenage» 

El espanto j4é Ua düflacBwJf^Jppr esta causa y ^«S.*^^^ 
de los Africanos fué grande , bien que mezclado con 
alguna esperanza \ persuadíanse los mas que lo que 
se asentara con DQr4u^.^.gt|af ditrian los vencedo- 
res con los otros ; con esta persuasión enfardelaba^^ 
resutítDS de ipaküt^. i1ÍQ¿smái^ m pensálnientd: ::;'' ] I ! 
acudiéronilosnuestfQSiy les quitaron todos sus bie«> ' 
nes junto con la libertad : lo mismo seexecutó coa 
los soldados que teniaa de giiaraicion len los casti^ 
Uos, y> por semejóte yes ro para hse seisaliélron al 
mar ; eiüpadícula^ lo» Mrkaiio&jCQnrsiiLC^pitaii 2e- 
gri fménofi ]pres«s# JLqs que de los Ctutbtknos^^e pa* 
sáran á los Moros , que eran muchos ^ pagaron coa 
las vidas: á los Judíos v» que después de bautizados 
apostataron de la Religión. Ckristiana )| quemaron; 
á los demás así JjlvHos tomo JV^ros üAíur^stes, de 
aquella ciudad se les hizo gr^ia que $9 librasen 
por un pequeño rescate y lalla* 

La loma de aquella nobilísima ciudad i^ucedió ^^l¿^ ^^ 
i los diez y ocho de Agosto i bíciéfonse alegrías t»fwtaconqui> 
en toda España ;pox esta victoria vf^^océ^ioities y ro^ 
gatlvaí pBtíc^ dar gracias p0i Uiita mercedifá t>m 
nuestro, Se&KT» Averiguóse que ¿quella ciudad en 

E4 
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tiempo de It^Godos tuvtoOM^pó ptopio^yúíitott 
btilatqiie para ello se)|^ñócKlci Poiitíftcelíaoceociov 
le fué restituídaí aquella di^nidadi Enturbióse algutt 
tanto está alegría con un aviso que vino dé Levan- 
te i}uedL Gran Tittcco Bayracete e<Ki una g4*ut^ fir- 
mada que tensa jantaivp'retendia bakar á l^icilia pak 
ija divertít i^s^fpea^^devEstiaiia y id^er c^tse^iáflo**- 
xaísén es laguerrátde:Graiiadavy aun sé rúgforque 
para este efecto y quedar deslsnobarazado hizo pa« 
ceaicc«i.el Graiiik>Maa de £gy4)t<x - / 



t .,. 



CAPÍTULO M: ^^ 



íJn Aragón se asentó la hermandad entre 

• — - ' ^ las ckulade}s. ■ 



k lasladks. 



gue^loM^ ii^iM**oro5 de GíiífladaK¿e .bailaban :dpre^^ 
bínSi^tM"**" ^ P^i^O'iáéi^p^ el 

TiMindhif'**' ^^y lí» F^'o^ndo; Los Portiígueseft'por el contra^ 
«Q con las nayegaeiotíjes que hacían ^ y flotas que 
ianvlaban cada^ t^n lafiQ ;>se. ^brladeatniúo 'paradlas 
pfbvitíciaitiid Jücv^ancft^^^^ "gianúe^á ^e dio 

jHrlndpior @dmo' arriba ^ueda dkhó t^ Iniánm 0oti 
Enrique, que hfz6 l^s años pasadois descubrir las 
marinas exteriores dé África. Continuóse esto los 
años siguientes ski cesar dellevalki siempre adelan* 
tfc;í]3ierüiicóttid'qBier qué'él prWécbo'nd yespondíe-í- 
seií tan graúdés ifálTajóst y^jgá^to^^ trá^l^fAu^e pa^ 
sar á las ricas provincias de la India < Con ídtento 
de encaminar á su tierra las riquezas de aquellas 
partes , de que era grande la fama ; y el cielo con 
mano liberal repartió mas copiosa méht€f dé susbie^ 
nes con aqxrdtas gentes jqtiéedn .otras ^ m^ú'gétíei^ 
ro de drogas y especias , piedras preciosas , {«rlas^ 
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oro 9 marfU , plata , sin otras cosas ^ que mfts la am* 
bicioQ de los hombres que la oece^idad ba^ hecho 
estimar eu mucho. 

Nunca se refieren las cosas puntualmente como 
pasan : siempre la fama las acrecietita y pone mu- 
cho de su casa. Dedase que tenían bosques de.ár«> 
boles muj/c grandes^ y en estrenío altos de canela^ 
cañaíi$tola y clavos ^ grande abundancia de pimien«! 
ta y gengibre, animales de formas estrañas^ y hom* 
bres de costumbres y rostros extraordinarios. Pa- 
recía á las^ personas prudentes cosa, de grande lo-r 
cura acometer y pretender con las fuerzas de Por^ 
tugal qué eran muy pequeñas, de pasar á aquellas 
regiones y gentes puestas en lo postrero del mun- 
do por tan grande e^ado de tierra y de mar ; venr 
cia empero todas estás dificultades la códice de te? 
oery el deseo de ganar honra. : ; > 

iCoo esta resobicion los años pasados el Rey de 
Portugal envió á Bartholomé Diaz piloto miiy expe^ 
rimen tado para que fuese al cabo de Buena Espe- 
ranza ,: en que acia la parte de Mediodía muy'^de- 
lante de da equinocdaladelgaiáadose las riberas 
por la ^i^é de Poniente y por la otra! de Levante^ 
se remata la grande provincia de África , tercera 
parte del mundo. Este pues pasado aquél cabo, lle^ 
gó hasta ñn rio que llamaron el rio del Infante: 
fué este' garande acometimiento y p©i;fia extraojdiip 
narial Fray Antonio <í de la Orden de San Ftancisr 
co , iba en compañía de Bartholomé Diaz , y era 
persona diligente , sagaz y atrevida. Este desde allí 
por tierra , considerada gran parte de la África y 
de la Asia , llegó á Jerusaiem;; últimamente él por 
tierra;» y -Bartholomé Diaz por el mar v vueltos á 
Portugal , dieron aviso al Rey y á los Portugueses 



• Se cuenta* 
grandes cosas de 
afelios países. 



3 Bartbolomé 
Diaz llega al ca- 
bo de Buena Es- 
peranza. 
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de lo que viéroQ por los ojos : animados pues con 
tan bnen principio cobraron mayor áüímó para lie-* 
var al cabo lo comenzado. Para mejora executar es- 
lo escogieron dos personas de grande ánimo y ex« 
periencia , y sobte todo muy diestros y exercicados 
en la lengua Arábiga , para ^ue pasteo adelante; 
et uno se llamaba Pedro Covillan ^ y el. otro Alon- 
so Payva« Por escusar el gran gasto que se hiciera 
si los enviaran por el mar con armada , les orde- 
naron que por la tierra fuesen á ver y atalayar las 
partes mas interiores de África y. de Asia. Con es- 
te orden salieron de. Lisboa á los quince de Mayoi 
pasaron á Ñapóles , tocaron á Rhodas ^ visitaron á 
Jerusalem , dieron vuelta á Alexandría ^ y llega- 
ron al Cayro ^ ciudad la mas principal :de Egypto* 
Allí se apartaron , Pedro Covillan para Ormuz^ que 
es una isla á la boca del ^eno. Pérsico ^dende pasó 
á Caliciit : Alonso de Pay va tomó cuidada de tüirar 
y calar las partes interiores de Ethiopia.^ en que le 
sobrevino la muerte. 

Por esta causa y por cartas que vinieron de su 
Rey á Pedro Covillan en ;que le mandaba tno vol- 
viese ^á. 6u tierra antes de tomar noticia: de todas 
aquellas provincias ^ pasó á Ethiopia. Pagáronse de 
sus costumbres y su ingenio Alexandro^ al qual 
vulgarmente llaman Preste Juan ^ y Nahu y David 
sus sucesores ; no le dexáron por ende partir ^ antes 
le casaron , heredaron y diéroncon qufe se sustenta- 
se. Visto qué no podia volver , desde allí envió por 
escrito al Rey de Portugal una información de to- 
do lo que vio y halló. Avisaba que Calicut era una 
plaza y mercado el mas rico y famoso dé todo el 
Oriente , los naturales de icólor bazbiy demembrir 
lio , poco valientes , y de costumbres tiiuy extrava- 
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gaoim^iQüe de la cinta arriba afidabanrdesnfudos,. 
vestidos solo de la ciniura abaxo , lo$ mas jcoa mu^ 
cho oro y seda , y los brazos cargados de perlas^ de 
los hóm^os fiada una cimitarra ^ con quQ pelea- 
ban : :hD[)qué mas espantar, gt>e líj^a.mugei: casaba^jr 
casa con muchos maridos , por la ^qUal caus^. como 
quier que nadie conozcar su padre , ni sepa con cer« 
tiduihbre quién le engendró , los hijos no heredan, 
sino los sobrinos hijos de hermanas. 

Avisaba : otrosí que cu Etbiopia.hay muchas na- 6 y dei reyno 
ciones muy extendidas, todas de color negfO* y que <*«^t*>'op"v 
tienen nombre de Chr istianos ^ la antigua Religioa 
en gran; parte estragada y mezclada con ceremo- 
nias de Judíos y errores de heregías. Todas obede- 
cea á un. Rey muy poderosa, -que tiene grandes 
exércttos>de á pie y de á caballo , 'y isicfnpre se alo- 
ja en los- pabellones y reales. Que cuidaba se podría 
reducir aquella gente , si con embaxadas que se en- 
viasen de la una á la otra parte , se asentase coa 
aquellos Reyes alguna coní;edetacioni; pexoJo;.qí}as 
destó^cedió los años sigmentes. * . ' 

Volvamos con nuestro cuento al Rey D.Fer- api?c'a?ofa?bot 
nandú. Después dé tomada Málaga ,. yá que preten- • vaicnct^^^^^ 
día pasar adelante , las alteraciones de Aragqn le 
forzaron. á ir allá para atajar grandes insultos, rcH- 
bbs y. muertes que ise hácian.* Partiaul^rmeíiíje e^ 
Valencia D. Phili pe de Aragón Maestre de Monte* 
sa, vuelto de la guerra de Granada, mató á Juan 
de Valterrá mozo de grande nobleza, y que era.su 
conípetidor en I0& amores dt Dofia Leonor Marqu«- 
ía dcGotron hija de Antonio Centellas* Destamnef* 
te resultaron grandes alborotos én aquella ciudad. 
Para acudir á todo esto los Reyes D. Fernando y 
Doña Isabel partieron de Córdova* Por sus jorna- 
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das llegaron á Zaragozas á los oueve áe Novienáire# 
En aquella ciudad se mudó la manera de nombrar 
los oficiales y magistrados : antiguamente lo hacía 
el regimiento y el común del pueblo , de que resul- 
fftban debates. Ellos mismos pidieron les quitaren 
aquella autoridad , y la: tomase el Rey emsí ^ á pro^ 
pósito de evitar los alborotos que sobre los nombra- 
mientos se' levantaban : demás desto i exemplo de 
Castilla se ordenaron ciertas hermandades entre las 
ciudades que. acudiesen cada qual por^su parte con 
diiieros «para la paga de ciento y cincuenta de á ca- 
ballo que anduviesen por toda la tierra ^ y repri- 
miesen por temor , y castigasen con severidad los 
insultos y maldades. Sacóse otrosí por condición 
que el Capitán y superior de toda esta hermandad 
le nombrase el Rey ; pero que. fuese uno de tres 
ciudadanos de Zaragoza que se&alase él senado y 
regimiento. Diéronles asimismo ordenanzas para 
que se gobernasen , en razón que no usasen mal de 
aquel póderr que seles daba* . . . <• 

Esto se efectuó por principio del año siguiente 
de mil y quatrbcientos y ochenta y ocho en los mis- 
mos días que un Embáxador del Rey de Ñipóles 
llamado Leonardo Tócco , Griego de nación , y del 
lihiage de los Emperadores Griegos (al qual los Tur* 
eos quitaron un'grán^stado y forzaron á huirse de 
Italia) vino á tratar del casamiento qiíe los años pa- 
sados se concertó entre D. Fernando Príncipe de 
Capiia y nieto del Rey de Ñapóles, y la Infanta Do- 
iía Isabel hija del Rey D. Fernandoi Esta demanda 
no hobo lugar, iii se efectuó el casamiento á causa 
que el Rey pensaba casar su hija con el Rey.de 
Francia , ó con el Príncipe de Portugal para que 
fuese (como se persuadían) un vínculp perpetuo de 
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concordia entre aquellas naciones ; bien que ofre- 
cieron én su lugar á la Infanta Doña María , coa 
tal que desistiesen; aquellos Príncipes d^l primer 
concierto , 7 los primeros desposorios se diesen por 
ningunos. 

De Zaragoza pasaron los Reyes i Valencia: 
sobrevino sin pensallo Alano padre de Juan de La- 
brit Rey de Navarra. El desefio y ioteato era que el 
Rey les ayudase para defender su estado del Rey de 
Francia que les tomara gran parte del pasados los 
montes^ y para sosegarla los Navarros de aquende 
que andaban alborotados. En particular los Bia- 
monceses ^estaban apoderados de grao parte de Na-t 
varra sin dar lugar á los Reyes que pudiesen entrar 
en su rey no 9 si bien tres añoWntes tomaron asien* 
to con el Conde de Lerin , por el qual á él y á sus 
deudos y aliados fueron dados los cargos y pueblos 
que tuvieron sus antepasados, y aun le añadieron de 
nuevo otros muchos para ganálle; peto la deslealtad 
y ambición no se doblega por ningunas mercedes. 

Demás desto pretendía que el Rey amparase Jt xo y queam* 
Francisco Duque de Bretaña , con cuya hija llama- 
da Ana por no tener hijo varón muchos deseaban 
casar ; eñ especial Carlos Octavo Rey de Francia 
le hacia guerra por esta causa : de parte del Duque 
estaba el dicho Monsieur de Labrit ^ y el Duque de 
Orliens. Á Maximiliano que yá era César y Rey de 
Romanos , tenian preso con guardas que le pusié-^ 
ron : los de Brujas ciudad de Flandes con grande 
atrevimiento le acometieron y prendieron dentro 
de su mismo palacio. Ponia esto en nuevo cuidado^ 
porque aquel Príncipe era amigo de los Españoles^ 
y el dicho Labrit que venia i dar aviso de todo o^ 
te^ 91 confederado. 



pare al Duque 
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Por conclusión á iastaDcia-de Alaao ,H|ue co 
rehusaba qualesquler condiciones que le pusiesefi, se 
hizo enUe .el Rey. y él alianza y.Ugár coütti^ttodos 
los Príncipes , excepta solo el Rey :de Fi;aficia : no 
era seguro que Alano y su hijo se le mostrasen con* 
trário^.al descubierto por tenar suestada todOrpar* 
te sujeto;» parte comarcaao á la corona de Francia; 
todo era:.(Hstaiiitaciotí^ li^íiítencioQí vefdadei^a de 
valerse de las fuerzas de España contra Francia. 
PÚ30se por condición entre otras que se hiciese una 
armada , y se4evañtase gente en las marinas de 
Vizcaya , que se en vtó. finalmente ist Bretaña deba-* 
xa de la conducta y reígimlento^eí Miguel Juaa 
Gralla Maestresala del Rey , de ndcion Catalana 
Otorgáronse las escrituras: de toda esta confedera-* 
cion y capitúlaciónes.á,v£iñte y uno de Marzo, cu« 
yo traslado iK>ime pareció poner, aquí. 



CAPITULÓ XII. 



z Se hacen 
preparativos pa- 
ra continuar la 
guerra contra 
los Moros. 



Qué yddéton a la guerra de las :M^ 

V/omenzáron los Reyes á tener cortes deí reyno 
de Valencia eq aquella ciudad que se acabaron ea 
la ciudad de Orihuela : pretehdian por éste camino 
castigar ;los insultos y maldades que se hacían en 
a^ueUja.proYincia no con^ menofrlibertad que. ea 
Aragón. Sosegadas ^stas alteraciones ;í el Rey Don 
Fernando se apresuraba para pasar por el réyho de 
Murcia que caía cerca de tierra de Moros. Hacían- 
se nuevos aparejos para proseguir: ái^tiella guerra 
I^sta*. tomíar $quel r^aio, donde, AbohardJt. coit 
grande dificultad sustentaba el pombre 4e Jl&y , si 
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bien se hallaba con mayores fuerzas que su sobrÍ« 
no 9 por tener debaxo su jurisdicción á Güadtx , Al*> 
mería y Baza^ con toda la serranía de Granada 
que liega hasta el mar ^ de que podia rocoger ma- 
yores intereses á causa que la' guerra por ser la 
tierra tan fragosa no había llegada á aquellos luga» 
res, demás de los grandes provecfaios que se saca- 
ban del artificio de la seda , que e'ra y es la mas fina 
de toda España. 

Allegábase que los naturales andaban dasabri- 1 Abobardn 
dos con Boabdil: teníanle por cqbarde y enemigos ñ'n^dl\i^\l 
de su secta ; decían era Moro de solo nombre , y ^^' 
de corazón Christiano. Demás desto Abohardil ga» 
nára reputación y créditp con una entrada que por 
bosques y lugares ásperos hizo en la campiña de 
Alcalá la Real : la presa y cabalgada fué grande 
que llevó á Guadix , de ganados mayores y meno- 
res 9 por eslar la gente descuidada , y no pensar en 
cosa semejante á causa que todo lo que caía por 
allí de Moros , se tenia por Boabdil apfíigo y con-> 
federado : atreviníiiento de que muy en breve se sa^ 
tisfí2o Juan de Benavides, á cuyo cargo quedó aque- 
lla frontera : quemó los campos de Almería y hiíb 
otros muchos daños. 

Los apercebimiéntds fiara laí'guerra na se ba-^^ 3 d. Femando 
cián con íel calot qué quisiera el Rey D. Fernando,; airuno^s ^o^'^?o^ 
por quahto la tierra del Andalucía estuvo trabája-i^ ^"^^^""^ 
da coit peste este año y el pasiado ; por lo demás^ 
muy deseosos todos de hacer el postrer esfuerzo Y 
conchiif con gueiíratanlarg^. Por este respeto man^: 
dó ^acudiesen todas las gentes á la ciudad de^ 
Murcia ,: do él ijuedábá , con resolución de cohiba^ 
tir á Vera , que es tína villa á la ribo^a del mar , y 
9e entiende que es la que Pomfí^ioMela llamó Ver* 
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gi^ 6 Aotoaioo Varea. No bobo dificultad alguna en 
tomarla : los moradores sin dilación por estar sia 
esperanza de poderse defender se, rindieron á diez 
de Jupio 9 7 á su exen^plo hizo Id mismo Muxacra 
llamada de los antiguos Murgis ; y también los dos 
lugares llamados Velez el Blaneo y el Roxo , con 
otros muchos castHlos y pueblos que no estaban 
bien fortificados , ni tenían guarnición bastante : tan 
grande era el miedo que cobraron ^ y el peligro eñ 
que los enemigos se Veían , que desanimados, y por- 
que no les destruyesen los campos , se irendian $ió 
dificultad. 
¿snoiu!^^ Deseaba el Rey pasar sobre la ciudad de Al- 
mcría. merfa que está por allí cerca : impedia la entrada: 

un castillo por su sitio inexpugnable llamado Ta* 
beraa , que para fórtificalle mas y poner nueva 
guarnición de soldados el Rey mas viejo acudió des- 
de Guadix con mil de á caballo y veinte mil de á 
pie. Pretendía juntamente con aquella gente poner- 
se en los bosques , y dar sobre los que de. los Chris-^ 
tíanos se desmandasen , determinado de escusar la 
batalla como el que sabia que sus fuerzas no eran 
bastantes á causa que su exército era gente all^a* 
diza y no tenía exercicio en las armas. Como los 
* bárbaros rehusasen la batalla «los nuestros con ma- 
yor ánimo enviaban de ordinario esquadrpnes de 
gente para destrozar y talar los campos. El ma- 
yor daño cargó en la campiña de Almería , y des- 
pués en los campos de Baza , tíerra que por ser de 
regadío es 4e mucho provepbo y lertálidad* La» 
acequias con qiie se reparten; las raguas^ >p0r aque- 
llos llanos^ embarazaron á los nuestras, y ftiéroQ 
en esta entrada Ocasiob que recibiesen no pequeño 
daño t muchos fúéroa muertos por los Moros que 
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acudieron , y entre otros D. Philipe de Aragoa 
Maestre de Montesa , mozo feroz, y brioso por su 
edad y por su nobleza* :. 

El Rey D. Fernando por este revés y por otros 
encuentros se hallaba con poca gente : puso por en- 
tonces guarniciones en lugares á propósito , y con. 
tanto se fué primero á Huesear^ pueblo que está 
cerca de Baza ; después por la ribera abaxo del rio 
Segura pasó á Murcia , desde allí á Toledo con ín-^ 
tentó de pasar á Castilla la vieja , ca le forzaban 
ir allá ocasiones que se ofrecían. C9n su partida el 
Rey Moro cá^rgó sobre los pueblos t^nt le tomaron, 
y los reduxó todos á su obediencia parte con pro*^ 
mesas , parte con amenazas. 

En- este comedio los moradores de Gausin , que. 
era un pueblo muy fuerte cerca de Ronda ^ cansa* 
dos del señorío de Christianos , ó por su acostum* 
brada ligereza y poca lealtad , se conjuraron entre 
sí para matar los soldados , como lo hicieron , los 
que tenian de guarnición, y que andaban por el 
pueblo descuidados de cosa semejante. No les du« 
ró mucho la alegría deste hecho : los Moros oomar* 
canos para mostrar que no tenian parte en aquel 
insulto , y por temor de ser castigados , se apelli« 
dáron para tomar emienda dis aquel caso , y cerca*» 
ron á Gausin ; acudieron con nuevas gentes desde 
Sevilla el Marqués de Cidiz y el Conde de Cifuen- 
tes , y recobrado que hobiéroo aquella plaza , á to* 
dos los moradores en venganza del aleve pasaron á 
cuchillo, ó los dieron por esclavos. 

Llegó á Valladolid el Rey D. Fernando un Sá- 
bado i seis de Setiembre : allí se le ofreció una nue- 
va ocasioa para recobrar la ciudad de Plasencia, 
que la poquedad de los Reyes pasados la enagenó 

TOMOXIII. F 



¿ Bl Rey Mo- 
ro recobra lot 
pueblotque ha- 
bla |>erdido4 



6 Lee morado- 
res de Gausin 
m&tao la guar- 
sicioii. 



7 B. Temando 
ioeorpora á la 
corona la ciudad 
de Plaaencia. 



Dig-itized by 



Google 



8a HISTORIA DE ESPAÑA. 

y puso en poder de la casa de Ziifiiga» Fué así que 
por muerte de D* Alvaro de Zúñiga que falleció en 
aquella sazón , sucedió en aquel estado un nieto 
suyo del mismo nombre , hijo de su mayorazgo que 
falleció en vida de su padre. Pretendía tener me«* 
jor derecho Diego de Zúñiga tio del sucesor por es« 
tar en grado mas cercano al defunto. Los deudos 
y aliados estaban repartidos y divididos entre los 
dos. Con esto tuvieron ocasión los Carvajales que 
eran el bando contrario y muy seguidos en aque- 
lla ciudad , para apoderarse della con las armas: 
no pudieron hacer lo mismo del castillo ^ que se le 
defendieron los soldados que le guardaban. Acudió 
luego el Rey D. Fernando. con muestra de apaci- 
guar aquellos alborotos : apoderóse de todo , por 
causa que el nuevo Duque D. Alvaro se le rindió, 
y contento con la villa de Bejar y lo deipás de 
aquel estado , partió mano de aquella ciudad, si 
bien el Rey D. Juan el Segundo á trueco de la vi- 
lla de Ledesma la dio á D. Pedro de Zúñiga bisa- 
buelo deste D. Alvaro. Desto resultó gran miedo 
á los< demás Señores : recelábanse les sería forzoso 
restituir al Rey ^ por tener mas poder y prudencia, 
lo que por las revueltas de los tiempos como por 
fuerza les dieron los Reyes pasados, 
s s€ levantan En Aragou otrosí resultaron nuevos alborotos: 

nuevos alborotos ^ • * r» t- i t 

en Aragón. la ocasiou , quc los Seuores pretendían desbaratar 
la bermandad-que poco antes se puso entre las ciu«* 
dades, como cosa pesada y que los enfrenaba , y 
que era muy contraria á sus particulares intereses 
y pretensiones. No pararon hasta tanto* que los años 
adelante en unas cortes que se tuvieron en Tarazo- 
na , alcanzaron que aquella hermandad se deshície* 
«e por espacio de diez años. Para librar i Maxlmi* 
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líanO' de la prisión en que le tenían los de Brujas^ ' ' 
los Reyes despacliáron á Flandes por sus £mbáxa- 
dores á Juan de Fonseca y á Alvaro Arronío. 6o« 
beroáronse ellos prudentemente ; en fin concluye- 
ron aquel negocio como se deseaba , y Maximili»» 
no se apaciguó con sus vasallos* Pretendía él por 
estar viudo de Madama María su primera muger, 
SeSora propietaria de aquellos estados , de casar 
con Doña Isabel Infanta de Castilla* £n esto no vi- 
nieron sus padres por estar prometida al Príncipe 
de Portugal , si bien dieron intención que una de 
las hermanas de la Infanta Doña Isabel podía casar 
con Ptiilipe su hijo y heredero luego que tuviese 
edad para ello« Con este deseño de casarle en Es- 
paña su abuelo el Emperador Federico en aquella 
sazón le dio título de Archiduque de Austria « co- 
mo qüier que los Señores de aquel estado antes des- 
te tiempo solamente se intitulasen Duques. 

En Roma hacían oficio de Embaxadbres por los ¿¿'iJmidaTliil 
Reyes Cathólicos acerca del Papa el Doctor Medina, jmbtxadorcs ea 
y el Protonotarjp BemardiQo de Carvajal, poco des- <Janio preceden- 
pues Obispo de Astorga en lugar de D. García de d« amaños. ^ 
Toledo , y adelante el dicho Bernardino fué Carde- 
nal y Obispo de Osma, de Badajoz, de Cartagena, de 
Sigüenza y dé Plasencia sucesivamente. Mandaron 
los Reyes á estos Embajadores que por quanto Ma- 
ximiliano Rey de Romanos envió -sus Embaxadores 
al Papa fuera de lo que se acostumbraba ^ como aK 
gunos pretendían, por ser vivo el Emperador su pa<- 
dre, que les diesen el primer lugar solamente en car 
so que los Embaxadores de Francia hiciesen lo mis>* 
tno : que advirtiesen no los dexasen asentar en medio 
de los de Francia y ellos , sino qtie si los de Francia 
precedían^ ellos al tanto tomasen mejor lugar* 

Fa 
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xo El RfT ^ Ayudó mucho para poner en libertad á Maxí« 
síihique deot' miliano el recelo que los de Brujas tuvieron de la 
pafioics juDto I armada que el Señor de Labrit aparejaba en las ma- 
sanAibia. finas dfe Vizcaya como quedó concertado. Pasó á 
•Bretaña la armada : la pérdida y daño que allí se 
*f ecibjó fué grande : el Duque de Orliens y sus con- 
federados quedaron desbaratados por las gentes del 
Rey de Francia en una batalla que se dio junto á 
•San Albín ; el Duque y Juan Gralla que era Capitán 
«dé los Españoles , vinieron en poder de los vence* 
-dores ^ desbaratada y destrozada gran parte de la 
gente que llevaban, como se dirá algo mas adelante. 

CAPITULO XIII. 
, Tres ciudades se ganaron de los Moros^ 



1 El maestras- 



Jcíin un mismo tiempo y sazón la corona de Casti- 
vn.^incw^l M^ se aumentaba con nuevas riquezas y estados ^ y 
i la corona. j^g Turcos euemijgos continuos y grandes de Chris- 
tianos ponían gran temor por el gran poder que te- 
nían por mar y por tierra. Al fin deste año falleció 
D.Garci López de Padilla Maestre de Calatrava: 
el letrero de su sepulcro que está en la capilla ma- 
yor de la Iglesia de aquella villa , señala el año pa- 
sado; Por su -fuerte como quier que muchos pre- 
tendiesen aquella dignidad , el Rey D. Fernando por 
•bula del Pontífice Inocencio la tomó para sí en ad- 
-ministrácion ^ y la incorporó en su corona: con to- 
tiás suis rentas y estado: principio que pasó adelan- 
té á los detliás maestrazgos por la misma orden y 
traza, con que se aumentó el poder de los: Reyes; 
pero la autoridad de aquellas Ordenes y foerzas se 
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enflaquecieron á causa que los premios que se acos* 
tumbrabaa dar á los soldados esforzados , y que ser* 
yian la guerra , mudadas las cosas , se dan por la 
mayor parte á los que siguen la Corte. Las revuel* 
Us y pretensiones que resultaban en las elecciones 
de los Maestres y los tesoros Reales que estaban 
gastados , dieron ocasión á esto. Verdad es que or^ 
dinariamente de buenos principios las cosas con el 
tiempo desdicen algún tanto ; y do quiera hay li- 
songeros que dáii color á todo lo que se hace. Me-- 
jor será pasar por esto , aunque quién podrá dexar 
de sentir que las riquezas que los antepasados die- 
ron para hacer la guerra á los enemigos de Chris* 
tianos se derramen y gasten en otros usos diferen- 
tes? quán gran parte de la tierra y del mar se pu- 
diera con ellas conquistar ? 

De Levante venían nuevas que el Gran Turco « tas «aicfts 
Bay acete juntaba grandes gentes de á caballo y de ouean uisude 
á pie , y que tenía cubierto y quaxado el mar con 
una gruesa armada : recelábanse no volviese sus 
fuerzas contra las tierras de Christianos , y era así 
que no le faltaba voluntad de estender su imperio 
acia el Poniente , y vengar él sentimientt) que tenia 
por no le entregar (como él lo pretendía) á Gemes 
su hermano. Lo que le detenia , era el Soldán de 
Egypto , al qual pesaba mucho que el poder y man- 
do de los Turcos creciese tanto ; volvió pues sus 
fuerzas contra el Soldán. Solas once galeotas de co-» 
sarios , apartados de la demás armada , iuéron so- 
bre la isla de Malta , y toda casi la pusieron á sa- 
ca y la robaron basta los mismos arrabales de la 
ciudad. Esta isla por tener dos puertos es capaz de 
qualquiera armada por grande que sea. 

Divide estos dos puertos una punta de tierra que 
TOMO xiir. P 3 - 
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3 Ü. Fernando 
hace confedera- 
ción con Inga-^ 
larerra y Auí- 
tria. 



4 Cnvlasocor* 
ros ü la. Bre- 
taña contra el 
Rey de Francia. 
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llaman de Saotelmo : pareció sería bien edificar allí 
un fuerte y castillo á propósito de impedir que los 
enemigos con sus armadas no se apoderasen d& 
aquella isla , y desde allí acometiesen á nuestras rí-^ 
beras , como lo comenzaban á hacer/De Sicilia fué 
una armada contra estos cosarios; pero llegó tardé 
el socorro en sazón que el enemigo era yá partida 
^ con la presa. De España al tanto enviaron una nue*^ 
va armada , por Geúeral Fernando de Acuña qué 
iba de nuevo á ser Virrey de Sicilia. Pretendían con 
esto no solo defender nuestras riberas sino acome- 
ter asimismo las de África. Demás desto el Rey 
D. Fernanído puso confederación y hizo de nuevo 
liga con los Reyes de Ingalaterrá y casa de Aus- 
tria contra las fuerzas del Rey de Francia. Todas» 
estas práticas se enderezaban para apoderarse por 
las armas del reyno de Ñapóles : con que los Seño- 
res Neápólitanos que andaban desterrados de su 
tierra , unos convidaban al Rey D. Fernando, otros 
al Francés, en quien hacían mas fundamento por 
ser mayores sui fuerzas , y mayor el odió contra* 
los de Aragón. ' ' ' 

Pasó esto tan adelante * que al principio niel 
año siguiente que se contaba de nuestra sálvaciotí 
mil y qúatrocientosy ochenta y nueve , fueron desí- 
de España mil caballos, y dos mil infantes én so- 
corro de Bretaña contra el poder y intentos del 
Rey de Francia , y en defensa de Madama Ana que 
por muerte de su padre el Duque Habia heredado 
aquel estado. Iba por Capitán desta gente D. Pedro 
Sarmiento Conde de Salinas : atendíase á esto co^ 
mo quier que la guerra de los Moros de Granada 
ponia en mayor cuidado ; y quanto mayor era la 
esperanza y mas de cerca sé mostraba de deshacer 
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aquel rey no , tanto crecía mas el fervor y, el ánimo. 
Así los Reyes partieron de Medina del Campo 
á veinte y siete de Marzo para el Andalucía con 
intento de volver á las armas y á la guerra. Hacía^ 
se la masa del exército en Jaén. Llegados allí los 
Reyes» después de pasar por Córdova, hicieron^ 
alarde de la gente : hallaron que eran doce mil de 
á caballo » y cincuenta mil ínfanjtes '» los mas esco- 
gidos y animosos soldados de todo el reyno. Un 
buen golpe de gente vino de sola Vizcaya y los lu- 
gares comarcanos: provincia que por ser gobernada 
con itiuchá blaíidura es muy leal á sus Reyes » y 
por tener los cuerpos endurecidos por la aspereza 
y falta de la tierra es muy á prepósito para los tra- 
bajos de^ la guerra. Pareció ir con esta gente sobre 
Baza: en la entrada para que no les hiciese al- 
gún embarazo , se apoderaron de un pueblo llama- 
do Cujar , aunque pequeño , pero de sitio niiuy fuer- 
te. Hecho esta, por principio del mes de Junio se 
pusieron nuestras, gentes sobre Baza, cuyo sitio des- 
pués que el Rey D. Fernando le consideró bien, con 
pocas palabras animó á los soldados y los mandó 
apercebirse para el combate. 

Esta ciudad está ¿sentada á la ladera de ün co^^ 
Hado por do y la llanura que ei^tá debaxo del ^ pá^ 
sa un rio pequeño , las otras partes Viene rodeada* %u^ ^^'^ 
de otros recuestos : teníanla guarnetída de hombrea 
y armas , bastecida de almacén y de trigo para 
quince meses. £1 sitio no daba )ugar para arrimar^ 
sea la muralla con hiantaá ni con otros pertrechos 
ele guerra : salieron de la ciudad los soldados de ' 



Ki tos de la du- 
dad hacen una 
salida^ y se tra« 



I Doce mil de á caballo y cincuenta mil infantes. j^PuXg^t 
dice trece mil hombres de d caballo -, y Cuarenta mil dedfie.-^ 
Cap, 104. 
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guarnición , con que se trabó una escaramuza muy 
brava en el llano. Cada qual de las partes peleaba 
con grande ánimo : los nuestros, á causa de las ace- 
quias por do vá el agua encañada , y fosos eocu« 
biertos, andaban embarazados, y no se podían apro* 
vechar del enemigo ; acudiéronles nuevas compa-> 
nías de refresco de los reales con que cobraron áni- 
mo, y forzaron á los enemigos á retirarse dentro 
de la ciudad con mayor daño del que hicieron , por 
ser mucho menos en número , que no pasaban de 
mil de á caballo y dos mil peones. 

Desta manera otras muchas veces con los Moros 
que salian á pelear, se hicieron delante de los rea* 
les otras escaramuzas. Los nuestros talaban los sem- 
brados y las huertas con gran sentimiento de los 
ciudadanos. Murió en estas refriegas D. Juan de Lu* 
na hijo de D. Pedro de Luna Señor de Yllueca, mo-. 
zo de poca edad y muy privado del Rey , y por sus 
buenas prendas entre todos señalado , como lo tes- 
tífica Pedro Mártyr Angleria *, hombre natural de 
Milán , que estuvo mucho tiempo en España , y co- 
mo testigo de vista compuso comentarios desta guer- 
ra. Los Christianos , tantos á tantos, no eran igua- 
les, á los Moros en las escaramuzas y rebates' por 
estar aquella gente acostumbrada á retirarfie y vol- 
ver las espaldas, y luego con il^a increíble pi^este- 
za revolver sobre los contrarios^ herir en ellos y 
matallos : ayudábales el lugar en que eran platico^; 
y la manera del pelear ; los Christianos eran mas 
en número , y se aventajaban en el esfuerzo, 

Desta manera el cerco se alargaba mucho tiem- 
po, tanto que el Rey congoxado de la tardanza 
pensaba si sería bien desistir de aquella empresa, 
pues no se hacia nada, si esperar el remate, que 
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muchas veces sin embargo de dificultades semejan"^ 
tes le había sucedido prósperamente. Lo que ma«* 
yor espanto le ponia , eran las muchas enfermeda* 
des y muertes de los suyos á causa de ser el tiem« 
po caluroso, y los nranjares dé que se sustentabaiH^ 
no muy sanos ; demás que la infección de la peste 
que anduvo los años pasados, no quedaba de todo 
punto apagada. 

£1 Marqués de Cádiz , al qual por aquellos dias 
se dio título dé Duque /era de parecer que se at-^ 
«ase el cerco : decía que no era justo comprar con 
el riesgo de tan grande exército aquella pequeña 
ciudad : **Es así que quando los premios y lo que 
»se interesa , es igual al peligro , si la empresa su-* 
»cede bien , el provecho ^ es mayor , y si mal , me^ 
wnor la pena y desconsuelo. 5i el cerco durase has- 
wta el invierno, quando los rios van crecidos, có-* 
wmo se podrán retirar? Forzosa cosa será que to- 
»>dos perezcamos , si no miramos con tiempo lo que 
w conviene. Pone espanto solo el pensallo, y el de4 
»> cilio es atrevimiento : parece , Señor , que hacéis 
99 poco caso de vuestra salud , con la qual todos vi"^ 
» vimos y vencemos.'* 

Todos entendían que el de Cádiz tenia razón; 
sin emtfargo venció la constancia del Rey , y Dio^ 
^ue en las dificultades acudía á su buen ánimo. Re--* 
solviéronse pues de llevar adelante lo comenzado, 
y para apretar mas el cerco rodear todas las riiu- 
rallas con un foso y con su valladar , y nueve cas- 
tillos que levantaron á trechos , y en ellos gente de 
guarda , á propósito todo que los enemigos no pu-í 
diesen de sobresalto hacer alguna salida : las demás 
gentes se repartieron por los lugares y puestos que 
parecían mas convenientes , en particular el de.Cá- 



- p fil Manjnéf 
de Cádiz 8C»ii^ 
seja q«e s*» le*í 
VHnie el sitio. 
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siste en su ioten- 
to, y bace apre- 
tar la plaza. 
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diz con quatro mil de á caballo se encargó de guar- 
dar la artillería. Desea manera no podian. entrar ea 
la ciudad socorros de fuera ^ si bien tenia mucha 
abundancia de vituallas ; al contrario en los reales 
padfecian falta de trigo para sustentarse , y de di- 
nero para socorrer y hacer las pagas. á. los jsolda*»- 
dos^ puesto que de pada dif sobrevenían .nuevas 
compañías. 

Por el mes de Octubre llegaron los Duques Don 
^edro Manrique de Najara ^ y D- Fadrique de Alva 
vestido de luto por sa padre/que falleció poco an- 
tes : el Almirante D. Fadrique asimismo acudió , y 
el Marqués de Astorga ; pocos dias después llegó la 
Reyna con la Infanta Doña Isabel su hija , y en su 
compañía el Card^al de Toledo y otrps Prelados. 
La Venida de la Reyn^a (como yo pienso) fué causa 
que los cercados perdiesen él ánimo y, él brio por 
entender se tomaba el cerco muy de propósito. Tro- 
cóse pues de repente el Gobernador de la, ciudad 
llamado Hacen, el Viejb » que tenia también cuida- 
do del la guerra. Por una plática que con él tuvo 
Gutierre de Cárdenas Comendador mayor de León, 
dado que se pudiera entretener mucho tiempo, se in- 
clinó á concertarse: comunicó el negocio con su Rey 
que estaba en Guadix ; acordaron de rendir la ciu- 
dad muy fuera de lo que los Christianos cuidaban. 

Concluidas las capitulaciones y concierto , que 
fué á quatro de Diciembre , el dia siguiente el Rey 
y la Reyna con mucha fiesta á manera de trium- 
pho; entraron en ^qpella ciudad : la guarda y go- 
bierno deUa encomendaron á Diego de Mendoza 
Adelantado de Cazorla y berrñanó del Cardenal de 
España, Puso esto mucho espanto á los comarca- 
nos y y fué ocasión que muchos lugares de su voiun- 
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tad se rindieron ; y para mas seguridad diéron^rey. 
henea , y proveyeron de trigo y de todo lo necesa- 
rio en^ábtindancia : entre estos lugares los jlrlnci- . 
pales fueron Taberna y Serón. Lo que es mas , Gua« 13 cuadix y 
dix y Almería , ciudades que cada una dellas pu- u^%o% fue°rS 
diera sufrir un muy largo cerco , cosa maravillosa,. Sn,*^^*"'® "**', 
sin probar á defenderse se entregaron : el misrpo 
Rey Abohardil,vino en ello, que junto á Almería, 
donde acudió el campo , salió á verse con el Rey 
Don Fernando que le recibió muy bieri y le hizg 
grande fiesta. Demás desto dos castillos fqrtísimos 
cerca el uno del otro y ambos puertos sobre el mar 
se ganaron , el uno llamado Alníuñecar en que so- , . 
lian estar los tesoros de los Reyes Moros y su recá* ' ' 
mará , el otro fué Salobreña que los antiguos lia- *' 

máron Selamblna , puesto en los pueblos llamados. 
Bastulos sobre el mar Ibérico en un sitio muy ás- 
pero y muy fortificado , á propósito de tener como: 
íeniañ los Moros allí guardados los hijos y herma-* 
nos de los Reyes á manera de cárceL ^ 

La tenencia deste castillo se encomendó á^Fran-: m Encomien- 
cisco Rdmiré^ itatural de Madrid , General'que er^ deV'ob^reña I 
de la artíriería : caudillo que se señaló de muy e^^- f;»"^"^^^^»'"^- 
forzado así bien en esta guerra como en la de Pór-^ 
tugal : señalóse otrosí y aventajóse entré los demás 
en el cerco de Baza Martin Galindo ciudadano de 
Éclja , que preteódia en esfuerzo y v^lor semejar á 
SQ padre ]uáík Fernande:^ Galindo caldillo dejía^* 
roa , y uno de los nías válientéssoldadosíde su tiem-» 
po. Concluidas cosas' tan grandes , en Gua'di5c se hi- 
zo alarde del exército á postrero de Diciembre; en- 
trante el año de nuestra salvación de mil y quatro- 
cieíitos y noventa. Hallaron conforme á las listas 1490. 
^ue faltaban teinté'niil hombres , los tr<es mil mukr^ 
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tos á manos de los Moros , los demás de enferme* 
dad. No pocos por ía aspereza del invierno se he- 
laron de puro frió v género de muerte muy desgra* 
ciado : los mas que murieren desta manera era 
gente baxa ^ forrageros y mochilleros , así fué me- 
nor el daño. 



I D. Fernando 
hace merced al 
Rey bárbaro de 
ta vltia de Foih 
darax. 



CAPITULO XIV. 

Que D. Alonso Príncipe de Portugal casó 
con la Infanta Doña Isabel. 

JCil fin y destruicion de aquella gente bárbara , y 
de aquel reyno que contra razón se fundó en Espa- 
ña 9 se llegaba muy de cerca. Apretábalos el Rey 
D. Fernando sin faltar punto á la buena ocasión 
que el cielo le presentaba ^ como Príncipe animo- 
so^ diligente, astuto y recatado ^ feroz en 4a gue^:- 
ra , y después de la victoria manso y tratable. Por 
medio de Gutierre de Cárdenas Comendador ma- 
yor de León , que sirvió muy bien y con mucho es- 
fuerzo en esta guerra , se tomó asiento y se hicie- 
ron las capitulaciones con aquel Rey bárbaro , hu« . 
millado y caido. En virtud del concierto le hizo 
merced de la villa de Fandarax que está en la sierra 
de Granada , con otras alquerías, aldeas y posesío* 
nes por allí que rentaban hasta en cantidad de diez 
lúil ducados con que se pudiese sustentar : pequeña 
recompensa y consuelo de la pérdida de un re^ho; 
tanto menos digno era de tenelle compasión por dar 
(como dio) principio á su reynado por la muerte 
cruel de su mismo herijano. Á los Moros de nue- 
vo conquistados se concedió que poseyesen sus he* 
redades comp antes ; pero que no morasen dentro 
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jde las ciudades ^ sino en los arrabales , á propósito 
«que no se pudiesen fortificar ni alborotarse : para lo 
mismo les quitaron también toda suerte de armas. 
Publicáronse estas capitulaciones y coacierto en 
Guadix, 

Los Reyes por íia dé Diciembre se partieron 
de allí , y por Écijá fuérou á Sevilla. Por todo, el 
camino los pueblos, los sallan á recebir , y los mi- 
raban como á Príncipes venidos del cielo ; y ellos 
con haber concluido en. taa breve tiempo cosas tan 
grandes^ representaban ^ sus rostros y aspeciojna- 
lyor magestadque human^Los Piríncipes extrange^ 
ros 9 movidos por la fama de hechos tan grandes^ 
ríes enviaban sus Embaxadores á dar el parabién ^ y 
á porfia todos pretj^ndían su atnista^« Sobre todos 
el Rey de Portugal^ cosa tratada de án tés , preteu- 
. día para él Príncipe D. Alonso su hijo i la Infanta 
JDoña Isabel hija mayor de los. Reyes , come pren*- 
/da muy cierta.de una paz perpetua que resuUaria 
:por aquel medio entre aquellas .dos coronas..Envi6 
para este efecto á Fernando Sihreyra Justicta de 
Portugal , y á Juan Texeda su Chanciller mayor; 
por cuya instancia en Sevilla á diezy ocho de Abril 
^ coucertó esté casamiento que á. todos venia, bien 
y i cuento 9. mayormente que la esperanza de efec^ 
tuar el casamiento dé.Fx'aQciá faltaba á causa que 
aquel Rey quería casarse con Madama Ana Duque- 
sa de BretaBa. 

Las alegrías que se hicieron en el un rey no y 
fn el otro por esfos desposorios ^ fueron agrandes, 
^.ixie.aores en Portugal por ocasión que el naes siguiéo* 
te fallecíóen Avero la Ipfanta Doña Juana herma- 
na de aquel Rey $ sin casar por no querer ella^ bien 
^9. mucho; la^pretendi^ronsyrella teaia pattes4iiuy 
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aventajadas : la hermosura de su alma Joé mayor 
y sm virtudes muy señaladas , de que se cuentan 
cosas muy grandes. Tampoco la alegría de Casti- 
lla les duró mucho ^ si bien la doncella desde Cons- 
tantina partió á Portugal, á once de Noviembre. 
- . £a su compañía el Cardenal de España y D. Luis 
Osorio Obispo de Jaén, los Maestres de Santiago 
y de Alcántara.^ los Condes , el de Feria D. Gómez 
de Figueroa , y el de Benavente D. Alonso Pimen- 
tel con otra mucha nobleza , todo á propósito de 
representar magestad ; que parece aquellas dos na- 
ciones andaban á por fia sobre qual se aventajarla 
en arreo , libreas y galas. 
emríga^dTeiia ^ ^* ribera del rio Caya que corre entre Bada- 
rioca'Ü^"^** joz y Yclvcs , se hjzo la entrega de la novia i los 
Señores Portugueses que salieron para recibirla y 
acompañarla; el principal el Duque D. Emanuel 
que sucedió adelante en aquel casatniento y en el 
rey no : así lo tenia el cielo determinado. Acudieron 
el Rey de^ Portugal y su hijo á Estremoz pueblo de 
aquel rey no : para mas honrar la es|»>5a la hicieron 
sentar en medio ,, y el suegro á la mano izquierda^ 
Allí se hicieron los desposorios á veinte y quatro 
de Noviembre que fué Miércoles , y el dia siguien* 
te se velaron por mano del Arzobispo de Braga que 
es la principal digáidad de Portugal. JLos regocijos 
y alegrías de la boda por espacio de medio año se 
continuaron en Ébora y en Samaren , do fueron los 
Príncipes. 

No hay gozo puro ni duradero entre los mor-* 
tales, según se vio en edtetraso: todos estos rego^ 
cijos se trocaron en lloro y en duelo por un desas* 
treno pensado. Salió el. Rey en aquella villa una 
tarde i la ribera del rioTajo: el.Príncipe D. Aloa« 
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soque iba en su compañía, quiso con Juan de Me- 
fieses correr en sus caballoaá la pai;;^d la carre- 
ra su caballo que era muy brioso ^ tropezó « y con 
su caida maltrató al Príncipe de manera que en 
breve espiró* Quán grande ^aya sido el llanto de 
sus padres, de su esposa , y de todo, el rey no « no 
hay para que decillo : quexábanse con lágrimas muy 
verdaderas que tantas esperanzas y tantos regoci*- 
jos en un dia y un momento se trocasen en contra- 
rio. Su cuerpo ¡sepultaron entre los sepulcros de sus 
antepasados. Las honras se le hicieron á la costum^, 
bre de la tierra muy grande^ : acompaiároitsu cuer- 
po el Rey y toda la nobleza enlutados. La Prince-^ 
sa Doña Isabel sin gozar apenas del principio de 
su desposorio , y que en tan breve tiempo se vía 
desposada , casada y viuda ^eo una litera cubier- 
ta y cerrada se volvió á sus padres y á Castilla. 
Destá manera laiJ cosas de fUiSó; y los gozos en bre- 
ve tiempo se revuelven , y truecan los temporales. 

La tristeza que cargó dd Rey su suegro , fué 6 Muere ei Rey 
tal que della le sobrevino vña enfermedad lenta de f/ ^íírif^Doí 
que quatro años adelante falleció. Fundó en Lisboa 
poco ántés de su muerte el héspitaí Real ,^ue.es 
un principal edificio ^ y él mismo se halló á echar 
la primera piedra , y debaio della.se pusieron cier- 
tas ¿Medallas de oro como se acostumbra en señal 
de perpetuidad. Notdexó hijo legriámo ;tso2p quedé 
D. Jorge habido en una datta llamada Doña Ana 
de Mendoza , el qual bien qué muy niño ^ procuro 
y hizo quedase nombrado por Maestre de A vis y. 
de Santiago en Portugal. iPtor su- muerte cQxúenzé. 
en aquel reyno una mieva línea de Reyes : D; Erna-! 
auel primo del Rey muerto, y hijo de D. Fernan- 
do Duque de Viseo como pariente mas cercano sin 
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contradicioo sucedió en aquella corona. Hífo áestt 
Rey faé el Rey D. Juan el Ter^rero, nieto el Prín- 
cipe D. Juan 9 que por mofir niuy mozo rio llegó á 
heredar el reyno : así sucedió en él á sú abuelo el 
Rey D. Sebastián hijo deste Príncipe ; el qual por 
su muerte ^ que los Moros le dieron en África , de- 
xó el reyno de Portugal primero al Cardenal Don 
Enrique su tio mayor , y después del á D. Philipe 
Segundo Rey de Castilla sobrino también del Car- 
denal , y nieto del Rey D. Emahnel por parte de 
su madre lá Emperatriz Doña Isabel: tal fué la 
voluntad de Dios , á quien ninguna cosa es di6cul- 
tosa ; todo' lo que le aplacé se hácé y cumple. De- 
xado esto para que otros lo relaten con mayor cui- 
dado y á la larga , volvamos con nuestro cuento á 
la guierra de Granada. 

CAPITULO XV. 

Que los nuestros talaron la vega ' 
de Granada. 

J^eseaba el Rey D. Fernando concluir la guerra 
nada se leran^ de los Moros que traía en buenos términos. Una 
ueyB^bdli.y dificultad muy grande impedia sus intentos: esta 
tro d^r^bll/I era que demás de la fortaleaa de la ciudad de Gra* 
^ nada,, guarneeida, municionada y bastecida asas, 

tenia empeñada su palabra en que prometió los afios 
pasados al Rey Boabdil qtíe él y todos los suyos no 
recibiriatí agravio ni da^o alguno. Ofrecíase una 
muy buena ocasión para sin contravenir al concier- 
to sujetar aquella ciudad : esto fué que los ciuda- 
danos sin tener cuanta con el peligro que de fuera 
les corria ^ tomadásías armas (como miichas veces 
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]o acostumbraban) cercaron á stí Rey dentro del Al- 
baycin^ y le apretaron tanto que muy poca espe« 
tanza le quedaba no solo de conservar el rey no que 
sin obediencia no era nada , sino de la vida y de la 
libertad. El pueblo se mostraba tan indignado que 
bramaba y amenazaba de no desistir hasta dalle la 
muerte. 

No era razón desamparar en aquel peligro aquel 
Príacipe confederado, mayormente que él mismo 
pedia le socorriesen* Esto en sazón que de Levante 
se representaban nuevos temores: el Gran Soldán 
de Egypto amenazaba que si el Rey D. Fernando 
no desistía de perseguir , como comenzara , á los 
Moros que eran de su misma secta /él en vengan- 
Iza desto haria morir todos los Chrlstianos süs vasa- 
llos en £gy{>to y en la Suria. El Guardian de San 
.Francisco de Jerusalem llamado firay Antonio Mi* 
lian , que en vid en este mensage , de camino se vio 
con el Rey de Ñapóles : vino i España , declara su 
embaxada , y aun el mismo Rey de Ñapóles le dio 
cartas en la misma razón : Príncipe (como se enten- 
dia) mas aficionado á los Moros de lo que era ho- 
nesto y lícito>á Chrlstianos. La suma era que pues 
ningún agravio recibiera de los Moros , no debía 
tampoco hacer ni intentar cosa de que resultasen 
mayores males: que si bien aquella gente era de 
otra secta 9 no sería razón maltratalla sin alguna 
justa causa* 

El Rey D. Fernanda ni se espantó píbr las ame- 
fiazas del bárbaro, ni le plugo el consejo del Rey 
de Ñapóles ^ dado que acabada la guerra envió por 
su Embaxador á Pedro Mártyr para que diese ra- 
zón al Soldán de todo lo que en aquella conquista 
pasó vy con palabras comedidas le aplacase. Al Rey 
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de Ñapóles en particular yá que se aprestaba para* 
comenzar esta nueva jornada y rohiper ^ escribió 
cartas en que le avisaba de lias causas que tuvo pa- 
ra emprender aquella guerra : decíale que era jus- 
to deshacer aquel rey no , que antiguamente séLfun* 
dó contra derecho, y de nuevo nunca cesaba de ha« 
cer grandes insultos y agraviosa sus vasallos: que 
le ponia en cuidado el riesgo que corrían los Chris- 
tiános de aquellas partes ; todavía cuidaba que aque- 
llos bárbaros ^ sabida la verdad , templarían d sea* 
timiento, y por el deseo de vengarse noquerian per- 
der las rentas muy gruesas y tributos que aquella 
nación les pechaba. 
ret^dicioD á los £1 Guardian por su oficio de Embáxador , y por 
de Grana a. ^j crédito de Santidad que tenia , no solo no fué ma'l 
visto, antes muy regalado^ y con mucha honra qué 
se le hizo , y dones que le presentaron , le enviaron 
contento. Junto con esto el Rey D. Fernando envió 
á avisar á los ciudadanos de Granada que si , dexa* 
das las armas , quisiesen entregarse , serian tratad(» 
de la misma inanera que los demás qtre se le tibian 
rendido. Movió este aviso á ambas las parcialidad 
des para que sosegados los odios tratasen de lo que 
á todos tocaba V tanto mas que el Rey Moro sabía 
muy bien que el Rey D. Fernando, aunqiíé de pa- 
labra se mostraba por él ^ todavíarmas querría pre- 
tender para sívy que no desistiría hasta tanto que 
se viese apoderado de aquella ciudad. Los Alfaqúíés 
y otras personas tenidas por venerables entre aque- 
. lla,geñte no dexaban de exhortar yá los unos, yá 
los otros il la paz, rogallos y amonestallós lo que 
les convenia,/ era saber que hora pretendiesen vol- 
ver á las armas , bora concertarse con los Christia- 
QOStvUa solo reparóles quedaba que era tener ellos 
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paz eotrt sí : si la discordia iba adrante, los neos 
y losp^ros se perderían s^ con esta diligencia se to*^ 
mó cierto acuerdo y se hizo cierto asiento entre 
losMoros. 

Lo$ fieles sin em1;>argo eotdron eti la Vega de 
Granada á robar y talar debaxo la conducta del 
Rey ; que la Reyna se quedó en Moclin. Destruye* 
ron y quemaron los senabrados con gran sentimien-^ 
to de los ciudadanos, que teniian no. los tomasen 
por la hantibi:c| y necesidad. £1 Príncipe D. Juan 
acompañó, ea esta jornada á su padre ^ que para 
roas aoimalleje arn^ó* caballero en aquella sazón. 
Volvieron á Córdova con la presa contentos de Ist 
gran cuita, en que los Moros quedaban , y con la es- 
peranza que ellos cobraron de concluir con aquella 
enjpresa. £1 cuidado.de la frontera quedó encomen- 
dado al Marqués de Villena en recompensa de que 
en aquella jornada perdió áD. Alonso su hermano^ 
y de una lanzada , que por librar como Príncipe 
valeroso , y que tenias gran experiencia en las aro- 
mas ,á uno de los. suyos rodeado de Moros te die- 
ron , de que el brazo derecho le quedó^ manco. 

Apenas los Moros se vieron libres deste miedo, 
quando debaxo de la conducta de Boabdil yá decía*- 
rado por enemigo de Christianos acometieron el 
castillo de Alhendin ^ en que fos nuestros poco an- 
tes dexáron puesta guarnición , y tomado , le echa- 
ron por tierra. £sfe atrevimiento vengó el Rey con 
una nueva entrada que hizo para destrozar el pañi* 
zo y el mijo i semillas tardías en que solamente los 
de Granada ¿tenia;i puesta la espe^'anza para susten- 
tar la vida el año siguiente. £sta ta}a se hizo el me$ 
de Setiembre por espacio 4e quince días. Por otra 
parte losMoros de Guadix se alborotaron, y toma- 
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áM las drmás pretendían matar á los que quedaron 
en el castillo de guarnición» Salieron sus intentas 
vanos : acudió inúy á tiempo el Marqués de Ville*' 
na , daba muestra de ir contra Fandarax que es(a<^ 
ba alzadot contra Abobardil , pero revolvió sobre 
Guadix con buen námero de gente de á pie y de 
á caballo. Entró dentro ^ y con color de querer^Jba*- 
cer alarde de los Moros , los sacó fuera de la ciur 
dad y les cerró las puertas , con que de presente y 
para adelante se remedió aquel peligro. 

Tornó otra vez el Rey D. Fernando al fin des- 
te año á dar la tala y destruir los campos de Gra« 
nada ; al contrario Boabdil tenia puesto cerco $o^ 
bre Salobreña , que le defendió Francisco Rami- 
Kz con gran esfuerzo y diligencia ; entendíase otro¿ 
sí queria el Rey D. Fernando acudir á dar socorro: 
KÍ el Moro fué forzado á alzar el cerco y volver-* 
se á Granada. Demás desto porque los vasallos de 
Aboliardii andaban alborotados y no le querían obe- 
decer 9 el Rey D. Fernando conforme á lo. capitu-^ 
lado , de grado vino en que se pasase en AfVica con 
muchas riquezas y tesoros que le dio en recompen-^ 
sa de ló que dexaba. 



. CAPITULO XVI. 

Del cerco de Granada. 

1 El Rey fe frasároii los Reves el iovierno eií Sevilla :• Rezad;» 

do su exércitoá la primavera, volvieran á la guerra. La Reyna corr 

sus faájos se quedó en Alcalá la Real para acudir á 

todo y proveer de lo necesario , y en breve (coma 

lo hizo) pasar adelanta , 7 ^^ participante de la 
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bona'T^dftl peUgra a^^q^lla empresa ; acudiéróa 
kiiGnmdisi; lóscottcejos jrcomtttiMades de las dur 
dades eavitottb cotttpaftías desoldados á su sfiéldo; 
con que y las demjis gentes el Rey D. Fernando en 
tres dias llegó á vista de Granada un Sábado á vein- 
te y «es deiAbrü año dé nuestra salvación de mil* 
y quatrdoiétitos yooveata y uno. Asentó su «campo ^49 '• 
fSMfkúk^ i Ids ojos ée'Guétar'r^oeSes una áP 
dea legua y media de Granada : desde alli envió 
al Marqués de Villena con tres mil de á caballo 
para correr los morités íque allí cérea están ; pro- 
metióle de ^guille él^ mismo con ]á> ñierzé d^l 6kér« 
eitopara socorréllev si los MotM'de aqufltbs tfion^ 
tes. genle endurecida en las armas ,.6 los de la ciu- 
dad por las espaldas le apretasen* Cumplió la pro- 
mesas dádaotósehtfstarilegat'dl^dulv y rechazó 
lo^MJlioToii^^úevsalt^fJdfl tte la tfittdad-pata cargar 
el esquadron del Marqués : con tanto el Marqués 
pmló ejecutar fácilihetif é e^ orden que llevaba sin ' 
tropiezo ; quemó nueve aldeas de Mórds , y carga* 
do de muieha pre^' se volvió' pai^a «f *Rey. . ' ' 
. PardGÍó^qtiéconfcrfnfieíáqud^prtticipióscífíálo ^^^St* 
demás; lAcofdárbti <le pasat jubtós ^elátite , f ha- 
cer la tala en lo nías adentro de la sierra. Hízosé 
así : fodo sucedió prósperamente ; dieron' sacóma^ 
no 4 quemáron^ y «bailóroii otra«^ qnfíttíe alde;^ S^ 
más desta buen golpe de M6ros dei-pW^dé á ^éa-^ 
ballovqueipbrcterCQís senderos «» iDjgaí^s estre^l|ói 
y á< propÓMtoí'pretendiañ atajar el paíso á los hues^ 
tros 9 fiíéron desbaratados y echados de allí. La pre-^ 
sa fué «muy graade^por^ estar aquella^ gente rica^á* 
causa quede las giíer^as 'pasada^ no les^ había ca^ 

I ' Ojos de Guefpur.^Se llama oJo$ de Huecar , que esta 
cerca de Granuda. ' ' 1 
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bido parte < ní de^rjius dafio$^; y. por ser la- tkm k^. 
propósito p^rsproyeer ¿ l¿i ci«4.a4 4t:b8$tiiiiefltos. 
er^ forzoso, procurar ne lo py4íeseii (baciír. - 

Concluidas estas cosas sin recebir algún dalia 
y s¡(\ sangre , di^ntro de tres dias volvieron los sol* 
4)2dos a}<^gres al lugar d^ido.saliéroQ : en aquel pues-t 
^Ibfíificárqn^Ds. reales: «00 loso y trittefaea por 
e^íóacesé^ Pas&r0n. ^alarde 4ie2 mií^^ i cahallo j 
quarenta mil infantes , la flor de EspaBa , juntada 
con grande cuidado, gente de muchoesfuerzo y va^ 
Ion Eofla ciudad a$(misflK> se balteba' grao oúntie«- 
rp.de gente de i 5«e y de :á q^ballo^^ldados de 
graqde «sp$r¡encia^.en la^i armas. , :todos jbt'Quetes^ 
C9,páran de las giierras pasadas^ La muchedumbre 
de los ciudadanos poco podían prestar ^ gente iyue 
comunmente; brav^9r:y ise muenran fefooea? ea 
tiempo d9 ]?ae^:ni¡3J5 en jA peligro: y á:lMip^adas 
f:obardes. ,-• i. -i,} ¿i' > : í-:r/M>\ ' 'jÍí v^y hv^-r > \ i 

La ciudad de Granada ipor su )itlo, graadeza^ 
fortificación « murallas y b^uartes parecía ser ifi«4 
expugnableí PcHT f^ld p^rte^ detiPojoieiite sei;estJiode 
^n9;>yega ^omp-dequkiQeilfgua^ dfjpruedot^/imuy 
apacible^ y muy fértil insí de ^ mistrlAvtUUQárpojp 
la mucha saúgre que en ella se dexfamácft por es-» 
pació de mue^ .añ03,f que la e^gmiiaba i;fuer de 
lefam»; y pQiJ>ríeg^i?seifioft.tfeÍtttáy^els>f)umti» que 
bnot^n de/ aqueUos coates ^DercanefSi^ iOiis fresca y\ 
provechosa de loi %i)e,féciImeote^^ podfiaj^no^e*^ 
cer« Por la parte de Levante se empina la sjena de 
Elvira 9 en que aatiguamente estuvo asentada la 
GfMidad de Jllít^rris ^ comoJo d^^.ente^deneLmiS'*! 
mo nombre de Elvira : te, sierra NcVada: cae á la^ 
banda de Mediodía , que con sus cordilleras jaba- 
das entre sí llega hasta el mar Mediterráneo; sus 
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laderas y haM^rs no sbir muy ásperas , y' así están' 
muy cultivadas y pobladas dé gentes y casas. La 
ciudad está asentada parte en llano y parte sobre 
dos coll&dos y cotice los qiuiles {asa e} xio Darro, 
que al salir de la ciudad se meascla y dexa su agua 
y so nombre en Xenil , rio que corre por medio 
de la vega y la baña por el largo. Las murallas 
son muy fuertes con mil y treinta torres á trechos, 
muy de vf^r por su muchedumbre y buena estofan 
Antiguamente tenia siete puertas ^^^al presente do- . 
ce. No se puede sitid;r por todasr partes ^r ser múy^ 
ancha y los lugares rniiy desiguales. Por la parte 
de la vega , que es lo llano de la ciudad ^ y por do 
la subida es muy fácil , está fortificada con torrea 
y baliíai^tes. En aquella parte está la Iglesia Mayor, 
mezquita en tiempo de Moros de 'fábrica grosera; 
al presente de obra muy prima, edificada en él mis^ 
mo sitio. Por su magestad y grandeva muy venera*^ 
da de los pueblos comarcanos: señalada é ilustre 
iüOítaiito por: sus riquezas , quanta>por el gtan aá^ 
mero y bondad de los ministfos que tiene. Cerca 
deste templo estalla plaza de Bivaf rambla y mer-^ 
cado , ancho decientes pies y tres tanto mas largor 
los edificios que la cercan tirados á eotdel ; las tien«<: 
das y oficinas cosa muy hermosakle :ver, la calle 
del Zácatin ; la AlcayceHa. De dos castillos qii«^ 
tiene la ciudad vel< mas principal ^^^lentreLevan^ 
te y Mediodía , cercado de su propia muralla y pues'^ 
to sobre los demás edificios': llámase el Alhambra,* 
que quiera decir roxa , dét.celo^ qisr>lp. tierra por 
allí tiene , y es tan grande que parece imá ciudaid^ 
Allí la cato Real y mpnastierlp^de ^niF^ancisco; 
sepultura del; Marqufe D. Iñigo de;Méñdoza primer 
Alcayde y General. Las zancas destf castillo abrió 
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el Rey Mahomad llamado Mir : prosiguiéeofi*!^ 
obra los Reyes siguientes : acabóla de todo punta 
el Rey Juzeph por sobrenombre Bulbagix, como 
$e entiende poc una letra que teiéeicq Arábigo so^ 
bre la puecta del aquel caisttUd eniuna piedra cte 
noármol , que dice se acabó aquella obra en tiem-^ 
po de aquel Rey año de los Moro$ setecientos y 
quarenta y siete , conforme á nuestra cuenta el año 
4el Señor de mU y trecientos y quarenta y; seis. Es- 
te mismo Rey hizo la muralla del : Albaycio , que 
está enfrente deste.castilla £1 gasto fué .tal que por 
no parecer á la gente bastaban sus reiítas y tesoros^ 
corrió fama que se ayudó del arte del alchlmia pa* 
fa proveerse de oro y plata. Entre estos, dos casti* 
}]0sdet Albambca y del Albaycin está |)UQqto lo de^ 
;nás de laj ciudad ,; el arrabal de la Churra y calle 
de; los Gómeles por la parte del Alhambra : por la 
opuesta la calle de Elvira y la ladera de Zenete: 
de. mala traza loinas<, las calles angostas y torci- 
das, >ipor ta po(^a curiosidad y primor ^que teman? 
}q$ Mjoros én edificar» ÍFuera de lá) ciudad bl hospl-i 
tal Real y San Geróniflio , sumptuoso sepulcro del 
Gran Capitán Gonzalo Fernandez*. RefieMn tenia 
sesenta mü casas , número descombna) qt^. apenas 
«C: puede creer. I4> que ¡lone mas maravilla , es lo 
que los Embaxadores de Dé Jayme el Segundo Ri»y 
de Aragón se halla certificáronral Pontífice Ciernen^ 
te Quinto en el concHio dé Viena , es á saber que 
de docientas mil almas que á la sazón moraban en 
Granada .»' apenas se/tiallahaQ quinientos queifueseu) 
hijos y nietos de Moros>vén pa¡rticidar decían- tenia 
Ciocuenta mil renegados \ y treinta tmil: cautivos 
Christianos. De'presente sin duda hay en aqitella 
ciudad veinte y tres parrocfalas y coláícioaes. Del 
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admero de vecinos por la grande variedad no hajr 
que tratar, mayormente que en esto siempre la gente 
se alarga. También es cierto que en tiempo de los 
Reyes Moros las rentas Reales que se recogían de 
aquella ciudad y de todo el rey no, llegaban á se-* 
tedentos mil ducados , gran suma* para aquel tiem<-? 
po , pero creíble á causa de los tributos é imposi* 
cienes intolerables. Todos pagaban al Rey la sete* 
na parte de lo que cogían y de sus ganados. Del 
Moro que moría sin hijos , el Rey era su heredero: 
del que los dexába , entraba á lá parte de la beren* 
cía , y llevaba tanto como qualquiera dellos. . 

Este era el estado y disposición en que se ha- 
llaban las cosas de Granada. £1 cerco entendían ^^ «^ ^^^^ 
iría á lar larga: así la Rey na con sus hijos vino ik 
los reales , ca el Rey D. Fernando venia jesuelto 
de poner el postrer esfuerzo y no desistir de la em* 
presa hasta sujetar aquella ciudad. Con este inten* . 
to hacía de ordinario talar los campos á fin que los 
de la ciudad no tuviesen como se proveer de vitua*- 
Uas ; y en el lugar en que asentaron los reales , hi«- 
zo edificar una villa fuerte , que basta hoy se lla- 
ma de Santa Fé. La presteza con que la obra se hí« 
zo , fué grande , y todo se acabó muy en breve. 
Dentro !dé las murallas teñían sus tiendas y aloja** 
mientos irepartidós^ por su orden , sus quaxteles con 
sus calíe¿ y^ plazas á cierta distancia con una tra*-^ 
za admirable. : 

: En el mismo tiempo diversas bandas de gente ^ ^ ^^^^ 
que se enviaban á robar^ muchas veces esearamu**) fuegomiatiein 
zaban con los^ Moros que salían cohtra ellos de. U: 
ciudad. '£n lina refriega paiiron tan. adelante que 
ganaron á los Moros la artillería , prendieron á mu* 
Qbos , y forzaron á los 4emái á meteise en la ciu- 
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dad* £1 denuedo de los Chrístiaoos fué tal que se 
arriscaron á llegar á la muralla de mas cerca que 
antes solían , y apoderarse de dos torres que ser* 
vían á los contrarios de atalayas y de baloaí^tes poe 
tener en ellas puesta gente de guarnición.; El ale^ 
gría que por estos sucesos recibieron los del Rey^ 
se hobíera de destemplar por un accidente no pea* 
sado. Fué así que i diez de Julio de noche en la 
tienda del Rey se emprendió fuego, que puso á to- 
dos en gran turbación por el miedo que tenían dé 
mayor maL Los alojamientos por la mayor parte 
eran de enramadas , que por estar secas corrían pe- 
ligro de quemarse : la Reyna acaso se descuidó en 
dexar una candela sin apagar; asi la tienda del 
Rey como las que le cafan cerca , comenzaron de 
tal manera á abrasarse que no se podía remediar» 
£1 Rey sospechó no fuese algún engaño y ardid de 
los enemigos que se querian aprovechar de aquella 
ocasión : en los ánimos sospechosos aun lo imposí* 
ble parece fácil. Salió en ^público desnudo embra^ 
zada una rodela y su espada, t 
f El Marqués > Para prevenir que los Moros con tan buena oca* 
a^rsecoou síon 00 acometíeseu los Reales , el Marqués de Cá- 
qu^^io¡^^M?rot diz sc adelantó con parte de la caballería , y estu«i 
í«aS""^*"^^ vo toda la noche alerta en un puestapor do los Mo* 
ros habían forzosamente de pasar. La turbación y 
ruido ñié mayor que el peligro y que el dafio : asf 
el día siguiente volvieron á las talas ; los días ade«» 
lante asimismo diversas compañías fueron i los 
montes á robar. No dexaban reposar á los enemi- 
gos f ni les quedaba cosa segura , si bien en todas 
oartes se defendían valientemente irritados con la- 
ctesesperacíon , que es muy fuerte arma. 

JLa cuita de los Moros por todo esto era grandct 



Digitized by 



Google 



LIBRO VIGÉSIMOQUINTO. 107 
tanto que cansados con tantos males ^ y visto que • los sitiados 
nunca afloxaban ^ se indinaron á tratar de partido»; u^^S^ál^^"^^^ 
Bulcaein Mulcti Gobernador 7 Alcayde de la ctur 
dad salió á los reales á tratar de los condertos y ca« 
pitular. Señaló el Rey para platicar sobre ello á Gon-. 
zalo Fernandez de Córdova que después fué Gran 
CapitaPt y á Hernando de Zafra su Secretario* Ven^ 
tilado el negocio algunos dias , finalmente fueron 
de acuerdo , y pusieron por escrito estas capitula* 
ciones , que se juraron por ambas partes á veinte y 
<;inqo de Noviembre : dentro de sesenta dias los 
Moros entreguen los dos ca^tíílos^ las torres y puer-^ 
tas de la ciudad : hagan homenage al Rey t>. Fer« 
nando , y juren de estar á su obediencia y guarda- 
lie toda lealtad : á todos los Christianos cautivos 
I>oi?^ajn, en l^rtad sin algún. rescate: entretanto 
que estas condiciones se cumplen ^ den en rehenes 
dentro de doce dias quinientos hijos de los ciuda^ 
danos Moros mas principales : quédense con sus he*, 
xedades , armas y caballos ^ entreguen solamente la 
artillerías tengan sus mezquitas , y libertad .dieexer-'> 
citar las ceremonias de su ley : sean gobernados: 
conforme. á sus leyes .^ y para esto se les señalarán 
de su misma nación personas^ con cuya asistencia 
y por cuyo consejo los Gobernadores puestos de 
parte del Rey haráji justicia i ips MQros.:til0S:tri* 
butias de presente pior espacio dé tres atios< se qui* 
ten' en gran parte yiy para adelanteino sef impongan 
mayores de lo que acostumbraban de pagará sus 
Reyes: los que quisieren pasar á África v puedan 
vender sus bienes^ y ^in fraudeoii engaño se les ha« 
yan de dar para el pasage naves en los puertas que 
ellos mismos nombraren : concertaron otrosí que á 
Boabdil restituyesen su hijo y los demás rehenes 
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qu^ el tíempo p^ado dio al Rey « puesetitfegpáda 
la ciudad, y cumplido todo lo al del atiento, no 
era necesaria otra prenda ni seguridad ; éo cusípli*^ 
miento los traxéron del castillo de Moclin en que 
los tenian , para se los entregar. Hobo la Iglesia de 
Pamplona á los doce de Setiembrev César Borgia 
por muerte de D. Alc^sa Carrillo su PreltdiK ' 



1? 



CAPITULO XVIL 



De un alboroto que sfi levanta en la ciudad. 

v^oncertóse la entrega de Granada con las capi« 
tulaciones que acabamos de contar; lo qual to- 
do puso en cuentos de desbaratarse cierta- ocasión 
t|ue avino, ni muy ligera ni muy grande. El vul* 
go , y mas de los Moros ; es de may poóa 'fé' y 
lealtad ^ mudable, amigó dé alborotos , enenfíigo de 
la paz y del sosiego , finalmente poco basta para 
alteralle. Un cierto Moro, cuyo nombre no se re-^ 
fiere , como si estuviera frenético y fuera de ^, con 
palabras alborotadas notcesaba de ^eí^uálir al pue' 
blo que tomase las armas. Decia que debáxo de ca- 
pa de amistad y de mira»* por' ellos les tramaban 
traycion , engaño y ásechanzias: quefioabdil y los. 
princ^iales de la ciudad solo teoi^n nombre de 4iilo- 
ros, que jde corazón favorecían, á^ los cooirarios. 
^ Yugo d^ perpetua esclavonía es el que ponen so« 
•>bre vos y sobre vuestros cuellos: mirad bien lo 
9#que hacéis, catad que os engañan y se burlan de 
»> vos. Que :si es cosa pesada sufrir las njiseria^-cui^ 
9>tas y peligros presenlíes , mayoií mengua «rá' por 
«»no sufrir un pocé de tiempo los trabajos trocar 
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»los neiiores y breves males con los ^e haq de 
ftdurar para siempre y sotí mas pesados. Mas qué 
9» seguridad dan que nos guardarán lo que prometen 
»y la palabra? No trato de los bienes que con la 
ft» misma vanidad dicen nos los dexarán, como si 
»los nuevos ciudadanos se hobiesen de sustentar de 
9» otras heredades. Por ventura ignoráis quánta sed 
»> tienen de vuestra sangre? dexarán de vengar los 
» padres y parientes que en gran parte han perdido 
»^en el discurso destas guerras? No quiero tratar 
»de lo pasado ; un año hi que nos tienen cercador; 
»y si nos han aquexado , ellos no han sufrido me* 
» ñores daños. Muchas veces han quedado tendidos 
»>en el campo , y no m¿nos han astado ellos cerca- 
>>dos dentro de sus estancias que nos en la ciudad, 
»y aun para defenderse han tenido necesidad de 
» edificar un nuevo pueblo. Serian insensibles y de 
» piedra si entregada la ciudad no hiciesen lasexé^ 
''quias de sus muertos con derramar vuestra san«- 
'^gre , de que están muy sedientos á manera de fie» 
*> ras muy bravas. La verdad es que nó somos hohi- 
»>bres , y si lo somos , suframos un poco » que Dios 
»» nos ayudará, y nuestro profeta Mahoma. Las pro- 
»>fecías antiguas y las estrellas nos favorecen, pero 
» si mostramos esfuerzo; qué contra los cobardes las 
» piedras se levantan. Si decís que hay falta de man- 
»tenimiento,con repartille por tasa , y hacer *ca- 
»>la y cata de lo que los particulares tienen escon* 
»>d¡do, nospódemos^enti-etener muchos días; y aca- 
''badas todas las vituallas , qué inconveniente hay 
»>que nos sustentemos de los cuerpos y carne de la 
»» gente flaca que no son á propósito para pelear? 
"Diréis sería cosa nueva V grande y espantable riial- 
»dad. Respondo que si no tuviésemos exemplo de 
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nlos antiguos, que se valieron desto éa semejapte 
n peligro , yo juzgaría sería muy bueno dar princi^ 
9> pío y abrir camino para que nuestros descendien-» 
91 tes en otro tal aprieto nos imitasen* Mi resolucioa 
fpts que si no podemos evitar ni escusar la muerte^ 
f>escusemos siquiera los tormentos y afrentas que^ 
9>nos amenazan. Yo á lo menos no veré tomar , sá^ 
taquear y poner á fuego y á sangre mi patria , ser 
99 arrebatadas las madres, las doncellas, los niños 
f>para ser esclavos y para otras desbpnestidadesf 
Mque si o$ contenta esto mismo , sed hombres^ to« 
n mad las armas , desbaratad este mal concierto. 
•9 No debéis usar de recato, ni dilación, donde el 
99 detenerse es mas perjudicial que el re^iolverse y 
99 arrojarse/^ 
% Discurio de Predicaba estas cosas con ojos encendidos , con 

Bo3i>4aaipue- j^q^i^q espantable y á gritos por las calles y plazas: 
con que amotinó veinte mil hombres , que tomaron 
las armas y andaban como locos y rabiosos : no se 
sabia la causa del daño , ni lo que pretendían , que 
hadia mas dificultoso el remedio. BoabdiL, llamado 
el Rey Chiquito , por no tener yá autoridad ningu^ 
na , y temer en tan gran revuelta no le perdiesen 
el respeto , se estuvo dentro del Alhambra. La mu-^ 
chédumbre y canalla tiene las acometidas primeras 
muy bravas, mas luego se sosiega, mayormente que 
estaba sin cabeza y sin fuerzas , y sus intentos por 
ende desbariados : así el dia siguiente algún tanta 
sosegada ait^uella tempestad pasó al Albaycin , do 
tenia la gente aficionada. Juntó los que pudo y ha*^ 
blóles désta manera : ^ Por vuestro respeto , no por 
99 el mió (como algunos con poca vergüenza han 
9» sospechado) he venido á amonestaros lo que vo» 
99 está bien , de que es bastante prueba que con ter 
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ffáev én mí poder el castillo del Albambra ^ no qui-i^ 
ffse llamar al enemigo y entregaros en sus manos^ 
n maguer que me lo teníades bien merecido. Ni aun 
nintes de ahora en tanto que con vuestras fuerzas os 
ffdefendíades , 6 esperábades socorro de otra parte, 
f»n¡ en tanto que en la ciudad duró la provisión, 
^ os persuadí que tratásed^s de paz. Bien confieso 
» haber en muchas cosas errado • en fiarme del ene* 
wmigo y en alzarme con él reyho contra mi padre, 
»|)ecados que los tengo bien pagados. Perdida toda 
»la esperanza , hice asiento con el enemigo , si no 
«aventajado , á lo menos conforme al tiempo y ne- 
wcesario. No puedo entender qué alegan estos hom* 
»brés locos y sandios para desbaratar la paz que e^ 
»tá muy bien asentada. Si de alguna parte hay reme- 
»dío, yo seré er primero á quebrantar lo concerta- 
'>do; pero^i todo nos falta , las fuerzas, las ayuda^^, 
wla provisión y casi el mismo juicio , á qué propó- 
»>slto con locura, 6 agena si os descontenta, ó vueá* 
»tra si venís en esíte dislate , queréis despeñaros en 
w vuestra perdición? De dos inconvenientes , quando 
'tambos no se pueden escusar, que se abrace el me- 
'>nor aconsejan los sabios , quales yo me persuadiría 
»>sois los que presentes estáis, si el alboroto pasado 
»>no me hiciera trocar parecer. Todo lo que tenéis, 
»es del vencedor: la necesidad aprieta; lo que de- 
'txan, debéis de pensar es gradiá^y oslo halláis. No 
''trató si los enemigos guardarán la palabra , yo 
''Confieso que muchas veces la han quebrantado : el 
"hacer confianza es cáusá que los hombres guarden 
"fidelidad , especial que para seguridad podemos 
"pedir nos den en rehenes castillos ó personas prin- 
"cipales ; que con el deseo que el enemigo tiene de 
'^cohclühr la querrá , no reparará en nada.'' 
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Con e3te razoaamiento los ánimos alterados del 
puéblase sosegaron : muchas veces así los remedios 
de semejantes alteraciones , como las causas son fá- 
ciles. Qué se haya hecho del Moro que amotinó el 
pueblo 9 Qo se dice : puédese entender que huy6« 
Consta que el Rey Chiquito avisado por el peligro 
pasado , y por miedo que entretanto que los dias 
que tenían concertados para entregar la ciudad , se 
pasasen , podrían de nuevo resultar revoluciones y 
novedades^ sin dilación envió uqa carta al Rey Doa 
Fernando con ud piresente de dos caballos castizos^ 
una cimitarra y algunos jaeces : avisábale de lo jque 
pasara eci la ciudad , del alboroto del pueblo « que 
convenia us^r -de presteza parsi atajar novedades; 
viniese aina , pues pequeña tardanza muciías veces 
suele ser causa de grandes alteraciones : ünalmente 
que muy en buen hora , pues así era la voluntad de 
Dios 9 el día siguiente le entregaría el Alhambra y 
el reyno como á vencedor de su mano misma ; que 
np dexase de venir como se lo suplicaba. 



GAPITULO XVIir. 



Que Granada se ganó. 



E, 



to. 



camiMÍ4*í«^ JCista carta llegó á los reales el día de afio mievo» 
^^VVande'^tí ^^ ^"^^ como el Rey D. Feruando leyese, bien se 
compaaJMnien- puede entender quánto fué el contento que recibió. 
Ordenó que para el día siguiente (que es el que en 
Granada se hace la fiesta de la toma de aquella ciu« 
dad) todas las cosas se pusiesen en órdem Él .mis- 
mo ^ dexado el luto que traía por la muerte de su 
yerno D. AIqiisq Príncipe de Portugal ^ vestido .de 
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mí vestiduras Reales y paños ricos se endümibá 
para el castillo y la ciudad con sus geo testen ordé<¿ 
fianza , y armados como para pelear ^ mtiy lúcida 
coiDpafiííi , y para ver. Seguíanse poco después li 
Reyna y sus hijos : los Grandes arreados dé brorá* 
dos y sedas de gran valor. Con esta pompa y re^ 
puesto al tiempo ^ue llagaba el Rey cerca deli*aP 
cazar vBoabdil el Rey Chiquito le salió al encUStt^^ 
tro acompañado de cincuenta de á caballo. Dio 
muQ^ra de quererse apear para besar la {taano R^al 
del vencedor : 'tío se; l0 consintió el R^y.lEntóncea 
puestos los ojos en tierra ^ y con ' rostro poeo^ile- 
gre : ^ Tuyos (dice) somos Rey invencible : esta cíu^ . 
19 dad y reyno te entregamos , confiados usarás coa 
n nosotros de clemencia y de templanza/' Dichas 
estas palabras , le pu^o eá las manos ías llames del 
castillo. £1 Rey las dio á la'Reyná y la Reyéá al 
Príncipe su hí^i^dél las tomó D. lülgo de^Men^o^ 
za Conde de Tendilla, que tenía el -Rey ;señalado 
para la tenencia de aquel castillo y por Capitán ge- 
neral en aquel reyno , y á, D. Pedro de Grasada por 
Alguacil mayor de la chidad , y á D. Alonso su hir 
jo por General de la armada de la mar. ' 

Entró pues con buen golpe de gente de á ca- JímxíüyS^i^* 
bailo en el castillo: seguíale un buen acompaña- 5ÍJ^R^f**2i 
miento de Señores y de Ettésiástieos'; entré estos ^s^utugo. 
los que mas se señalaban , eran losPrélados^deTo* 
ledo y de Sevilla \ el Maestre de SanTiagoy él Du«- 
que de Cádiz^ fray Hernando de Takvera, de Obis- 
po dé Ávila electo por Arzobispo de aquella ciu- 
dad ,'el qual hecha oración como es de: costumbre 
en acción de gracias « juntajnente puso el gúion que 
llevaba delante de sí el Cardenal de Toledo tatü& 
Primado , en lo mas alto de la torre principal y del 
TOMO xiu. H 
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|)omenage,,á los lados dos estaodairtes^ dReal y 
el de Santiago;: siguióle im graúde alai:«io « y vo* 
a^^ií alegría vqtje; daban los soWEado* y líl gente 
pripcipaL £1 Rey puestos los hiiuijos qoo grande, 
bcimildad. áiá. gracias^ á Díq$ por qu^ar en España 
d<3$anraygado eli imperio y tiombre de aquella gen- 
ti^f^alvada^ y /levantada la bandera ,de :1a cruz en 
aquella ciudad.^ en que por ranto tiempo prevaleció 
laíimpiedad^oa muy bridas raices^ y fuerza: su- 
f ]tii^bale.i]ue[ cqüei: sU^gracia Jlevase adelante :aque- 
Ua merced y yj fuese dutablc y perpetua» 
3 Los Grandes ., r^Apabjada la'Oüaesoo , acudieron: los Grandes y 
li'pSn de" &0ores.á d4Ue el parabten.dd^uevo íeyno^ é hin- 
nuevo reyno. ^^^^ la rodillft , por SU 6xden le besaron la mano: 
lo mismo biciéron con la Rey na y con el Príncipe 
auhi^:: Acabado este duto , después 4e. yantar se 
tplyi^oa C0i| el-nKÍ$tao) órdfeci á tos r«8le« pQt jun- 
to :ár la puerta mas cércaiia de la ciu^^toltiDiérQn al 
Rey Chiquito el valle de Purcbena , qu© poco antes 
se gan^ien el reyno de Murcia de Jos Moros » y se- 
fiaJáfdftle rQitdüs con qué pasiase^^i^i.bfcQjtio.mfrcho 
déíípue«seíp9s6:t íáfrlcaV^uelos^erSeKYftéfbflt Re- 
yes, no tieneaifueráasíii í)aciencia bastante jf^ara lie- 
* '> V4r vidaíepairtictilarí Quinientos cautivos Cbrístia- 

ir ' k' is' ' '"^^ S^0mjqut «erfianjcoftce^^tadoyi^ié^^o» sin f escate^ 
\^r^iit: )h iíw$|o%e»iKl:^.tadt?éí66s'8n'|»rG^esiorf:bítgO el-otro 
d^-^desp»*^ i^Misaise .t>resetitkíDn con; toda- hu-l 
mM^Ai^h^tójñB^ha^gvMias^í^ losisoldado^ pori 
aq&idL-bien que Jes vino jpor su medio : aleaban lo 
mucbojque biciéron por el bien de España , por 
gAc^« pre2j y tion ra ; ly por el se/ vitiof :di6rDias^; Ha- 
ig4ba#ií<»írBparadores ^ .padres y^ yengadorea de la 

: . No pareció entrar en la ciudad antes de estar 



Digitized by VjOOQIC 



LBBRO ViGÉSIMGQUINm ijg 

para'mayor seguridad apoderados de las puertas» 
torres, baluartes y castillos; loqpal todo hecho ^ el 
quarto dia adelante por el mismo órdea que la prir 
mera vez, eñtiiáicon en la ciudad. En los templos 
que para ello teman aderezados, cantaron .hy^moqs 
ed áceáon de gracias : Capitanes y solda4os á porr 
íia eogrindeciaala.magescad de Dios por lasívic^ 
torias que les dio unas sobre otras , y los triumphois 
que ganaron de los enemigos de Chri&tianos. Los 
Reyeer D. Fernando j) Jkma. Isabel oorí los: a^re0^:d¿ 
.sui'personas, que etao muy ticos^y por- estar en 
lo mejor de su edad , y dexar concluida aquella 
guerra, y ganado aquel nuevo rey no ^ representa- 
ban mayor magestad que árites. Señalábanse entre 
todos, y entre sí eran igualen: mirábanlos, como sí 
fueran nías que hombres , ycoo»} dados.delxiélo 
para la salud de España. » !/ :> ^ 

, / Á la verdad .ellos fueron 1(» -qiie* pqsiéiiotí éñ 
su punto la justicia ^ antes de su tiempo estragada 
y caida.. Publicaron leyes muy bupnas.paraeLgo-* 
biernó de los puebltóiy!pai'a,se!Qtf5;nciar^loii plejd:os. 
Volvieron por.la Religiiwn y por la Fé-, lfo|idáaran 
la paz pública , sosegadas :las discordias: y alboro-- 
tos así de dentro cohío de fuera.t£nsanchárjQa su 
señécíp nósolamente en España.^ sinoitambjen en 
el misnK> tiempo se ' estendiéro^. hastalio jsosáreno 
del mundo. Lo. que es^ mucho de trlahar, cepartié'- 
ron los jpremios y dignidades^, que^los hay muy gan- 
des y ricos en España , no cói^forme á la nobleza^ 
de los antepasados , ni por favor de qual(|uier qiie 
fuese, sino conforme á los méritos que cada ti^o 
tenia .; con que despertaron los ingenios .de sus vá^ 
sallóst^jara darse 1 la virtud y á laá letras. De: to^ 
do esto quanto provecho hiaya riesuUado , no hay 

'Ha 



4 Kntrao en la 
ciudad y en los 
templos dando 
gracfas á Dios 
pora victoria. 
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para que decillo ; la cosa por sí misma y I03 efec^^ 
tos lo declaran. Si vá á decir verdad , en qué par- 
te del mundo se hallarán Sacerdotes y Obispos ni 
mas eruditos , ni mas santos ? dónde jueces de ma- 
yor prudencia y rectitud ? Es así que ¿ntes destos 
tiem^s pocos se pieden contar de los Espafioles 
señaladosen ciencia : de aquí adelante quién j>odrá 
declarar quán grande haya sido el número de los 
que en España se han aventajado en toda suerte de 
ietras y erudición ? Eiran el uno y el otro de me- 
diana :estatura ^ de miembros bioi proporcionados, 
sus rostros de buen parecer ^ la magestad en el an- 
dar y. en todos los movimientos igual, el aspecto 
agradable y grave , el color blanco^ aunque tira- 
ba algún tanto á moreno. En partícnlar. eVRey te- 
niáoel color tostado pqr los trabajos de la gnerra, 
el cabello castaño y largedla barba afeytada á fuer 
del tiempo , las ^éjas anchas , la cabeza calva , la 
boca pequeña , los labios colorados , menudos los 
dientes y ralos , las espaldas anchas, el cuello de- 
•retho , la tvoz aguda , la habla presta , el ingenio 
claro , él juicio grave y acertado, la condición sua- 
'¥e,y cortés y clemente con los que ibaa á negociar. 
Fué diestro para las cosas de la guerra , para el go« 
bierno sin par : tan amigo de los negocios que pa- 
ireGÍa<q3n el trabado descansaba* £1 cuerpo no con 
-déleytes regalado , sino con el vestido honesto y co- 
ttuda .templada acostumbrado y á propósito para 
sufrir los trabajos. Hacia mal á un caballo con ma- 
cha destreza : quando mas mozo se deley taba en ju- 
igar á los dados y naypes: la edad osas adelante so 
-liar exercitarse en cetrería ^ y deley tibase mucho 
-ert Ipsvnelos de las garzas. La Rey na era de buen 
postro ^ los cabellos rubios, los ojos zarcos, no usa- 
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ba de algunos afey tes , la gravedad , mesura y nlo-' 
destia de su rostro siogülár» Fué ixiuy dada á la de* 
Yocioii ) y aficionada á las letras ; teaia amor i sb 
marido , pero mezclado con celos y sospechas; Al- 
canzó alguna noticia de la lengua Latina , ayuda 
de que careció el Rey D. Fernando por no apreti« 
der letras en sü pequeíia edad; gustaba empero dtfi 
leer historias y hablar coif hombres letrados. £1' 
mismo dia que nació el Rey D. Fernando , seguü 
que algunos lo refieren , "^ en Ñapóles cierto frayle ^•^«in-sícaio, 
Carmelita teoido por hombre de santa vtda dixó at 
Rey D.' Alonso su tío : "Hoy en el reynó de Ata¿ 
i»gon ha nacido ún Infante de tu linage : el cielo le 
w promete nuevos imperios , grandes riquezas y ven- 
ntura : ser| muy devoto., aficionado á lo bueno ^ y 
»> defensor excelente de la Christiatidad.** ^ 

Entre tantas virtudes casi era forzoso , confor- ^fS^I^^ 
mea la fragilidad délos hombres , tu viese algunas- 
faltas» £1 avaritia de que le tachan ^ se puede escu- 
sar con la falta que tenia de dineros y estar ena* 
gefliadas las rentas Reales* ^Al rijgor y severidad eti* 
ca^igar deque'a8(mismo>l6%i!irgan , diéroa oóasidn 
los tiempos y las costumbres tan> estragadas^ Los es<^ 
crltores estraños le achacan de hombre astuto, y- 
que á veces faltaba en lapalabrft'^^s! le venfia mas' 
¿cuento.. No quiero tratar si<ekd fué verdad^^^ 
invención en odio de nirestrárnacioa : solé advier-' 
to que la malicia de los hombres acokumbra á Isti- 
virtudes verdaderas poner m>Mbre de lo$ vicios que' 
le soq; semejables, como también al contrario ea*- 
gañan y son alabados los vicióos que séniejáfi á las! 
virtudes ; además que se acomodaba' éí tiempo v al* 
lenguteige ^ al trato y mañas que etitónces se usaban. 
Emparentó con los mayores Príncipes de todo el 
TOMO xiiu H 3 
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ojrbe Christíano^ con los Reyes de Portugal y la* 
galaterra.^y: Duquesi 4e Ausj:r;ia.. Tenía ideiido con 
otros mucho$9 ca era.tjiD de rMadaoiia. Ana Duque- 
sa de Bretaña , hermauo de su nbuela materna, pri* 
mo beripaoa de D« Feí'nando Rejr de Ñapóles , tío 
mayor d^Doña Cachalina Rey na de Navarwvher- 
qadno asíin¿snio4e s^ abuela. En esta ctrgan?sobre 
todo lo al al Rey D. Fernando , que. sin tener res- 
peto al parenteséo , solo por la demasiada codicia 
de ensanchar sus estados ^Ips anos adelante eohó á 
e?ta Señora y i. su marido, del rey no. Que heredaron 
de^su& antepasado?: y \m forzóf á retirarse á Fran^ 
cí^ : otros l^ escii^an con color de Religión ^ y coa 
la voluntad del Sumo Pontífice q^e^í lo mandó, 
de que todavía resultaron, grandes y Jargas altera- 
ciones. Enrique ^abrit; lj¡io ífestos SeS^íeí »p.reien- 
di6 rec9braf .^l reyno -dp'sus |>a,d^tes.«w:4P8yoií*por- 
íla que ventura : tuvo ^n MadamaMítFgaíitai her- 
mana que era del Rey. Francisco de Frauda ^ una 
hija y her^d^ra^ de sus estados Uamadia Jitana que 
Q^ó f^oa Antonio jB^i^boQ Duquefde V^ndoma.^ ma- 
<^e de .«qqel Enrique qu? casé cOIl^^^|l!ílattl9 Mar- 
garita hermana de tres Reyes de Francia , Francis- 
co el Segundo , Carlos y Enrique; y por ser el pa- 
rienteí maS' cerpano pQf Ifm^ 4e. Yaron ,. y^por/al- 
tdr tpfips sus\ciitíaj^st?sifli sucesiqi) qjtiediS' por suce* 
sor d^ aquella c^ona^^i^in ^p^b9rgOfqnerabrazér4es- 
de 3u, tferna edad las njuevás^heregias desmamparada 
la Religión verdadera de^sits antepasados « y qtfe los 
Señores y pueblos MMt&fiú%,ítr%tmÚm^^.n^ podi^ 
pq^iee^ ^Hellja. ijoroaa'^ers^a m»rlfiJ*ada coo-opi- 
n^pge^ , sj^mejBnles -,; y>i^, en ;s«; li^ar se :4ebia eoní- 
brar otro sucesor : pleyto que yá el Papa le ha de- 
terminado. 
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Nw llegados al puerto y puesto fin á estetra- y ios motos de 
bajo , calaremos las velas ^ y haremos fin á esta es<* jeuo^^rsfnorío 
critura en este lugar. Concluyo con decir que con ^^^<«c^^«- 
la.entrada de los^Jleyes en Granada ^ y quedar apo^ 
derados de aquella cíhidad ^ los<]y[oros por<vt>luntad 
de Dios dichosamente y para siempne se sujetaron 
en aquella parte ile España al señorío de los Chris- 
tianos , que fué el año de nuestra salvación de mil 
y quatrocientps y noventa y dos á seis de. Eneró, 149a* 
ídia Viérne¿: conforme á la cuenta délos Árabes el , 

-año ochocientos y noventa y. sibte de la Egixa , i 
ocho del mes que ellos llaman Ráhib Haraba* El 
qual día como quier que para todos los Chrístianos 
por costumbre antigua es muy alegre y solemne 
por ser fiesta de los Reyes y de lá Epiphanía , así 
bien por. esta nueva victoria no menos fué saluda» ^ 
ble , dichoso y alegre para toda España , que pa* 
ra los Moros. aciago ; pues con desarraigar en él y 
derdbar la impiedad , la mengua pasada de nuesr 
tra nación y sua dañojs se teparáron , y np« peqtrcf* 
ña parte de España se allegó á lo demás del pue«- 
blo Christiano , y recibió el gobierno y leyes que 
le fueron dadas: alegría grande de que participaron 
asimismo las demás naciones de la Christiandad. 

En particular se escribieron en esta razón car- 8 se avisa esta 
tas al Pontífice Inocencio y á los Reyes ^ y despa- ^ylToVpdlZ 
cháron Embaxadores que les diesen aquellas nue^ l[^ chnstia- 
vas tan alegres , y avisasen que la guerra de los 
Moros quedaba acabada, muertos y sujetados los 
enemigos de Christo , puesto el yugo á Granada, 
ciudad antiguamente edificada y soberbia con los 
despojos de Christianos. Por conclusión , que toda 
España con esta victoria quedaba por Christo Núes- 
tro Beñor , cuya era antes. Las ciudades y provin* 

H4 
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cias así las comarcanas como las que caían léxos, 
festejaban esta nueva. con regocijos, fuegos y inven- 
ciones. Así hombres como mugeres de qualquiera 
edad ó calidad que fuesen ^ acudían en' procesiones 
á los templos , y postrados delante los altares da*^ 
ban gracias á Dios por merced tan señalada. 

Estaba Roma alegre por las paces qu^ tres dias 
antes se asentaran entre el Pontífice y los Reyes de 
Ñapóles 9 quando llegó de España primer dia de 
Febrero Juan de Estrada Embaxador del Rey Don 
Fernando , y con la nueva de aquella victoria col* 
mó y auihéntó lá alegaría pasada. Para muestra de 
contento y para reconocer aquella merced por de 
quien era, el Papa, Cardenales y pueblo Romano 
ordenaron y hicieron una solemne procesión á la 
Iglesia de Santiago de los Españoles. Allí se cele- 
braron los oficios , y en un sermón á propósito del 
tiempo alabó el predicador y engrandeció como era 
justo i los Reyes y toda la nación de España ^ sus 
proezas 9 su valor y sos victorias notatdes. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 



Que los Judíos fueron echados de España. 

V^onduida la guerra de Granada con tanta honra 
y provecho de toda España ^ y echado por tierra el 
señorío de los Moros á cabo de tantos años que eá 
ella duraba ; los. Reyes D.i^erndndo y Doña Isabel 
valviéron su pensamiento á nuevas empresas ma- 
yores y mas gloriosas que las pasadas. Valerosos 
Príncipes y grandes , pues ni de día ni de noche sa^ 
bian reposar , ni pensaban sino como pasarían ade« 
lante , y por el camino que faabian tomado , lleva^ 
rian al cabo sus intentos muy santos , que todos se 
enderezaban á la gloria de Dios y al ensalzamien** 
to de la Religión Christiai^a ; y no era razón que 
con la paz tan deseada de España su valor y gran<- 
deza de ánimo reposasen , ni que sui nobles solda- 
dos , que por causa de las guerras pasadas tenian 
muchos y muy señalados, con los deley tes y el ocio, 
fruto muy ordinario de la abundancia y prosperii- 
dad , se marchitasen ; antes que pues en sus tierras 
no quedaba en que mostrar su esfuerzo , los em* 
picasen léxos dellas , y los enviasen á conquistar 
gentes y reynos estraños , como sucedió al presenr 
te : camino y traza por donde el nombre y valor de 
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España coaockl4^ .de pocoa , y. apretada dentro de 
los angostos términos de España , en breve. pasó tan 
adelante que con gran gloría suya se derranió no 
solo por Italia y por Francia y Berbería , sino lle- 
gó basta los iUtlfflos fiines 4e ia xierxa^ de Áanexa 
que de Levante á Poniente no quedó parte aiguoa 
do no hayan puesto los tropheos y blasones de sus 
victorias y esfuerzo. 
« El autor re- Grande balumba de cosas se nos pone delante, 

wl'i^S""" y niayor peso que tan pequeñas fuerzas puedan lle- 
var inmenso piélago y hondura que con dificultad 
podrán apear aun los grandes ingenios. Por lo qual 
estaba resuelto , como se dixo ea la prefación La- 
tina desta obra V de hacer punto en la guerra de 
. Granada y no pasar adelante , pues eSv justo que ca- 
da uno se mida con el trabajo que emprende, y 
haga balanzo de sus fuerzas , fuera de otras dificul- 
tades que se ofrecían y en el mismo lugar se apun- 
taron. Pero deste parecer me hicieron apartar al« 
gun tanto personas doctas y g]:aves , las quales pre- 
«fcendian que esta obra sin lo de adelante quedaba 
imperfecta y falta de lo que naturalmente mas se 
desea saber , que son las cosas modernas , sin hacer 
mucho caso de las antiguas : además que las cosas 
^ue sucedieron poco adelante por ser tan gloriosas 
y grandes , y la puerta que se.abrió para la grande- 
za y imperio de que hoy goza España ^ darian á es- 
ta obra el mas noble remate que se pudiese desear; 
lustre de muy grande importancia, que á ímitadoa 
de los que escriben y representan comedias., el ac- 
to postrero se aventaje á los demás, para que el 
lector con aquel postre y dexo quede coa.mayoF 
gusto y agrado ;, y toda la obra mas hermosa. Rg« 
zones eran estas de mucho peso. Qué era justo que 
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ye faiciew ? 6 qué partido debía seguir y qué trajea? 
Resolvíale en condescender alguq tanta, y para 
acudir á todo continuar esta historia algunos pocos 
años adelante , en qae acontecieron ks cosas mas 
grandey y dignas de memoria que jamás' los Espa- 
ñoles acometieron y acabaron; ni aun sé yo que al-? 
guna otra nación en el mundo en: tan breve espacio 
pasase tan adelante , ni ensanchase tanto los térmi- 
nos de su imperio. 

Pero antes que pongamos la mano á cosa» tan 3 cdriosvín 

. t . 1 1 j j 1 Rey de Francia 

grandes i es bien que el lector se acuerde de lo que hace la guerra 
arriba queda apuntado , esí á saber que Francisco uüaT* 
Duque de Bretaña cas6 con Margarita hija de Do« 
ña Leonor Reyna que fué de Navarra, y por el 
irasmo caso sobrina del Rey Don Fernando. Deste 
matrimonio quedaron dos hijas , sus nombres de la 
mayor Ana y de larmenor Isabel, y ningún hijo 
varón. Por esta catfsa muchos Príncipes pretendiati' 
casar con estas doncellas , mayormente con la ma* 
yoré Entre los demás Carlos Octavo Rey de Fran-' 
cia se aventajaba por tener mas fuerzas y caer mas 
cerca de Bretaña , fuera de orras alianzas y corres- 
pondencia que con aquel estado tenia como mo- 
viente^de ^u comna\ sin embargo que de años an- 
tes; ser concertara ^con Margarita hija del Rey de 
Romanos , y que el mismos Max:imil¡ano por estar 
viudo de María^su primera mruger pretendía para 
sí; esté casamiento , y aun le tuvo concertarlo» Al 
Francés ni faltaban mañas ni fuerzas ^ y con oca-» ^ 

sionque algunos Señores de su reyno, en particu- 
lar Luís Duque de Orliens su cuñado , casado coíi 
Juana su hermana menor , por ciertos disgustos se 
recogió á Bretaña por ser aquel Duque su primo' 
hermano hijo de Margarita hermana de Carlos pa- 
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dre del de Orlíens , determinó tomar las armas cón^ 
tra el Duque , y por medio de aquel torcedor trae- 
lie á lo que deseaba. 

El Bretcm en este aprieto acudió á Ingalaterra 
y Alemania para que le valieseo , y en particular 
hizo recurso á España : para esto Alano de Labrtc 
padre del Rey de Navarra coa intención que se le 
dio de aquel casamiento tan .pretendido , los años 
pasados se vio en Valencia con el Rey D. Fernán-^ 
do ^ y del alcanzó enviase en su compañía una bue-- 
na armada que se juntó en San Sebastian ^ y por su 
Capitán á. Miguel Juan Gralla su Maestresala* Ko- 
bo, diversos encuentros que no son de nuestro pro- 
pósito : finalmente junto á San Albin se vino á ba« 
talla, en que los Bretones quedaron vencidos, y 
presos el General de la armada Española y el Du- 
que de Orliens vy Juan Ciíalon Príncipe de Oran* 
ges que.asistia al Duque de Bretaña por ser su so- 
brino hijo de Catharína su hermana. Dióse esta ba- 
talla , que fué en aquel tiempo muy famosa , por el 
mes de Agosto ^ del año que se contaba mil y qua- 
trocientos y ochenta y ocho. 

Después se tomó asiento con el Francés , que 
soltó los presos aunque no en un mismo tiempo ni 
por la misma ocasión ; y el Bretón se obligó de no 
casar sus hijas sin su consentimieúto : condición que 
él cumplió porque sin disponer dellas falleció lue- 
go el año siguiente. Dexó por tutor de sus hijas , / 
Gobernador de aquel estado al Mariscal de Breta- 
ña , persona aficionada al casamiento de Monaieur 
dfi Labrit , como lo tenían concertado aun antes del 
adento que se tomó con Francia. jPero el Conde de 

I Por el mes de Agostó» — Los historiadores comunmen- 
te liefi^en que se dio esta batalla en el mes de Julio de i488« 
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Dunols y el Chanciller de Bretaña le eran de todo 
puDto contrarios , y mas al Príncipe de Oranges, 
que como deudo tan cercano se apoderó de la Du«^ 
quesa y su hermana. Acudieron por socorros el Ma- 
riscal á Ingalaterra ^ y el de Orangés al Rey de Ro* 
mancs y á España. Vinieron gentes de todas par* 
tes 9 y en particular de España por mar envió el 
Rey D. Fernando mil hombres de armas y ginetes 
de socorro debaxo la conducta y gpbinno de Don 
Pedro Gómez Sarmienta Goüde de Salinas^ que des- 
embarcó con su gente eo Bretaña al principio del 
año mil y quatrocientos y noventa* 

Este socoro fué de poco efecto ^ por sospechas 
que nacieron entre los naturales y los Españoles, 
demás que la Duquesa se inclinaba á casar con el 
Rey de Romanos , y aun se trató y concertó el ca^ 
Sarniento. Por esto el mismo Labrit , perdida la es<- 
per anza de casar con aquella Señora , ó de que un 
hijo suyo (que también, lo pretendía) casase con la 
hermana menor que falleció por este mismo tiem- 
po -^ y con promesa que le hicieron de liombralle 
por Condestable, de Francia , resuelto de mudar 
partido entregó á Nantes cabeza de aquel Ducado, 
plaza que tenia en su poder , al Francés. £1 Rey 
D. Fernando otrosí hizo salir su gente de Bretaña 
por lo poco que allí, hacían , y con esperanza que 
se le dio de restítuille lo de Ruysellon y Cerdania, 
conforme á lo que el Rey Luís Onceno de Francia 
dexó dispuesto en su testamento movido de su con- 
ciencia y á persuasión de fray Francisco de Paula 
fundador de los Mínimos , al qual hiciera venir des=^ 
de lo postrero de Italia , de do era natural \ con es*- 
peranza que por su medio recobraría la salud que 
le faltó mucho tiempo , á lo postrero de su vida ; y 
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persuadido de sus razones átités de su muerte en- 
viara al Obispo de Lembés y al Conde de Dunois 
para que hiciesen la entrega de Perpiñan ; mas co- 
mo el Rey falleci¡ese á la sazón , los que goberna- 
ban el rejrno ^ l^s maádiron dar la vuelta sJLa efec- 
tuar erórdeh que llevaban. 

Con la salM^ de los.Españoles. el Fraocps tu- 
vo comodidad de apoderarse de la mayot parte de 
aquel estado , y Ana., Madama de Borbon 9 su her- 
mana mayor , qué todo lo gobernaba á su' volim** 
tad , tuvo orden y se di6 tan buena mana , que el 
Rey su hermano , dexada Margarita su esposa coa 
color de su poca edad , finalmente casó con la Du« 
quesa de Bretaña* Con este matrimonio las fuerzas 
y poder de Francia se adelantaron ^ y sosegadas las 
alteraciotxes:de aquel reyno, los Franceses tuvieron 
comodidad de acometer lo de Italia. 

En España los Reyes D. Fernando y Déna Isa- 
bel luego que sé vieron desembarazados de la guer- 
ra de los Moros ^ acordaron de echar de todo su 
reyno álos Judíos* Con esta resolución eadGrana- 
da, do estaban , por el mes de Marzo del año mil y 
quatrocientos y noventa y dos hicieron pregonar un 
edicto en que se mandaba á todos los de aquella na- 
ción que. dentro de quatro meses desembarazaseri y 
saliesen de todos sus estados y señoríos ^con licen- 
cia que se les daba de vender en aquel medió tiem- 
po sus bienes , 6 llévállós cóíisigo. Luego el mes si- 
guiente de Abril fray Thoraíás de Torquemada pri- 
mer Inquisidor General por otro edicto y mandato 
vedó á todos los fieles, pasaáo aquel tiempo, el 
trato y conversación con los Judíos , sin que á nin- 
guno fuese lícito de allí adelante dalles maritení- 
miento , ni otra cosa necesaria so grave» peñas al 
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que hiciese lo contrario , que fué causa de que 
una aiuchedumbre ÍQnumetable desta nación se em- 
barcase en diversos puertos :. unos pasaron á Áfri- 
ca , otros á Italia , y muchos también á las provin- 
cias de Levante , do sus descendientes hasta el dia 
de hoy conservan el lenguage Castellano, y usan 
del en el trato común. 

Gran numero desta gente sé quedó ^n Portugal 
con licencia del Hey D* Juan el Segundo , que les 
dló con* condicioq que c^da uno dellos pagase ocho 
escudos de oro por el bospedage , ;y que dentro de 
cierti[>« tiempo que se les señaló, saliesen de aquel 
rey no con apercebimiento que pasado dicho tér- 
mino serían dados por esclavos , como muchos de«- 
llos lo fueron dados adelante , y después por el 
Rey D. Manuel les fué restituida su libertad luego 
al principio de stí reynado» 

£1 núnoero de los Judíos que salieron de Cas* 
tilla y Aragón no se sabe: los mas autores dicen que 
fueron hasta en número deciento y setenta mil ca- 
sas , y fio i^lta quien diga que llegaron á ocbocien- 
t9s n^il almas: gran piuchieduQibfer^iQdudd^yque 
dié cesión á muchos de reprehender esta ^íesolu-. 
cion que tomó el Rey D. Fernando en echar dé sus 
tierras :^entó tan pifpve<?hos^ ,yííi^<?ejqfdaida:^ y que 
sabe- ifoéiis iásrVeredasdeílég»p.dii»r0l;ipor loiné»^ 
Tífis el provetiho dte las proviqcias ^ad ^4^ pasároa^ 
fué 'grande,^ pror llevar ^t»itg(| giJaá parte: de las 
riquezas de España , como oro., pedréi^ía , y otras 
pi^seds de mucho Valor y.e$tJü(Qa«; Verdad es que 
nistehos dellosipornoppivar^!^ Ja patria, ypta^ 
no vender en áquell^ ocasión $it&i bienes á tnécrojs 
precio , sé háutizáron , dlgúAOs rcoo r llaneza ^ oEtros: 
por acomodarle con el tiempo y valerse dé la más- . 
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cara de la Religión Christiana ; los quales eó bre* 
ve descubriéroa lo que eran , y volvieron á sus ma- 
fias como gente que son' compuesta de falsedad y 
de engafiot 

CAPITULO IL 

De la elección del Papa Álexandró Sexto. 

XLn este medio falleció en Roma el Papa Inocen- 
cio Octavo á veinte y cinco de Julio. Juntáronse 
luego el diá siguiente los Cardenales para nombrar 
sucesor , divididos en dos parcialidades : la una se- 
guia al Cardenal de San Pedro Julián de la Rovere 
sobrino de Sixto Quarto , el qual se inclinaba á acu- 
dir con sus votos á D. Jorge de Costa Cardenal de 
Portugal ; de la otra parte eran cabezas los Carde* 
nales Ascanio £l$forcia hermano del Duque de Mi* 
lan ^ y D« Rodrigo de Borgía Vicecanciller , perso* 
ñas poderosas y ricas , aunque el de Borgia tenia 
mas que dar ; y finalmente sea con buéhós medios, 
«ea con malos salió con el Pontificado y en él se 
Uamó Alexandro Sexto. Ayudóle mucho el Carde- 
nal Ascanio : así en recompensa {según se entendió) 
de lo mucho que trabajó en grangear las volunta- 
des del cónclave, le dio luego el oficio de Více- 
cancelarip , y en, el primer consistorio qué tuvo, 
dio su capelo á D« Juan de Borgia su sdbriao Ar- 
zobispo de MonreaL a 

Muchas cosas siniestras se dixéron deste Pontí- 
fice : puédese sospechar qué algunas fueron verda** 
deras , otras impuestas ; y que por el odio que co- 
mo á extrangero le tenían « por lo menos qué sus 
faltas no fueron taa graves como las encarecen. 
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16 cierto es que fué natural de Valeocia:' sUá pa^' 
dres se llamaron Jofre Lenzo y Isabel Borgia. ^ Lue- 
go que se supo la elección de su tio el Papa Calíx-^ 
to , ae partió á tc^da priesa ^ para R(^mái cbñ ^ie^^ 
esperanza que Iteiaba del capelo» H^ho Cardinal, 
en una mdza Romana llamada 2anoc|a , o V^itié^ 
cía , hobó quatro hijos /á Pedro Luis el mayor , á 
César, á Juan y á Jofre, y una hija por nombre 
Lucrecia. Era tan rico qtie comprare! ducado de* 
Gandía^ y le puéo- en cabeza de Peátc Luis 9U,hi« 
jo mayor V que falleció antes que -su padre sdbies¿^ 
al Pontificado , y en su lugar puso á Juan su terce-^ 
ro hijo^ al qual dio por mug^r á Doña Maxfa £n««' 
r]4uez hija de D« Enrique Eoriqiue^ Mayordonío 
mayor de los Reyes CathóUéos ysde> Doña Mark de 
Luna ÁVí mi^er , de quieii nació él Duque D. Juanf 
padre de D. Francisco de iBorgia varón sajnto, pues^ 
renunciado el estado que heredó de su padre y abue^ 
lo , le vimos^primeio religioso, y desptiés'íPcepósiM 
to General de nuesíra Compaña; que fhétiiía de 
las cosas notables de maestra edad? .^ ^* * 
La creación de Alexandro se hizo á once dias' de 
Agosto , y á los Veinte y siete :dei mismo se cownó. 
£fl el misólo jdiaxonfira&S ([a epeccioti fafecha "peco» 
dÍAs antes de la Iglesia^ de Valencia eci Müfrópoh\ / 
juntamente aombró por Arzobispo de aquella lgle« 
sja á D. César su hijo segundo que y á era Obispo 
de Pamplona ; el año siguiente en las témporas de 
Setiembre salió, nombrado Cardienali eop probao^i^r 
de mucboa testaos que jurárcmvno era hija del Pa«-' 
pa , iiao dé Dominica Ariñano marido que era de 
Zanocía : probanza que pasó por Rota y por el con^ 
sistorio , sin que casi persona se^ atreviese: ¿.hacer 
cQi^tr^icdoo; talterajel póoó n^niamientodeaquel> 

TOMO XIII. I 
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tiempo* £1 hijo menor de todos se llaix^ Jofre , á 
quien por ciertos conciertos que el Papa tuvo con 
D. Alonso el Segundo Rey de Ñapóles , en lo pos*- 
trero de CalaJbria hicieron Príncipe de Esquílache» 

; Lucrecia cáió primero con ei Señor de Pésaro 
por nombre Juan Esforcia , después con Luis Alón* 
so 4e Aragón hijo bastardo del dicho D. Alonso 
Rey de Ñapóles ; y muerto éste á manos de César 
su.cufiado:, que renunciado el capelo se llamaba el 
Duque Valeotin , últimamente casó con Alonso de 
Este hijo mayor de Hércules Duque de Ferrara. En 
el Pontificado de Alexaadro se dio el capelo á ca«- 
torce Españoles : entre los demás fué uno D. Ber- 
nardino de Carvajial Obispo que fué de diversas Igle- 
sias de Castilla cómo se dixo út suso sucésivamen* 
te , y á la sazón Embaxador de Roma por D. Fer* 
nando Rey de España. Su promoción fbé agradable 
así por sus buenas partes de ingenio asaz despierto, 
como por la memoria del Cardenal de Santangel 
su tio D. Juan de Carvajal ^ que fué notable Prela- 
do. Destos principios quán grandes inconvenientes 
se seguirán ! 

Lo de Navarra andaba muy alterado por dos 
causas : la primera que Juan Vizconde de Narbona 
t jo de la Reyna de Navarra pretendía tener dere«- 
cho á aquella corona , fundado en que su hermano 
mayor Gastón de Fox falleció en vida de su madre 
Dona Leonor Reyna que era propietaria de Navar* 
ta ; decia que por su muerte débia.él ser antepues** 
to á los nietos que era girado mas apartado , pleyto 
tantas vec^ ventilado. Por otra parte el Conde de 
Lerin Condestable de Navarra con los de su valía 
traía desasosegado aquel reyno , en que estaba apo- 
derado de la ciudad de Pamplona y poco adelante 
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tomó la villa de Olite ^ sin otras plazas que teaia i 
su mano. Acudiérpn 4!^ todas partes al Rey D« Fer- 
nando como á Príncipe á quien tanto tocaban las 
cosas de aquel reyno , para alegar cada qnal de las 
partes de su derecho y valerse de las fuerzas del 
Rey de España, En lo del Vizconde el Rey decla- 
ró que asistiría á aquellos Reyes , y 110 permitiría 
se les hiciese fuerza ni agravio ^ como á los que ter 
nian su derecho mas fundado. 

Con esta respuesta el de Narbona acudió por 
una parte i las armas ^ y en el condado de Fox se 
apoderó de algunos lugares^ por otra seguia su 
pleyto en el parlamento de París; pero finalmente 
se vino á concierto , y desistt<^ poi» algún tiempo de 
aquella demanda. Quanto á lo del Conde de Lerin, 
el mismo Rey D. Fernando interpuso su autoridad^ 
y ea QiertQ asiento que se tomó con aquellos Reyes, 
entre etrds condiciom^s se puso una que el Cond^ 
restituyese las plazas que tenia usurpadai^ y nom? 
bradamente la villa de Olite , y juntamente saliese 
de Navarra desterrado por toda su vida Junto, coa 
D. Luis y D. Fernando sus hijos. Para faciiifiar este 
acuerdo se le dio en recompensa la vUla de Hüesoat 
en el reyno de Granada con título de Marqués ^ sía 
otras ventajas y vasallos que para adelante le pro* 
metieron : concierto que ^e trató el año siguiente, 
y se ejecutó tres años adelante. Volvamos á lo que 
queda atrási 
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CAPITULO IIL 

- Dd descubrimiento de las Indias 
Occidentales. 

I se descubren «-^^ cmprcsa inas memorable , de mayor honra y 
deatatiL'^"^ provepho que jamás sucedió tMi España , fué el des- 
cubrimiento de las Indias Occidentales , las quales 
con razón por su grandeza llaman el nuevo mun- 
do : cosa maravillosa , y que de tantos siglos esp- 
iaba reservada para esta edad. La ocasión y prin- 
cipio desta nueva navegación y descubrimiento fué 
en esta manera. Cierta nave desde la costa de Áfri- 
ca , do andaba ocupada en los tratos de aquellas 
partes ^ arrebatada con un f ecio temporal aportó á 
ciertas tierras no conocidas. Pasados alguno» dias, 
y sosegada la Mmpestad^ como diese la vuelta, 
muertos de hambre y mal pasar casi todos los pa- 
sageros , y marineros , el maestre con tres ó quatro 
compañeros últimamente llegó á la isla de la ^Ma- 
dera. Hallábase acaso en aquella isla Christóvíal Co- 
lon Ginbvés de nación , que estaba casado en Por- 
tugal y era muy exercitado en el arte de navegar, 
persona de gran corazón y altos pensamientos. Es- 
te albergó en su posada al maestre de aquel navio, 
y ^mo falleciese en breve , dexó en poder de Co- 
lon los memoriales y avisos que traía de toda aqué- 
lla navegación. Con esta ocasión hora haya sido la 
verdadera , ó sea por la Astrología en que era exer- 
citado , ó como otros dicen ^ por aviso que le dio 
un cierto Marco Polo ' médico, Florentin , él se re- 
solvió en que de la otra parte del mundo descubier- 
I Marco Poh. — Se llamaba Pablo Toscaneli. 
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to y dé sui términos acia do se pone el sol^ había 
tierras muy grandes y espaciosas* 

£ste pensamiento suyo comunicó primero con 
el Rey de Portugal , despi&s con Enrique Seteno 
Rey de liígalaterra; pero cómo al uno y al otro pa^ 
reciesen sueños lo que deda ^ con todo esto no de* 
sistié de sn empresa; antes .se fué á la Corte del Rey 
de España D. Fernando. ^Uí como no le diesen mas 
oídos que los demás , con sufrimiento que tuvo de 
siete años , últimamente alcanzó al mismo tiempo 
que el reyno de Granada se acababa de conquis- 
tar , que á costa del Rey le aunasen tres navios con 
que hiciese prueba si salia verdadero lo que pror* 
metía. Es cosa notable que con solos diez y siete 
mil ducados que por estar los Reyes, tan gastados 
tomaron prestados, se emprendió una cosa tan 
grande , y que había de ser de tanto interés. 

Hízose pues Colon á la vela á tres de Agosto de 
Palos de Moguer do se aprestaron las naves, y ven- 
cidas las olas del mar Atlántico:, primero aportó á 
las islas Canarias^ desde allí tomando la derrota 
del. Poniente 9 á dabo de omcfaos días y de grandes 
dificultades que pasó , descubrió ciertas Islas que 
llamó las islas del Príncipe. Reparó por aquellas 
partes algunos días , y dexados en vtin castillo que 
hizo allí , algunos compañeros de los suyosí , y por 
Capitán á Diego de Arana, dio la vuelta con iás nue- 
vas y muestras de las riquezas que dexaba descu- 
biertas , y fué muy bien recebído en España. Pro- 
siguió en descubrir con. nuevas: návegaciacies que 
hizo los años siguientes, otras muchas islas; etitre 
las otras las, mas principales y mayores fueron la 
Española y la Cuba. Demás desto costeó gran paró- 
te de la tierra firme , que corre entre el polü An^ 

TOMO XIII. I 3 
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tártico y el polo Ártico desde el estrecho de Ma- 
gallanes hasta el cabo de Bacallao , coa marinas y 
riberas que se estienden por espacio de mas de cin- 
co mil leguas. Verdad es que las dichas marinas 
co(i una grande ensenada que hacen, como á la mi- 
tad de todas ellas se ciñen de tal manera , que des« 
de el puerto del Nombre de Dios que está en nues- 
tro mar , hasta Panamá puerto del mar opuesto que 
llaman del Sur , apenas hay distancia y camino de 
diez y ocho leguas ; y bien que las riberas del uno 
y del otro mar acia la parte del Septentrión por 
grande espacio con diligencia increíble de los nues- 
tros han sido descubiertas , hasta ahora no se ha 
podido entender bastantemente si la India Occi- 
dental se continúa con la Oriental , ó si mas arriba 
- del Catayo puerto de la China , y mas arriba del 

Japón, isla que algunos llamaron Cipangri , haya 
algún estrecho de mar con que se aparten la una 
de la otra. Falleció Colon el año de nuestra salva- 
ción mil y quinientos y seis : varón digno de inmor* 
tal renombre. Fué tiecho Almirante de las Indias y 
Duque de Veraguas : merced debida á sus grandes 
méritos y servicios. 
4 Amérfco Ves- Continuáron otros estas navegaciones así en vi- 

l^Butíl^^^^ da de Colon como principalmente después del muer- 
to , y á su exemplo descubrieron al Poniente diver- 
sas islas* y riberas. Entre estos Amerito . Vespucio 
de nación Florentin por mandado del Rey de Por- 
tugal D. Manuel el año de mil y quinientos prime- 
ramente descubrió todo el Brasil <, parte sin duda 
del nuevo mundo y de aquella tierra firme* Después 
de corridas casi todas las riberas acia nuestra mar 
del Norte con diversas navegaciones que se em- 
prendieron por personas diferentes, entre ellas Vas« 
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eo NuBez Balboa natural de Badajoz, varón de 
gran corazón , fué el primero que ctescubrió el es<¿ 
trecho que hay de tierra , á causa de aquella gran«* 
de ensenada que hace el mar desde el puerto del 
Nombre de Dios hasta Panamá , y halló el mar del 
Sur el afiode mil y quinientos y trece para grande 
honra y provecho de nuestra £spa&a« 

Resultó de las navegaciones de Colon y de Amé- 
rico cierta diferencia entre Castilla y Portugal á 
causa que el Portugués pretendía pertenecelle por 
concesión de los Pontífices , y en particular de £u* 
genio Quarto « todo el descubrimiento del . nuevo 
mundo. El Rey de Castilla en contra alegaba una 
bula de Alexandro Sexto , en que el año de mil y 
quátrocientos y noventa y tres le concedió que ti- 
rada con la imaginación una línea de polo á.polOt 
ciea leguas mas adelante de las islas Hespécides que 
hoy se llaman del cabo Verde , todo lo que desde 
aquella línea se descubriese acia el Poniente fuese 
suyo ^ y qué al Portugués quedase todo lo deinás. La 
qu9l conxiesion poco después modificó con otra nue- 
va bula^ euique mandó que la dicha línea de la de* 
marcación se señalase otras trecientas y setebta le* 
guas mas adelanté acia el Poniente ^ y esto para 
efecto que el Brasil de nueva descubierto se tom-^ 
prehendtese dentrtí de la conquista de Portugal» 

Gerónimo Osorio Obispo de Silvei en U vida 
del Rey D. Manuel aíirma que la dicha línea se sé^ 
ñaló por la imagmacion treinta y stii grados al Po«» 
niente mas adelante del meridiano de Lisboa. Lo 
cierto es que deste asiento que toüniron.^ resultó 
otra mieva contienda^ porque los Castellaúos pré* 
tendían que las islas Malucas , de donde viene la 
especería , se cottiprehendiad en la mitad del mun- 

14 
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do que les fué consignado en aquel repartimiento; 
Los Portugueses niegan todo esto , y por ios eclip- 
ses de la luna que es el solo camino que hay para 
medir la longitud de la tierra, dicen estar observa- 
do que la boca d^l rio Indo dista de Lisboa por es- 
pacio de noventa grados y no mas , deíde do hasta 
el meridiano , que se señala con la imaginación por 
lo postrero de las Malucas , hay quarenta y dos gra- 
dos. Á la qual suma , si añadimos los treinta y seis 
grados mas adelante de Lis.boa principio de la c<»r« 
quista. de Portugal , aun no vendrénws i cernir con 
los ciento* y ochenta grados que tiene la mitad áe$- 
te grande globo y mundo ; cuya longitud se divide 
en trecientos y se^nta grados* 
7 Fernando Y qonsta que Fernando de Magallanes de nación 
2íb?l" n^rstte- Portugués por quexa que tuvo de m Rey dfe no le ha* 
í%^tó^s!i" ^^ recompensado bastaíitenrente ios servicios :te- 
y^ie dá su nom-' igbos CU la India Oriental *en qt» estuvo largo tiem-^ 
po, después de la muerte del Rey D. Fernando el Ca- 
thólico persuadió al Rey D. Carlos su nieto , que si- 
guiendo la derrota entret Poniente y Mediodia, se 
podría pasar á las Malucas {ior difirarente camitío. 
Ofreció su industria para executar este aviso, y con 
cinco nave$ que le dieron , se hizo á la vela desde 
Sevilla año de nuestra salvación de mil y quio^QH>s 
y diez y nueve. Aportó primero á las Ganaf ias : desu- 
de allí á vista del Brasil costeadas todas aqudlas r li- 
beras, halló un estrecho de mar cincuenta y tres gra-^ 
dos mas adelante de la equinocial , el qual de su 
nombre llamaron el estrecho de Magallanes. Á la 
entrada de aquel estrecho tina de las aaves dio ten 
ciertos riscos y se abrió: otra candada de aqt^Ia 
tan larga y tan pesada navegación de noche alzó 
las velas y dio la vuelta á Sevilla. 
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Con las otras tres naves pasó el estnecbo, y 

después de muchos <iias en nna ida que descuhrié--r 

roa , liamada Zübú , ftié muerto alevosa^ieiice por» 

los bárbaros con algunos otros sus compañeros. Los 

demis por falta de marineros y jcarcias, puesta 

fuego á la una ¿te las tres- naves ;€X>n las otfas.dot 

Últimamente aportaron i las: ]Mbahicas.^Hidéron sa 

carga en la isla de Tidor para mificstra- de las ri« 

quezas que allí hallaron , y porque la una de las dos 

nav^ hacia agua , se perxlió.. La jottOL sola que que? 

daba ^ por diferente camino 'qoe habla traidó 4 pa^ 

sadb el cabo, de Buena'iB^peíatiza ^^ Sc^ó.á Sevilla 

tres años después que dé allí partiera. La nave ise 

llamaba Victoria , el maestre Juan Sebastian Cano, 

Vizcaynode nación ó Guipuzcoano, natural de un 

pueblo llamado Guetaria ; qúb ipor su graáde cons^ 

tancia. y dicha. nunca oída de*hal>er rodeado todo 

el mundo ; merece que su nombre quede inmorta* 

lizado; 

Probaron otros los años siguientes luia, segun- 
da y tei*cera vez á. hacer aquella navegación ; pero 
porque el prove<ího no era confocmé al trabajo, 
últimamente desistieron della, especial que el Rey 
D. Juan de Portugal prestó al Emperador D. Car-* 
los tréci^cos' y cincuenta^mil ducados; con condi?^ 
Cion.que «así élcpmo süsxtéscendténtésrse^aparJt^en 
de aqueUa demanda hasta «r tanto que hobiesea 
restituido aquel empréstito. En esfe tiempo del to* 
do se ha sosegado esta contienda por haber toda 
España reducídose debaxo del poder y mando de 
un Monarcbá' y Señor universal. > i 

Pasado aqael éstfcicho de tierra que diximoi 
ícia el mar del Sur ^.k la mano derecha está situai 
da la nueva España con su ciudad de México , asen^ 
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tada á la sazón en una laguoa y cabeza dé aqudlas 
provincias. Donde y en las provincias comarcana» 
era muy poderme y muy gran Señor de muchos y 
de muy grandes rey nos el Emperador Motezuma^ 
al qual Hernán Cortés el año de mil y quinientos y 
veinte prendió dentro de su mismo palacio ; notable 
resolución. Y muerto que filé por losr suyos con^Éna 
piedrai que acaso le tiraron á una ventana á que se 
asomó para apaciguállos , sujetó aquellas muy ana- 
dias provincias al Emperador D. Carlos: para sí 
ganó intnortal renombre; á sus descendientes loa 
Marqueses del Valle dexó en aquéllas partes áe Mé^ 
xico aquel muy rico estadOé 

A mano izquierda del estrecho y de Panamá 
íiMrroelPerú. Ffancisco Pfzarro el año mil y quinientos y veinte 
y cinco descubrió el Pera , y seis aiios adelante coa 
prisión y muerte que dio á Atabalipa Señor de áqiie^ 
lias tierras , le sujetó ; que es la mas rica provincia 
de minas de oro y de plata de qu antas se han des-^ 
cubierto , en tanto grado que todo el.menage de las 
' casas hasta las ollas y las calderas eran datos rions 
metales. El despojo que fué muy grande , y la pre*- 
sa dividió Pizarrp con Diego de Almagro su prin-^ 
cipal compañero en aquella conquista, y con los de- 
más no como fuera razón; y sin.embatgó á cada 
uno de lps'soldadó& ordinarios cupieron nueve mil 
ducados , que fué la mayor presa y faotint}üe jamás 
se ganó : los. soldados eran como treeicatos « que cti 
una batalla vencieron á mas de cien mil Indios. De 
la abundancia nació la soberbia y demasías , ca 
Hernando Pizarrohermano de Francisco Pizar.ro 
por entender que Almagro piiblicamente se quexa- 
ba del agravio , y trataba de vengarse , le dio la 
muerte. Un hijo de Almagro habido Cuera de ma^ 
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trimonia eh laoa ludia por nombre D. Diego acome-» 
tió en Lima las casas en que Francisco Pizarra po« 
saba , y dentro ddlas le mató en venganza de su 
padrea Fué este atrevioiiento muff^rande. Por ven* 
galle se juntiiton el Gobernador Cbritís»val Vaca 
de Castro, y Gonzalo Pizarro otro hermano de Fran- 
cisco ^ y con sus ¿entes vencieron en batalla y die- 
ron la muerte al dicho D« Diego. 

Con esta victoria y por sus muchas riquezas 
^uedó Gonzalo Pizarra tan ufano , que pretendió 
hacerse Señor de aquella tierra» Acudió desde £s^ 
pana por mandado del Emperador primero Blasco 
Nuñez Vela con nombre de Virrey , al qual pren* 
dieron y mataron en el Perú los mismos Españoles. 
Despises el licenciado Pedro de la Gasea ^ dado qu^ 
era clérigo de profesión y del consejo de la gene^ 
ral Inquisición , sosegó aquellos movimientos mas 
por maña que con fuerzas : cai^igó é hizo morir 
á Gonzalo Pizarro y las demás cabezas principa-» 
les de aquellas revueltas. Hecho esto ^ volvió á^Es** 
paña, donde fué Obispo primero de Falencia , y 
después dcSigüenza hasta lo postrero de su edad 
que fué muy larga. Hernando Pizarro , que solo de 
los tres hermanos quedaba vivo> estuvo mucho tiemr 
po preso en España^ ca antes que su hermano se 
levantase, vino para dar razon,de.la «muerte de 
Almagro , primera ocasión de aquellas revueltas. 
Por esta manera castigó Dios la muerte dada con* 
tra razón al Emperador Atabalipa , sin dexar nin<- 
gunO(de sus enemigos^que no'fuqse castigado, y las 
riquezas nuül ganadas perecieron juntamente con 
sus dueños. 

Las costumbres de todas estas gentes que des* 
cubrieron en aquellas partes , eran estrañas , y to* 



IftCMzailoPI- 
tarr^quiere ha- 
cerse sefior de 
la tierra , y et 
castigado con 
todos 81» cdm* 
pllces. 



13 Diferentes 
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das las mas cosas m\jy extxaordiiiaria& Lo9 anima- 
les 9 las aves que se crian de muchas rateas y muy 
vistosos colores : los peces , los árboles , las yerbas 
todo estraño y 4? lo de. acá dif«etíte. üo tenían 
letras : notable ineiigua. No unbaai ide iQoneda ni 
de pesd« No sabián. fabricar: na ves cod ^ys^atrcias^ 
velas y gobernalle: solo navegaban en i>ai[ca& co* 
mo artesas , cabadas en un solo madero , que Ha* 
man ellos caooas* Para el vestido y arreo no te- 
nían lino , lana, ni seda : sustelas y ropade algo- 
dón , que se dá muy bien .en. la tierra sinteñitto 
de diferentes colores. Carecían del uso del hierro, 
de las armas y herramientas que del se forjan : de 
irigo y de molinos para moler su maiz , que es el 
^mao de^que^é sustentan. Paitábales aceyle y vi- 
no, de ubas/, si bien las prodocta de suyo la tier- 
ra;» y ellos usabaa de otros brebages áe diversas 
maneras para sus borracheras á que son muy da- 
dos. Del sebo y de la cera no sabian h^rer can- 
delaft para alumbrarse. Niagmtas bestias de carga 
ni para Cabalgar , no carros niliterasi^Sacrifícabaa 
hombres cautivados en guerfa y. esclavos en núme- 
ro tan grande que se tiene por cierto en sola la ciu- 
dad de México pasaban de veinte mil por año, cu- 
ya carne comían, sin : asco- iynguno« Casaban* con 
muchas mugeres,.y sin escrúpulo usaban del peca* 
do. nefando i tan sucios y. deshonestos ^an. Ski tra- 
ge muy diferente , y por la mayor parte desnudos* 
Gran bien les hizo Dios y gracia en traellos á po* 
» piio. 16. c. I. der de Chíístianos y * y para quelos-tniscasen y con- 
doia^ia%^tZ jquistasen , rqpártircon.eUpseáit.la^ajitaao el oro 
tor su mal, ^ j^ plata CU tanta abundancia : cebo para codicio- 
sos ; sobre todo dalles su conocimiento para que de- 
xada }a vida de salvages viviesen chri3tianamente: 
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isas merced fué sujetallos , que si condniíáran ea 
su libertad. 

Adelante se descubrió el Chille 4<^iá el mar del 
Sur y polo Antartico ^ do hallaron Indios belicosos 
y malos de sujetar ; y acta miestro ipar , pasado el 
Brasil y el rio de la Plata , él Paraguay y el Tucu- 
man que se estiende hasta el estrecho de Magalla- 
nes. Las Philipinas , islas no Mxos dé la China , con 
diversas ocasiones se descubrieron , y llamaron así 
del nombre de D. Philípe Segundó Rey de España. 
La de Luzon que es la cabeza ^ con su ciudad Ma-** 
nila conquistó el Adelantado Miguel López de Le- 
gaspi á diez y ocho de Mayo año de mil y quinien* 
tos y setenta y dos. 

Últimamente el año .mil y quinientos y noven** 
ta y ocho de México salió un buen nómero de sol« 
dados y sii General el Adelaiitádó D¿ Juan de 05a- 
te á la conquista del nuevo México. Cae esta pro-* 
víncia áeia nuestro polo en altura de mas de trein- 
ta grados : la tierra fértil, lamente mas política que 
lo demás de las Indias V las casas de tres, quatro y 
siete sobrados. Teníasie dtíla noticia desde el tiem-- 
po de Hernán Cortés , y diversas veces acometie- 
ron á conquistalla , pero esta fué la de mas consi^ 
deracion. Del suceso della y todo el efecto que se 
hizo , que para tanto ruido fué coíto ^ el Capitán 
Gaspar de Villagra que se halló presente , eiscribidf 
un libro en metro Castellano. De lá conquista toda 
de las Indias han resultado provechos y daños. Por 
lo menos las fuerzas flaquean por la mucha gente 
que sale, y por estar tan derramadas: el sustento 
que la tierra nos daba ^ y no mal con sus frutos, yá 
todos los años le esperamos en gran parlé de los 
vientos y de las olas del mar : el Príncipe mas ne- 



14 Mas adelan- 
te se descubría 
Chile y las I»- 
las Filipiaas. 



t¿ Después el 
nuevo México. 
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cesidades que antes, por acudir forzosamente á tan- 
tas partes : la gente oxuelle por el mucha regalo en 
comidas y trages* 



r El ntf de 
Francia quiere 
liacer cooMe* 
racioQ con el de 
Espafia. 



d D. Fernán* 
do y Dufia Isa- 
bel pasaaJlZt« 
ragoza. 



CAPITULO IV. 

De la restitución que se hizo de Ruysellon. 

xVrdia Carlos Octavo Rey de Francia en un vivo 
deseo de acometer la conquista del reyno de Ñápa- 
les , para lo qual pretendia teiier derecho muy fun*- 
dado 9 sin otras causas diferentes que á ello le mo* 
vian. No le faltaban gentes ni riquezas para llevar 
al cabo una empresa tan grande ; solo se recelaba 
por una parte del Rey de Romanos , que le tenia 
malamente agraviado con quitalle su esposa la Du« 
qtiesa de Bretaña , y dexar á su hija Margarita coa 
quien estaba concertado. Por otra temia al Rey 
D. Fernando. no le acometiese por la parte de Es* 
paña en defensa de los Reyes de Ñapóles ^ que eran 
de la casa de Aragón. Por esta causa le pareció en 
primer lugar de hacer confederación con el dicho 
Rey de España , y para este efecto se trataba muy 
de veras por comisarlos que de una y otra parte 
se nombraron ^ de restituir los estados de Ruysellon 
y Cerdania que tenia en su poder el Francés por 
empeño que se hizo los años pasados. 

Apretábase muy mucho este tratado , tanto que 
los Reyes D. Fernando y Doña Isabel para estar 
'mas cerca y procurar la conclusión de cosa que tan- 
to deseaban , con dexar á D. Iñigo López de Men- 
doza Conde de Tendilla por Alcayde del Alham- 
ht^ , y Capitán general de aquel nuevo reynó , por 



Digitized by 



Google 



UBRO YIGÉSIMOSEXTO. 143 

principio del mes de Junio partieron de Granada 
la vuelta de Aragon« Llevaban en su compañía sus 
hijos el Príncipe y las Infantas. Entraron en aquel 
reyno por la parte de Borgia. para donde tenian 
concertada la junta de la hermandad. De allí pasa- 
ron á Zaragoza, donde dieron orden que los Jura-- 
dos y otros oficiales del regimiento fuesen pues- 
tos en aquellos oficios no por elección de los ciu- 
dadanos, como antes se acostumbraba, sino por 
nombramiento jdel Rey*» orden ^ue no duró mu- 
cho tiempo. 

Llegaron á Barcelona por el mes de Octubre. 
Allí sucedió un caso atroz : tenia costumbre el Rey 
D. Fernando de dar audiencia pública por lo menos 
un dia en la semana» Sucedió que un Viernes á sie- 
te de Diciembre se entretuvo en ella mas de lo acos- 
tumbrado. Al salir de la audiencia un hombre lla- 
mado Juan Cañamares Catalán de nación natural 
de Remensa sin ser sentido se llegó al Rey , y con 
la espada desnuda le tiró un golpe para matalle, 
del qual quedó herido debaxo dé la oreja. Fué gran- 
de la turbación de la ciudad : prendieron al mal- 
hechor por saber bí alguno se lo habia aconsejado. 
, Averiguóse que estaba loco , y que acometió aquel 
caso por haber soñado que muerto: el Rey , le suce- 
dería en la corona ; sin embargo le atenacearon vi-- 
vo, y después de muerto le quemaron. Tenia el Rey 
grande deseo de concluir el asiento que se trataba 
con Francia. Juntáronse los comisarios diversas ve- 
ces , que eran los principales por Francia Luis de 
Amboesa Obispo de Albi , y por España el Secre- 
tario Juan de Coloma. Tratóse de las condiciones 
primero en Figueras en los confines del Ampurdan 
y Ruy sellon, después en la ciudad de Narbona : allí 



a Llegan á Bar- 
celona y uu loco 
quiere asesinar 
lll Rey. 



4 Se concluye 
el tratado coa 
el Francés en' 
Narbona. 
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6 El Empera- 
dor Maximilia- 
no dá á Luis £i- 
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tidura del du- 
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últimameate á diez y ocho del mes de Enero del 
^ño mil y quatrocientos y noventa y tres se asen- 
tó amistad entre España y Francia; y della ex- 
cluían á todos los de.más Príncipes y excepto solo el 
Pontífice Rofnano. Las condicianto ftséron que el 
Rey D. Fernando no pudiese casar sus hijas con nin- 
gún Príncipe sin consentimiento del Rey de Fran- 
cia , y que con esto el Francés le restituyese lo de 
Ruysellon y Cerdania ; sin embargo en la execu<- 
oion bobo algunas dificultadek^ y^se e]ltretuviél^otl 
algunos meses íntes^ue se efectuase. 

Restaba solamente al Francés concertarse con 
el Rey de Romanos Maximiliano de Austria , que 
aunque con dificultad al fin se hizo con restituille 
á su hija Margarita , que todavía: se la entreteáian 
en Francia , y el condado de Artoes dote de aque- 
lla Señora f y oon seguridad qiiele dieron de vol- 
yelle el condado de Borgofia y io demás del duca* 
do que. por fuerza y contra razón le tenian usurpa^ 
do : cosa muchas veices tratada y concertada, pero 
que nunca se'cumiflió.de todo punto. Concertóse es« 
. ta paz en sazón que el Emperador Federico se ha- 
llaba muy al cabo , de una pierna que se le encan* 
cero y al fin fué menester cortársela^ de que en bre« 
ve murió á diei: y nueve del mes de Agósto^Por su 
muerte le sucedió en el imperio y en los demás es- 
tados su hijo Maximiliano que yá era Rey de Ro- 
manos. 

LuisEsforcia Duque de Bari^ tiode.Jua&Ga- 
leazo Duque de Milán , con increíble tyranía é in-*^ 
humanidad por apoderarse del estado de su sobri- 
no trataba con el nuevo César que casase con Blan- 
ca María hermana del dicho Duque Juan Galeazo^ 
con tal que le diese para él y sus sucesores la ía-. 
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vestidura de Milán y de todo aqu^l estado : ambi*; 
cion ciega y perjudicial que fué ocasión de revol- 
ver á toda Ifalia, Por esta investidura y por el do-. 
te se obligó Luis Esforcia , y lo que mas es, hizo 
obligar al Duque su sobrino contra quien se ende- 
rezaba toda esta trama , de dar quatrocientos mil 
ducadps al Emperador ^Maximiliano. ]EA cqlor qu@ 
se tomó para cosa tan exorbitante fué .que ni Franh 
cisco Esforcia, ni Galeazo su hijo fueron por los 
Emperadores investidos de aquel estado y por tan-^ 
to como vaco le daba al dicho Ludovico. 

Entreteníase en este tiempo el Rey D. Fernan- 
do en las partes de Aragpn y Cataluña hasta tanto 
que como tenian asentado le restituyeron por el mes 
de Setiembre lo de Ruysellon y Cerdania , y las 
gentes Francesas que tenian de guarnición saliéroa 
de aquellos leistados : resolución que dio á mucho» 
que decir, y que los historiadores extrangeros, y 
particularmente los Franceses nunca acaban de re- 
prehender que aquel Rey por esperanza incierta se 
desposeyese de aquellos estados : oiuchps cargan al 
Obispo de Albi- que se, dexó cohechar coa. el oro de 
España. .\ : 



y D. Fernando 

recobra el Ruy- 
srüon ylaCer- 



CAPITULO V. 

Que los tres maestrazgos militares se 

incorporaron en la corona Meaí 

de Castilla. 

Irqr el mismo tiempo.que ,e;l Rey D. Fernando re- i incwpon «• 

cobrdJo de Ruypeílon , en la otra parte opuesta y. ¿^¿^'^^ 
mas distante de España se apoderó de.la isla.de 
Cádiz con su puerto, que es uno de los mas seña- 
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lados del mundOé £1 Rey D. Enrique el Quarto los 
años pasados con la facilidad que tenía en hacer 
mercedes, la habia dado con título de Marqués á 
D. Juan Ponce de León Conde de Arcos ; por cu- 
ya muerte , que sucedió algunos meses después de 
la toma de Granada , quitaron aquella isla á Don 
Rodrigo Ponce su nieto que le sucedió en sus esta- 
dos , y i/olvió á la corona Real , si bien en recom- 
pensa le dieron la villa de Casares en África , y que 
en lugar de Conde de allí adelante se intitulase Du- 
que de Arcos* Asimismo la isla de Palma que es una 
de las Canarias, ganó Alonso de Lugo que envia- 
ron los Reyes á aquella conquista. Pero la cosa de 
mayor consideración queen este año sucedió , fué 
apoderarse el Rey de los maestrazgos de las tres 
Ordenes militares de Castilla. Eran los Maestres 
exémptos de la jurisdicción Real: tenian tanto poder 
y parte en el reyno á causa dé sus muchas rique- 
zas y aliados , que se hacia n temer de los mismos 
Reyes. Por esto el Papa Inocencio Octavo concedió 
al Rey Cathólico D. Fernando que tuviese en ad- 
miáistracion aquellos maestrazgos* Ganóse esta bu- 
la por el mismo tiempo que D. García de Padilla 
Maestre de Calatrava pasó desta vida , que fué el 
íin del año mil y quatrocíentos y ochenta y siete, 
y porque en ¿I presente falleció el Maestre de San- 
tiago p. Alonso de Cárdenas , tomó asimismo po- 
sesión náe aquel maestrazgo ; y por concluir luego 
el año siguiente se negoció y acabó con el Maes- 
tre de Alcántara D. Juan de Zúñiga que renunciase 
en favor del Rey, y permutase aquella dignidad con 
el Arzobispado de Sevilla , con esto el Rey quedó 
Maestre de aquellas tres Ordénes por todo el tiem- 
po de su vida ; y aun el Papa Alexandro le dio por 
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compañera y con derecho de suceder en esta ad^ 
niioistracion á la Reyna Doña Isabel. 

Últimamente el Papa Adriano los años adelan* 
te por contemplación del Rey D# Carlos su dlscípu-^ 
lo le concedió á él y á sus sucesores autoridad* de 
presentar los Obispos de España que antes se pro- 
veían á suplicación de los Reyes : asimismo sin li- 
mitación de tiempo les concedió perpetuamente la 
dicha administración de los maestraj^gos que fué 
una notable resolución. A este Maestre postrero de 
Alcántara que fué después Cardenal, dedicó su Dic- 
cionario el Maestro Antonio de Nebrixa , varón de 
Inmortal renombre , y digno que quede su memoria 
en las historias de España así por el principio que 
dio á todo lo que. en su tiempo de I9 lengua Latina 
se supo en España , como por los muchos libidos que 
escribió llenos de erudición y doctrina. Entre otros 
dexó escritas en Latin dos guerras ; la de Granada 
y la de Navarra que sueedió algunas afi^ adelj^nte^ 
sí bien en lasdichaís his|opia$úsó d« mas diligencia 
y verdad que elegancia. Al mismo tiempo qu$ falle* 
ciéron el Marqués de Cádiz , y el Maestre de San- 
tiago , murieron D. Enrique de Guzman Duque de 
Medina Sidonia y D. P^ro Enriqpez Adelantado 
del Aiidalucía. Al Duque sucedía su :|ij(joD.Ji}aji: 
4K)co antes al Condestable Pero Herna^disz de Ve- 
lasco habia sucedido su hijo Beraardino de Velas- 
co , que casó con Doña Juana de Aragón hija bas- 
tarda del Rey D# Fern^ndo^ 



3 El Papa A* 
driano después 
Jos agrega per - 
pétua mente ala 
corooa. 
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vastos hombres 
ilustres. 
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CAPITULO VI 

Del principio de la guerra de Ñapóles. 

L^de^tagucíía JNlinguna cosa por estos tiempos sucedió mas no- 
de Ñapóles. table , ni que en mayor confusión pusiese las cosas 
de Italia y aun de toda lá Europa , que la guerra 
muy famosa de Ñapóles, que emprendió Carlos Oc- 
tavo Rey de Francia con los preparamentos que 
arriba quedan apuntados ; de la qüal será bien de- 
claremos de raíz por qué vías se haya encamina- 
do. £1 papa Urbano Sexto desde Hungría hizo pa- 
sar en Italia con gente á Carlos Príncipe de Dura- 
zo contra Juana Reyna de Ñapóles que habia fa- 
vorecido la elección de Clemente Séptimo su com- 
petidor, con que en gran manera se perturbó la paz 
Át la Iglesia. Ella para su defensa llamó desde 
Francia i Ludovico Dui}ue de Anjou hijo nñenor de 
Juan Rey de Francia. Para esto le adoptó por hijo 
para que le sucediese en aquel estado. Hijo deste 
Ludovico fué otro de su mismo nombre que hizo 
guerra con Ladislao 'Rey de Ñapóles hijo del sobre- 
dicho Carlos ; pero no con mayor ventura que su 
padre , ca el uno y el otro fueron en aquella guer- 
ra desgraciados. £1 nieto que asimismo se llamó Lu- 
dovico, fué llamado por el Papa Martino Quinto 
contra Juana la mas moza v hermana de Ladislao, 
y Reyna de Ñapóles. Este Ludovico echó de aquel 
rey no á D. Alonso Rey de Aragón , al qual la dicha 
Juana habia primero adoptado por hijo , y después 
arrepentida de lo hecho revocado aquella adopción. 
A Ludovico por falkcer sia hijos sucedió Renato sn 
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hermano, con quiea el Rey' D. Alonso por largo 
tiempo tuvo guerra con mejor ventura que la pasa* 
da , tanto que forzó á su contrario á que se volviese 
en Francia. Hijo destc Renato fué Juan Duque de Lo- 
rena , el que después que en la guerra de los Ba« 
Tones revolvió grandemente el reyno de Ñapóles y 
puso en grande aprieto al Rey Fernando de Ñapó- 
les, adelante en la guerra de Cataluña fué Capi- 
tán de los Catalanes alzados contra el Rey de Ara- 
gón D. Juan , y por su muerte que sucedió en Bar- 
celona , como queda dicho, vino á suceder en los 
estados de Renato Carlos sobrino suyo hijo de s;u 
hermanó. Carlos en su testamentó noníibfó porr su 
heredero á Ludovico Onceno Rey de Francia , por 
parecelle que Renato Duque de Lo^ena sobi^ino su- 
yo , y nieto de parte de madre de Renato Duíque de 
Anjou , no tenia bastantes fuerzas contra los Ara- 
goneses y su poder. Este fué el primer principio de 
la guerra de Ñapóles. Allegóse otra segunda cau- 
sa , y fué que por la muerte de Galeazo Esforcta 
Duque de Milán , que le mataron sus vasallos los 
años pasados, Luis Esforciasa hermano se apoderó 
del gobierno de aquel estado con color que Juan 
Galeazo hijo del muerto por su pequeña edad no 
era bastante para gobernar. Estaba casado Luis 
Esforcia con Beatriz hermana de Hércules Duque 
de Ferrara. ítem D. Alonso Duque de Calabria hi- 
jo del Rey de Ñapóles tenia por niuger á Hipólita 
hermana del susodicho Luis Esforcia ; del qual ma- 
trimonio nacieron D. Fernando y Doña Isabel : Don 
Fernando fué Rey de Ñapóles después de su abuelo 
y padre : Doña Isabel casó ron Juan 'Galeazo ver^ 
dsNdera Duque- de;Milan. Esta^Bóra ípcrf !Vtt#. á su 
marido desposeído , dado que'yá tenia dos hijos en 
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ella , por sus cartas persuadió á su padre que ftiese 
parte para qi^ quitado aquel estado al tjrrano^ su 
marido tomase, la posesión de aquel señorío de sus 
antepasados. Luis Esforcia vista la tempestad que 
desde Ñapóles se le armaba ^ por sus Embaxadores 
y cartas convidó á Carlos Octavo Rey de Francia 
para que tomase aquella empresa del rey no que de- 
cia pertenecelle de derecho. Ayudaba á. esto. Esté- 
phano de Vers gran privado de aquel Rey , que le 
hizo Senescal de Belcayre, y Guillen Brissoneto 
Obispo de San Malo : allegábanseles muchos Baro- 
nes de Ñapóles, que ^desterrados de su patria por 
la crueldad de Fernando Rey de Ñápeles faoscaban 
algún remedio para volver i sus casas y estados. 
Eran los principales Antonelo y Bernardino de San- 
severino , Príncipes <Íe:Sale£no y de Bisifiano. Fué 
^sí s como lo testifica Philipe de C(Miiiner^tque aun- 
que aquellos Señorea ñiéron bien visfeos y recc^dos 
en Francia , el tratamiento no fué tal que no pasa- 
sien muchas necesidades y menguas ; por donde fue- 
ron forzados á hacer también recurso ¿ Espafia pa- 
<ra suplicar al Ricy D. Fernando tomase aquella em*- 
presa por ser :sa'4erethom¿s cierto á causa de la 
bastardía de los que poseían aquel reyno de Nápo» 
Jes ; pero el Rey por entender que aquellos Baro«> 
nes pretendían solamente sus particulares, y que 
acudirían con sus fuerzas al que primero llegase, 
no quiso por entonces embarazarse en aqueUa^guer-- 
ra : solo pretendía con buenos medios y sin rom- 
pimiento divertir al Francés de aquella conquista; 
mas teníanla tan adelante que con gran dificultad 
se pudiera volver atrás. 
yV\^ ^ Acudieron de una y deoíra parte ^buscar va- 



quedeMiíanse ledorcs é ayudas. El Francés y el de Milán para 
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ofender se confederaron con todos los demás po- 
tentados de Italia , fuera de los Florentines que al 
principio estuvieron de parte de los Aragoneses , y 
los Venecianos que conforme á. su costumbre qui« 
siérbn mas estarse á la mit^a qué mostrarse por nin- 
guna de las partes. Asimismo el Pontífice Alexan- 
dro , ii bien a! principio se mostró averso de aque* 
II08 Reyes de Ñapóles , últimamente con intención 
que se le dio, y concierto que se hizo poco adelan- 
te de heredar á sus hijos en aquel reyíio , y acudir 
al mismo Papa con cierta pensión cada un año, 
acordó mudar partido, y mostrarse por los que le 
tenían tan obligada 

:Poroira parte los Reyes de Ñapóles no se des- 
cuidaban en aprestarse para la defensa , y solicitar 
á todos los que podian , para que los valiesen en 
aquel peUgro; en particular con un Embaxador 
que enviaron á España , hicieron instancia con el 
Rey Cathólico.para que se declarase contra Fran- 
cia. Alegaban para moveile el deudo. grande ^ que 
era -ser primo hermano y juntamente cuñado dei 
Rey de Nápolés D. Fernando. Proponíanle el peli-^ 
gro que correrla lo de Sicilia , si los Franceses se 
viesen 'Señores deNi^olés« Todo esto: nío bastó para 
que fil Rey Cathóliéo roohpiese con Francia ; solcí 
se determinó de enviar al Papa á Garcilaso de la 
Vega para aseguralle en la protección y buena vo« 
luntád que mostraba á los Reyes de Ñapóles ^ y á 
B.AlontodéSilva hermano del Conde de Cifuen^' 
tes y Clavero dé Calatrava despachó para Francia 
con intento de divertir aquel Rey del propósito que 
tenia , y avisalle que si otra cosa hiciese , él no po-* 
dia desamparar á sus deudos y aliados. 

Todb cstO'pasóeal.prindpfo delañO'de.ntieáti^a» 

K4 
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salvación de mil y quatrocientos y noventa y qua- 
tro , quando los Reyes D« Fernando y Doña Isabel, 
que basta entonces se babian entretenido en Ara<- 
gon , de Zaragoza do estaban partieron para Tor- 
desillas , y desde allí pasáronla Vailadolid y á Me-^ 
dina del Campo : allí les llegó aviso, que el TXey Doa 
Fernando de Ñipóles era pasado desta vida. Falle-* 
ció á veinte y cinco de Enero cargado de años y 
cuidadoso del remate de aquella guerra : desgracia-* 
do por una parte á causa del peligro en.que dexa-* 
ba sus cosas ocasionado principalmente de su aspe* 
xa condición , por otra parte dichoso por no haber 
visto echado por tierra aquel su reyno poco antes 
muy florido y muy r ja>4 SiH:edlóle iD^ Alonso su hi- 
jo en ninguna teosa mas agradafote^^á !»isnvasallo5r 
que lo fué su padre. Coronóle el Cardenal Juan de 
Borgia 9 al qual el Papa su tío para este efecto en-* 
vio por su Legado á Ñapóles» 

Asímismfo el Rapa este afio concedió por su bu- 
la á los Reyes de Castilla perpétuamiente las ter-* 
cias no solo de. Castilla y de JLeon sino también del ' 
nuevo rey no:de Granada con condición que se gas-» 
tasen en la guerra' contra los Moros. En Tordesi-t 
Uasá siete del mes de; Ju&í6:$e tosiiS:asÍ£iQto;sfid3fe 
ladiferenoia ique üeniahrCastUla y BoiitB^I en so;» 
aavegaciones dé las Indias ^ de tal manera jqab hr 
conquista y descubrimiento de los Castellanos co<^ 
menzase treinta y seis grados mas adelante de Lis- 
boa ácfajel B6níenté::desde aüí:tQdo.¿lmedÍ0;nfUiá^ 
dó á^ia ;Levaiite perteneciese ü> Portugal , >on»> 
queda arriba tocado. Asímismio en la iconquista de 
África sobre que tenia» embaen diferencian, se dio 
traza por este tiempo que la conquista del reyna 
de.EeripdirteñecítóesáiPtottil^aL^'y ibGastíUáiíá del 
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reytío de fTreinecén ; si bi6n no se señaló la línea 
por do se dividiesen 9 que fué ocasión de nuevús 
debates. 

Ci^ITüLÓ VH. 

Que el Rey de Francia se acoderó del rey no 
de Ñapóles. 

Jiititabaeipey.de Fcaacia tt)das ^sus fi*erz«$ re-, p^^^j^^^^Jl* 
sueltp dé pa»y en- persoba i Italia :*haciase la toa- para uconquis- 
sa del exéicito en Léon de . Francia* Acudiá alU con uo exércuo 
desde Ostia , do por miedo del Papa estaba retira» ^^^^* 
4o , e^ Cardenal de San Pedrp para dar calpr , i 
«l^qUa empre^a^ Por :el tíontrario JD.. Alotfspvdi? SiH 
ya QO^fonm' ál;í6rdeñ cpie llevaba , hi^d de.partó 
de su Rey stri protestaciones para que 00 pasasea 
adelante ; sin eo^bargo el Francés ^dexando por 
Gobernador . dís Francia i Pedro Duque de jBorboa 
au cuñado vp^nió ciJiDtp** su igente:4e¿ aquella -ijiu- 
dad' «n Martes áj veinte y dos de; Julio: llevaba en 
Sil compañía toda la noble&a de branda* ;ELexér- 
cito era de hasta veinte mil.infafites y cio^o mil 
fabaUos :.para pagar esta gesote tomó.4iaejCfiS:.pres-^ 
tudoft de Jos SfefioMs , demái de.cáeWoyjciWiiierita 
IQil: francos que reicibió de. un €sa®hÍQí Ginp vis^ j pe*» 
quena suma para gastos ^ é intentos tan:grandes. 

Acometió el Rey D*.AÍonso á alterar, el estado. dír^ie^spaS 
dfííGénQ*áf cjoaitf» gí^uesaatrrafda.quií.epyi^ppra, rS^Xcu 
este efirtntts.yipof Al8»íanté)i^if¡uíh^rfnafio'A FaT f^VAncesV** 
dri|(|tie : por ;tierfii,deftpa<aaé á «fti hijo elrDuqu^ede. 
Calabria .para que hiciese la guerra en las tierras, 
de Milan.Todo le sucedió al revés $ porque D. Fa-^ 
ddqueinp hiso C9Sft dfiiiñc(nBt»lO:>;y:al!de. C^lgbf ja 
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00 dexároo pasar de la Romana las gentes de Frao-» 
. cia y de Milán que acudieron á estorballe el paso. 
El Rey de Francia no paró hasta que por susjor* 
nadas pasó los Alpes , y llegó á la ciudad de Aste á 
nueve de Setiembre y. príoci'^ió^el estado de Milán, 
y sujeta al Duque de Orlíens ^ que entre los demás 
iba á aquella empreisa , y pretendía tener derecha 
muy cierto á todo aquel estado. Andaba el Emba- 
xador de España D. Alonso en aquella Corte muy 
! dé^fa merecida y mal mirado ; tántD que to Vieaa 
de Francia le mandároa^despedir ; pero él pasaba 
por todo con graa disinkilacion como ^lersona que 
era muy sagaz, puesto que pasaron tan adelante que 
en la ciudad de Aste no le dieron aposento , y le 
fué forzado^álirie de'aqueUaCIorte^ yjparcirse paira 
Genova ; desde do trató con Lui^ Esfotda 4'qm yá 
comenzaba á estar arrepentido de lo hecho , que se 
confederase con el Rey CathóUco con intención que 
)e dio de que una délas Infantas cksafria con su hi- 
jd^^tiidyór 4 atentó que nó podían 'ea^c con otro^ 
Príndipes por él- asiento que se puse ton 'Francia. 
3 Muere en Pa* í Gcbóse Luís Esforcía tanto^on esta plática que 
w. iíesde entonces se resolvió en mudaír partido , dadd 

que acudió á-Aste para festejar al Rey de Fraiicia* 
y lé dio C2(nlktad dé> dinero para éí-sueldddela 
g^úWÁe guerra. Con tanto y con dexar en Aste al 
Duque de Orliens ^ que pretendía aprovecharse de 
aquella buena ocasión para apoderarse del estado 
de Milán ^ el 'Rey pasó con isi| gente vi: Pavía : allí 
I . vfekó kV Duqiíe ' Juan^Galeas^ qufr «e hallaba muy 
ál cabo de una gravé enfermedad; y'era su primo 
hermano: porque la$ mad fes de los dos eran her- 
manas , hijas de Luis Duque de Saboya. Partido el 
Rey' la vía de Ptacencia r folleció el Ditqued-v^in- 
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te Y udO di^ Octubre con claras señales del veaeoo 
que le diéroo : cosa que^ fuese verdad ó mentira, 
auoient^ en gran, manera el i6dio que tenían, contra 
su tio« Todos condenaban y maldecían un caso tan 
atroz , pues no contento con habelle quitado el es- 
tado le despojó de la vida con tanta crueldad. 

Llegó el Rey de Francia á Placencia el misoap 
dia que murió el Duqot , y -eií éuMComíjañía el mis- 
mo Luis Esforcia ; mas sabida la muerte de su so- 
brino , á la hora dio la vuelta á Milán. Allí públi- 
camente y sin ningún ¡empacho tomó, el nombren 
insignias de Duque de a<}uelia ciudad^ sin embae* 
go que su sobrino dexaba un hijo de cinco áfiosltá-* 
mado Francisco Esforcia , y. otras dos líijas , y la 
muger preñada. Quán poderosa es y perjudicial la 
desenfrenada. codicia de mandar! todo lo.atropella 
sin tetier: temor de Dios^ ni vergÜ6Dza;:de.lás gen^ 
tes , en tanto grado' que el mismo.^ia escribió al 
Rey D. Alonso sobre la muerte de su sobrino; en 
que le avisaba que la nobleza y pueblo de Milán le 
hablan forzado á llamarse Duque: que entendía le 
daría esta nueva concento , pues sabían con quán- 
ta voluntad acudiría, á. las cosas soyas ¿y* dsL ai^él 
reynó» 

De Placencia pasó el Rey á Toscana : acudían- 
le de todas partes Embaxadores ^ en particular los 
Venecianos le enviiron Jos sHyo« para ofrecelleto- 
tia buena amistad ; y el Papa le envió por jsu Lega- 
do al Cardenal de Sena que 'llegó hasta Pisa, pero 
el Rey no le quiso ver. Los Florientines despacha- 
ron á Pedro de Médids para el mismo efecto, el 
qualcomo sin guardarla comisión que lavaba, con- 
certase de (entregar al Fraricé,s á Sarazan^ , Sarama- 
nela y á Piedra santa ^ fuerzas quetenia aquella Se- 
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.ñoría en el Apeníno, y los castillos de Pisa y de 
Liorna , con otras cargas mttf graves ; fué tan gran* 
de la indignación del pueblo que le desterraron á 
él 7 á sus hermanos el Cardenal Juan de Médícis 
7 Julián con tan grande furia que pusieron á saco 
sus cas^s, 7 les confiscaron sus bienes qpe eran mu7 
grandes. . ^ 

6 HaceentriH Llegó el Re7 á Pisas donde se détttto algunos 
daeoPKweodfc ¿ías , 7 á instancia de los ciudadanos dio libertad 

á aquella ciudad , 7 la sacó de la sujeción de Flo- 
reotines en que la tenían de muchos años atrás. En 
Florencia hizo su entrada el mismo día que Pico 
Mirandula falleció én ella en edad de treinta 7 
.quatro años ' : persona de raro ingenio 7 excelen- 
te erudición , por donde le dieron renombre de Fe« 
nix. Concertóse el Re7 con los Florentines en que 
-acabada ^aquella guerra les restituirla sus fortale-* 
!zas , 7 que ¿líos por contemplaciot^ su7a perdona- 
rían á Pedro de Médicis 7 á sus hermanos ^ 7 pa- 
ra el gasto de la guerra contribuirían con ciento y 
veinte mil florines. 

7 Se apoden • . . Estaba á la sazón Roma muy alborotada , los 
á\ Ití^^Ty ICardenales poco conformes , la nc^leza dividida 
M ^fSioS?°^ porque Próspero 7 Fabricio Colona seguian el par- 
tido de Francia , 7 Virginio Ursino el de Ñapóles, 
7 los Coloneses junto con el Cardenal Ascanio £s- 
forcia se habían los dias pasados apoderado de la 
ciudad de Ostia , por donde tenian* á^ Roma puesta 
en grande aprieto 7 falta de bastimentos , que no 
le podian entrar por el mar. Todos tenian enten* 
dido que el Papa se concertaría con el Re7 de Fran- 
cia, 6 que pretpndia salirse de Roma: poroto el 

I En edad dé treinta y quatro años. — ^ Según otros murió 
de 31 años > dcho ineáes y veinte y dos días. 
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pueblo comenzó á alterarse , y el Papa fué forzado 
en consistorio á desengañar los Cardenales y caba- 
lleros Romanos con decilles que su iniento era fa- 
vorecer la justicia , y si el Rey de Francia porfia- 
re á entrar con el exército en Roma , hacelle ros- 
tro y defendérselo hasta morir en la demanda* To- 
das sus razones eran de poco momento para ani- 
mar la gente , que tenian atemorizada las nuevavS 
que cada dia venian de la llegada del Rey , y de los 
pueblos de la Iglesia de que los Franceses continua- 
mente se apoderaban. 

£1 mismo Pontífice visto que no era parte pa- 
ra defender la entrada á enemigo tan poderoso ni 
con sus fuerzas , ni con las de Ñapóles , dado que 
D. Fernando Duque de Calabria estaba á la sazón 
aposentado en el Burgo con buen número de gen- 
te , despedido el Duque porque no le fuese hecho 
algún agravio , se retiró al castillo de Santangel. 
Finalmente el Rey con toda su gente entró en Ro- 
ma postrero de Diciembre , principio del año mil 
y quatrocientos y noventa y cinco con grandes de- 
mostraciones que todo aquel pueblo y aun algunos 
de los Cardenales hicieron de alegría y contenta-* 
miento. Aposentóse en el palacio de San Marcos. 

£r esta sazón el Cardenal de España D. Pedro 
González de Mendoza falleció en Guadalaxara á 
once dias del mes de Enero en edad de sesenta y 
siete años y tres meses ; persona de mucha nobleza 
y partes aventajadas , y que todo el tiempo que vi- 
vió tuvo gran mano en el gobierno del reypo. Eñ 
vida edificó un colegio en Valladolid : en su testad 
iniento mandó se fundase á sus expensas un hospi^ 
tal en Toledo y le nonibró por su heredei^ó^ el títu- 
lo de ambas fábricas , de Sápta Cruz; Vaod por su 
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íin la Iglesia de Toledo. Quisiérala el Rey para Doa 
Alonso su hijo Arzobispo de Zaragoza : la Reyna 
no vino en ello: * ofrecióla al Doctor Pedro de Oro- 
pesa del su consejo ^ persona de virtud muy aven- 
tajada , natural de Torralva aldea de Oropesa ; no 
aceptó por mucha instancia que sobre ello le hicie- 
ron. Finalmente se dio á fray Francisco Ximencz 
de Cisneros , frayle menor , de virtud muy cono- 
cida y de altos pensamientos : su natural Tordela- 
guna , sus padres pobres : estudió derechos, adelaa^ 
té fué Capellán mayor , y provisor de Sigüenza por 
el Cardenal de España* Tomó el hábito de $• Fran- 
cisco en San Juan de los Reyes en Toledo : vivió 
tiempo en el Castañar y en la Saceda , monasterios 
recoletos de aquella Orden. Quando le nombraron 
por Arzobispo era confesor de la Reyna : algunos 
años adelante le dieron el capelo y le hicieron 
Cardenal. 

En Roma se trataba de concierto entre el Pa- 
pa y el Rey de Francia : intervinieron personas de 
autoridad , por cuyo medio se concertó que el Car- 
denal de Valencia fuese en compañía del Rey con 
título de Legado , y que le entregase el hermano 
del Gran Turco , y que se pusiesen en su poder los 
castillos de Civitavieja , Terracina y Espolefo pa- 
ra que durante aquella guerra se tuviesen por él. 
Con esto se obligó el Rey , fenecida aquella guer- 
ra , de hacer restituir la ciudad de Ostia á la Igle- 
sia , y que áotes de su partida daria en persona la 
obediencia al Papa , como lo hizo pocos dias ade- 
lante en el palacio de San Pedro. Ayudó mucho á 
facilitar estos conciertos el capelo que se dio en- 
tonces á Brissoneto Obispo de San Malo. 

Hecho esto , el Rey partió de Roma á veinte y 
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ocho días de Enero la via de Ñapóles , donde te-- 
iiia aviso que la ciudad del Águila y otros muchos 
lugares sin ponerse en resistencia , ni esperar los 
enemigos, se le hablan rendido y alzado por él ban^ 
deras. El Rey D. Fernando avisado de lo que pa-< 
saba , y particularmente del poco respeto que se tu- 
vo al Papa , determinó declararse : para este efec- 
to desde Ocaña , do estaba fín del año pasado , des* 
pacho á Antonio de Fonseca y á Juan de Albioa 
para requerir al Francés que desistiese de hacer 
guerra á Roma y á las tierras de la Iglesia , puüs 
sabia que en el asiento que se tomó el año pasado, 
exceptuaron la persona del Papa y sus cosas. Jun- 
tamente despachó al Conde de Trivento para que 
fuese General del armada que tenia aprestada ea 
Alicante : por otra parte enviaba á Gonzalo Fer- 
nandez de Córdova con quinientas lanzas para que 
hiciese la guerra por tierra. 

Los Embaxadores llegaron á Roma el mismo dia 
que partió el Rey de Francia : sin detenerse le si- 
guieron , y como le hallaron en el campo á caballo, 
le presentaron las cartas que llevaban de creen- 
cia , y le protestaron no pasase adelante sin satis- 
facer primero á la Iglesia. Turbóse el Rey con es- 
ta embaxada : respondió que l}egado á Velitre les 
daria audiencia. En aquel lugar declararon mas por 
estenso su embaxada : la suma era quexarse de los 
agravios y desacatos hechos al Papa ; y en quanto 
á la empresa del reyno protestalle no pasase ade- 
lante sin que primero por términos de justicia se 
declarase á quién pertenecía. Hobodemandas y que* 
xas de una y otra parte : por conclusión el Rey se 
resolvió , y dio por respuesta que tenia las cosas tan 
adelante que no se podia volver atrás : que conquls-^ 



IX B. Fernan- 
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tado aquel reyno , holgaría $e viese por términos 
de justicia el derecho de cada qual. Entóoces An^^ 
tooio de Fonseca replicó : ^* Pues vuestra Magestad 
9pasí lo quiere , y sin dar lugar á la razón determi- 
' 99 na proceder por via- de fuerza , Dios nuestro Se- 
w ñor que está en el cielo , y suele volver por la íno- 
f> cencía , será el juez desta causa : por lo menos el 
wRey mi Señor con hacer esto ha cumplido con lo 
9^ que debe , y de aquí adelante quedará libre para 
»> disponer de sí y de sus cosas, y acudir con sus 
»> fuerzas donde y como le pareciere/' Esto díxo y 
juntamente en presencia del Rey y de su conseja 
rasgó la escritura de la concordia que se concerta- 
ra últimamente : grande osadía , y que faltó poco, 
para que no pusiesen en él las manos ; pero en fia 
los dexáron volver á Roma. Fué esta embaxada de 
grande efecto ^ porque el Papa se animó con ella, 
y se determinó de no pasar por el concierto hecho 
con el Francés ; y la noche siguiente el Cardenal 
de Valencia se salió disfrazado de Velitre , aunque 
no tomó el camino de Roma porque no se entendie- 
se huía con orden del Papa , sino fuese á Espoleto 
ciudad de la Iglesia muy fuerte. 

CAPITULO VIIL 

Que el Rey, de Francia entró en Ñapóles. 

I El Rey de Al mismo tiempo que el Francés estaba en Roma, 
í!sG«ñdeSt D. Alonso Rey de Ñapóles , perdida la esperanza 
Mr^te^sícSí 4e poderse defender , trataba de renunciar aquella 
su hijo. corona que aun no habia tenido un año entero. Jun- 

tó para esto Iqs Gjrandes de su reyno y los princi- 
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pales de su consejo ; juntos les habló en esta ma*' 
nera^ *' Bien veis, amigos y parientes , el aprieto ea 
19 que están las cosas : el enemigo poderoso y bra-^ 
n vo á las puertas , en los nuestros poca seguridad; 
99 no se dan mas priesa á entrar los Franceses , que 
w los del reyno á rendirse y alzar por ellos las ban- 
'> deras. Los socorros de fuera están léxos ; y los que 
'> eran mas obligados á valemos , muestran cuidar 
9P menos de nuestra afrenta. No pretendo quexarme 
'>de nadie , ni mostrar en esta parte flaqueza : mis 
9» pecados son , bien lo veo , y es justo que lo láste 
>> quien lo hizo. La vida no está en poder y en ma- 
>>no de los hombres : Dios es el que alarga y acor- 
rí ta sus plazos como es servido. Con lo que yo pue* 
'>do satisfacer , es con esta corona que quito de mi 
ft» cabeza , conio indigno de traella , y la paso á la 
99 del Duque mi hijo de las esperanzas y valor que 
»> todos sabéis: trueque de mucha ganancia, pues 
99 en lugar de un viejo y enfermo os doy un Rey mo- 
99 zo , valiente , y que tiene fuerzas y ánimo para 
99 poner el pecho al trabajo. Mucho quisiera que las 
w cosas estuvieran en estado con que pudiera mos- 
99 trar al mundo quán poco caso hago de sus gran- 
99 dezas. Esto fuera muestra de valor ; y no lo será 
»> de menor prudencia rendirme á la necesidad , cu- 
99 yas fuerzas son muy grandes, pues no todas ve- 
99 ees el sabio piloto debe contrastar á las olas y al 
'> viento, antes caladas las velas dexar pasar ki 
>> tormenta. Finalmente esta es mi determinada re- 
99 solución ; y pues no puedo ayudar en este aprie- 
w to , quiero aunque lo siento á par de muerte sa- 
99lÍTiúe desterrado de mi cara patria siquiera por 
99 no ver' los trabajos de mi casa y de mi reyno. 
99P0T. ventura con este sacrificio que yo hago de 
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wmí mismo, se aplacará Dios, y alzará la mano 
»>del castigo , y los hombres movidos á compasión 
9> acudirán con mayor voluntad á nuestra defensa* 
f> No será menester encomendar á los que presentes 
9' estáis , ni á los ausentes , que guardéis la lealtad 
9> acostumbrada al nuevo Rey; ni á él que tenga 
» cuidado con sus subditos , y con remunerar vue5- 
>>tros servicios, que confieso han sido muchos y 
»muy grandes/' 

Hizose este auto de renunciación á los veinte 
y tres de Enero en el castillo del Ovo , do se reco- 
gió para este efecto el Rey D. Alonso. Desde allí 
con su recámara que era muy rica , se embarcó pa- 
ra Sicilia , determinado de pasar en Mazara , ciu- 
dad que era de la Reyna Doña Juana su madrastra, 
lo restante de su vida en hábito clerical. Escribió 
á los Príncipes en razón de lo que hizo , y en par- 
ticular al Rey D. Fernando decia que su edad y 
poca salud le habian forzado á tomar aquella reso- 
lución , y el escrúpulo de la conciencia por voto 
qué tenia hecho de partir mano del gobierno y de- 
xar la corona. La verdad era que por ser muy abor- 
recido de los suyos , y su hijo muy bien quisto , en- 
tendió con aquella traza reparar algún tanto el 
peligro. Vivió poco tiempo, aun no año entero^ 
después desto ocupado en exercicíos virtuosos. Su 
cuerpo está enterrado en la Iglesia y capilla ma- 
yor de Mecina al lado del Evangelio con un letre- 
ro en dos versos Latinos muy agudos , que hacen es- 
te sentido: 



BE ALONSO HUYES MIENTRAS LAS ARMAS MUEVl, 
MATAS AL DESARMADO. QUE PREZ ? QUE LOA, 
MUERTE y DE MUERTE TAL ? O GRANDE ALEVE. 
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El nuevo Rey luego que se encargó del gobier- 
no , salió en paseo por toda la cuidad , y para gran- 
gear mas las voluntades mandó soltar gran núme- 
ro de presos así de la nobleza como del pueblo : so- 
lo quedaron presos Juan Bautista Marzano , hijo de 
Marino Marzano Príncipe de Rofano y Duque de 
Sessa, y el Conde del Pópulo que estaban en prisión 
desde que se acabó la guerra de los Barones, y eran 
enemigos mortales de la casa de Aragón. Con esto 
salió de Ñapóles para volver á su exército que que- 
dó en San Germán á los confines del reyno , por 
donde parte término con las tierras de la Iglesia. 
Dexó en el gobierno de Ñapóles á D. Fadrique su 
tío Príncipe de Altamura. 

Llegó el Rey de Francia con su exército á po- 
nerse sobre San Germán : por esto al pueblo fué for- 
zoso rendirse , y al nuevo Rey retirarse á Capua, 
ciudad que tenian puesta en defensa , pero con la 
misnia facilidad se dio luego al Francés por trato 
de Trivulcio Capitán de fama , natural de Milán, 
el qual á la sazón desamparó el partido de Ñapó- 
les v y pasó al de Francia^ y aun fué ocasión que 
Virginio Ursino y el Conde de Pitillano otros dos 
caudillos principales fuesen presos por los France- 
ses dentro de Ñola* Estando el Rey de Francia en 
Capua , murió el hermano del Gran Turco , otros 
dicen que en Ñapóles , para donde partió en breve» 
y con la misma facilidad sin hallar resistencia al- 
guna entró en aquella nobilísima ciudad un Domin- 
go á veinte y dos de Febrero. 

El nuevo Rey D. Fernando antes que llegasen 
los Franceses , desamparada la ciudad y las demás 
fuerzas que en ella tenia , se recogió á Castelnovo, 
do yá estaba la Reyna viuda Doña Juana y su hija, 
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y D. Fádrique su tio con otros Señores. De allí por 
no asegurarse bastantemente se pasó al castillo del 
Ovo , aunque estrecho , muy fuerte por estar asen- 
tado en un peñasco rodeado de mar por todas par* 
tes. Pretendía recogerse con los suyos en las gale- 
ras que allí tenia , con intento de pasar á la isla de 
Iscla , y de allí si fuese necesario , encaminarse á 
Sicilia , como lo hizo , con esperanza que las cosas 
en breve tomarian otro camino, dado que los Fran- 
ceses procedían tan prósperamente que en menos 
de quince dias desde los primeros confines del rey- 
jno hasta la postrera punta de Italia todo se puso 
debaxo su obediencia ; hasta los mismos castillos 
de Ñapóles dentro de pocos dias asimismo se rin- 
olieron por traycioo de los que á su cargo los tenian. 
También se ganó el castillo de Gaeta por comba* 
te \ fuerza que es y era de las principales de aquel 
reyno. Yo dudo que empresa tan grande se haya 
jamás acabado en tan poco tiempo. Solo quedaban 
por el Rey D. Fernando algunos lugares en Cala- 
bria : reparo de poco momento 9 porque como el 
Rey se entretenía en Iscla sin podelles enviar so- 
corro 9 cada dia se le iban rindiendo al enemigo* 
£1 mismo riesgo cqrria Rijoles , que al fin se entre- 
gó , si bien está á vista de Mecina , y allí se tenia 
la armada de España , pero sin orden de lo que se 
debia hacen u 

I También se ganó el castillo de Gaeta ^r combate. ,^JZvi^ 
cha dice que se entregó sin combate. 
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CAPITULO IX. 

De la liga que se hizo contra el Rey 
de Francia. 

JLáxxtgQ qkie casi todo la de Ñápeles qned]6 por los 
France&fi 4 los demás firíncipes ast 4^ Italia , cot^o. 
de fuera della, comenzaron á considerar y comuni- 
car entre sí quán pesado ^ería el señorío de aque- 
lla nación;, si se arraygáse en Italia, El Rey Dott 
Fernando de España era el que corria jnayot tlm^ 
go ¿jpor lo de Sicilia , t2a tenia aviso que concluido 
lo dé Ñapóles , pretendían pasar allá los Franceses 
á instancia principalmente del Príncipe de Salerno^ 
uno de los foragidos ^ y. el mayto eneniigo de la ca- 
sa 4e Aragón. Para ppevenifse deseaba que los de- 
más Príncipes se liasen y Juntasen sus fuerzas con- 
tra Francia* Para este efecto los meses pasados en- 
vió á Lorenzo Suarez de Figueroa á Venecia á mo- 
ver «$ta práticacoa aquella Señoría ; y de nuevo al 
Duque <fe Milán despachó otro cabalkro por nom- 
bre Juan Deza con orden de dar á aquel Príncipe 
intención no solo de casar una de las Infantas con 
su hijo ^ sino de hacelle Rey de Lombardía : cosas 
á que él daba orejas de buena gaaa^ . 

Trataba asímismb que el Emperador y el In-^ 
glés entrasen en la liga , con quien de veras pre- 
tendía emparentar , y en especial el tratado que 
de dias antes se traía , de casar á trueque el Prín- 
cipe D. Juan y la Infanta Doña Juana con el Ar- 
<*iduquc D. Philipey Margarita su hermana^, se 
apretó de tal manera que en fin se concluyeron \o% 
conciertos por medio de Francisco de Roxas que pa- 
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ra este efecto pasó á Flandes. Para el gasto de la 
guerra en Castilla y en Aragón se procuraba alle- 
gar dinero. En Aragón se juntaron cortes * para 
esto , en que pretendió el Rey presidiese la Infin- 
ta Doña Cathalina , pero no s^Uó con ello , y hobo 
de venir el Rey en persona á hacello. 
ssecoQciet'u Ptifé ta^nta la'diiigencia que enrfiii;se:Í3Ízo la li^ 

aj^fin «a v«ac- g^ ^^ Vfeiiecia ^ donde concUrriéroa los Embaxado-^ 
res de los Príncipes por íin de Marzo ^ entre el Pa- ^ 
pa , el Emperador y Rey de Espafia con la Sefio-^ 
fh de Venecia y Duque d^ Milán:: Cdnca^óse qué 
esta liga, qtie'llamáTon^Santísima^cbírasepor es*» 
pació de veinte y cinco aBas^ y que entre todos ^e 
juntase un exérclto de treinta y quatro mil de á ca* 
bailo y veinte y ocho mil infantes , repartidos con*^ 
forme á la p^ibiKdad: de c^da iina de'^ks* partes; 
"^ La voz er^para' defender la Iglesia yxada qual^ns 

estados^ el intento para echar á los franceses ^e 
Italia. Adelantóse este negocio coa tanto secrettí 
que el mismo Embaxador de Francia Philipe áe 
Comines Señor de Argenten , porsona 'de. grali pru- 
dencia y experiencia ^ que se hallabáíen ^eneckí^ 
no supo ttSíáBi y quedó de tal manera espantado^ 
que dándole la razón de lo hecho él Dnquede Ve-^ 
necia Augustin Barbadico ^ como ñiera de st le pre« 
guntó si el Rey su Señor podría volver .ségurQ í 
Francia* Mucho se trocaron las cosas ctespnes des- 
' to, mayormente que los Neapolitanos se ar{epeh- 
. tian de lo hecho á causa de los malos trjttamientos 
y agravios que de ordinario redbian de Frani:eses^^ 
euyas dema^as por todas partea ei'an graqdéi. Así-* 
mismo el Duque de Atiían se; vía apretada por ha- 

i En Aragón se juntaron 'cortes.^* ílstSLS cortes SQtnyié'- ' 
fon en Calatayud» 
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berse el Duque de Orlieos apoderado de la ciudad 
de Novara, además que tenia aviso que el Francés * 
por miedlo dq.su; armada pretendía alteralle y sa- 
car de su obediencia lo.Üe Genova v tanto .que le 
fué forzoso acudir coa tuda ^müdad á Vetfecía- - 
2^$. paca ' que le ayudasen. 

£1 Rey de Francia avisado de lo que pasaba^ 4 ^1 Rey de 
porque no le atajasen el camino ^ determinó con fa^pr^s^^dal 
toda brevedad. dar lia vucltai Antes tle.su partida ^'¿? "^ ^^^ 
nombró por Virrey de.Nápolesi á Gilberto Duque 
de Motn^ensier Principia de 4a sangre: con él dexó 
parte de su exércite y otros Capitanes de fama. Por 
otra parte envió á pedir al Papa la investidura de 
Ñapóles 9 y que deseaba pasar por Roma para co^ 
municár 'algunas cosas con su Siaatidad. Quanto á 
la investidura 9 respondió el Papa qiue estaba apa*^ 
orejado i hacer justicia ^ y^ dar la sentencia confor*^ 
me á lo que hallase : en lo de la ida de Roma , que 
00 podría ser siogr^ende escándalo por estar el puer 
bloi nniy indignada éontra Ic^ Franceses; 

Con esta. respKdsfea' qtze né fué nada gustosa^ 
apresuró el Rey su partida. Salió de Ñapóles á vetn* 
te de Mayo : Usgo ea breve á Roma ; no halló allí 
al Papa que por no íasegurarse de la voli3 otad del 
Fráncra se retiró á Petosa. Pasó el Rey.de ^oma i 
Toscana: detúvose algunos dias en Sena ^ y sin tor 
car á Florencia llegó á' Pisa. Pretendian los Floren-- 
tines les entregase aquella ciudad como se lo tenia 
prometido.. La instancia y lágrimas de Ic^ Písanos^ ' 
que le supltcafato los con^rsrasé ea la libertad que *" . 
les dio , fueron tantas que le movieron á no deter- 
minarse. Partió de allí á Lombardía. Acudió para 
atajalle el camino Francisco Marqués de Mantua, 
al qual la Señoría de Venecia nombrara por Gene- .. 

L4 
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ral de sus gentes. El Francés rehusaba por su poca 
gente de venir á las manos coa los contrarios , y se 
apresuraba para juntarse con el Doque de Orliens^ 
pero no pudo escusar la'batallaw 

Juntáronse los campos á lasiriberas de Tarro, 
rio que pasa á una legua de la ciudad de Parma; £1 
de Venecianos alojaba junto á Fornovo , aldea asen- 
tada á la raíz de los montes. £1 Francés se puso á 
la entrada de aquel valle r allí rompieron losexér*-* 
citois , y se dio la batalla y que fvé una de las mas 
famosas de ItaUa^ en que 'los Italianos desbaratá* 
ron los primeros esquadrones délos Franceses; mas 
como por tener la victoria por suya se embaraza- 
sen en robar el carruage y tomar la artillería , los 
Franceses tuvieron lugar de recogerse y volver en 
ordenanza con tal denuedo que rpmpiéron á los 
contrarios con gran matanza que en ello^ hicieron. 
Vióse el Rey en gran peligro porque le matáronla 
^ente de su guarda, y aunque vencedor <, no pudo 
alcanzar de los ootítrarios le diesen tregua? de tres 
dias^por donde fué forzado áiceacenros atapados 
partirse para Asee. Ayudóle para no recebir aigun 
daño y revés grande que aquel rio con su creciente 
im^pidió* á los Italianos que no le pudiesen tan presto 
seguir \ aunque de los caballos ligeros que « záé^ 
laútáton; , y de la gente de la comarca ^ que preten- 
dían atajalle los pasos , recibió algún dañó. En la 
batalla murieron pasado de quatro .mil Italianos. 
£1 de Mantua sin dilación se puso sobre Novara, 
donde tuvo al'de Orliens muy ájpretadd» 
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CAPITULO X. 
Que el Rey D. Fernando entró en Ñápales. 



.rVpénas el Francés era salido dé Ñapóles , quan- 
do las cosas comenzaron á trocarse en gran mane* 
ra. La armada de España estaba en el puerto de Me^ 
ciña , y por su General el Conde de Trivento. Acu- 
dieron alH los Reyes desposeídos D. Alonso y Don 
Fernando , y la Reyna viuda Doña Juana* Gonzalo 
Fernandez de Córdova á causa del tiempo contra- 
rio con la gente que llevaba, se detuvo algunos días 
en Mallorca y en Cerdeña ; en fin aportó á Meciná 
á los veinte y quatro de Mayó en sazón que yá el 
Rey Dóñ Fernando se apoderará de Rijoles con su 
fortaleza y otros lugares comarcanos de Calabria: 
provincia en que por órdén del Rey de Francia 
quedd por Gobernador Evcrardo Estuardo Señor 
de Aubetii , un Capitán muy valeroso y de fama. 

A Gonzalo Fernandez se entregaron Rijoles, Co- 
tron y Amantia con otras plazas de aquella comar- 
ca para que conforme á lo que tenían tratado , las 
tuviese en nombre de su Rey hasta tanto que se le 
pagasen los gastos que en aquella guerra se hicie- 
se,n , y también para asegurar lo de Sicilia. Hobo 
alguna diferencia entre el nuevo Rey y Gonzalo 
Fernandez á causa que el Rey con todas sus fuer- 
zas pretendía , pospuesto todo lo al, ir luego á Ña- 
póles, para donde le convidaban aquellos ciuda- 
danos aun desdé antes que el Rey de Francia par- 
tiese de aquella ciudad. Gonzalo Fernandez no 
quería desamparar lo de Calabria do tenia aquellas 
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fuerzas , y aun confiaba que todo lo demás tomaría 
la voz de España por la afición que mostraban de 
estar debaxo el amparo del Rey Cathólíco. 

Acordaron de Ir á Semenara ^ pueblo que tr- 
illan muy apretado los Franceses. El Señor de Au- 
beni con su gente se puso en un sitio por do los 
nuestros forzosamente habian de pasar; Viniérotí á 
las manos : fué vencido el Rey , y aun fuera muer-^ 
to ^ ó preso , porque le mataron el caballa^ si un 
caballero de su. casa llamado. Juan Andrés de Al* 
tavila no le socorci^a con el>suyo , con que el Rey 
escapó^ y el caballero quedó muerto en el campo: 
grande lealtad para tiempos tan estragados. Dióse 
esta batalla que fué al cierto muy famosa , á los 
veinte y uno de Julio. Recogiéronse los nuestros ¿ 
Semenara. Desde allí el Rey $e partió para SÍQtlia 
con determinación de pasar á Ñapóles antes que la 
nueva de aquella desgracia allá llegase* . 

Gonzalo Fernan4^z ^ desamparado aquel p^e* 
blo por no poderse defender , se fué con sm gentes 
á otras partes de Calabria , donde ea breve se apo-* 
deró de diversas plazas y lugares sin parar hasta 
que allanó toda aquella provincia. El Rey con se- 
senta naves que halló ea el puerto de Mecina , ca- 
si sin otra gente mas que los marineros ^ alzó ve* 
las , y en breve llegó á visla de Nápol^.: entra en 
la ciildad el mismo dia que s? dio la batalla de Tar- 
ro ^ es á saber á los seis de Julio. Fué grande el 
alegría de los Neapolitanos : alzaron las banderas 
por su Rey. El pueblo to:mó las armas, saqueiron 
las casas de los Príncipes de Salerno y Bisiñano: 
el de Mompensier se recogió á Castelnovo , y en su 
compañía el de Salerno. Los de Capua hicieron lo 
mismo que los de Ñapóles, y todo lo de la Pulla 
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se entregó al nuevo Rey ^ Sakrno y otras ciudades 
sin número. 

Asimismo con la hueva que llegó de la batalla 
de Tarro ^ Próspero y Fabricio Colona Capitanes 
de gran nombre , y cabezas de aquella casa tan po- 
derosa , se concertaron con el Rey de Ñapóles , y 
dexado el partido de Francia ^ se pasaron al suyo. 
Por el contrario los Ursinos se pusieron de la par- 
te de Francia cuyos prisioneros eran el Conde de 
Pitillano y Virginio Ursino* Los castillos de Ñapó- 
les todavía quedaban por los Franceses : apretaban* 
los los contrarios ; un Moro que estaba dentro del 
monasterio de Santa Cruz, que le tenían también por 
Francia , dio aviso á D» Alonso Dávalos Marqués 
de Pescara que le daría entrada en aquel monaste^ 
rio : acudió el Marqués de noche para hacer el con- 
cierto á un portHlo de la qnuralia , donde aquel 
hombre alevosamente le hirió de muerte con un pa- 
sado^» 

Esta desgracia se tuvo por muy grande, por 
ser este caballero de gran valor , y General por su 
R«gr en d^lla guerra^ Dexó un hijo mtiy pequefio 
que se llamó D. Fernando y adelante fué Capitán 
muy- sefialado : en su lugar nombró el Rey por su 
General il Próspero Culona^ Los castillos' al írn se 
rindieron^ y pcw» antes el de MotnpenSier y él de 
Salernoen la' armada qUe allí tenían', se fueron á 
Sáleme 1^ clndad que había tornado á estar por 
Francia» En esta guerra de Ñápeles se descubrió 
una nueva^ manera de enferniedad que se pegaba 
prlncipalmeírle pcir la coamnicaclott deihoncista: los 
Italianos le llamaron mal Francés: los Franceses 
mal de Ñapóles ; los Africanos mal de España^ La 
ve^jjad es que vina del nuevo mundo y do este mal 
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de las bubas es muy ordinario ; y como se hobtese 
desde allí derramado por Europa como lo juzgan 
los mas avisados , por este tiempo los soldados Es- 
pañoles le llevaron á Italia y á Ñapóles. 

La isla Tenerife una de las Canarias 5e sujetó 
este año á la corona de los Reyes de España por 
gentes y soldados que para este efecto se enviaron. 
£1 Rey de aquella isla traído á España , de allí le 
enviaron á Venecia en presente á aquella Señoría. 
Á Alonso de Lugo en premio de lo qu(s trabajó en 
la conquivSta desta isla y de Palma , se dio título de 
Adelantado de Canaria. Con esto todas aquellas is^ 
las se acabaron de conquistar y sujetar á la coro^ 
na de Castilla , empresa que se comenzó muchos 
años antes deste tiempo. 



CAPITULO XI 

De la muerte del Rey de Portugal 

1 El Rey ca- JT rocuraba el Rey Cathólico con todo cuidado que 

théllco trabaja --^ ,.*,•,, 

en bacereutrar los Reycs de Portugal y de Ingalaterra entrasen en 
portugafyaiiQ- la liga que los demás Príncipes tenian hecha con- 
*^^* tra el Rey de Franqiíi : excusóse el de Portugal por 

estar de tiempo antiguo muy aliado coa Francia, y 
poco satisfecho del Papa por no v^nir como él lo 
procuraba en legitimar á su hijo D. Jorge , habido 
fuera de matrimonio en una noble dueña ; alqual 
él pretendía por este medió nombrar por su suce- 
sor , tanto que juntamente trató con el Emperador 
que era su primo , renunciase en él el derecho que 
decía tener al reyno de Portugal, que era todo 
abrir la puerta para grandes revueltas. Del Inglés 
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no solo pretendia que entrase en la liga , sino que 
emparentase con España por no^edio de una de las 
Infantas que casase con el heredero de aquel Rey. 
Hizose lo uno y lo otro ^ pero adelante. > 

£1 Rey de Portugal andaba eo esta sazón muy 
doliente de hydropesía : con deseo de tener salud 
se fué al Algarve para usar de los baños , que los 
hay allí los mejores de Portugal. No prestó nada es- 
te remedio 9 antes en breve le apretó el mal y f a*^ 
lleció en Alvor á los catorce de Setiembre. ' íflom* 
bró en su testame&to por sucesor suyo á D. Manuel 
Duque de Beja su primo hermano , hijo de D. Fer* 
fiando su tio : verdad es que si muriese sin hijo, sus* 
tituia.en bu lugar á D. Jorge ^ al qual encomendaba 
diese de presente el maestrazgo de Chriscns^ y le 
hiciese Duque de Coimbra , y del descienden los 
Duques de Avero. Tuvo sin duda este Príncipe de 
bueno y de malo. Favoreció á los hombres virtuo- 
sos y de valor : fué amigo de justicia , de agudo 
natural % y de muy altos pensamientos. Traía eú 
la boca siempre : no merece nombre de Rey el que 
por otro se dexa gobernar. La mucha sangre que 
derramó le hizo mal quisto con los suyos , si bieq 
por divisa usaba de un Pelícano , ave que coa su 
sangre di la vida á sus pollos. Su cuerpo enterra? 
ron en la Iglesia Mayor de Silves: de allí le tras* 
ladáron al monasterio de la Batalla , enterramien* 
to de aquellos Reyes. 

Por su muerte sin cpntradicion alzaron por Rey 
de Portugal al dicho D« Manuel eo Alcázar de SaU 
do á la sazón se hallaba con la Reyna , sin embar- 
go que el Emperador Maximiliano pretendia le de- 

1 A los catorce de Setiembre.^^Lz mayor parte de los his- 
totiadores dicen qjie murió á as de Octubre. 



2 Muere el 
de Portugal , y 
nombra por su 
sucesor al Üa~ 
que de Beja su 
prime* 
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do Rey en Al- 
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bia ser preferido por causa que era el varón de mas 
edad entre los primos hermanos del Rey difunto. 
Derecho harto aparente , que no se tenga cuenta 
con la cepa de que procede el que debe suceder, 
sino con el grado de parentesco , y con la persona 
quando no sucede por recta línea , sino de través y 
de lado ; prevaleció empero el consentimiento del 
pueblo y las buenas partes de aquel Príncipe , en 
que ninguno de los de su tiempo le hizo ventaja. 

D. Enrique Enríquez Condeí de Alvá de Liste, 
que estaba por frontero de Francia ^ pdr la parte 
de Ruysellon por mandado de su Rey hizo entrada 
en Francia por tierra de Narbona t lo mismo Don 
Pedro Manrique por la, parte de Guipúzcoa. Pero 
fuera de robos no hicieron x:ósa de coD$ideracion; 
solo fueron ocasión que el Francés que sé entretu- 
vo algún tiempo en Aste hasta el fin del otoño, para 
acudir á lo de España se diese priesa en concluir el 
concierto que se trataba con el Duque de Milán. 
Las condiciones fueron : Que Novara se entregase 
al de Milán : que el Castellete de Genova se pusie* 
se en tercería en poder del Duque de Ferrara , con 
paso libre para la gente de Francia y ayuda para 
recobrar i Ñapóles : demás desto al de Orliens de 
contado dio el Duque de Milán cincuenta mil es* 
cudos. Hecho esto , el de Francia al ñn del otoño 
con sus gentes dio la vuelta á Francia. 

Quexábase el Rey de Ñapóles t}ue con ^quel 
concierto le desamparaba el Duque 1, y desbarataba 
sus intentos, sin tener cuenta que era su tio : él se 
escusaba con la poca ayuda que los otros Príncipes 
le daban , y con el riesgo que corría de perderse si 
no se concertara. Para apercebirse de socorros pre- 
tendía el de Ñapóles casar coa una de las hijas del 



Digitized by VjOQQ IC 



LIBRO VIGÉSIMOSEXTO. 175 

Rey Gathólico por tcoelle mas obligado : cómo es* 
to fuese á la larga , al fin se resolvió á persuasión 
de la Rey na viuda de casar con su hija Doña Jua-» 
na , sin embargo que era su tía , hermana de su pa«? 
dre. Por otra parte trató con Venecianos que le ayu* 
dasen. Hobo en esto algunas dificultades : finalmen-^ 
te se resolvieron de enviar en su ayuda buen hú- 
mero de gente de á caballo y de á pie debaxo de la 
conducta del Marqués de Mantua demás de quince 
mil ducados que le dieron en dinero. En prendas 
deste socorro puso el Rey en poder de Venecianos 
á Brindez , Otranto y Trana , tres ciudades de la 
Pulla que mucho deseaba aquella Señoría para que 
sirviesen de escalas de la contratación de Levante: 
todas eran tramas y principios de otras nuevas tem- 
pestades. 

Por otra parte el Rey D. Fernando en España: 
se apercebiá para la guerra que tenia rompidatpor 
Ruysellon. Tocaba esta empresa á la corona de Ara- 
gón , y por esta causa juntó cortes de los Aragone- 
ses el año pasado en Tarazona^^. Allí visto lo que 
importaba llevar adelante lo comenzado i» acorda- 
ron de servir á su Rey para esta guerra por tiem-^. 
po de tres años con docientos hombres de armas y : 
trecientos ginetes repartidos en siete compañías, y 
que el Rey nombrase los Capitanes : con esto el Rey 
vino en que los oficios del rey no se proveyesen por 
las matrículas como antes se acostumbraba. 

Después desto en Tortosa se tuvieron cortes de ^ 
los Catalanes , que se continuaron hasta principio 
del año siguiente de mil y quatrocientos y noventa 

,3 El año pasado en Tara%ona* ... Estas cortes se celebra* 
ion desde primeros de Setiembre hasta últimos de Octubre tf e ' 
este año 1495, «. Yéásé á Zurita. :: 



6 Se celebran 
cortes en Tara- 
zona á fin de dar 
subsidios al Rey 
para la guerra 
de Fraucia. 



r Y también 
eu Tortosa. 
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Digitized by 



Google 



r Se coDtloda 
la guerra en Nd- 
pulés coa mu- 
cho calor. 



1 Los Fraoce* 
ses pasan á la 
Pulla para co- 
brar diaero. 



176 HISTORIA DE ESPAÑA. 

y seis. La pretensión era la misma, y el eíbcto se- 
mejante, tanto mas que lo de Ruysellon es parte 
de aquel principado. Hacíase juntamente instancia 
que los matrimonios con la casa de Austria se efec- 
tuasen á causa que el Archiduque no venia bien ea 
ellos, y como mozo andaba desasosegado, y se mos*- 
traba poco obediente á su padxe; 

CAPITULO XIT; 

Que los Franceses fueron echados del rey na 
de Nápoks: 

JLia guerra se continuaba en el reyno de Nápo* 
les , y puesto que los Franceses eran pocos , toda- 
vía tenian algunas fuerzas de importancia. Gaeta 
tenía cercada el nuevo. Rey. En Calabria Gonzalo 
Fernandez andaba may pujante , y de cada dia se 
apoderaba de castillos y de lugares , y traía muy 
apretado el partido de Francia. Sin embargo los 
Señores de Persi y de Aubeni se concertaron que el 
de Aubeni quedase en Calabria para hacer rostro 
á los Españoles , y el de Rersi con parte de la gen- 
te se fuese al Principado para juntarse con el de 
Mompensier y hacer la guerra por aquella parte. 
Hízolo así , y de camino se le rindieron muchos lu- 
gares : junto á Éboli desbarató quatro mil Neapo- 
litanos,.que por orden del Rey le salieron al en- 
cuentro debaxo la conducta del Conde de Matalón. 
Con esta victoria ganaron los Franceses tanta 
reputación que quedaron señore? del campó sin ha- 
llar quien les hiciese rostro. Para juntar dineros 
acordaron de pasar á la Pulla y cobrar la aduana 
de los ganados , que es una de las mas gruesas rea- 
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tas de aquel rey no* Tenia el Rey á la sazón divi-- 
didas sus gentes en diversas partes , y él «staba en 
Benevento, de donde por impedir aquel daño pa- 
só basta Fogia« Acudiéronle el Marqués de Mantua 
con las gentes de Venecianos. Fabricio con seis**. 
cientos Suizos que tenia en Troya , prekindia hacer 
lo mismo : atajáronles los Franceses el camino , y 
matáronlos casi todos ; con que cobraron tanta aví« 
leateza ^ que llegados delante de Fc^ia presentái^oa 
al Rey la batalla. Rehusóla él por no tener junta 
su gente ^ dado que salió á escaramuzar con los con- 
trarios , en que hobo prisioneros y muertos de am- 
bas partes* Los Franceses pasaron adelante por co« * 
brar el aduana : parte cobraron ellos, parte el Rey, 
y otra se perdió que no se pudo cobrar. 

Era de grande importancia rebatir por esta par* 
te el orgullo de los Fraínceses. Gonzalo Fernandez 
trata en buenos términos lo de Calabria, tanto que 
tenia en su poder casi toda aquella provincia hasta 
la misma ciudad de Cosencia , y el castillo de aque-^ 
Ha ciudad muy apretado : el Señor de Aubeni en lo 
postrero de la baxa Calabria arrinconado sin ser 
parte para hacer resistencia ; sin embargo avisó el 
Rey i Gonzalo Fernandez que pospuesto iodo lo 
denaás ^ se viniese á juntar con él por lo que impor*^ 
taba acudir i la cabeza de la guerra. Determinó 
haceUo así: dexó en su lugar al Cardenal D«Luis 
de Aragón primo hermano del Rey: su padre fué 
D. Enrique de Aragón ^ hijo natural de D. Fernán*^ 
do el Primero Rey de. Ñapóles* 
'., Acudieron los villanos de la tierra para atajan 
Ue el paso 5 cosa que era fácil por la fragura de 
aquella tierra ; mas como quier que los Españoles 
nenian acostumbrados á pelear con los Moros; de 

XOMOXIIIt M 
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las Alpujarras ea lugares semejantes ^ cerraron con 
los villanos y hicieron en ellos gran matanza juntó 
á un lugar de Calabria llamado Muran» Allí se su* 
po que muchos Barones de la parte Angevína alo-^ 
jaban cerca de allí. en otro lugar llamado Layno 
Qon intento /|ue tenían de dar socorro al castillo de 
Cosencia» Caminó toda la noche con m gente , y al 
amanecer se puso sobre el lugar : entróle por com-^ 
bate con muerte de gran parte de aquella nobleza; 
otros fueron presos que envió por mar al Rey , los 
principales el Conde de Nícastro y Honorato de 
Sanseveríno hermano del Príncipe de Bisifiano. 

Pusieron cerco los Franceses sobre Xercelo^ diez 
millas de Beneveñto : acudió el Rey , y puso cerco 
sobre Frangito que tenia guarnición Francesa» Vi^ 
no el campo Francés al socorro á tiempo que los 
del Rey entraron la villa y la quemaron por no de- 
tenerse en el saco. Estuvieron los dos campos á vis- 
ta el imo del otro en dos cerros con un yalle de por 
medio , que ninguna de las. partes se atrevió á pa« 
salle. Iban de caída las fuerzas de tos Eralncésés , y 
sin embargo el Rey ^ habido su consejo ^ se resol* 
Vio én no dar la bátala sino muy á ventaja su^ 
ya i Y para esto dar lugar á que. llégase Gonzalo 
Fernandez coh su gente: él se apresuró , y tibien 
¿I de Motnpenster salió jpara impedille el paso , no 
filé parte para ello. Andaba el Rey en seguimtea» 
to del campo Francés que yá rehusaba híbatélli. 
Metiéronse los enemigos en Atqla (por otro nonii» 
bre A versa) pueblo .principal ^ y qüe^erardel Prín* 
cipe de-Melfi : nó^pudé «I Rey impedir qué Üos Fran- 
ceses no se apoderaren de aquella plaza ;;pá|ose vá^ 
davía con su gente sobre ella. Allí le halló Gbn^a»- 
lo. Fernande2^9 y se juntó con él el mismo diá de 
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Sao Juan. Lue|;o que llegó , miró la disposición de 
aquel sitio, y visto que lo bobo bien todo^ prime** 
ro de Julio con su gente acometió la guarnicioa 
que el enemigo tenia en defensa de los molinos de 
que se mantenían los cercados :bízolo con tal de*- 
nueda ^ue echados los Suizos de allí ^ les rompió y 
desbarató los molinos. Fué tan grande la reputa^ 
cien que con esto ganó , además de las victorias pa- 
sadas , que los mismos Italianos le comenzaron á 
dar renombre de Gran Capitán ; y así fué que los 
demás caudillos^ llegado él ^ no parecían sus igua- 
les sino sus inferiores , y él como General de todos. 

Hobo én este cerco diversos encuentros ; y los 
Príncipes de Salerno y Bisiñano con los demás de í^*** 
su valía Juntaban en sus tierras gente de á pie y de 
i caballo para esforzar su partido. Prestaron poco 
todas estas diligencias: el cerco ^e apretó de ma- 
nera que el de Mompeosier y Vir^^nio Ursino y el 
de Persi acordaron de rendirse á partido, ias con- 
diciones fueron que si dentro de treinta dias no le$ 
viniese socorro de Francia , sacarían sus gentes del 
reyno con sus bienes, armas y caballos^ y rendí- 
rian todas las demás tierras , excepto Gaeta ^ Ve- 
nosa y Taranto que se reservaban , además de los 
lugares que tehian en su poder el Señor de Aubeni 
y el Duque de Monte : con esto se t)bligabael Rey 
á dalles paso seguro por tierra y por mar» 

Todo esto se concertó por el mes de Julio , y 
adelanté se executó como lo concertaron. En las 
escrituras que otorgaron , es cosa notable que lla- 
man á Gonzalo Fernandez y le dan el título yi 
dicho de Gran Capitán. Sin embargo pocos de los 
Franceses llegaron 1 «u tierra:: el mismo Señor de 
^Mompensier falleció en Puzolde ^u enfermedad; y 
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zuñ con Virginio Ursixio no se guard6' lo cápitu- 
kdo ^ antes por orden del Papa fué preso con Juan 
Jordán su hijo y otros Señores Italíaoos. Mucho le 
pesó at Rey dé no cumplir su palabra y lo que te- 
nia jurado de ponellos eíi libertad ; no se atrevió 
«mpero i desobédeder al Papa qué con canta ieso^ 
lucion se lo mandabaf , cuyo sobrino el Cardenal 
B. Juan de Boifgia Obispo de Melü y diferente del 
otro del misma nombre que queda yí nombrado, 
«e halló en esta guerra por su Legado^ y el Du- 
que de Gandía vino por Capitán de las gentes del 
Papa. 

Las cosas de Calabria con la partida del Gran 
Capitán se habiati empeorado : por tatito otro dia 
después que se tomó el asiento con los Franceses se 
'partió la vuelta de Calabria* Con su llegada de tai 
suerte apretó á Jos contrarios que yá estaban etíse- 
Soreádos de lo mas de aquella provincia , que el Se- 
ñor de Aubeni fué forssado á pasar por el, coacier- 
to que se tomó sobre Aversa , y dexado el reyno, 
volverse á Francia con reputación de valiente: cau- 
dillo, pero poco venturoso por el gran contrario 
que tuvo en el Gran Capitán. 

Al mismo tiempo que las cosas de Ñapóles se 
^mejoraban , en España pasó desta^ida mediado el 
tnes de Agosto la Reyna Doña Isabel madre de la 
Rey na de España : su cuerpo depositaron en Aré^ 
Talo , do pasó lo postrero de su edad turbado el 
entendimiento ; de allí los años adelante le trasla- 
daron á la Cartuxa de ^rgos, templo en que su 
marido el Rey d?e Castilla D. Juan el Segundo esta- 
ba sepultado. Su nieta la Infanta Doña Juana á vein- 
te y dos del mi^smo mes en una armada que tenían 
aprestada en Laredo, partió para casarse ,. como 
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tenían concertado , con Philipe Archiduque de Aus* 
tría. Acompañóla la Re}rna su madre hasa el puer* 
to : el Almirante D. Fadrique Enriquez hasta Flan^ 
des donde fué muy festejada. 

Asimismo en este afio dio el Pontí6ce al Rey 
D. Fernando de España sobrenombre dé Cathólicoí, 
según y como Pió Segundo los años antes dio títu* 
lo de Christianísimo á Luis Onceno Rey de Francia; 
esto es que como antes se acostumbrase á escribir 
en los breves Pontificios : Al Rey de Castilla ilus-i- 
tre , se comenzó á decir : Al Rey de las Españas 
Cathólico. Fué grande el sentimiento qué por esta 
causa mostraron los Portugueses : alegábase por su 
parte en contrario que aquellos Reyes poseían bue* 
na parte de España , y que el Rey D. Fernando nó 
era Señor de toda ella : debate que se continuó has* 
ta nuestra edad todo el tiempo que hobo propios 
Reyes de Portugal. Mayor debió ser el desabri- 
miento de Francia , si es verdad lo que Philipe de 
Comines dice que se trató de d^lle el apellido de 
Christianísimo : todo se hace creible por la gran* 
deza de las cosas que este Príncipe llevó al cabo. , 



II El Papada 
el sobrenombre 
de Cathólico á 
Don Férnande 
Reyde£si)aúa.V 



CAPITULO xin. 

De las cosas de Portugal 

JLuego que el Rey D.Manuel tomó la posesión , u R^y ¿^ 
del reyno de Portugal , juntó cortes de todos los corte/M m Jlí! 
estados en Montemor no léxos de Ébora para dar. *^o^ 
óiden en muchas cosas tocantes al buen gobierno. 
AHÍ vino D. Jorge'hijo del Rey difunto , que anda- 
ba á la sazón en catorce años : tiízple compañía su ^ 
Tenso xiiit M3 
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Ayo 0. Diego de Almeida Prior de S. Juan. Reci- 
bióle muy amorosamente el Rey con lágrimas que 
dérramó> muchas por la memoria de cuyo hijo era: 
ofrecióle que le tendria en lugar de hijo , y le tra* 
taria como á talJ Despachó luego Embaxadores á 
los Reyes de Castilla para avisalles de sü ccfitoia* 
cion , y al Papa Alexandro para dalle como es de 
costumbre la obediencia. Tenían con el nuevo Rey 
gran cabida su Ayo , que se llamaba D. Diego de 
Silva , y un su hermano de leche por nombre Don 
Juan Manuel , hijo que era de D. Juan Obispo de la 
Guardia , y de Justa Rodríguez ama de leche deste 
Rey. A D. Diego hizo Conde de Portalegre en gra- 
tificación de sus servicios ; á D. Juan recibió por 
su Camarero mayor ^ cuya privanza fué adelante 
tan grande que ninguno se le igualaba. 
• Envía geirtei Publicóse uu edicto por el qual puso en liber- 

las plazas de X« tad a IOS Judios que SU predecesor, como queda 
apuntado , habia dado contra razón por esclavos: 
juntamente se acudió á las cosas de África con 
gentes y municiones. Los Portugueses poseían eñ 
aquellas partes á Ceuta , que está en el estrecho y 
la ganó el Rey D. Juan el Primero , y á Tánger y 
Arcilla plazas mas al Poniente , y que á las riberas 
del mar Océano quitó á los Moros el Rey D. Alon- 
so tio del JRey D. Manuel. El Capitán (ie Arcilla 
D. Juan de Meneses polrque ciertos casares comar- 
canos no acudían con el tributo acostumbrado, 
junto con él Capitán de Tánger salió contra ellos. 
Encontráronse sin pensar con Barraxa y Almande* 
* ríno dos caudillos Mortís , con cuyo esquadron si 
bien traían mucho mayor número de gente , pelea* 
ron con tanto valor que los vencieron y destroza- 
ion :^ fué esta victoria muy alegre y principio 4c 
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otras mayores. Todo esto sucedió antes que se aca^^ 
basen las cortes.de Montemor» 

No se pudo pasar adelante en los negocios ^ que 
restaban muchos y muy graves , á causa que picaba 
la peste por aquellas partes , tanto que el Rey fué 
forzado salirse de allí al principio deste año , y por 
carnestolendas se fué á Setubal á verse con sus dos 
hermanas viudas la Reyna Doña Leonor^ y Doña 
Isabel Duquesa de Berganza. Allí se trató muy de 
veras que D. Alvaro hermano del Duque dé Ber- 
ganza y los hijos del dicho Duque que andaban des- 
terrados en Castilla , sin hallarse culpa alguna con^ 
tra ellos en lo que culparon al Duque , volviesen á 
Portugal , y les fuesen restituidos sus bienes y esta* 
dos. Hacia sobre esto instancia el Rey D. Fernando 
de España^ las hermanas con lágrimas lo suplica- 
ban al nuevo Rey ^ y «n especial la Duquesa como 
mas lastimada por las desgracias tan grandes de 
su casa. 

Sobre todos la Duquesa de Viseo Doña Beatriz 
le importunaba con lágrimas como á Rey ^ y como via^TíSy ^ 
madre se lo mandaba. ^* No pienses (decía) que te *'*^' 
9* ha Dios hecho Rey^para tí solo ^ sino para tu ma« 
'>dre^ para tus hermanas y parientes^ finalmente 
9» para todos aquellos que tienen puestas en tí sus 
/'esperanzas: á todos es razón quepa {>arte de tu 
»> prosperidad. Todos tenemos derecho i desfrutar 
V el árbol de nuestra casa ^ que de otra manera si 
^esto nos falta y nuestra esperanza nos miente^ 
9> dónde iremos? á cuya ayuda nos acogeremos y 
9 amparo? será bien des ocasión á los tuyos con tu 
«» sequedad para que nos pese de verte puesto en 
9 tan alto lugar ? Quando eras particular quexába- 
i» monos de nuestro desastre secamente ^ ahora de- 
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99 mis de nuestra desgracia nos podremos agraviar 
99 de la injuria que á tu madre , y á todos tus deu- 
n do$ haces ; por donde , si tienes cuenta con lo que 
nes razón , y con lo que debes á la que te engen- 
vdró 7 crió, y te acuerdas del mucho amor que 
fp siempre te he mostrado , vuelve á la madre su bi- 
»> ja , sus hijos á la hermana ,,y los nietos á la abue- 
99 la : finalmente haz que yo toda sea vuelta á mí 
y> misma 9 y que todos mis miembros tan destroza- 
'>dos y apartados se junten en uno; y ten por el 
'> mayor fruto de tu rey nado poder hacer esta ma- 
>>ravilla en tu casa." 

Habia dificultad en esto por no dar muestra que 
tan presto mudaba lo establecido por su antecesor, 
y temía de ofender á los que tenian en su poder los 
bienes de los desterrados ; pero en fin venció la pie- 
dad y los justos ruegos de sus deudos y madre : á 
los que fueron desposeídos , recompensó con otras 
mercedes de manera que ninguno quedase quexoso. 
Tratábase de casar al Rey , que tenia quando here- 
dó la corona edad de veinte y seis años« Ninguá 
partido se ofrecía mas aventajado que el de Casti- 
lla : venian aquellos Reyes bien en ello ; no le que- 
rían empero dar por esposa la hija mayor , la se- 
gunda era ida á Flandes , y juntamente Doña Ca- 
thalina la tenian concertada en Ingalaterra. Ofre- 
cíanle á la Infanta Doña María : él tenia por agrá- 
Vio que ningún otro Príncipe le fuese antepuesto^ 
9demás que se pagó mucho de la Infanta Doña Isa- 
bel el tiempo que estuvo en Portugal. 

Andaban las práticas deste casamiento , y con 
esta ocasión el Rey Cathólico le pedia que entrase 
en la liga contra el Rey de Francia ; la Infanta que 
echase los Moros y los Judíos de Portugal , que no 
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quetlá por esposo á quien daba favor y acogida á 
geate tan noala. Á la demanda del Rey se escusó cot) 
la amistad que tenia Portugal con Francia de tieip.7 
po muy antiguo : bien venia en ligarse para la de« 
fensa de España^ mas no queria ofender ni empa- 
charse en querellas estrañas. Lo que la Infanta pe- 
dia, puesto que tenia algunas dificultades y muchos 
lo contradecían , al fin por ser cosa tan Justificad^ 
se hizo por ún edicto que á los postreros deste año 
se publicó , en que se mandaba á los Moros y Ju- 
díos que dentro de cierto tiempo saliesen de aquel 
reyno s6 pena que pasado el plazo que les señala- 
ban , serian d^dos por esclavos. . 

Los Moros sin contraste se pasaron en África: 
en lo de los Judíos hobo mayor dificultad, porque 
el Rey poco después acordó que les quitasen los hi- 
jos de catorce años abaxo , y que los bautizasen por 
fuerza: resoludiotí extraordinaria ^ y que no con- ; 
cordaba con las leyes y costumbres Christianas. 
Quieres tú hacer á los hombres por fuerza Chrisr 
tianos ? pretendes quitalles la libertad que Dios les 
dio ? no es razón ; y tampoco que para esto qqit^^a 
los hijos á sus padres. Sin embargo los mados tratan 
mientos que hicieron á los demás , fueron de tal 
suerte , que era lo mismo que forzallos ; y aun así 
^ se tiene comunmente que la conversión de los Jur 
dios de Portugal tyvo mucho de violenta , y los 
efectos lo han mostrado. Fué grande el número 4^, 
los Judíos que en esta coyuntura se bautizó , algu- 
nos se ayudaron de la necesidad para hacer lo que 
era razón , otros disimularon , y adelante dieron. 
muestra de lo que en sus pechos tenian encubierto* 

Alcanzóse otrosí del Papa que los Coínendado^ « ei Papa 
res de las tres Ordenes de Portugal que de nuevQ cía^pail ca^°¡ 



7 Alganos t- 
brazan la Reli'- 
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y otros muchos 
se pasan /áÁfri* 
ca. 
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profesasen en aquellas Ordenes , no fuesen obliga** 
dos á guardar castidad ^ salvo la conyugal , que era 
dalles licencia para casarse* Grandes ocasiones bo- 
bo para hacer esta mudanza tan grande ; todavía 
lio faltó quien la murmurase como sucede en todas 
las cosáis nuevas , y no hay duda sino que con esto 
Se abrió puerta para que las rentas de aquellas Or- 
denes se gastasen muy diferenten>ente de lo queán« 
tes desto se acostumbraba , y aquellos caballeros en 
lugar de las armas se die'^en á deleytes y ociosidad, 
cjue fueron daños notables. 

CAPITULO XIV. 

De la muerte del Rey D. Fernando 

de Ñapóles. 

I^as Cosas de Italia aun no acababan de sosegar. 
El Inglés con el parentesco que tenia concertado 
con España, se resolvió de entrar en la liga contra 
Francia» El Emperador pasaba adelante , y publi- 
caba de querer pasar en Italia y dar orden en las 
cosas de Lombardía y de Toscana, Con esio el Du- 
que de Milán se inclinó al tanto á dexar el partido 
de Francia , particularmente que por este tiempo • 
falleció ei Delphin de Francia niño de -muy poco$ 
anos, y por la poca salud de aquel Rey se temía que 
aquella corona recayese en el Daquede Orliens su 
mayor contrario: por esto no quería desasirse 4e los 
otros Príncipes. En el teyno de Ñapóles los Vene- 
cianos poseían su parte en la Pulla, El Gran Ca- 
pitán tenia por el Rey CatbÓlico á Rijoles y U 
Amañtia y otras fuerzas de la tüalabriá : ios Ange- 
vinos sin embargo del concierto t^uedabaa apode^ 
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radosde aljguoas plazas^, Para allanario todo el Rey 
de Ñápeles envió á D. César de Aragón hermano 
no legítimo de su padre á Taranto ; y al Duque de 
Urblno que le ayudó en esta guerra » mandó repa-n 
rar en el Abrazo , desde donde , allanada en breve 
casi toda aquella parte » se fué á Roma con Prós- 
pero Colona*. 

Lo de Gaeta por ser fuerza tan grande los te* ^^ Muere Don 
nía en mayor cuidado , porque dado que el Cotftle p^ies, y le su- 
de Trivento y galeras de Venecianos la apretaban Fadrique.*^ 
por mar , no hacían mucho efecto : tratábase de sK 
tialla por tierra , quando al Rey D. Fernando: en Só^ 
ma sobrevino la enfermedad de cámaras ile que fa«» 
Iteció en Ñapóles^ do le llevaron , á siete de Oc* 
tnhre. Qué le aprovechó su edad I qué los conten-* 
tos^? qué tantas victprias ganadas^ todo lo desba^ 
rato la muerte que le sobrevino muy fuera de sa-^ 
zon. Por su fin D. Fadrique su tio desde Castellón^ 
do supo lo que pasaba , acudió á Ñapóles , y el mis- ^ 
100 dia que falleció su sobrino el Rey , alzaron pot 
él los estandartes Reales, 3^él!$e concertó con Iqs 
Príncipes de Salerno y Bisífiano , y los Conde? dfe 
Lauria y Melito , que eran los mayores eneroígo» 
de la ca» de Aragom ' ; 

A muchos Príncipes se leyantároo los |>eíxsari 3 ei Rey ca^ 
ttfientos/y en particular por páítedcl Rey Cathóli- dé^^'^^/u^^ 
ca en: Roma y en Ñapóles ée hictía^on diligencias pa- ^^p°^«^ 
xa fundar su derecho y llevarle' adelante , . que pof 1 . 
entonces no prestaron nada , ca el Papa y los otros 
pptentados mas querían teher por vecino un Rey de 
pocas fneirzas que él poder de. España; y el GranCa-. 
pitan que pudiera acudir á esto , todavía se hallaba 

X Próspero Co/ona.— f ué Fabricio Colona , como dice ¿u« 

rita. ' . '•* 
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ocupado en el cerco que tenia sobre el eastillo de 
Cosencia , que pensaba rendir en breve y con esto 
asegurar todo lo de aquella provincia ; verdad es 
que dentro de pocos dias allanado lo de Calabria, 
y rendida aquella fortaleza , pasó á Ñola , y dexa- 
das allí sus gentes , fué á visitar las Reynas y con- 
solallas de la muerte del Rey. 
4Gactaieria- Püsose el uuevo Rey sobre Gaeta con toda su 

dcainue?oRcy. gente : sucedió que el Señor de Aubeni , que por tier- 
ra iba la vía de Roma , llegó allí en sazón ^ue los 
de dentro se hallaban muy apretados ; entró pues, 
é hizoque se rindiesen á partido. Saliéronse los Fran« 
ceses en un galeón y dos naves cargadas de los des- 
pojos y plata de las Iglesias : la una nave con tor- 
menta se perdió , la otra junto ¿ Tarracina dio al 
través ; que se tuvo por castigo de Dios. Por otra 
parte el César como tenian acordado pasados los 
Alpes entró en Lombardía con mil de á caballo y 
con cinco mil infantes. Juntósele con su gente el 
Duque de Milán : llamó desde Aste á los Duques de 
Saboya y Marqués de Monferrat como feudatarios 
del imperio : su reputación era tan poca , que no le 
quisieron acudir ; lo mismo el Duque de Ferrara, 
que le tenia obligado por lo de Módena y RegiO| 
tíudades y feudos del imperio. - . 

5 El ctorpjh Lo que prétendia el César era defender lo de 

feodereí estado Génova , que uo se apoderase de aquel estado el 
ua^ior/rance^ Fraucés , como lo intentó por medio de una arma- 
da, que envió allá para este efecto, y con inte- 
ligencias que tenía con el Cardenal de San Pedro y 
algunos otros naturales^, esperaba llevar al cabo, 
aquel de&iño« Demás desto quando el Francés pasó 
por Pisa , de camino que iba á Ñapóles , puso aque- 
lla ciudad en libertad , sacándola del señorío .de 
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Vloteatinés que la téuian de tiempo^ atrás en su pb«- 
úéí. Para defónAen esta, libertad lo&FSsanoa acudió* 
ron á valerse de los otros Prínéipes'deljtalía i» y ea 
especial de Venecianos que fueron los que mas se 
señalaron en su defensa«.£l Duque de Milán desea^ 
ba grandemente. enseñorearse de aquella ciudad , y 
quitar aquélla |iresa k los VenecianoSh.' Para esto 
persuadió cautelosamente al César que ayudase á 
ios Písanos, é blcise la guerra á Floréntines: con 
este intento el César en .persona ^tié i Liorcid ;. él 
•c^rco no fué de efecto alguno^ y.al ña ^e hqbo de 
levantar. r 

Andaba muy ^río en sus deliberaciones, y íiá« 
l^ase poco de los Principéis que le llamaron: por eá- 
to trataba de veras de dar la vuelta para. Alemana 
con menos reputación de :1o. que se esperaba. Tuve 
sobre el casó juiíta> e» Pavía en qi»e.$e bailaron el 
Buque de. Milán y el Cardenal Bernardino de Car^ 
vajal i que e^Xombardía era Legado del Papa para 
adelantar las.cosas déla. liga. Este Prelado perisúa> 
dio al Césfr se entretuviese algunrtiempo, y acuf 
diese á lo de 6énova que morirla gran peligro.' por 
el drfuerzo.que fiacia el Rey de Francia para apode- 
rarse della^quando vino nu^va que lo desbaratar to» 
do^ é tmo que el Emperador apresurase: jSU partié- 
da 9 es á saber qiie los Reye^ de España yde FrQU^ 
cia tenían entre sí concertadas treguas , <9tié eñten«* 
dian era principio para concordarse del todo. 

El caso pasó en esta manera: al ndsmo tiempo 
que la guerra "de Ñapóles se hacia con maí .fervor, 
en Espafia teáian recelos 4e guerra i causa de di- 
versas entradas^ y cerrerías que ae continuaban á 
hacer en Francia por la parte de Ruysellon ; y por 
los grandes ápereÜt>imieQtos que en Eran^ia se ha»- 
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cian , temían no quisiese aqáel Rey satisfacerse dé 
^ntos agravios. Por esta cansa' el Rey Cathólico 
se abercó por aquellas fronteras ^ y por algún tiein«- 
po estuvo en Girona acompasado de muy buena 
{[ente que tenia allí juntada de todas partes ; pero 
tromo el ofono se pasase^ y él estuviese deseoso de 
volver á Castilla y á Burgos ^ donde tenia dado ^r- 
den fuese la Reyna para celebrar las bodas del Prín* 
cipe ^ despedida la mayor parte de lá gente ^ dio la 
Vuelta* £1 Rey de FrNancia , avisado de lo que pa* 
saba i, hi20 con gitaxi presteza juntar un exétcito de 
pasados diez y ocho mil combatientes. Carlos de Ah 
bonio SeSor de Santander tenia it su cargo aquellas 
fronteras por el Duque de Boibon Gobernador dé 
l^enguadocí a^ <:on esta gente rompió por lo de 
iRuysellon :, y ti» Víérnc^ siete de Octubre se puso 
sobre Salsas llave de aquel condado ^ bien que mal 
pertrechada , porque aunque tenia muchos y buenos 
soldados;, la cerca era vieja y muy delgada ; que 
filé ocasión qué el dia siguiente la vfUa ifoé entrada 
por combate , y el castillo rendido 1 partSdo coa 
muerte de uM^hos de ios de dentro* 
9 El Rey Ct« Acudtó cl Coudc D. Enrique £nriquez «>n la 
ÍurI'^coV^Z f«nt« ^^ podo llevar; reparó en Ribasaltas i una 
Francia. Icgu^ de Sal^is Í tiem|íoque el dalio estaba heclKK 

Siguió ál enemigo ,:que desánqiaró e! lugar por no 
pode¿ dexalle en defensa ^ y se retíró'á ía sierra que 
está sobre Salsas *con intención de no >enir i las 
manos* Estuvieron los campos algunos diasá una 
legua el uno del otro: moviéronse tratos de «con- 
^íieno , y al fin se asentaron treguas por aquella 
|>arcét}oe durasen iiasta diez y sietediasde Enero 
del aBo luego siguiente de mil y quatrócientos y 
1497. noventay siete. Rewiltó gransospecha deste con^ 
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cierto :énló¿ Príncipes confederados ^ que se rtcc^ 
laban que el Rey Catbólico los (Jueria desamparar , 
y tomar consejo á parte ; y fué ocasión que el Em-; 
perador alzase mano de lo de Italia^ y diese eá 
breve vuelta á Alemana sin: deaiar hecho efestai^ür 
fuese de consideración. . - /^ 

CAPITULÓ XV. 
Dé la muerte del Duque de GandigS 

Xjrespues que por orden del Papa prendieron en icipapamue- 

Ñapóles sobre concierto á Virginio Ursino y á su ü*sSS" ^ ^** 

hijo , hecho de muy mala sonada ^\ el Papa movió: 

guerra á las tierras y estados dé aquel linagé dé 

los UrsilQOSii que: eran muy. grandeSé Nombró, por 

Cajpttanpes de sus gentes á los Duques de Gandía y. 

de Urbino y á Fabricio Colona , que al principio 

se apoderaron de algunos lugares ^ y últimamenitei 

se pusieron sobre la .fortaleza de BraschanOi^Cairlá 

Ursiúo y Vitelocio con dinero que truxéron de.Fraii* 

cm , levantaron buen número xle gente de i pie yr . 

de á caballo : acudieron al socorro de aquella ñier^: 

za.ton tr^oiéntos-hoiinbrés desarmas ^ qiia^rocáéntQi 

caballos ligeros v> y^^^s akil y: quinientos infantes; 

para divertir álos icoini:raiáos;pus¡ói!onse sebee Vswi 

sano . viHa^ée^ la Iglesia. , " : , . ' : ■ . > .: : I 

Los enemigos diado que do eran tafatos eá ná^ ^*J" geotees 

1 .i_ i íT/. .. . •* desbaratada y se 

mero / atzadb su campo fueron ibaí Isusca: dé ix»iUr^ ^e^?f^i^ax9B |g« 
sinos; ^Tndiósé kfcfaartalla ; ijiie if iiédk3«iatetynqi5iíV ^^ m r' ;. V 
tro dé ihi^ro , en que^'álqpidapipra^a igente nié:t30 "' "^"^ '' • ' 
iglesia fbraáfoná losit:bktsámQs^3í 9étifaars&;¡y;m^' 
bir un mbntepiHd .paffl^iiqpjDracsfride.]^ Rabarif 



Digitized by VjOOQ IC 



19% HISTORIA DE ESPAÑA.: 

cío Colooa caá parte de la geste acordé sabir por 
el otro lado para dar en los eaemigos por las es» 
paldas. Los Ursiaos antes qne llegase á do preten- 
día , revolvieron sobre la demás gente del P^pa con 
tal jlMttedo que ligeramentelos. desbarataron y pu- 
sieron en huida. El Duque de Gandía salió faerido: 
en el rostro y el de Urbino fué preso. Con esta vic- 
toria los Ursiaos recobraron los lugares que les ha- 
blan tomado , y el Papa fué forzado recebillos ea 
au gra9ia y concertarse con ellos. Tuvo en este con- 
cierto gran parte el Gran Capitan\, en que se go* 
. bernó de tal suerte que los Ursinos quedaron muy 
. obligados al Rejr Cathoiíco. 
n Gran Oh ^^°^ ^^ estasazon el Gran Capitán á Roma 

pitanie ayuda f cou SU gente para .ayodar al Papaea esta guerra^, 
si bien la deNápolés no queds(ba de todo, punto aca- 
bada. Hecho el concierto con los Ursinos , á ruegos, 
del Pontífice ñié á cercar á Ostia ^ fuerza qse toda- 
vía se tenia por Francia debaxo del gobierno de- 
Meiuuit de. Guerri v por doade R«nm padecía gran- . 
de -falta vdebastfanentos^ aorde otra manera que si 
estuviera ceceada , y tuviera los eaíemigqs á las 
puertas. La empresa era dificultosa , pero los Espá- 
Soles se dieron tan buena mafia que dentro de ocho* 
dias la tomiroQ á escala vista ; sin embargo el Ca«. 
]^tan. Francés fué recebkb á áaerc^á y tratadb con^ 
inncha humanidad, ^yudó mucho tñ estejcerco la. 
buena industria de Garcilasso EqÉbaicador que era 
por.d Rey Cathólico en corte Romana. 

4ierecoov!e- Tcoia d: Gotn Capitán deseo^de dar presta la. 

^%ue h^cf^^ vieilavpara acabar de ^nar ciertasí fiMaias'que se. 

Rey d€ Enalto, ugutan en el réyno por el Cardenal ,deSaA Pedro 
ixmy parcial de Francia» Al despedirse como quier 
queea el 4isctitso de la:.plátíai:el Papa dixese que 
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.sus Reyes le teoian.iniiohas cargQs^ y qve ttcres-^ü^ 
pondíao á lo que era ra^on ^ que nadie los cqisO'«: 
cia como él : le respondió con grande libertad qm 
creía bien los conocía , pues era su natural ; pero 
en lo que decia que no les tenia cargo « piirecia no^^ 
torta ingratitud , pues sabia muy bien que con su 
favor se sustentaba* en aquel grado sin embargo do 
la libertad, de su persona y de toda su casa : que 
le suplicaba atendiese á reformar todo esto antes . 
que el .Rey m Sefior por escrúpulo de que con i»t 
sombra se escandalizase la Iglesia « fuese forziado 
i desamparalle : tráxole á la memoria otras cosaa 
particulares y cargos á que el Papa no supo re»* 
pender. 

Á la verdad l9 disolución, era tan grande que, ^nÁJ^^o 
dio libeftad'á un bocabre de cajm y espada para ÍÜJJí¡JJ*^tí 
perdelle eí respeto v y forzó á los Príncipes , en par- Jgji"* ^ ^^'^ 
ticular á los Reyes de Castilla y de Portugal , i ha- 
celle instancia sobre k) mismo con diversos Emba-*. 
xadores que sobre esto )e enviaron* Ninguna .dili-* 
gencia bastó , tanto que poco despqes en un consis : 
torio en que se trató de dar la investidura del rey- 
no de Ñipóle» ál>. Fadrique , juntamente propu- 
so de dar en cierta forma al Duque de Gandía la 
ciudad de Beneveoto , patrimonio de la Iglesia eft 
aquel rey no ; además que tema concertado de hacer 
suelta del tributo con que aquellos Reyes aoudiaa 
á la Iglesia cada un año , por cien mil ducados que 
aquel Rey ofrecia de dar en cierto estado al dicho 
Duque. Contradixo lo de Benevento el Embaxador 
Garcilasso , con protesto que hizo que no se lo per« 
mitiria el Rey su Señor. 

Ninguna cosa bastara para enfrenalle si no des- ^L^J'^'^rt 
baratara todas sus tramas la muerte que en breve "'^^'* * "^ '^^ 

TOMO xiiu- N 
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so^pevitic al Duque de iSandía miry desgraciada. 
Una noche catorce de JUaio venían dé tía jardín 
en que cenaron el Duque y los Cardenales de Va- 
lencia y de Borgia. Apañóse el Duque solo con un 
lacayo que envió d^^es por únas^ 'firmas: á la vuel- 
ta ellacayooo halló á sii seiiór , ni en todo otro 
dia se pudo^ saber algún rattny déi tna$ que^ídeque 
en la vía del Pópulo hdlárott la Mula fití quí€ iba. 
. luciéronse mas diligencias , y un barquero dixo que 
á media noche vio que en una muía dos hombres á 
los lados y otro á las anéa^ llevaban cierta )>erso- 
na ^ y que llegados á )á postrera puente dü él es- 
taba , le echaron en el rio ; y el que iba á las an- 
cas preguntó si se iba á fondo : respondieron los 
otros que sí , y contanto se fuérOHé 
(Ja^m^« Buscaron el lugar que áeftefó'ttl barquero j ha- 

aaudtt. . Ilárofl'el cuerpo doo nueve heridá« , cOú '«w vesti- 
dos y jóyás sin que le faltase hada. Nunca se pu- 
do averiguar quién fuese el matador: unos decian 
qoe los Ursinos le ^hicieron lívatat por e$tar muy 
agraviados del 'Pa^pá , *tf Qs qtie<>ér Gardtenál Asca- 
ttio ; la voz comtíW drf pueblo fué qué Su bérmaüo 
el Cardetíal de Vafenda D. César cometió aquel ca- 
so táíi atroz por estar muy sentido que siendo me- 
nor que. él, se le hubfesfeiátitepuesto en eí ducado 
de Gandía. La verdad quién la podrá averiguar? 
^ién enfrenar el vulgo qü^ no hable ? él odio que 
al Papa teman , entiendo yo fué la causa que eñ lo 
que le tocaba , siempre se dixese y creyese lo peor. 
Déxó'el Duqbe Un hijo que se llamó D. Juan como 
su f adre, y^ le sucedió tía aquel estado de Gandía. 
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CAPITULO XVI. 



Del casamiento del Principe D. Juan. 

xLñ la mijsroa armada qtie llevjó.á F<laod«gá ia In* 
faota Dooá Juana ^vino á EspaSa ^ aunque de$pues 
de algunas dilaciones, la Princesa Margarita her-^ 
mana del Archiduque para casar á trueque como 
tenían acordado con el Príncipe D. Juan : aportó 
ai puerto de Santander por el mes de Marso, Sa<^ 
liéronla á recebir el Rey y el Príncipe con grande 
acompañamiento : viéronse en Reynpsa, do los des^ 
posados se tomaron la» manos. Veláronse en Bur* 
gos principio del mes de Abril con las mayores fiesr 
tas y regocijo» que jamás se vieron en España: ve* 
lólos el Arzobispo de Toledo.; k>s padrinos .fueron 
el Almirante D. Fadrique y su madre Doña María 
de Velasco. No quiso la Rey na que se hiciese al- 
guna mudanza en la casa de la Princesa^ $jno que 
tuviese sus mismos criados que traía,. y se $irvie^ 
se á su voluntad. . ! 

Tratábase de concierto entre los Reyes de £s«* 
paña y de Francia : para este, efecto fué á Francia 
Hernán Duque de Estrada , y para que allí ]iicie- 
se oíicio de Embaxador. Laps^e no se podía 'Conr 
cluir tan en breve : acorxláron principio deste año 
en León de Francia que se asentasen treguas gene* 
rales , que comenzasen en España á cinco dias del 
mes de Marzo , y para los otros Príncipes de la li** 
ga á veinte y cinco de Abril ; y que para todos d^i* 
rasen hasta primero de Noviembre. Esta fué la cau- 
sa que el Gran Capitán se apresurase para dar la 
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vuelta de Roma á Ñápeles por apoderarse de aque- 
llas fuerzas del Cardenal de San Pedro antes que 
comenzase á correr la tregua, y por ella fuesen for- 
zados i, sobreseer en las armas. No lo pudo efec- 
tuar como lo deseaba é hiciera si no fuera por cier- 
to motín de sus soldados. 

3 setrs^4e Pro^guíase d tratado de la paz; Halrfase pro- 
puesto divi^rsas veces por parte de Francia que pues 
era cosa averiguada que el Rey D. Fadrique por la 
«bastardía de sú padre no tenia algún derecho al 
rey no de Ñapóles ^ era forzoso que aquel reyno per- 
teneciese á uno de les dos Reyes , es á saber de 
Francia ¿ de España , qtre sería bien se concertasen 
entre sí. Daba á esto oidos el Rey Cathólico , y ve^ 
tiia de buena gana en que se comprometiese la di- 
ferencia eh el César , con seguridad que pasarian 
por lo que él determinase. Al Francés no contenta- 
ba esfte 'partido por tener cómo él decia su derecho 
por muy claro ; pero ofrecía al Rey Cathólico que 
si le dexase aquel reyno libre , le daria recompen- 
sa en dinero ó de otra* manera , basta ofrecer de 
dalle el reyno de Navarra t del qual el Rey Cathó- 
lico y de sus Príncipes tenia poca satisfacción por 
estar muy avenidos con Francia el Señor de Labrit 
y los otros Señores de la casa de Fox. 

4 sepfoijoneo Altercábase sobre este negocio en Medina del 
Campó , dó viñiéi%^ii á verse con d Rey y resolver 
esto los Embaxadore;} de Francia. Pasaron tan ade* 
lante en éste tratado que ofrecían de parte de su 
Rey la provincia de Calabria ^ á tal que si conquis- 
tado lo demás , su Rey la quisiese para sí, cumplie- 
se con dar al Rey Cathólico lo de Navarra , y mas 
treinta mil ducados cada un atio por lo que nías va- 
lia y retitaba Calabria qm Navarra : todavía el Rey 
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Catbólico se irtclinabá mas á que se excusase W 
guerra, y que el Rey D. Fafdrfque se quedase coii* 
ei reytK) con dar al Francés dioero por los gastoí 
hechos y cierto tributo cada un año ; ofrecía otro- 
sí que el Duque de Calabria casaría con la hija del 
Duque de Borbon sobrina del Francés , que era ca- 
mino para dexar aquella demanda muy honrosa^ 
mente. ^ 

Con esto se despidieron los Embaxadores , y sin ^ se apercibí»u 
embargo porque pasadas las treguas se entendía que ^^^^^¡"^ ^^'^ 
volverían á las* armas , el Rey Cathólico trataba de 
asegurarse por la parte de Navarra 'por do se mos-í 
traban asonadas de guerra i pretendía que aquellos 
Reyes le diesen seguridades de bomenage y casti- 
llos , y nombró por General de aquella frontera i 
su Condestable D. Bernardino de Velasco. £i mis- 
oso recelo tenían por la parte de Ruy sellon* Avino 
^e en 'Cierta Mvtiélta que se levantó en Per pina» 
entre los vecinos de aquella villa y los soldados , el 
General D. Enrique por salir á despartillos fué he- 
rido con una piedra que tír^on de un terrado v de 
qué murió; Por esta causa fué puesto por General 
de aquella frontera eFDuque de Alba ^ y aun se d ró. 
orden á la armada de España que acudiese á aque- 
llas oiarinas, cuyo Capitán era D. Iñigo Manrique. 
Estos apercibimientos se haciaxi por la parte de £s« 
pafia. : ;• •';.-.. : 

En/Italia el Rey D; Fadríque no se descuida- 6 t\ Pana 
ha , ca en primer lugar procuraba ganar al Duque tt l?e!^rey«o'*d€ 
d€ Milán ; y porque estaba viudo de Hipólyta su S^^^ ^"^ 
imigec que. faUecíd jel año pasado ,. para mas aségu^ 
ralle ofreció de casalle con Carlota su hija habida 
en su prirhcra muger hija del Duque de Saboya ; y 
para el hijo mayor del Duque ofrecía á Doña Isa* 
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bel de Aragón su hijn y de la Reyna DoSa Isdbel 
su segimda muger b^a del Príncipe de Attamura: 
partidos honestos qae al fin no se efectuaron por 
la grande caida que en breve dieron aquellas dos 
casas» Por otra parte hacia instancia con el Papa 
para que le diese la investidura del reyno ^ eoo lo 
que parecía asegpraba del todo su derecho ; y para 
esto hacia muchas comodidades á los Borgia^, que 
era el camino para salir con lo que deseaba : pre- 
tensión que en fin alcanzó^ y el Cardenal de Valen- 
cia poco después fué enviado para coronar á Don 
Fadrlque ^ como se hizo con solemnidad y fiestas 
muy extraordinarias ; ea fin como en tiempo de 
paz y en ciudad tan populosa ^ noble y rica como 
e$ Ñapóles ^ y que en esto echó el restó, 
y EiLcgadak . Coronóse por mano del Legado ; asistió el Ar* 
zfíkmpo deiCoseíicta « mosjtróse el Rey muy. liberal 
con los que le hablan servido; Acabada la Misa, 
mandó publicar por Duque de Trageto y Conde de 
Fundí i Próspero Colona , y á Fabrício Colona por 
Duque de Tallacozo : al Gran Gonzalo de CónlcH 
Va hizo Duque de Monte de Santaogel ; y á D«: Iñi- 
go hermano del Marqués de Pescara que matárosv 
Marqués del Vasto ^ sin otros títulos ^ue dio á Ba« 
roñes y caballeros del reyno» El Príncipe de Saler- 
no Antoneto dé Sapseverinojno se bailó: ea^^sta fes- 
tividad ^ sin embargo del perdón pasado y que se 
hi2ó ílaRiamiento general dé los Baroaerdlel reyno: 
todo ^enderezaba á nuevo rompimiento ^ porque 
demás desté exceso se entendía: que fortalecía sus 
€a$tiMosy:se pertrechaba démuokioñeaydp armas. 
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CAPITULO XVII. 

Que los Portugueses pasaron á la 
India Oriental. 

Jciía el mismo tiempo que las otras provincias de 
Europa ^ y particularmente Italia , estaban traba- 
jadas coo los males que de presente padecian , f 
mas por las sospechas que de mayores daños ame- 
nazaban ; Portugal que es la postrera de la^ tierras 
acia donde el sol se pone\ con la grande y larga 
paz de que gozaba y con ella de toda prosperidad 
y abundancia ^ trataba de ensanchar por otras par* 
tes muy apartadas su imperto ^ y llevar la luz del 
Evangelio á lo postrero del mundo y á la misma 
India Oriental : empresa que ál principio páretíó 
temeraria , y adelante fué de gran gloria , y no me- 
nos interés para todo Portugal. O. Enrique herma- 
no del Rey D* Duarte fué el primero que entró en 
esta imaginación^ y con armadas que enViat)a por 
la parte de Mediodía ^ acometió á descubrir nuéva^ 
tierras é islas por las costas de África. Atajóle la 
muerte los pasos, que le sobrevino el año que se 
contaba dé nuestra salvación de mil y quatrócieu- 
tos y sesenta ^ enejad de sesenta y siete añ^s. Ilus- 
tre Príncipe y de renombre inmortal asi por las dé- 
más virtudes , y la castidad que guardó sin ensucia- 
lia por toda la vida , como principalmente por el 
principio que dio á cosas tan grandes* 

Desistió desta empresa el Rey D« Alonso su so- 
brino no.t&nto de su voluntad, quaAto por las mu- 
chas guerras y desgraciadlas con que estuvo emba- 
razado. Su hijo el Rey D« Juan el Segundo , cook) 
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era Príncipe de pensamientos muy altos , vuelto á 
esta demanda con armadas que envió diversas ve- 
ces descubrió gran parte de las costas de África y 
de Ethiopia ^ sin parar basta llegar de la otra» par- 
te de la equinoócial ^ y averiguar que todas aque- 
llas marinas se remataban en un cabo 6 promon- 
torio , que los marineros llamaron de las Tormen- 
tas por las muchas que en aquellas costas, y mares 
muy altos se levantan , y él le llamó de Buena Es- 
p^ranza , como hoy dia se llama ^ por la que cobró 
;de pasar con su$ arni^das por aquella parte á las 
costas de Asia y de la India , y por aquel camino 
participar de sus grandes riquezas. 

Para mejor informarse envió por tierra ¿ Pe- 
!dro Covillan y Alonso Payva ^ como en su lugar 
qued^ dicho f para que calasen los secretos de aque- 
Jla^ tierras ^ y traxesen relación verdadera de aque* 
lias costas de Asia y África por la parte de Levan- 
te. Murió en la demanda el Payva ; CqviUan anda- 
do qu^. bobo todarS aquellas marinas ^ dio yiiflta^ acia 
el Cayro», y cabida la muerte de su compañero, de<* 
ttvmhó de pasar á las tierras del Preste Juan« Des- 
de allí envió á su Rey entera relación de todo lo 
que dexaba averiguado. De Etliiopia ni pudo vol- 
ver á Portugajl ^ que no Iq dexáron , ni tuvo como- 
.didad de enviar mas aviso. Así le tuvieron por muer- 
to hasta que. adelante se supo la verdad. ,. 

En este medio falleció el R^ D. Juan : su su- 
cesor el Rey D. Manuel se inclinaba á llevar ade- 
lante esta enjpresa. Tjratóse el negocio en su conse- 
jos Jos pareceres fueron: var^s»;Qaien de todot pun- 
to condenaba aquellas navegaciones tan .peligrosas 
.y tan largas , encarecia los peligros que ergn cier- 
tos f los intei|9ses peqaenos ^ y la esperanza muy 



Digitized by 



Google 



LIBRO VIGÉSIMÓSEXTO- aoi 
incierta: que harto mar tenian descubierto , y que 
sería mejor abrir y labrar los baldíos de Portugal, 
y no permitir quecpo semejantes ocasiones se hi* 
ciest la gente holgazana. Quien al contrario decia 
que debían pasar adelante ^ pues ni hasta entonces 
tenian de que arrepentirse de lo hecho , como lo 
daba ^ entender el aumento de las rentas Reales 
por el trato de África : que siempre las cosas gran- 
des tienen al principio dificultades que las vence el 
generoso corazón y el pusilánime queda en ellas 
tátoUadorel temor y recato demasiado nunca, hi- 
4:iéron cosa honrosa ; á los valientes ayuda Dios , á 
los cobardes todo se les deishace entre las manos. 
Algunos eran de parecer que se continuase la conr 
quista y descubrimiento de África , y que no pasa- 
sen adelante , pues lo razonable tiene término , la 
codicia desordenada con ninguna cosa se harta has- 
ta tanto qué despeña en su perdición al que le dá 
lugar y por ella se gobierna : que para las fuerzas 
de Portugal bastaban algunos millares de leguas 
que tenian las costas de África. 

Entre esta diversidad de pareceres prevaleció el 
que era de mas honra y reputación. Resuelto pues 
el Rey de seguir aquella empresa mandó aprestar 
quatro naves, y por General nombró á Vasco de 
Gama hombre de gran corazón ; y bien le fué me- 
nester para abrir el viage mas largo y mas difi- 
cultoso que jamás se intentó en el mundo. Ib^n en 
su compañía su hermano Paulo de Gama y Nico- 
lás Coello sin otros hombres de cuenta. Entre mari- 
neros, y soldados todos no pasaban de ciento y se- 
senta. Bendixéron el estandarte Real en una Iglesia 
de nuestra Señora que estaba i la marina , funda- 
ción del Infante D. Enrique» donde después edificó 
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el Rey D. Manuel el monasterio muy sombrado de 
Belén. Desde allí con acompañamiento muy gran- 
de de gente , que los lloraban no de otra manera 
que si los llevaran á enterrar , se hicieron á la ve^ 
la este año á los nueve de Julio. 

Tomaron la derrota de las Canarias , y de allí 
pasaron á las islas de cabo Verde que los antiguos 
llamaron Hespérides. Pasadas estas islas , y la de 
Santiago que es la principal dellas , volvieron las 
proas á Levante por un golfo muy grande , en que 
por las grandes tormentas y altos mares pasaron 
tres meses antes que descubriesen tierra , hasta que 
diez grados de la otra parte dé la equinoccial des- 
cubrieron un rio muy fresco y de grandes arbole- 
Idas , do surgieron para hacer agua y tomar refres-- 
co. La gerite era negra , el cabello corto y eneres-- 
pado. Contrataron con ella por señas porque nadie 
entendía su lengua ^ y con cosillas de rescate que 
les dieron , proveyeron sus naves de fruta de la tier- 
ra y de carne , que lo traían los naturares. Pusieron 
al golfo nombre de Santa Elena , y el rio llamaron 
de Santiago. 

Pasaron adelante'con intento de doblar el cabo 
de Buena Esperanza , pero cargó tanto el tiempo 
que diversas veces se tuvieron por perdidosa. Aquí 
fué bien menester el valor del Capitán -r porque le 
protestaron sus coippaSeros volviese atrás , y no 
quisiese locamente pelear con el cielo y con el mar, 
ni llevallos á que todos se perdiesen : no bastároa 
ruegos ni lágrimas para doWegalle. Concertáronse 
de dalle la muerte: avisóle su hermano; prendió A 
los maestres , y él mismo tomó cai^o de gobernar 
su navio- Con esta porfia llegó á lo postrero del 
cabo ^ que comenzaron á doblar i vrínte de No- 
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viemb.re qQaoclo en aquellas partes era primavera. 

Coma cincuetoU leguas mas adelante está un. spasaeuoi* 
golfo que llaman de San Blas , y en. medio del una J'iJ.yj ^ii- 
isla pequeña que hallaron llena de lobos marinos*; su^i^r. 
Abordaron i ella para hacer agua. Los moradores 
4e aquella parte eran semejantes á los de la otra 
costa de África que mira al Poniente : andan des«» 
nudos , traen sus miembros en unas vay ñas de palo^ 
La tierra tiene elefantes y bbefyes , de que se sirven 
como de bestias de carga ; ciertas aves que llaman 
^sotíIicarÍQSvgrdfl<l^s como gansos, sin plumas y con 
las alas como de murciégalo , de que no se sirven 
para volar sino para correr con gran velocidad. Pa« 
sáron ^delante, y aunque despacio por las corrientes 
contrarias , llegaron á una tierra que se llama Zan- 
l^ebar,.y ellos por el día en que allí abordaron^ 
llamaron aquel golfo de Navidad ; y á un rio gran-. 
4c que por aquellas riberas descarga en el mar , ila« 
mároñ rio de los Reyes porque tal dia salieron á 
tomar en él agua. 

Continuaban las corrientes y las maretas del 9 comfntsasii 

,^^ . V navegación , y 

imar : por esto se engolfaron tanto que.sm tocar á. sin tocar ázufa- 

rr r * ti i ■ ' j» ' % la descubre Due- 

Zofatat que es el lugar :de mas consideración de vas tierras. 
aquellas riberas por las minas de oro que tiene^de 
la otra parte desctibriéron una tierra donde los rao- 
f adores no eran tan negros como ios pasados^ y 
andaban tnas arreados, yen si; trato nK>strab8n ser 
mas humanos y mansos: en los brazos traían axor** 
cas de cobre 9 y los varones puaalescon lasempti*^ 
paduras de estaño» La lengua no se entendia , mas 
dé que. entre los demás vino uno que en Arábiga 
les dixo que no.léxos de allí habla naves semejan-^ 
tes á las que traían i los nuestros v y en ellas negó* 
ciaban hombres blancos. Entendieron por esto ^ne 
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la India caía cerca: dieron gracias á Dios, y en 
memoria de nueva tan alegre al río que por allí se 
mete en el mar , llamaron el rio de Buenas Señales. 
Levantaron en aquella ribera una columna con tí« 
tulo del Archángel San Raphael , que di6 nombre 
á aquellas rUaieras , y de diez hombres condenados 
á muerte , que llevaban de Portugal para este efec« 
to , dexáron allí dos para que aprendiesen la len-^ 
gua , y tomasen noticia de aquella gente; de su9 
costumbres y riquezas. 

xottegaiMo- Fué grande el contento que todos redbiéro!? 

embique. p^^ entender quán al cabo tenian su viage , dad< 
que el alegría se aguó con los muchos que cay éroi. 
enfermos : hincbábanseles las encías , de que no pa-« 
eos murieron. Unos atribuían esto i ser la tiei''^ 
ra mal sana , otros á los manjares salados , de que 
tanto tiempo se sustentaron. Un mes se detuviéror^ 
en aquella costa con harto peligro y trabajo. Desde 
allí pasaron á Mozambique, que es una ciudad 
asentada en una de quatro islas muy pegadas á la 
tierra firme , quince grados de la otra parte de la 
equinoccial, y veinte mas adelante déla panta 
. . postrera del cabo ^ Buénai j^spéraaaa^ es tierra^ 

de mucho trato por el buen puerto que tiene. Los 
moradores eran Moros , de color bazo , vestidos ri- 
camente de seda y oro , en las cabezas turbantes de 
lienzo muy grandes , de los. hombros colgaban sus 
cimitarras, y en los brazos su8;escudos: con este 
trage vinieron en sus barcas á reconocer nuestras 
naves. Fueron bien recebidos y tratados : supieron 
delios que aquella ciudad era sujeta al Rey deQui* 
loa por nombre Abrahem,.que está masadelantor 
en aquel par age , y que allí tenia puesto un Gober-* 
iiador que en Arábigo llaman Xeque , y él se decia^ 



Digitized by VjOOQ IC 



LIBRO VIGÉSIMOSEXTO. 90$ 
Zacoeya'; con el qoal con presentes que le dieron^* 
pusieron su amistad ^ y él les dio dos pilotos que los 
encaminasen á la India. Al principio los naturales 
entendieron que los nuestros eran Moros de Ponien-* 
te Y que fué la causa del buen tratamiento que les 
iiiciéron : después sabido que eran Christianc^, pre^ 
tendieron hacelles el mal que pudiesen ; los mismos 
pilótotf se les huyeron á nado. Descargaron ellos 
su artillería contra la ciudad , con que mataron al*^ 
j¡unos de los que en la ribera andaban. 

£1 miedo de la gente fué grande por no estar ^ fi t^^ p;r 
acostumbrados a aquellos truenos y relámpagos» Hu^ loas. 
millóse el Gobernador , y ofreció toda satisfacción; 
contentáronse ellos y su Capitán con que les diese 
un piloto; éste con la misma desleattad que los otros^ 
pretendió entregar á los nuestros en poder del Rey 
de Quiloas: decíales que los moradores de aquella 
ciudad eran Christianos de los Abisinos , y que ea 
ella se podrían proveer de todo lo necesario. Ayu-» 
déles Dios ^ porque cargó el tiempo y no pudieron 
tomalla ^ que á ser de otra suerte , correrían peli- 
gro por ser aquella ciudad poderosa , y estar aquel 
Rey indignado por las nuevas que tenia de lo que 
pasó en Mozambique. 

£1 piloto Moro sin embargo no desistió de svt za Entra en ei 
intento, antes les persuadió fuesen á Mombaza, g^í'"'^" **''*" 
ciudad puesta én un peñasco , rodeada casi por to* 
das partes de un seno de mar que forma un puerto 
muy bueno. Saliéronles al encuentro gentes de la 
ciudad , con los quales trató el piloto la traycion 
que traía pensada. Saliera con su intento , si no fué* 
ra que al entrar en el puerto Vasco de Gama por 
temor no diese su nao en ciertos baxíos que hay alU 
cerca , mandó de repente calar las velas y echar 
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áncoras. El piloto por su mala coocieocia temió 
que era descubierto : echóse en el mar para salvar- 
se, y lo mismo hicieron algunos de la tierra que 
todavía quedaban en las naves , que en esta sazos 
eran tres , ca la quarta que traía los bastimentos^ 
por estar yá consumidos y faltar marineros , la ba^ 
bian antes desto pegado fuego. 

Dieron los nuestros gracias á Dios por les ha-» 
ber librado de un peligro tan manifiesto : proveyó^ 
les su Magestad de guia en esta manera. Partidos de 
allí tomaron dos baxeles de Moros , y en ellos trece 
cautivos , que los demás se echaron. al mar : destos 
supieron que caía cerca Mellnde , ciudad casi pues-^ 
ta debaxo de la equinoccial , cuyo Rey era muy hu^ 
mano y muy cortés con los extrangeros. Determi^ 
náron ir allá , y hallaron ser verdad lo que los cau- 
tivos d¡)Céron. Holgó mucho el Rey con su venida: 
no pudo por su vejez y enfermedad ir á las naves en 
persona ; envió á su hijo que hizo á los Portugueses 
gran fiesta y dellos fué festejado. Dlóles guia para la 
India, y el Capitán le hizo presente de los trece cau-^ 
ti vos Moros : cosa que dio á aquel Príncipe mucho 
contento. Proveyéronse de lo necesario , y despidié« 
ronse con promesa de volver por allí , porque que- 
ría enviar sus Embajadores para trabar amistad con 
el Rey D. Manuel. 

Era yá pasada la Pascua de Resurrección : to-* 
máron la derrota de*Calicut que dista de Melinde 
casi setecientas leguas , que navegaron en veinte y 
un dias. Descubrieron la tierra deseada á veinte de 
Mayo, y poco después echaron anclas á media legu? 
de Calicut. No tiene aquella ciudad puerto , y el 
tiempo no era nada á propósito , porque en aquella 
sazón comenzaba en aquellas partescl invierQO^ que 
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es allá ¿elas^ grandes maravillas del mundo, y en 
que el entendimiento humano se agota* Dividen la 
provincia de Malabar , do está Calicut , unos mon- 
tes muy empinados que se rematan en el cabo de 
GonK>rín , dicho antiguamente promontorio Cori« , 
La una y la otra parte están en la misma altura , y 
entrambas acia nuestro polo ; y sin embargo desta 
parte de los montes por el mes de Mayo comien«- 
zan las lluvias y el invierno , quando de la otra par- 
te se abrasan con los calores del verano y del estío: 
cosa maravillosa y grande. Quién podrá dar razan 
desta diversidad ? quién apear el abismo de la sa- 
biduría divina ? Todos los entendimientos quedaráa 
cortos en este punto y en esta dificultad. 

CAPITULO XVIIL 

De h que Vasco de Gama hizo en Calicut. 

jTvntes ^ue declaremos lo que á Vasco de Gama ' Descripción 
pasó' en Calicut , será bien poner delante los ojos la 
grandeza de aquellas provincias y tierras tan estén- 
dtdas de Asia. La India tiene por aledaños por la 
parte del poniente las provincias de Arachósia y 
Gedrosía con las Paropomissadas. Acia el Levante 
Hega hasta los confines del gran rey no de la Chiría. 
Al Septentrión tiene el monte Imao, que es parte del 
monte Caucaso. Por- la parte de Mediodía la bañan 
las aguas del Océano.- Divídelas en dos partes , en 
la de aqueside y allende, el muy nombrado rio Gan- 
ges. Verdad es que los nuestros llaman India sola 
la tierra que abrazan por una parte el rio Indo , y 
por otra el rio Ganges. Los naturales llaman toda 
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esta tierra lodestan. Eo medio deseos dos rios cor- 
ren unas cordilleras de montes , que se revatan en 
el cabo, de Comorín. Muchas naciones son las que 
están derramadas por estas marinas : las principa- 
les Cambaya , que se estiende desde la boca del rio 
Indo ; y tras ella hasta el dicho cabo de Comorin 
se tienden por muchas leguas los Malabares. Ea 
medio destas dos naciones está en una isleta la fa- 
mosa ciudad de Goa en el rey no de Decan r cercan- 
ía por frente el mar , por los dos lados y por la« 
espaldas el rio con sus dos bracos. 

Hay entre los Malabares quatrd calidades ó gra- 

tantw.*" ^'^ *^5 ^^ gente : los nobles, que llaman Caymales : los 
Sacerdotes <! que son los Brachmanes, y tienen grao* 
de autoridad: los soldados llaman Naydes; y el pue- 
blo, quje son los labradores y oficiales: los mercadea 
res comunmente son extrangeros. De la cintura ar« 
riba andan desnudos, lo demás cubren con paños de 
seda 6 algodón , y sus cimitarras que traen aliadas 
del hombro derecho y colgadas. Los ritos y costum* 
bres desta gente son estrañas : basta decir para co- 
nocer lo demás que las mugeres se casan con quaa- 
tos hombres quieren ; por esto los hijos íio heredan. 
á los padres por no tener certidumbre cuyos soOt si* 
fio los hijos de las hermanas. 
3 De su go- Efstin divididos k>s Malabares eo muchos Re- 

bkno. y^3 • ^i principal , y i quien los demás reconocen 

como á Señor , y por esta causa le llaman Zamorin 
que es tanto como Eniperador^es el Rey de Calicut, 
ciudad rica y grande , y que está casi en medio de 
aquella nación no léxos del mar. Las casas ao están 
continuas , sino muy apartadas ^ con huertas y ar« 
boledas que cada qual tiene : solas las casas del Rey 
y los templos son de piedra « las demás de madera^ 
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-' ;;:]^aiestee9tadosefhdlisbaiiÍSsíf»^nde€>3ti« 
tales eran sus cosí umbtes , quanda Yasco áe Ga^má 
apottá á aquellas, partes : acudiéroo Ííieg(0)tiuieiia^ 
^^fcas ;por>Ver ^^iite>taAi estbafira.qGapid :e8b6 cea 
tíércahmode ióéidp!Sei>raaoá>qtieitiÓ^^ 
de ei concurso ik^: Id gente ¡que Jégcqrcóipar^ísidrtó 
partes* Había entre los demás dos narcaderésIMo-i- 
Fos dfeiFüraex^^esíto&pórel tragecaíha^eol^a^^ 
que 3dra^J£sipafl5ol ^ Bi^no^pibir' nombre Medzajad^ 
khglEa EispQsñolaqle !{»:e^uBtá :dq> qoédpaitó íde Jb4 
paña, fneite tmspondió jdd)^ttoga^l/ l¿kv¿Ik¡á£u :cjk» 
sa , y informada de todó\ se.fué á ver!con elXIa^ 
pitao..Alii ledeiñáré cotno en el tiempo que plReji[ 
D*(Jók]D:de Portugal emfiaba áTúSteíE ^aralpeodúeer) 
sé;áe.ariDÍaj5:^ éLlesiovip cbt; mucha lealitddjVluota^ 
mente le dixo lo que quiso .sabeeijclie^dqbdla'iiíeniá:^ 
y'le ofreció serviría de' buena gdiiia fea'io qué fce le 
ofreciese. ' . ^^j ■ *.'.;.- -: : . ^)'"A^ii:. .• . .• ') 
I: : fil itíé ii|^fietiteDÍe»r£& OBumi^mt^ MamsMcyúai 
4í)s^>Eubbakadtxres.paáraHai»ÍK^ aliRis)? denso vebida; 
que sin<8U lídédda 'nb:q(ué>ia>deáettÁiwmif^ siisel^ 
daba ^ le llevaría las letras rqueík traía; de ^\]e Reyt 
jriCQsas de ¡mportaiiciaque ponuioicalkiiE^tadia eS 
Rey ^ |a:asü¿ ;e]í Pandaffsiie ^imifmet^lo'tbcfais mi4 
Has de ia pmdad. All¿ i»díUÓ!miiyIbá6a)!i;h)s:}£««í 
baxadoreaij s^spbpdiórqbeboJoíaMde.JbrueQ^ ^aoaxii 
9U Capitán : que eotretaatolpor ^ainto el lugar dü 
wr|ri(5 era en. aquella sazón poco seguro i Hágase las 

dos algunos dias , le envió el}<3tAi?arnflcioi'ídeda>c^ 
dá4!^;qud es jcoBib ! Ali&álde?, ^(¡lec^aaiaiiiTCatual, 
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4 Va Merca- 
der Moro que 
hablaba el cas* 
tellaao informa- 
¿i Vasco de todo 
lo d€l país. 



S Atrlsa peres» 
te Moro al Rey 
de su venida. 
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para qae Je. hiciese^ céíBffñáa .hasta itt:> {lalaeio. 
67asft2t verlo. - i D^ GamaieD su/li^ar.á stilicnraao; al qtial 

-' i. de versé ráa aqosl Ekj^jéb^i^}» elcieigo^a irán- 
des» si sucediese algún rdesmáfa. á su persona v pds-¿ 
puesto todo lo demás., alzadas, las velas ;, se: volvie- 
sen 4 Portugal ^psoAásti avisa al ^^'¿e sa viage; 
Y': sii^€3o6ar|ÍQ ^páí» Jpdo 3o^.qae |fudiése!siittder , le 
tuvlesen)r$iémpoeiá la-naiín^ Ids^^squifes apresta*^ 
dos. Llevó condgo doGfe toofnipáñros^ lo más en or- 
den ^u^pudowNo ti9^un:encaguella>^axoiLéh:la In- 
dm:de;cabaB¿rntjimieo^sa!Ílekár(taiIede'ádebiTÍf 
héxsL Jdn iiana^ros giin^ seoalajda «pafa'esta basta la 
€asa fiéal¿ Luego que Ue^óele récábi^n» aJ^^iaas de 
los Caymales para bonx^Ue ínz^^y con ellos, el 
principal de ios Bractunaisesi^éstída de lienzo blan- 
CD^^stirtoroó áJGaliá pdrlaankiipv y>le>lnctiópdr 
gcan;i&úftsesro:de: Isaías ;:dia giuerta de cadx matde 
^laateaiad^K guardas. o; Icp :v cí ^xib =■' -r^ry-: 
'uISfc**" *" * : Llegaron á mi aposento diuy grande V^ie tenia 
el suelo cubierto de alhombras de seda verde , y én 
;/' Iflb^iaiiedtt colgaldantc^ d¿^seda?.3l^'O00!iiabÜadas : al 

:• rededor tmmk cieStás igmdMsii^ipaM«á^á^ii¿kwáf 

qüerera el asiento ileilosíGnvodesi: SI Ró^ren^iinest» 
trado '^ :vestidb de tnia^' ropa dé algodba bfónca, sena-^ 
Iterada, de roBásvde^offo^ encía: cabezar. mi bonete de 
tela dé^Gíro lÜtm^nora itemhra 4 los toacos;|r ^Uat^ 
naslesdudos á^'lacostmnbcQ d£íla.tíetei:4 pkn^eon 
ixmasis de!^cnnb.*;En los^idedps^dérpks^ OKa]tOÍ>iini--' 
cKos;anillosv7 en todo sembrad» y engastadas 
piedras y' perlas de gran valor. El color del Rey 
en Hbpro^: d icuerpb grande^ y^ n^joMmte 4¡m 
M^cBÍ;ntaba ma^dnadi - < ; r ; ; , : > - í'^' ' ■ 
$ HÉbbaiiur. ^; ai!6aki)arfaie£|o^>^ur nsatudd'^l^B^ 9 T i^'^ozúdé 
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manera :!^ El Rey ic Port^ugál D. MaoiieU Prjnci- 
«i|3!e::miijf exccfeater^) ihl pen8Jtn»c^tos,jQuy:.ali0t 
J9qs0flkile9oopq]ii)iiéab deiseber, aúdPiftSr3^;gcanées 
f ^lóóias <» y ^trabar ^amistad dQüi J(P!s ürinci^ fqiie tía 
^ valor fy grandeza^fle {ay^ot^n^i: mmi^apotáA ía* 
7> ma que derla gntwteza.deáe f^eyopy en iparticular 
f9 derVuestiaiMagesipd vue^ pQ£i<P()as^i^ 
.«»jdG lD*úldi¿d>leda¿>tiei!r«;4^hs9Íri^^ ha 

-«» eníriafito para saludaras: de!s(i péart^y jísoiltar eií- 
•f^tre^lós tlbs araistád- No Ixay.coj^a joia&fifícás^ para 
#> unir las in3luntade$ que la aemejanaa en el valof^ 
»> mayormente en los Reyes.cuya dignidad mucho 
f9 se allega á la grandeza dej Dios ^ly. qu^^nto :dlos 
fpson los^oKs tántó debefi estender siis voluntades - 
t>á mas partes. Séasosjsde.provéchb haber, sida los 
ff primeros á^ pretender esta alianza ^ pufes; es cosa 
f> muy natural y mas de los nobles corazones no de^ 
wxarse vencer en. amor y: c©rteííai4^y;respfi«ider i 
9> la.voluntadf de losii^e^e.ad¡daiütáncm en motíra* 
ff lia* Lo qual yo no dudósinó^ue ;será de muchp 
9> provecho para todos ^ por la comunicadon de dos 
f> naciones tan distantes. Por lo menos será, cosa 
tf muy honrosa quandoen todo el míundc^ se;sepa^>que ^ 
f>dé tierras tan estranas venimos i: pfetoider con 
w la vuestra tener comunioacion y trato7' E^o di- 
chpv presentó las cartas que traía escritas /ep las 
lenguas Arábiga y Portu|;uesa^ junto con los pre- 
sentes que llevaba* : . :, 

Holgó mqcho aquél Rey con esta ./embax^dá* j9i^ínerct- 

Y^« -m ■• • tf . • , <i6res Moros lo 

uixo que le placía tener trato y al lanzarcon su her* ludi^oaen con- 
mano el Rey D. Manuel. Preguntó muchas cosas «uesw! 
de la navegación que habían traído ^ y de las «cosas 
de Portugal. Con esto mandó apasenta; muy bien 

Oa 
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7a t2 ^rHlSt©llfcK?:Í)B:iESBARMí 
i4iCapft¿^^5^ 4 tdktos $U3 compañéro^.íLds'tmei^^ 
derés'^¿ró5 sabido 'lo que pasaba v sé jnatáitm^y 
,cúá eXíBttiM gratiáenq teb cyiímstísrios fioctug^e- 

y á^^u$%oMtesiatic^n|)Qra!'je«iiine&iiras j; ñiTebcio- 
jiés ponerlos mal cgd los Portugueses.: deciaa que 
eraa cossrí(^ yveíietqigostj del generó huiiaaoó ,.que 
£si "ítqMll^ig&nh^tb^/^eMisiMé^ ellw 

-les seífo'fofj^odO'iT á buscsr dtras paites dodde'vi<- 
iirir: ]^k:oatíatari Que .mirasen, si les iestabaá! cueo- 
:ta porltinos pocqs id:dranesr perder.amigoff tan and«- 
igloos cómo ellos eran^ y que les traían con sus tra- 
stobtaü gfsíttde^ ínifefreseSi»:*-;^.'^. - :^, ¿j i: i ¿., jh -: : ;» 
lo Procura ; j ^ Scot los Malabá-ifes gedte fácil ^ ^'PPces cob»- 
tt! ctancia y y&rdaú. Perso^diÜosi por los Nforros acor- 

fdároír de buscar traza para dar la muerte á ioaPor- 
tugueses. Avisó Monzayda al Capitán de lo que* se 
ítramaib|t. Recogióse lemps ocKtItainetrterjque pudo^ 
-auiiqise no sín^ díiicultsdjy peligra á4a¡s.navéd; Alar- 
gifee al mar , y desde allí cbn ua Indio escribió al 
.Rey grandes quexas , principalnjente contra el Ca- 
tual , que con falsas tíiuestras de. áinor sabia . que 
árataba de hácelle ItpdajeL maJ querpudí^^ llf^^^^ 
imenteí le :sup}i<^ le inandase restittuir €Í4u¿s Por- 
tugueses' y mercadurías jqiie^i^edabaií^^ tierral 
Respondió , d .í^ cftíi buenas, palabrasipín cumplir 
4o..5[iíe«sí(iÍe páaié>^Gama determinado de usar de 
fuerza i' torntá», la primera nave que por ¿llí :llega- 
Itó/^xy TcaselJft cautivó sSis hombceSi.pdneipakSs coa 
^iljj^nosicüiados. Envió el Rejr ;p(wr rbíbellos los Por* 
ii0 tugueses y mercadurías coa siíí cáttasLCaiJespues* 
ta de las que Gaima le. trako ; y sin embarga elíGa- 
4)itán^na quiso xeaiituití los vMíilabáíes^jiarque. le 
i O 



Digitized by VjOOQ IC 



-t " "?/í»r<y 



LIBRO VIGÉSIMOSEXTO- «13 

parecían inujr á propó&ito para Uevallos por mues- 
tra á Portugal para que mas en particular informa^ 
sen de las cosas de aquellas partes. 

CAPITULO XIX. 



Como Vüsco de Gama volvió a Portugal 

/ 

jrVntes que Vasco de Gama alzase las velas para 
dar ia vuelta á Portugal^ Monzayda se recogió á 
sus naves por miedo 00 le costase la vida la con^ 
versación que con los Portugueses tuvo. Dexó su ha- 
cienda en Caticut , ca por ia priesa no la pudo re- 
coger^ y en Portugal se bautizó y pasó la vida cao* 
mo buen Cbclstiano. No pudo el Rey jsattsñicerse 
de Gama á caiisa que por ser invierno tenía su ar- 
mada sacada á tierra. Verdad es que con setenta 
barcas que pudieron varar y armar ^ aoometléroa 
las naves; pero con un recio temporal qpe cai^ó^ 
las barcas se desbaratiíron ^ y'los nu^troS que por 
faltaUes viento iban muy despacio ^ tuvieron lugar 
de alexaree hasta perder de vista á Calicut^ y lle- 
gar á unas islas pequeñas que por allí están. Encon- 
traron con *odio fastas de un cesiarjo llamado Timo- 
ya ^ tamáron una y desbarataron ¿as demás*. 

De allí pasájFon i otra isla que se llama Anche- 
diva , para rehacerlas naves y reparallas lo mejor 
que pudiesen» Dista esta isla como setenta leguas 
de CaUout ^ y de tierra firme no dista :ma$ de una 
legua ; que fué ocasión para que mudfios déla tíer* 
xa pasasen i ver las naves. Entre los demás vino 
«no que saludó á-Gama en Italiano. Este les avisó 
que allí cerca caía I9 ciudad df^ Goa^ y que el Ser 

TOMO XIII. O 3 



xSetentt'barcas 
de Calicut aco- 
meteul&s naves 
portuguesas. 



A El Sefior de 
Gea quiere aco- 
meter la arma* 
da portuguesa. 
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3 Sígoesu vía» 
ge para Portu- 
gal , y de paso 
dispara algcruos 
cañonazos con- 
tra }a ciudad de 
Magadaxo* 



4 Son recebi- 
dos con mucho 
amor por el Rey 
de Melinde » 7 
contfnúao con 
feíiciladsuna- 
vegacioo» 



{214 ttlSTORIA DE ESPAÍíA. 

ñor delía que se llamaba Zabaio-, coit qisicíi él te- 
nia muciía cabida , holgaría de cooocellos y les ba- 
ria toda amistad- Preguntóle Gama de dónde era: 
dixo que Italiano , y que navegando la vuelta de 
Grecia , cayó en poder de posarios ^vy de mano en 
mano le fué forzoso servir aquél Príncipe Moro. 
Gama por el semblante, y porque las respuestas 
todas veces no concertaban , con sospecha que era 
espía ^ le puso á qíiestion de tormento. Entonces 
confesó la verdad % que era Judío y natural de Po- 
lonia , y que el Zabaío su señor le envió para es- 
piar aquella armada ; que con la suya pretendía 
acometelíos. 

Gama con este aviso ;> lo mas presto que pudo, 
partía de allí para seguir so viage» Llevó comugo 
el Judío , que en Portorgal se baotizó , y ísellamó 
Gaspar , y sirvió al Rey D* Manuel en cosas de im- 
portancia. La navegación iba despacio por falta de 
viento : en íin hicieron tanto que pudieron doblar 
el primer cabo de África que se llama de. Guarda-r 
fuy , no léxos de la 'boca del mar Bérniejo. Llégi* 
ron á la ciudad de Magadaxo que estar allí cerca; 
por saber que los moradores eran Moros, no qui- 
sieron allí parar mas de quaoto con la artillería 
maltrataron los edificios, y ecfa£ro» líondo^algu* 
nos baxéles que vieron en aquel puerto. Pasados de 
allí encotítráron con ocho velas de Moros que des- 
barataron con mucha facilidad. 

En Melinde fueron de aquel Rey recebidos coa 
muchb amor. Prov^éronse de lo necesario, y co-^ 
mo^ tenían tratado llevaron consigo un Embaxador 
que aquel Príncipe envió á Portugal para asentar 
amistad con el Rey D. Manuel. La nave en que Pau*- 
lo de Gama iba por Capitán , por estar muy mal* 
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tratada ^ fuera de qw tenían falta de marineros y 
xarcias , acordaron de pegalle fuego, y ^ue Paulo 
de Gama se pasase á ia Capitana. Siguieron su via- 
ge; Descubrieron ia isla de Zanzíbar de muchas 
frescuras y arboledas de todo género de drogas, 
distante de ia costa de África seis leguas, y que cae 
erttre Mélinde y Quiloa cerca de Mombaza. En 
Mozambique levantaron una columna de las que 
para este efecto Ueyabaa. Tocaron en la bahía de 
San Blas para hacer agua y leña. Doblaron el cabo 
de Buena Esperanza A los veinte y seis de Abril. 
FinalttMite pasaron las idas de cabo Verde., y: de 
allí con un gran rodw á las Terceras -, donde falle- 
ció Paulo de Gama de una enfermedad que -muchos 
días atrás le traía trabajado. 

Llegaron á Lisboa por clmesde Setiembre^ pa*? . s i'^^gan i lís- 
sados dos aíío3 después que de afUí partiérpn. Gran-* hiáil^^ " 
de fué el alegría que Tccibió el Rey con su venida, ^«^^^'^ 
grande el contento de toda la ciudad. No se liar* 
taban de oír cosas tan nuevas , peligros y tempes-^ 
tades tan gra ndes conio pasaron., «ni de ver las nmes4 
tras que traían de las mercadurrías y riquezas de 
Levare. Los hombres otrosí qiae venían con ellos 
de aquellas partes^ causaban ino menos maravilla 
por sus gestos , lengua y trages tan estrauos. Pare-* 
clan Gama y sus companeros como venidos del cié? 
lo , y marinares que los demás hombres , dado >qué 
de quatro naves que partieron volvieron solas, las 
dos , y de la gente que en ellas fué , poco mas de 
la tercera parte. Todo no bastó para que muchc» 
no deseasen continuar aquel viagCy y ícon la espe« 
ranza de houra y provcdio poner .el pecho á todas 
aquellas dificultades que en etepi^esa tan larga ^f 
trabajosa se xepreseatábam ^ 

O 4 
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I La 

cion ^ la lo Ha 
Oriental hoy e? 
iBifcbo mas-ñl* 
cll que rn tiem- 
po de Gama* 



2 DesclipciM 

Je la c<»sta oc- 
cidental der A* 
ñ-icah¿sta«lsrío 
Craodc 



CAPITULO XX. 

De la navegación que hoy se hace a la 
India Chnental 

jLle \z manera que queda dicho hizo esta oave^ 
gacioD Vaaco de Gama ^ que fué la mas señalada 
del mundo sea por su largura, sea por las díficul^ 
tades y peligros que en ella hobo , tanto mayores 
que por no saber entonces ni la derrota que debiaa 
tomar , ni el tiempo de las moeiones de aquellos 
anchísimos mares ^ fueron cast á ciegas y á tiento*. 
£1 tiempo y la experiencia ha facHitado mucho 
aquella navegación , de suerte que quanto á la sa- 
zón para comenzalla , y quanto á la derrota que 
siguen , se han. mudado muchas cosas ^ que qmero 
en suma poner aquí para que el curioso letor tenga 
alguna noticia de cosa tan grande* Ante todas co* 
sas será; bien poner delante los ojos y pintar todaa 
aquellas marinas muy estendidas y grandes. 

Pasada la boca del estrecho de Cádiz á mano 
Í2X}uierda corre la costa de África por gían a.úme- 
ro'de legua» desta parte y déla otra de la línea 
equinoccial. Lo primero el monte Atlas muy fomo-* 
80 con sus cordilleras muy altas corta de Levante 
á' Poniente gran parte de África » y hace $}x pfsime^ 
ra punta y cabo en el mar OcéafiOr Mas adelante 
está el cabo que los Portugueses llamaron Non por 
estar atitiguamente persuadidos que el que le pasa^ 
ba , no volviav Luego el cabo del Boyador en altu*- 
ra de veinte y. ocho grados enfrente de la isla de 
Pahua , que es une de las Ganarlas. Son todos estos 
tres cabos puntas del yá dicho monte Atl^« Sigue- 
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se eft la misma, costa el cabo Blanco ^ en altura de 
vekte y un grados : tras él está la isla pequeña de 
Argín que dá nombre á todo aquel golfa , ca le Ha* 
. vnaa golfo de Argin. Desde alU se pasa á cabo Ver- 
de y á sus islas , que son diez en número , la prin- 
cipal tiene nombre de Santiago : tos antiguos las lla- 
maron Hesperides ^ si bien algunos pretenden que 
debaxo deste nombre antiguamente se comprehen^ 
dian todas las islas que se han nuevamente descu* 
bierto, y están á la banda de Poniente. Está cabo 
Verde en altura de diez y seis grados ; y antes del 
entra en el -mar el rio Sanaga y y pasado el cabo^ 
otro al qual por sus mucbas aguas llamaron el rio 
Grande. Sospechan (lo cierto no se sabe) que son 
dos brazos de un mismo rio , y añaden que es el rio 
Nigir , celebrado de los^ antiguos porque nace de las^^ 
mismas fuentes del Nilon Por lo menos tienen estos^^ 
rios sus crecientes al mismo tiempo que el Nilo ^ y 
como él crian crocodilos' y caballos marinos. 

Pasado el rio Grande ,. que tiene de altura on- 3 st cootintia 
ce grados , se empina en ocho grados la sierra Leo- Buei^ití^rjSir 
0a 9 así dicha por los muchos truenos , relámpagos. ^ 
y fuegos que en ella se véen ^ por su altura ; y por« 
que los naturales salen á sus labores de noche coa 
l4i€e& (como se toca en otra parte) parece que to« 
do arde en vivas llamas. Quieren que este monte 
sea el que Ptolemeo llamó Carro de los. Dioses , da*' 
do que él le demarca en elevación de cinco grados 
solamente. Debaxo de la equinoccial está la isla de 
Santo Thomé no léxos de la ribera de tierra firme^ 
y de Portugal algo mas de mil leguas: lo$ ayres 
son mal sanos ^ el provecho por los azúcares qqe 
en ella se dan ^ mucho. Á seii grados de la otra par- 
te dé la Ikea cae la Mina ^ así dicha por el oro nmy 
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acendrado que della se saca. Mas adelante está el 
rio de Santiago , f el golfo de Santa Elena donde 
Gama abordó para hacer agua. Otros particulares 
rios y cabos , y islas hay^, como es forzoso en tan 
grande distancia ; pero los susodichos son los de mas 
cuenta y mas nombre. 
4 signe htítt £1 cabo de Buena Esperanza , que es la postre^ 
ra punta de África , y está distante dé Portugal-co- 
mo dos mil leguas , se mete acia el otro polo por 
espacio de treinta y cinco grados. Este cabo dobla- 
do ,, corren aquellas riberas muy estendidas , con 
cabos que hacen , y rios diferentes que tienen. El 
de San Blas y el de Navidad , y el rio de Buenas 
Señales , son los principales hasta dar en Zofala^ 
qne es una de las mas notables poblaciones de aque- 
llas marinas por las minas de oro que tiene. Algu- 
nos se persuaden que Zofala -sea Tharsis , donde eo- 
• 3. Keg. 10; mo lo dice la divina Escritura * Salomón por el 
mar Roxo enviaba sus flotas para traer oro y otras 
riquezas ; y aun los naturales afirtnan que así lo tie- 
nen en sus libros y memorias : otros quieren que 
sea el promontorio Prasio <ie Ptolemeo%> qtie él po- 
ne quince grados pasada la línea ; Zofala está snas 
de veinte. 
s fíajta la baca Adelante de Zofala á mano derecha rae la gran 
isla de San Lorenzo ^ que los naturales llaman Ma- 
dagascár, y á mano izquierda está Mozambique, 
puerto de gran trato , en quince -grados de altura; 
el qual pasado^ casi en iguales distancias están Qui- 
loa y Mombaza con la isla de Zanzíbar y Melinde 
casi debajo la línea. Magadaxo está4esta parte cin- 
co grados , y en diez grados -el cabo postrero dé 
África acia la Boca del mar Roxo , al qual hoy Uá- 
tóan Guardafuy , y í^tolenieo le llama Aromáta ; jun- 
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to atqual está la i$}a de Zocotora que se halló po- 
blada de ChristiaoM « aunque muy estéril y falta 
de toda comodidad* Algunos piensan que es la que 
Ptolemeo llama Dioscoridis. Poco distante está la 
boca del mar Roxo , o sino Arábico : dentro della 
por la parte de África cae el puerto de Ercoco. del 
reyno de Bargana^o , y sujeto al Preste Juan, Fue- 
ra en la costa de Arabia está Aden ^ fuerza muy 
grande ^ y casi la llave de aquel golfo. 

■': Entre el seno Arábico y Pérsico Arabia la fe- 
li? i y enmedio del lomo por donde la baña el mar 
Océano tiene el promontorio Siagro ^ que hoy lla« 
xnan el cabo de Escafallat., ó Fartaque ; y la pos-- 
trera punta acia la boca del sino Pérsico ^ es el ca« 
bo Hostígale « que fué aniiguamente el promonto-^ 
rio Corodamo. Á la boca del sino Pérsico por la 
parte de dentro está la isla de Ormuz ^ pequeña y 
de suyo estéril 5 pero por el trato que es grande^ 
nuy rica : tiene veinte y seis grados de altura. Ca- 
si en la misma elevación mas acia el Levante á la 
boca del rio Indo está la isla y fortaleza de Diu, 
muy conocida por el valor con que los Portugueses 
la han defendido primero de los Soldanes de Egyp* 
to, y después de las fuerzas del Grao Turco. Pasado 
Dlii, y Bazain que cae allí cerca, las riberas revuela 
ven muy acia Mediodía hasta que se rematan en el 
cabo de Comorin, ó pron[M>ntorio Cori, en t:uyo la- 
do occidental están la ciudad de Goa en altura de 
diez y seis grados , y en doce Calicut. Enf re las 4oa - 
cae la ciudad de Cajianor , y ju»to al cabo Cochio 
y Goulan , ciudades todas del Malabar , y do está el 
trato mas principal de toda la especería. Desde el 
cabo de Buena Espera^nza hasta Goa cuen^n los 
que navegan mil y docientas y quar«a4ia legi^a^ 



6 rescripcion 
de la costa ni*»- 
tidioDül del A- 
sia desde el se- 
no Arábico has- 
ta el cabo de 
Cochítt y Cou- 
Ufl. 
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Enfrente del Malabar están las islas de lifal- 
dlvar « así dichas del nombre de la principal dellas 
^ue así se llama : son en número pasadas de mil^ 
pequeñas ^ y á las veces tan pegadas entre sí que 
apenas se puede navegar por aquellas estrechuras. 
La cosa mas principal ^ue tienen , es la palma que 
lleva los cocos , árbol tan provechoso que del se 
sustentan y visteo. Por el lado de Levante tiene et 
cabo de Comorin casi pegada la rica Jsla de Zey-- 
tan 9 de do viene el golpe mayor «de la canela. Sí- 
gnense los rey nos de Narsinga y del Pegu , y ea-» 
medio dellos el de Bengala , que dá nombre á aque- 
lla ensenada de mar y golfo v que es muy grande. 
Remátase en la ciudad de Malaca , que tiene muy 
cerca la isla de Somatra puesta debaxo la eqm* 
fioccial« 

Los mas entre gente docta tienen que Somatra 
es la Trapobana de Ptolemeo , y Malaca la Áurea 
Chérsoneso del mismo ^ sin faltar quien tenga por 
cierto que Malaca es la antigua Ophir ^ ^ donde Sa« 
lomon enviaba sus armadas para traer oro y plata, 
y aun los del reytio del Pegu , que <:ae por aquellas 
partes se tienen por decendientes de los Judíos 4|ue 
Salomón envió condenados para beneficiar las mi- 
nas de OpMr ^ que -si hoy allí no se hallan estos ase* 
tales « hallábanse antigiíamente ^ como k> dá« á ea* 
tender el nombre de Áurea Cbérsooesus. Gastabaa 
tres años las naves de Salomoa en ida y vuelta^ 
«• 3. Reg. 10. como lo 4ice la Escritura "^ en particular 4e la «a* 
vegadon de Ttiarsis , i caosa de ir tierra á tierra 
sin engolfarse por no estar a^in descubierto el uso 
del aguja del marear , con ^ue los navegantes se 
alargan mucho al mar y las navegaciones se tuw 
facflitado mucho. 



* 3» ^^g' 9« «• 
Par, 8. y 9. 
Maffeo, //6.I6. 
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^ . : c Bbsie^Malx^a i man ieti^cba ; la y delta de 1^ 
^J9úte j ae naVega á las islas Malacas , que las |>r>Jif 
cipalfes ^00 cisco;, ^ dellas settaen los cUvos^^ co« 
'^a^detgrafl|d& gaoaficiá:; en ldodf»tiá3¿)Sp«:f st^r^ilcf 
y; Muu:il&'feQKÍQ[ lotoeces^t-io para la^. V!ÍAa;í a^> réf!* 
Hpartió sm tíesies la aaiúraieza. Atmano. izquierda 
acia nuestro polo van al grande y rico reyííojdelá 
Cih«aa<,y á lalslaide MacaQ\| estancia qne tienen 
áos Poftágueses á lai entr^d^j^ aq^tel .ilBjrni> pM jK> 
-dexallos^ entrar .dentf o die la Cbin,a^ Pon^: desde 
Goa á la China mil y crecienta^ leguas., las ocfoor 
cientas hasta Malaca, y desde aHíá Macan otras 
quinientas. Desde Macan acia el Norte llegan á lo 
ilíostrero de lo. que los Portugueses; tienen descubier- 
to., quedes Jdpoii ^ distante :del^ puertp.de .U'Qnot 
como trecientas leguas. Divídese Japón en tf es iflr 
las principales, sin otras imuchj^s pequeñas qu)e 
tiene junto á las tres: corre entre Poniente y Ñor* 
te de los treinta grados de altuca i los quarenta dt 
largo docientastlegua&s y p^()o.mis:jaiiqho notpat- 
sa de ochenta. TieM nluchos Reyíes y reynos , y es 
gente de valor en las armas , y de ingenio asaz pa« 
xa las letras. 

La navegacioQ de. Portugal á latlndi^ ^e íiace 
<|ef ta manera. Parten de Lisboa ppr el .ipes de Mat*- 
jeo , 6 á principio de Abril ; Úe^aq i. la isl^ de- la «üa. 
Madera que está distante ciento y cincuenta leguas, 
y dende á las Canarias que están trecientas. Pasian 
de allí al cabo Blanco, y á.la3 islas de cabo Ver- 
de. Desde allí dexan la costa de; África « y,po( lp(i 
continuos vientos que á la sazón corren de Medio- 
día , siguen á orza la derrota entre Poniente y Me- 
diodía hasta llegar á las veces á vista del Brasil, 
dónde si los vientos no les dan lugar á tomar el ca« 



9 Derrotpfor 
que se sigue en 
el dia desde Por« 
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bo de San Agustio , que está diez gradostde la' otra 
parte de ia línea, se vttelvea sin poder por aquel 
anocontinnar su navegación. Si lepasao^, din^la 
vuelta para^doblar el cabo dé fiueaa Ekperapzay .f 
«iguért la derrota entre ^Mediodía' y Le v^nte.?Fára 
escudar las tormentas órdinatias que éii aquel' ca-* 
bo se levantan ^ suben basta quarénta grados icia 
el otro Polo. Con esto doblan el cabo , y .tocan ea 
Zofala ó Mozambiqnev do si U Áste^^wioes 
iñtsy próspera , se quedan i-inveirnar vdeotrá ma^ 
ñera pasan aquel golfo y la línea hasta llegar en 
pocos días á Goá. ' ' / : 

to Derrota Tíéuese por muy próspera la navegación que 

de la vuelta de ^. acaba CU cinGo b sfih meses, ca de ordinario 
boa. ydescrip- «asa dc ano entero. 'De Goa para Malaca y las de- 

cioa de la isla ^ , . , v • 

desaouEiefu. más partes mas orientales navegan a sus tiempos 
determinados. Para volver á España ' esperan las 
mociones del Bn del mes de Diciembre quando de 
Drdínario corren leste» ó^ solanos , muy á propósi- 
to, para ía vuelta. Doblan el cabo; pbr el mes dé 
Marzo ó Abril; Pasau por la isla de Santa Elena^ 
que parece proveyó la naturaleza como una ven- 
ta en mares tan anchos para refresco de los qué na- 
vegan; por las frutas II caza y pescadp qué hallan, 
sin que haya en ella quien nrore ni la cialtive pdr 
ser tan estrecha que de traviesa no tiene mas de 
quatro leguas ; y estar tan adentro en et mar. Des- 
de allí por las islas Terceras llegan finalmente las 
naves á Lisboa de ordinario por los meses 4e Agos- 
to y de Setiembre/ ' 
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DE LOS CAPÍTULOS DE ESTE TOMO. 



U8RQ yiQÉSpíQQlüflNXO: : : 

"í '■ ' -V "••. í» •• ■ ..••.• . . . : 

Cap. L Del principio de^ la guerra de Granada, i 

I D. Fernando y Doña Isabel resuelven la conquis- 
ta de Gfsanada.' . V' ' 

3 Descripción de este reyno. 

3 Ca«sááde^«<ppreiAr. esta guerra. .: 

4 Por qué se conservó tauteo üempo el inq^io.de los. . 
Meros ea EspaiUu . . t. ) . 

3 El Rey de Granada sorprende la villa de Zahara. 

6 Matidan los Reyes á las ciudades comarcanas que 
se aperciban para la guerra. 

7 Se ,^itá gente feo Sev31a y todo 1q necesario para 
ella. .'-. ••••í ■ ' K . , . / . /.' 

8 Escáltf»^^castáUod» Aliunu^ y^^se apoderaii deél;^^ 

9 En el pueblo se pelea por una y otra parte con el 
mayor furor. 

10 Los Moros se llenan de consternación. 

I I £1 Rey de Graaadaiwonicte la plaza con vun €zér«> ^ - 
cito poderoso. * : q .* f» ..;.-.- , ; — 

1 3 £1 .Mf rqués ,dQ:tCádiz T otrps Señqres acuden i «h, r- 
socorro. i . i x . . i . i 

I ^' Los' Moros levantan el cerco » y ^ Mtiran 

14 Se sttM:ita: un alboroto entre. los. áoldados que vie^ 
nen al socorro. . . '>'-■ .• ? ' 2 

1$ LocMoioájmetMntsaataqueéela'idanvT'Simt^ I 
chazados. '/í-'..- ^S . ..;\ i .; -ü» 

Cap. lÚCfomo el Rey Jfltóhacen fué echada de\ \ 

I Los Reyes llegan á Córdova. 
3 D. Bernando pasa é» Alhama con ^oinco mil caba* ' 
líos y ocho mil infantes. .1 ^: 

3 Luego sale para Édja ^ y. vi i-p^ner.oercoíá'Loxi; ■' •-■ . 

4 Alatar .hace uáa^ saáida ^ y derrota un cdiBCp» dt ^ 1 
Christianos. «v» ' • . ; . : f] ».,•, í 
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5 D. Fernando levanta el sitio ^'7 f retira á It Pefia 
de los Enamorados. ' - - 

6 £1 exército Christiaño era de poca gente , y ésta 

^' . •U«»d»*ftr :• '} • • .v;^ j • : r • ; -. 00 ' :; . 

7 Los Moros vuelven I acometer á'Alháma con el 
mayor coraje. 

8 La ciudad de Grranada se divide en dos parciali- 
dades. 

Z>^ /lí r(?f¿i' ^í/e /¿w 'Moro^ dieron d loxChrif-* 
tianos en los montes de Málaga.......^..*..^.*^ i^ 

I Los Reyes , <lexándó buetios Capitanes^- ^enen i 

celebrar cortes en Madrid* 
a £1 Papa Sixto concede cien mil ducados de las rea* . 

tas de la Iglesia. . :-i •>.*-> ... r .. • »;-j. -^ 

3 D. Fernando nombra por ysfreydiftAff|9ait.l Doa 
AkiiisD';Ac2a|uBp¿.<ie:Zaragdza;j ■ ' 1 •*( .... ' ^ 

4 Trata de casar á Doña Catbalina Reyha dé Navar*' ^ 
ra coa él Principe D. Juan so hijo*. . . 

$ Se excitan nuevos/aiboroto9 ea^ Galicia 9 y el Rey 
vá en persona á aplacaslos. 

6 Hace qesár las dispiitás.en|re.Da{ta Juana hija del 
Conde de Lemos y su nieto D. Rodrigo. 

7 VaitefCapitáne^incft^nmáiJk A vlbá «aiipe&de . ^ 
Miiaga*.^ j-^../- .•:■•. 1 i • • ..¿ )\ > *' ^'> 

i Lo hacen por los montes llamados Axarqvia talan« 

do los campos. . . » 

9 Se «díjcan.y.'e» un v^Ue soa atacados. 
10 Una gran parte perece en la pelea. 

Cap. V^:!luéél Rey Mahmád^oaídiijuf ■ 

I BoabdiLacDinete á Lucena que. tenia poca gente, 
a £s rechazado con mucho esfuerzo. • 1 ..1 r > • 

3 Ámete nAbfmBBigrs%eefiR.*opki& deiiamiiliadkqttíercí ..; . . 
engañar al Alcayde de Lucena. * > 

4 Los.Mpros-se retiran^ y los Christianos los alean-* 
zarí. Discurso delRey bátbai-o.* a - : • • 

$ Acometen á los Moros el-Coode de Cal»ta. y Alon- 
so de. Aguiiar. : . c . . 

6 D. Fernando vá al Andalncia pai». cuidar de la . 
guerra. ** .' " - »;■ »^ x' ^j. 

7 Se^^añeetimarcha^pafla.Crraiiaidt* : v i ' . 

8 El Aey Albohaoen pide ia paa ^j $e kü tMga* . . r. 

9 D. Fernando pone en libertad á Boabdil. : 
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10 El Marqués de Cádiz^ denota al Gobernador ,de , 
Málaga. / ' 

1 1 Los Reyes hacen muchas mercedes al Conde, de • ^ 
Cabra y al Alcayde de los I>onceles« . i 

I d El Conde de Tendilla repara los mucos de Alhama. 

Cap. V. De las cosas de Navarra..»..........^..** 31 

I El Vizconde de Narbona emprende la guerra de. 1 
Navarra. 

^ El Condf^ de Fox le reconoce por $11 Se5pi^«< ^ ^ 

3 Se resuelve apresurar el casamiento de la Reyna. ^ 

4 Casa con Juan de Labrit^ y se aumentan las tur^ 
baciones. 

5 El exérclto Christiano entra en la campiña de Má* ' 
laga, y tala las mieses. . J 

6 Los Ginoveses infestan las costas, de Cataluña ty < 
Vulencia. . • :.: — • í ' : > 

7 Matbeo Escrivá reprime su osadía. 

8 Los caballeros de Montesa eligen por Maestre á 
D. Philipe de Aragón. 

9 D. Diego Mendoza es ^I?gidp Arzobiif o de Sevilla. . i 
10 Muere el Papa Sixto, y le sucede Inocencio VUL 

II EL .]M|»r4ují$ d^ Pícara se ^ac^ ^mpsfo.sqr sus , ^ 
hazañas. 

Cap, VL Qfie JÍbohardil se alzd con ei reyno 
de Gr^;iai^..........,o.M...............«.............é........ 

X El^xéecito de Andalucía empieza la vguería con- 
tra los Moros. . , 
s Se rihde la. plaza de Alora. 

3 Acometen otros pueblos comarcanos. 

4 El Rey tala con su exérclto la vega de Granada. 
$ TomanáSeptenilyy.áccHnetencáJ^Qnda; , k r 
tf Talan los olivares y las huertas. 

7 El exércitpisé aumenta, con las-compafilas que.Ue» 
gan de Castilla. 

8 Los ciudadanos de. Almería témanlas armas oo»-.'' 
tra el Rey Boabdil. \ 

9 Loa Cfaristianos se apoderan de Cohia y Cártama. 

10 Ponen sitio á Ronda. 

1 1 Se rinde, y se apoderan de ptros pueblos. ,. 
19 Abohardil es alzado Rey en Granada. ' \ 
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Cap. vil Que nacto la Infanta Dona CatJia-^ 
lina hija dd jRjenf Dk Fernando.^.^..^.^^...,,^..^ 44 

I D. Fernando con^úaJa guerra cbntni los Mofios^ 

s Se junta el exército en Alcalá la Real, y el Conde 

de Cabra entra con su gente en tierra de Moros, 

3 Es derrotado por el Rey Abohardil. 

4 D, Fernando acomete ló$ castillos ^ CamUl y 
Albahar^ 

5 Se apodera de ellos, y d^ étro^. muchos p^el)Iosw 

6 D. Alonso de Aragón muet^ en Linares. 

7 La Inquisición castiga eti Toledo á los que dexa- 
da la religión Christiana se vuelven á la secta de 

los Judfds; :' • - . . : 

8 Los Seííores Neapolitanos se levantan contíá IX 
Féínándo su lley. ^ 

9 El de Castilla envia desde España al CofiÚé de 
Tendilla para sosegar las alteraciones. 

10 El de Ñapóles castiga al Conde de &irno y á otfoa 

sediciosos* 
ir El de Castilla se quexa de que se baya Takááo á 

su palabra. 
13 Nace la Ihfanta í>o&ft Catalina en Alcalá de tle^ • 

nares« 

Cap* Vin. De las alteraciones de Aragtm.....^ S ^ 

1 Se excita un pequeño alboroto en Zaragoza. 

2 Juan de Burgos que la faabia ocasionado es abor- . 
cado« 

3 D. Fernando bace castigar este de^Ecato.' t 

4 El Inquisidor Pedro Arbués es asesinado. 

5 Se celebra su fiesta en i j^ de Setiembre» 

6 En Cataluña ios vasallos se levaritaa contka sus 
Señores* - ^ ^ - ' 

7 Los RejKes «andan que se moderen lasimpositio- 
nes , y no son obedecidos. *" ' 

8 D. -Fernando tooíia de ello ccmó¿imleiit€w 

9 Corrige este abuso. 

10 La ciudad de Azamor jura obediencia al Rey ile 
Portugal* 

Cap. IX. Q¿ie muchos pueblos se gflnánh de 

Moros •....•••.....• ....•...................¿— S 8 

I Continúan las discordias en Granada por Boab- 
dil y su tio. 
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3 Se conciertan entre si. 

3 El exército Christiano se pone*sbbrc Loza. 

4 Se rinde la ciudad. 

5 Se apodera, de orcoa pvebloft» . ' 

6 Se dirige el exército á Granada. . ;' . 

7 El Conde d¿ iLexñosí^^poéera de I^ooifertadik ea 
Galicia» . . , , r . * 

8 Se establece una audiencia en e^a pi»>vincia^ 

9 Se efi^iende de nuevo la guerra en Granada entre 
ios dos Reyes. 

Cap. Xé La ciudad 4? M^ag^ s$ ¿4Z«9*...Wéi^ [AA 

1 £1 exército Christiano se encamina á Málaga. • • ' 

2 Acomete á Velez. ; • ^ - . . ^ ^ 

3 Se n^de ejjta villa, r . . . 

4 £1 Alcayde de Málaga trata de rendir esta plaza.. 
$ Los soldados Berberiscos se apoderan del castillon 

y degüellan lar guarnición» . . 

6 El Rey se pone sqbce la ciu^.^^cop; an ex^rcifio. .^ 

7 La sitia en forma. 

8 Los sitiado^^ hacen vatias- salidas. ^ ^ 
S¿ Un WLoro. intenta, matar ai Rey^, . 

10 La^ciudad trata de rendirse. 

11 Se apodera de ella. 

12 Se, hacen grandes gestan por estJ!i.<;p|ngmUta. \ . 

Gap.. Xl."'En Aragón se asenté Id hermandad •] '. 

entre- las ^¿x^^uMf5'*é..fcaéM«.M«M*M«t*.««»*.».M«^..«M*»«« JT^ 

1 Los Portugueses continúan sus descubrimientos, 
y tratan d^ pasar á las Indias* 

2 Se cuentan grandes cosas de aquellos países. 

4 PedfQ,CoyiUviJifg|t áPi:nw56.,?y 4e¿Íe,alli,p^^ .. > . 
áífalicut. ... . . . ,. . . :r^ " , . / ^ 

5 Después vá á Ethiopia, y dá aviso alRey de \¡fi.. '^ 
pro^vinclas que faa( v;^sto» , ' • . 

6 Y del rey no de £thibpia. 

7 D^ Fernanda «>Uca lo$' albospto^^ 4e< Aragón y . ; 
Valencia. ^ :"'/:.. ^ ,/ ; • * 

8 El AeK<4^,Jí4a^l|íji,^r^ta, df -ica^jg ^^^í^cígp.'des ' c j 
Capua con la Infanta Doña Isabel. ^ ^ .. ' 

contra los Piamonteses. ' , ' 

10 Y W^aemBJrefMrD^Wieid^»r^%R|*ftVf, :í . .V . , 

11 Hace alianza con el Duque. 

P2 
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Cap. XIL Que volvieron á la guerra de los 

I Se hacen preparativos <^hí cqntiAttar U guerra 

contra los Moros* .. <: . • 
s AbiitiarUti t¿la lá tantpifia de Alcalá la Real. 

3 D. Fernando toma á Vera y algunos otros pueblos. 

4 Se dirige con sus tropas á Almería. 

5 El Rey Moro recobra los pueblos que habia per«- 
dido. 

6 Los moradores de Gausin .matan la. guarnición. 
'^7^D. Fernando In^rpóra á la corona la ciudad de 

Plasencia. 

8 Se levantan nuevos alborotos en Aragón. 

9 D. Fernando manda á sus Embaladores en Roma 
que no cedan íá precedencia á los del Rey de 
Romanos. 

10 El Rey de Francia derrota al Duque de Orliens 7 
á los' Españoles junto á San Albín. 

Cap. XIII. Tres ciudades se ganaron de los 
^¿?r(?x..................««........«..M.«...............*..»....M... 84 

I El maestrazgo de Calatrava se incorpora á la co- 
rona. 

s Las galeras dé Bayacete saquean la isla de Malta. 

3 D. Fernando hace confederación con Inglaterra y 
, , Austria. 
' 4-EñVfa socorros á la Bretafia contra e\^ey de Francia. 

5. Se pone con su exército sobre, Baza. 

6 Los de la ciudad hacen una salida , y ^e traba una 
fuerte pelea. 

7 LoffChrístiáifos talan los sembrados y las huertas. 

8 Se encienden muchas .enfermedades en ^1 exército. 

9 El Marqués de Cádiz aconseja que se levante el 
sitio. 

10 El Rey persiste en su intento, y hace apretar la 

plaza. 

11 El Gobernador trata de rendirse con coa^ntimien- 
to del Rey que estaba en Guadix. 

Id Capitula, y los' Rfeyes entran triunfantes en la 
ciudad. 

13 Gukdix y Almería con otros dos fuertes castillos 

se rinden. 

14 Encomiendan el castillo de Salobrefift á Fianciscor 
&amJxez« 
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Cap. XIV. Que D. Alonso Príncipe de Portu-^ 
gal casó con la Infanta Doña Isabel......*.^. 92 

I D« 'Fernaildo hace merced al Rey bárbaro de la 

villa* de Fandatax, . 
s Se concierta en Sevilla el casamiento de la Infan- 
ta Doña Isabel ton el ftríncipé dé Portugal; ' " 

3 Se hacen grandes fiestas en los dos reynois/ y se 
envía la Infanta á Portugal. 

4 Se hace entrega de ella en la ribera del rio Caya. 
$ Muere el Principé poco tiempo después, y la In- 
fanta se vuelve á Castilla. 

6 Mucre el Rey de Portugal;, y le sucede DV Ma- 
nuel su hermano. 

Cap. XV. j2«e los nuestros talaron Ja vega de 
GrAniíii2..V........«.........................«.......;......,...... 96 

I Los de Granada se levantan contra el Rey Boab- 
dil, y lo cercan dentro del Albaycin. 

EV^oldan de Egypto intenta apartar á D, Fernán- 
do de la conquista de Granada. . . - 4 

3 El Rey desprecia sus amenazas, y los consejos de 
el de Ñapóles. 

4 Intima la rendición á los de Gratiada. 

^ Los Christianos talan la vega de Granada. 

6 BoabdíL toma, el castfUode Alhendiq, y lo des- 
truyen 

7 Pone sitio al castillo de ^alobrefia , y D. Fernan- 
da le obliga 4. levantarlo^, .'/í 

Gap. XVI. Del cerco de Granada...^........^........ 100 

1 ErRey se acerca con todo su exército á Granada, 
a Tala todas sus cercanías. 

3 Sienta.sus reales , y pasa revista al exército. ' ' ' 

4 Descripción de Granada. ^ 

5 La Reyna viene al sitio. 

6 Se prende fuego en la tienda del Rey. 

7 El Marqués de Cádiz sale á apostarse con la ca- 
ballería para que los Moros no acometan los reales. 

8 Los sitiados tratan de rendir la ciudad. .^^ 

Cap. XVIL De un alborot^o que se levantó en o 
la ciudad.................... 108 

"i Disturso de un Moro para j^rsuadir al pueblo que 

tome las armas. 
TOMO XIII, P 3 V 
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2 Discurso.de 3oaWil al pueblo. . . ,. . 

3 Se sosiega el alboroto. 

Cap. XVIII. Que Granada se gand.......^^......^,..^ ii? 

I El Rey se encamírra al castillo y á la ciudad con 
grafide acompañamiento*. ; , ; . i . ^ 

a Entra én el castilla, y se eupibolan el estandacte 
ReaU Y el de Santiago. 

3 Los Grandes y Señores le dan el parabién dei nue- 
vo reyao. 

4 Entran en la. ciudad y en los templos dando gra^ 
cias á Dios por la victoria* 

5 Elo^o darlos R^y es* DwFernapf^^^ j Do6a Isabel. ^ 

6 Apología de !)• Fernando. . .. . 

7 Los Moros de Granada se sujetan al señorío, de. 
los^CMsttanos. 

8 Se. avisa esta conquista al Papa y á los Principes 
Christianos. 

9 El Pontífice y los Cardenales celebran en la Tgle«* 

sia de Santíag9 una gran $esta eq accipn ^ ^ 
gracias. 



LIBRO YIGÉSIMOSEXm. 

Cap. L Que les Judíos fueron echados de Es^ - 

1 D. Fernando y Doña Isabel piensan en nuevas 
empresas. ... 

2 El autor i^uelye continuar su historia^ 

3 Carlos Vlll Rey de Francia hace la gu^ra al Pu- 
que de Bretaña. ..,.:. 

4 Le derrota en la. batalla' de &. Afíbin," 

5 Hajce. las paces y suelta los prisioneros; pera 
muerto, el. Duque se renueva la guerra. 

6 D.' Fernando hace salir de Bmáña 1 la gente 
que habia enviado. 

7 El Fvancéi. sé apodera de lá mayor p^t^^ík ájuél 

, .; restado. ,. ^,_. ,. , , .. : • ' "•' 

8 D. Fernando y Doña Isabel arrojan los Judíoa de . • 
España. ' > 
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9 El Rey de Portugal los admite en 5ui reyno. 
10 El estado recibe gran perjuicio con esta salida. 

Cap. II. De la elección del Papa Alexandto 

AJ ^^/'(^•••.•.•«.••«•.••••••..••.•..••■.••••••.•.■•«•.^«•••«•.••••«•••. 1 2 

1 Muer« eí Papa Inocencio VIH , 7 le sucede Ale^ 
xandro VI. 

2 Se dicen muchas cosas de él^ unas verdaderas y 
otras falsas. 

3 Confirma la erección en Metrópoli que se había 
hecho de la Iglesia de Valencia. 

4 Dá el capelo á catorce Españoles. 

$ Se excitan alborotos en Navarra por la pretensión 
de aquella corona. 

6 Se conciertan por lá mediación de D. Fernando. 

Cap. III. Del descubrimiento de las Indias Oc* 
Wdimrif /^/••••••••••...•..•..••...•..••...••••...•.•..•..••.••..••. 132 

I Se descubren las Indias Occidentales. 
a Christóval Colon vá por orden de D. Femando 
con tres naves á hacer nuevos descubrimientos. 

3 Descubre las islas del Principe , la Española , y 
la Cuba 

4 Américo Vespucio descubre el Brasil. 

5 Los Reyes de Castilla y Portugal tienen diferen- 
cias sobre el descubrimiento del nuevo mundo. 

. 6 El Papa las decide tirando una linea de demar- 
cación. 

7 Fernando Magallanes descubre un estrecho pa- 
ra pasar al mar del Sur, y le di su nombre. 

8 Eh muerto en la isla de Zubu: las naves llegan 
á ks islas Malucas; y la nave Victoria vuelve 
por el cabo de Buena Esperanza á Sevilla. 

9 Otros navegantes hacen el mismo tiáge. 

10 Pasados algunos años Cortés conquista á México. 

1 1 Francisco Pizarró el Pera. 

1 3 Gonzalo Pizarro quiere hacerse Señor de la tier- 
ra , y <^ castigado con todos sus cómplices. 

13 Diferentes costumbres de aquellas gentes. 

14 Mas adelante se descubñó Chile y las islas Fi- 
lipinas. ' 

1$ Después el nueVo México. 
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Cap. IV. De la restitución que se hizo de Ruy^ 
sellan ••...••••.••.•••••.•••••••..•••..•..•••.•.••••.••.•.•••.•....•.• 14a 

I £í Rey de Francia qñiere hacer confederación con ' 

el de España. 
a i)* Fernando y Doña Isabel pasan á Zaragoza. 

3 Llegan á Barcelona y un loco quiere asesinar al 
Rey. . 

4 Se concluye el tratado con el Francés en Narbona. 

5 £1 Rey de Francia se concierta con Masioiiliano 
Rey de Romanos* 

6 El Emperador M^^ximiliano dá á Luis Esforcia la 
investidura del ducado de Milán. 

7 D. Fernando recobra el Ruysellon y la Cetdania* 
Cap. V. Que los tres maestrazgos militares 

se incorporaron en la corona Real de Cas-- 
tilla... ....•.....••• .....,........,..^.........^..4.*.. 14S 

1 Incorpora en la corona la ciudad de Cádiz. 

2 Inocencio VIH le dá la administración de los tres 
maestrazgos. ^ . 

3 El Papa Adriano después los agrega pfírp&ua-* 
mente á la corona. * \ 

4 Muerte de varios hombres ilustres. 

Cap. VI. Del principio de la guerra de Nd- 
poles... M .......•••••..••.•••.•....••••.•••.• 148 

1 Origen y causas de la guerra de Ñapóles. 

2 El, Rey de Francia y «1 Duque de MHan se conr i 
ciertan con las potencias de Italia para la guer- 
ra de Ñapóles. 

3 £1 de Nápoljes implora la protección de el de 
Aragón. 

4 Muere D. Fernando Rey de Ñapóles, y le su- 
cede D. Alonso su hijo. 

j El Papa concede á los Reyes de Castilla la ter- 
cia, de las décimas. 

Cap. vil Que el Rey de Francia se apoderó 

delreynó de Ñápales ..............•.•...<.—•«*•••• iS3 

1 El Rey de Francia parte para la conquista de 
Ñapóles con un exércita poderoso.. ^\ . 

2 El Bmbaxador de España procura separar á Luis 
Esforcia del partido de los Franceses. 

3 Muere en Pavía Juao Galeazo. 
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4 Luis Esforóia ofrece juntarse can *D; Alonso Rey 
de* Mapolea. .- * : . ^ : ^ * - *- - * r • - * I 

5 El Rey de Francia llega á la Toscana, y U» pch* 
tencias de Italia le envían Embaxadores. • • 

6 Hace entrada en Florencia. 

7 Se apodera de.los pueblos de la Iglesia, y Roma 

se pone en confusión* . . , ; 

V El Papa' se retira alcastilló de Santangel, y los *' ' 

Franceses enrran en la ciudad. -'* 

9 Fray Francisco Ximenez de Cisneros es notiabra-' 

do Artobispo de Toledo. ^ 

10 El Papa se concierta con el Rey de Francia. 
XI P. Fernando, se declara contratos Franceses. '^ 

12 Sus Embaxadores intioian al de Francia que no ^ 

pase adelante con su empresa* 

Cap. yin. Que el Rey de Francia entró en 
Ñapóles ••.••• u..i. 160 

1 El^ Rey de Ñapóles junta los Grarmlesy renuncia la 
corona , y. le sucede sH" -bijo. • "^^^ " ^ ^ • 

2 Avisa á D. Fernando los motivos que ^ ha' tenido ^ 
para su renuncia.; . ,. . ' - 

3 El hüeVó Rey se pone á ía frente del exército. 

4 El Francés se apodera de Capua, y de algunas 
otras plazas* 

5 D. Fernando pasa á Sicilia: entran en Ñapóles los 
Franceses y y se apoderan de casi- todo el- rey no. 

Cap. IX. De la liga que se hizo contra el Rey 
de i^rai?i?/^..<.*M.é.............................................. \6$ 

1 El Rey de España procura confederar las poten-* 
cías de Italia co^t^a los Francesas. : < 

2 Trata de hacer entrar al Emperador y á los In- 
gleses' eiy la ligav ... ♦ ' 

3 Se concierta al fin en Venecia. ^ 

4 El Rey de ; Francia áe retir» apresilraidámente de ^ 
Ñapóles. 

j Seda una &mosa batalla en las liberas del Tarro, 
y los Franceses se retiran con precipitación. 

Cap. X. Q¡ue el Rey. p. [Fernando entra. eip . i 
iV¡npo/w..........................„.^.4Wt¿u..éÍj..í.#J;.#^].u; • 1 6^ 

1 D. Fernando se aj[u>dera de la fortaleza de Rijolea. 

2 La- entrega á Gonzalo Fernandez con otras plazas. .' 

3 El Rey vi i socorrer la de Semenara , y es vencido. ^ 
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4 Gaozalo F^mandez fedoce toda la Calabria. ' 

5 £1 Rey entra en Ñapóles, y toda la Polla, se le 
entsega.! - . . r, . "^ - 

6 Las colonias se pasao al Rey. 

7 Los castillos de Ñapóles se le rindeii. 

8 La ida df Tenerife se sujeu •al Rey de Espafia* 

Cap. XhVe la muer u'^ del R^ de Parti4g0l.^ 17 a 
I £1 Rey CathóUco trabaja e9 liafler eottar «o la lii- 

ga al de Po^tigAl y al Inglés^ 
a Muere el de Portugal y nombra poc sa snctser al 

Duque de Beja su primo* 

3 Es proplaiuado Rey en Alcásai fle Sal. 

4 Los Españoles bacsn entradas «o Frauda, y en* 
tretanto el Duque de Müan se concierta con el 
Francés» 

$ El Rey de Ñapóles hace confederación con los 
Venecianos. 

6 Se celebran cortes en Taraaona á fin de dar sub- 
sidios al Rey para la gtierra de Francia. 

7 Y t^ml^en en Tortoj^an 

Cap. XIL Q¡ue los Franceses fueron echados 
del reyno de NápoleSp..^.^f.^....m.^.....mmm^^^ 1 76 
I Se continúa la guerra en Ñapóles con mucho calor. 
3 L9S Franceses pas^n á la Pulla para cobrar dinero. 

3 Gonzalo Fernande^K deaa la Calabria,- y se vá 
á juiuar con el Rey. 

4 Derrota un cuerpo que le sale al encueritro^ sor- 
prende el lugar de Layno, y hace muchos nobles 
prisionerpsr 

$ Gonzalo se junta con el Rey^ y ponen. sitio á 

6 Adquiere Gonzalo el renombre de Gtzn Capitán. 

7 Se rinde la plaza. 

8 El,^ej np ppo^rm lU>efUd á k>a Franceses como 
lo había Jurado. 

9 El Grafi Capitán vueWe á Gákbria , y recobra las 
plazas .(}uek)s Franceses babian conquistado. 

xo Muer^ Doña Isabel madre df la Regrna d^ España» . 
1 1 EFPapa dá el sobrenombre d^ CáthÓlico á D. Fer- 
. ) .naudQAey,de.JEspafia. 

Ca:p. \\]Í.De las cojias de PortugaL^..^^^.^^^ 181 
I £1 B.ey 4^ Portug^alittota o^rtj^s eo AlonteiBor. 
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2 Eávia geníesfjf onifúciooes i las pl$á9sl dé AMoa^ ' -^ 

3 Llama á los Duques de Berganza, y la0 iresiktty^ 
sus bienes. 

4 Discursa de la Duquesa de Viseo al Rey svk hij9€ 

5 Se trata dé casar al Rey. \ ' 

6 l^Adi s»l>ff i'i<M'M0ros-y' J«díW^ s^^^^ ' -' 

7 AlgiüiH» abf 82»it la. Retígicn .Qbsístiaiiá ^ y ¿ubi ^ 
muclu» s^ pasan á Afticar it 

8 £1 Papa coócedé Ikemia pata casajrsé i lof Co''^ > 
mendadores de las tres Or4en¡ss de aquel reyo#r 

Cap. XIV. De ¡a muerte del Mey V. F^ernfirk- \ ' 

I Estado de la Italia y Ñapóles» r ■ . i- ^ - ' 

% Muere D. Ferníaiida de Mápdesí^ y H 9inceá€ M • 

tío D. Fadrique. . - 

3 EL Rey Catbólko pretende el reyno de Nadóles. 

4 Gaeta se rinde al nuevo Rey* 

j £1 César pa$a.á ItaHa á deíéndec el estado dt G^ 
nova cofittz los Francéie?. o >^ - :^ '" 

6 Se retira á Alemana* i ; - : f -^^ .i'-»^ '' i\ 

7 £1 Rey de Francia entra con sw gentío por el Rtuí^'^ 
sellon. . : . / ^ /:: 

8 £1 Rey Catbólico bace tregüs^s coai lá de Feaincki. 

Cap. XV. De la muerte derDugue^.de-G^nd/^.: 19a 
I El Papa mueYf^rgijetr%Ji i<l%Urtóí»3ii L .'J. )uí: í ; . ^ t 
a Su gisnte es ^desbaratada y se jreconcilia,«# 

ellfes'-v •'•-.»■-••-' ^^ -:■•; ... ■; ^ .r. ,:. .j 

' 3:ElGjraxi..Capitanlea§(udae.y toaiaiHostilíEw 
^ 4 Le reconviene sobre los cargas ^^* hace al Rey 
de España. ,. • . 

5 Propone en el consistorio dar la ciucUd^^e^ Beoe-c i '^ 
vem© al Duquié^d^ Gméíí^ ,11;, ci^l:'. - /. ...:•'. r. » ¡. 

6 El qual es^asesiníida) S dnroja40»íljlbnf.riofc¿ r jt: ^ 

^ 7 No.sepue^e jaLi^P^iguai&Sttjíiig|^4^,/, ;,. . ; , . ■ ; 

Cap. XVI. Del casamiento del PrínCtp^'Éón ^ 

y^^^ ••^— ..l.......,..r.¿..^.n-^ 1 9 s 

I Vif«e á .Essafí^.;la:;Prhlcwa¿lteM Ito^añtai^ch) í v< 

Austria. .. ^.y ; ;;^. /lie. ; 

a Se asientan treguas cpn Fra«»#i.: rA i uu.;j xii . - r ,; t 

3 Se trata de bacer la paz. 

4 Se proponen varias condiciones. 

5 Se aperciben en España para la guerra. 
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6 £1 ñípi (tí !# intrestidisra det tefoo de flapolcs i 
. D. Fadriqoe. 

7 El Legado le corona. 

Cap. XVII. Que los Portugueses pasaron d 
la India Or/>if^a/...feU..«..«*«-^.«^.M.«--«.«,-^ ipp 
I £1 InCatite D. Eorique envia armadas para descu- 
brir nuevas tierras é islas en las costas de África, 
a £1 Rej.Da Juan continpa estos descabrimientos» 

y llegan al cabo de Buena Esperanza. 
3 Envia por tierra á Coviilan y Alonso Pay va á des- 
cubrir los secretos de aquellas tierras. 
(; 4;£1 Rey.D. Man«el examina en-su consejo si con- 
viene continuar los descubrimientos. 
f Vesco de Gama sale con quatro naves para hacer 
nuevos descubrimientos. 

6 Llega al rio que llaman de Santiago en la costa 
de África, y contrata jcon la gente. 

7 Dobla el cabo i veinte de Noviembre. i 

8 Pasa el golfo de S. Blas, y llega á Zanguebar. 

9 Continua su navegación, y sin tocar á Zofala des- 
cubre nuevas tierras. 

10 Llega á Mozambique. 

11 PaAa por delante de Qniloas. 

12 Entra en el puerto de Mombaza. 
«13 Liega á k ciudad de Melinde. 

14 Echa anclas á media legua de Calicut. 

Cap. JCVIIÍ. De lo que fraseó de Gama hizo 

en Calicut...*..:-— •••—••— ^••••••••••^'•^••••^•^* 202 

1 Deieripclon de la India* 

2 De sus habitantes* 

3 De-so'jfqb^M.''-' ;/■'..."'''■' 

^ 4 Un Mercader Moro que bablaba el Castellano in- 
forma á Vasco'd^ todo lo del país. 

5 Avisa por este M«ro al Rey de su venida* 

6 Pa^a j^ verlo. 

7 Entra en sa palacio» 
«HaWaalRey. 

9 L€0> mercaderes Ifov^s^lo'itidisponen contra ío$ 

Portugueses, 
to Procura darles la miieMiei ^ ^ ^ '- 
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Cap. XIX. Como fiasco de Gama volvió á 
Portugal. 213 

X Setenta barcas de Calicut acometen las naves Por- 
tuguesas* 

2 El Señor de Goa quiere acometer la armada Por- 
tuguesa. 

3. Sigue su vlage para Portugal , y de paso dispara 
algunos cañonazos contra la ciudad de Magadaxo. 

4 Son recibidos con mucho amor por el Rey de Me- 
linde y y continúan con felicidad su navegación» 

$ Llegan á Lisboa ^ y son recibidos cotí grande ale* 
gría¿ 

Cap* XX. De la navegación que hoy se hace 

á la India Oriental...........:..........:.»............... 216 

1 Ia navegación á la India Oriental hoy es mucho ^ 
mas fácil que en tiempo de Gama. 

2 Descripción de la costa occidental del África has- 
ta el rio Grande. 

3 Se continúa hasta el cabo de Buena Esperanza. 

4 Sigue hasta Zofala. 

5 Y hasta la boca del mar Roxo. 

6 Descripción de la costa meridional del Asia desde 
el seno Arábico hasta el cabo de Cochin y Coulan. 

7 Sigue hasta la ciudad de Malaca ¿ isU de So- 
matra.. 

8 Continúa hasta el Japón. 

9 Derrotero que se sigue en el dia desde Portugal 
á la India. 

10 Derrotero de la vuelta de la India á Lisboa^ y 
descripción de la isla de Saou Elena. 
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Continúa la lista de los Señores 
Subscriptores; 

Sr. D. José Ramírez de Arellano^ capellán de honor de S. M. y 

auditor de la Rota* 
Sr. D. Domingo Zayala > teniente coronel y oficial primero de la 

inspección de n^Hcias. 
Sr. D. Vicente Ga^hi de Qatyedfx y fresif(fÉc(h 
Sr. D. Manuel Tariego^ arcediano titular de la santa iglesia de 

Segovííu. ... ..'.,. 

Sr* D* í^4ro J[oM Casasqla,, coronel y comtndapte d€l regimiisa- 

to de caballería de Montesa* 
Sr. D. Pedro Ruescas, presbítero, por dos exemplaret» 
Sr. D. Tomás de Peña , residente en Sevilla. 
Sr. D. Ranion Ozores. , 

Sr. D. Diego Ángulo, vecino de Villalon. 
Sr. D. Mariano Ruiz d« Mendoza^ secretario de- la intendencia 

de Córdova. . 

Sr. D. jifisé^Alvdqés.dQ Barrena- 
Sr. D. Francisco Mazarredo> brigadier de los reales éxéiK:itos 

de S. M. * 

Sr. D. José García Cai'rasco» vecino de la vilía de Cáceres. 
Sr. D. Andrés Qntillo. GQfiz$llez«\ 

Sr. D. Benito de Cereaseda.^ gele^de-mas» dé* la- tesoreíriar áláyor. 
Sr. D. Miguel Lambea , presbítero» 
Sr. D. Serafín de Soria» 
Sr. D. Benito Alvarez Baragafía» 
Sr. D. Diego Médrano. 
Sr. D. José Rodríguez de Espina , administrador de correos de 

la ciudad de Oviedo. 
Sr. D. Salvador Heredia. 
Sr. D. Pedro Fullola. 

El Dr. D. Manuel Zoylo de Medina, arcediiMio de la santa igle- 
sia de Astorga. 
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El Licenciado D« Román Corona | abogado del ilustre Colegio de 

esta corte. 
Sr. D. Narciso Hortal y Cooipafíiai del comercio de libros^en Ca- 

diz ^ por doce exemplares* 
£1 Sr. Marqués de Portazgo. 
Sr. D. Nicolás Arias. 

£1 Dr. D. Buenaventura María Asensi y Climent. 
Sr. D. Juan Barrau, chantre de la santa iglesia catedral de 

Oviedo. 
Sr. D. Manuel Gullar. 
Sr. D. Pedro Miramont. 
Sr. D. José Casi y Vidal. 

Sr. D. Francisco Ximenez de Saavedra ^ comisarlo ordenador. 
Sr. D. Vicente Leonardo y del Comercio de Toledo. 
Sr.-D. Manuel Tercero ^ tesorero de la aduana de la ciudad de 

Ordufia. 
Sr. D. Mariano yizTÚntz y presbítero* * 

La Sra. Marquesa de Matallana. 
Sr. D. Manuel Pió Fernandez. 
Sr. D. Francisco Bustiílo. 
Sr. D. H. y M. 
Sr. D. José Villamil ^ coronel de los reales exércitos. 
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